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En el breve espacio de que disponemos, qauisiéra- 
mos poder decir ¿odo lo más interesante que nos 
ocurre acerca de los Estunos riocrÁFICOS de lord 
Macaulay aquí coleccionados, y de los merecimien- 
tos de su traductor al castellano, nuestro buen amigo 
D. Mariano Juderías Bender; pero decir mucho es 
poco—permilasenos la frase—es el secreto de los 
grandes escritores, y si nosotros presumiésemos que 
podíamos realizar nuestro ya indicado propósito, 
daríamos patento prueba de intolerable inmocegtia. 
Habremos, pues, de contentarnos con decir poco, 
muy poco acerca del presente libro; puesto que cor- 
to, muy corto es el espacio que se nos conceae para 
escribir en sus primeras páginas este brevisimo 
prólogo. | 

Comenzaremos afirmando, porque es una verdad 
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que no necesita demostracion, que el Sr. Juderías 
Bender presta un verdadero servicio traduciendo al 
español los escritos del insigne historiador Macaulay, 
y traduciéndolos en un lenguaje claro y castizo, tan 
distante de esa especie de lengua franca que usan 
muchos traductores, como de-esa forma amanerada 
y arcaica con que"algunos retóricos pretenden encu- 
brir la vacuidad de sus pensamientos y lo vulgar de 
sus juicios. Dignas son las obras literarias de Ma- 
caulay de la buena suerte que les ha cabido al hallar 
cn el Sr. Juderías Bender un traductor concienzudo 
é inteligente, que al presentarlas al público español 
ha conservado la clara exposicion del pensamiento 
del autor, en el cual aparece como nota caracterís- 
tica esa sagacidad profunda y práctica que distingue' 
4 los escritores británicos, así como la brillantez del 
ingenio y la idealidad metafísica son, respectiva= 
menté, las dotes que más avaloran los escritos de los 
| autores neo-latinos y germánicos. 

Macaulay ha cultivado una de las ciencias que: 
mayores progresos hán alcanzado en la época en 
que ha vivido, en el presente siglo XIX. En efecto, la' 
Historia, tal como hoy se comprende, es una ciencia 
novísima. Todas las religiones han encerrado en sus' 
cosmogonías á modo de una filosofía de la historia; 
4 modó tambien, digámoslo así, de una. historia de 
los tiempos que hoy, con más ó ménos propiedad, 
so Maimañ tiempos prehistóricos; y sólo dentro de 
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los límites que consentian las creencias religiosás es 
movia el pensamiento del historiador, constituyendo 
estos límites,.en algunas 'ocasiones, obstáculos insu- 
perables que vanamente procuraban vencer la crí- 
tica razcnada ó la atrevida incredulidad. El inmortal 
Vico no se equivocó ciertamente .cuando, con más 
audacia que modestia, llamó Ciéncia nueva á su en- 
sayo de filosofía de la historia, donde buscó las teyes 
generales del desenvolvimiento histórico de los pue- 
blos y de las civilizaciones, no en las cosmogonías y 
revelaciones de la religion, sino en la observacion do 
los hechos y en las decisiones de la crítica, racional 
Y discursivamente formuladas. - 

- Aceptada en su sentido general la idea: del gran 
pensador 1laliano de que era posible deducir las 
leyes generales que regian en la sucesion de log 
acontecimientos, que constituyeñ -la variada trama: 
de la historia de la humanidad; exagerada despues 
esta tendencia, hasta el punto de llegar á sostenerse 
que era posible construir 4 priori la historia de este 
Sublunar planeta én que vivimos, y áun-de la crea- 
cion entera, deduciéndola de la realidad absóluta 
que se halla presente en el fondo de-la-cónciencia' 
humana, apareció como 'nece3aria protesta la afe- 
macion de que la filosofía de la historia era un sueño 
de imaginaciones calenturientas, y de que las causas' 
pequeñas eran'el origen frecuente de los más gr12- 
des acontecimientos. j 


La verdad es que los inventores de sistemas his- 
torico- filosóficos y sus naturales adversarios, los 
infatigables eruditos, los críticos al por menor y los 
pensadores empíricos, han contribuido por igual al 
progreso en que hoy se halla la ciencia de la histo- 
ria. Y era lógico que así aconteciera. ¿Qué es la idea 
sin el hecho? Bella y nacarada nube que desaparece 
arrastrada por el más tenue impulso de la poderosa 
realidad. ¿Qué es el hecho sin la idea? Informe trozo 
de piedra que aguarda la idea del escultor que ha de 
transformarlo en estatua, en obra de arte; ó el pensa- 
miento del arquitecto, que lo coloque como cimiento 
en el edificio que ha de levantarse, con arreglo á 
principios y teorías cientificas de racional evidencia. 

Necesario es el mármol para esculpir la estatua, 
y necesario es el conocimiento de los hechos para 
dar base á las ideas exactas que se hallan en las 
várias teorías que se han producido referentes á 
las más altas especulaciones de la ciencia de la his» 
toria; y bajo este punto de vista, los escritores que, 
como lord Macaulay, son bastante filósofos para no 
menospreciar la investigacion de los fundamentos 
esenciales de los actos humanos, y bastante sgsu- 
dos para no perderse en las vagas regiones de abs- 
trusas idealidades, son los que mejor han servido y 
sirven para alcanzar exacto conocimiento de 1a ver- 
dad en los hechos pruducuios por 1a acuiyiuay de 
los seres humanos. 
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Sin emhargo, fuerza es confesar que los juicios 
de Macauluy más son analíticos que sintéticos; pero 
quizá, y sin quizá, en el estado actual de la razon 
humana, sólo cabe el estudio fragmentario de los 
hechos—si vale la frase;—y preciso es aguardar á 
que, pasado el fragor de la batalla intelectual que 
libran en este lapso de siglos, que comienza en el 
Renacimiento y áun no ha terminado, religiones. y fi- 
losofías, creencias en lo pasadu y esperanzas en lo 
porvenir, idealismos que tocan en la locura y mate- 
rialismos rayanos en la grosería; pasada ya esta tre- 
menda batalla, sea posible que generaciones más 
felices que la nuestra lleguen á alcanzar la fe en el 
bien más absoluto ó el conocimiento de la unidad, 
que domina y rige su interior variedad—como dicen 
los krausistas;—pues hoy por hoy, la divisibilidad de 
las opiniones humanas llega hasta lo'increible, y 
puede decirse con poca exageracion, que en mate= 
rias de filosofía ó de politica, que son las de mayor 
aplicacion al trato y comercio social, cada escritor, 
y áíun cada hombre, sólo se hala de acuerdo con- 
sigo mismo, y áun esto no siempre. 

Sin duda alguna, conocedor lord Macaulay de la 
anarquía imelectual de la: época en que escribe, 
limitase, por lo general, á exponer opiniones y. pun- 
tos de vista más prácticos que teóricos; y fijando su 
atencion en lo que considera justo y verdadero, 
ama la libertad como fervoroso 1igA, y condena 21 
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espiritu 'del Citolicismo como nácido'én 'el seno áci 
protestantismo; pero ni su:amor á:la libertad le ¡lev 
l asta el extremo de aprobaf los extravíos de la Kez 

tolución francesa, ni*sus creeñcias religiosas le j im- 
piden recoñocer los sérvicios que en ocasiones n3 
prado. el Pontífice rorhaño á e causa. a de la civili? 
--De” bijen-grado -conflrmaríamos con Ml exámen 
detenido: de las biogtafias de lotd Chatham, William 
Pitt; "Mirabeau y Bartre, éa el presenté «volúnien 
comtenidas; los juicios acerca “dé los ' merecimientos 
literarios desu AUiÓf,' que de”: exponer acabamos; 
péro la Eoréa; Aúinque' “gustosa para “nosotros, sería 
lárga, y esté prólogo excederia' de los límites en que 
precisaménte ha de- encerrarse. Sin embargo, ho 
dejaremos la pluma sir: Hlamar Ja “atencion de los 
lectores dé este libro sobre “la serenidad constante 
Que domina én: todas las - apreciaciones de lord Ma- 
caulay; serénidad de j juicio que no se' perturba ni en 
los 'móñientos en que aplaude las palabras ó los actos 
de Mirabeau'ó de Pitt, ni en áquellos otros en qué 
severamente censura el rebajamiento moral del Lor 
forista Barére. +00 AS 

«“teyeñdo-los'escritos históricos de lord Macáulay. 
y comiparándolos con otros muchos del manu ges 
nero; se-comprénde cuántr exactitud encierra aqué: 
lla: máxima del Coñde de Ségur, que, traducida lites 
ralmente al castellano, dice" asi: «Muchos son log 
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que leen y escrihen acerca de la historia; pocos son 
los que lcen y escriben historia.» 

El autor de los Esrunios Bi0crÁFICOS, en este volú- 
men comprendidos, es uno de esos pocos que saben 
escribir verdadera historia. 


Luis Vidarf. 


Miudrid 9 ie M:.rzo de 138. 
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Del propio modo' que todos los oficios mecánicos 
ejercen cierta perniciosa influencia en los órganos 
corporales del artesano que los practica, y que los 
unos adolecen de la vista, los otros del pecho, y los 
olros no se desarrollan debidamente, así sucede 
con las ocupaciones intelectuales, que tambien pro- 
ducen achaques intelectuales. Por eso vemos que los 
biógrafos, los traductores, editores, y, en una pala- 
bra, todos cuantos se ocupan en escribir y dar á luz 
la historia ó las obras de otro se hallan expuestos 
más particularmente á la enfermedad de la admira- 
cion. Sin embargo, ninguno presenta síntomas tan 
graves de este mal como el autor de la Historia de 
William Pitt, conde de Chatham, el muy reverendo 
Francis Thackcray (1); porque no satisfecho con 


(1) A Ilustory of he Right Ilonourable William Pitt, Earl 
of Chastiam, etc., by the Rev. Francis Thackeray, A. M., 
2 vols. 4.” London, 1827. 

Este libro sirvió de pretexto á lord Macau!ay para escri- 
bir el presente estudio.—N. del 'T. 
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obligarnos á reconocer que Mr. Pitt fué grande ora- 
dor, ministro enérgico, persona respelabilisima, y 
alma superior, pretende probar que todas las vir- 
tudes y talentos posibles tuvieron en él su natural 
asiento. Aún hay más, y, contra Dios y los hombres, 
quiero que Mr. Pilt fuera poeta, y poeta capaz de 
producir un poema épico de primer órden, diciéndo- 
nos que deberíamos de hallar llenos de encanto ver- 
sos suyos del tenor siguiente: 

«Midet all the tumults of the warring sphere, 
My light-charged bark may haply glide; 
Some gale may waft, some conscious thought shall cheer, 
And the 5:nall freight unauxious glide (1).» 


Pero no es esto sólo. Pitt fué militar algunos me- 
ses en tiempo de paz. Pues bien, Mr. Thackeray 
pretende que si no hubiera dejado el servicio de 
las armas habria llegado á ser uno de los pr.meros 
y más grandes genera.es del mundo. Además de ser 
gran poeta tu esse y gran capitan ín posse, tambien 
cra Me, Pitt, para Mr. Thackcray, dechado perfecli- 
simo de virtudes, un justo perfecto, en una palabra, 
y tuvo razon siempre, lo mismo cuando se propuso 
dar primas al perjurio para que rodara la cabeza 
de Walpole, como cuando decia que Walpole habia 
sido excelente ministro; lo mismo cuando sostenia 
en la oposicion que no debia de hacerse la paz con 
España miéntras no renunciase al derecho de visita, 
como cuando desde lus esferas del poder daba su 


(1) «En medio del tumultuso desórden del globo, tal vez 
pueda mi barca ligera deslizarse; tal vez impulsarla céfiro 
tenue, y deslizars3g sin zozobra su cargal» 

Asi dice el texto; pero e3 posible que Mr. Pitt escribiera 
en el cuarto verso guide (guia) en vez de glide (de3lizar), en 
Ccuyu caso el sentido seria: «y guiar, € llevar, ó conducir 
du carga sin zozobra,» —N. del T, Ñ 
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asentimiento tácito á un tratado conforme al cual 
España no renunciaba al derecho de visita; lo mis- 
mo cuando se apartaba del duque de Newcastle, 
que cuando se asociaba con él; cuando clamaba 
contra los subsidios, que cuando los prodigaba de 
una manera inusitada; cuando fulminaba rayos y 
centellas contra el Hannover, que cuando decia 
que debia ser tan caro á los ingleses como el 
Hampshire; porque al decir de Mr. Thackeray, en 
todos los casos tuvo el lenguaje y observó la cons 
ducta de un hombre de Estado sabio y virtuoso. 

Y es lo cierto que pocos hombres han tenido mé- 
nos derecho que Mr. Pitt 4 semejantes elogios. Era 
indudablemente un grande hombre; pero no fué su 
grandeza completa ni proporcionada. La vida pú- 
blica de Hampden ó de Somers semeja un drama 
bien ordenado que se puede criticar en el conjun- 
to, pero cuyas diversas escenas se dehen examinar 
ántes en sus relaciones con la accion principal; 
miéntras la vida pública de Pitt, por el contrario, es 
una Obra dramática brillante, pero incompleta, en 
la que abundan las incongruencias; sin unidad du 
plan, pero salpicada de magníficas escenas y pasa- 
jes, que sirven principalmente para poner más de 
relieve la nulidad ó la extravagancia de lo que pre- 
cede y sigue. Carecia de opiniones fijas; en las oca- 
siones más importantes de su vida, inspiró su con- 
ducta en el orgullo y el resentimiento, y tuvo ade- 
más un defecto que, de cuantos son comunes á la 
humanidad, es el que ménos aparece acompañado 
de la verdadera grandeza: la afectacion; ejemplo 
casi único el suyo en la historia de un hombre do 
ingenio, de noble y poderoso y elevado espíritu, 
falto de sencillez y naturalidad de carácter. Lord 
- Chatham era un actor en el despacho de $. M., en el 
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Conscjo, en el Parlamento y hasta en la vida priva- 
da; porque en ninguna ocasion mi circunstancia 
pudo reprimir su voz, ni deponer sus ademanes ica- 
trales. Tanto es usí, que muchas veces hemos oido 
decir con referencia á uno de sus parciales más 
cminentes que se quejaba siempre de no poder ca- 
trar en la cámara de lord Chatham sin que todo en 
ella estuviera dispuesto para la representacion, ánles 
de que los muebles, las ropas y las cortinas estu- 
vieran arlística y convenientemente preparados, án- 
tes de que las ventanas se cerrasen ó sc abriesen 
en la medida y proporcion necesaria á producir 
efecios de luz á lo Rembrandt en la cabeza del aris- 
tocrático é ilustre comediante, y que las colchas y 
las franelas de su cama tomaran pliegues de paños 
griegos, v que su baston de cayada estuviera colo- 
cado de modo tar elegante como pintan el de Beli- 
surio ó el del rey Lear. 

Sin embargo, con todos sus defectos y toda su 
afectación, lord Chatham poscía en alto grado la 
mayor parte de los atributos del genio: clarísimo 
talcito, pasiones fuertes, sens.bilidad exquisita, y 
tanto entusiasmo por todo lo bello y grande, que 
hasta Jas tergiversaciones tomaban en sus labios 
formas nobles y hermosas. Se apartó frecuente- 
mento y mucho dei camino recto; mas, para va- 
lernos de una frase de Wordswort, «conservó en 
medio del rebajumiento «quello que habia recibido 
de la naturuleza, esto £€s, el alma entera, fucrle y 
aninosa.» 

Los licnpos eran de innoble y baya corrupcion; 
era la época de lus Duddin;:tton y de los Sandys, y 
en circuuistencias como aquellas algo era para In- 
glaterrs posece ur hombre 4 guien si podian tentar 
pernic usas influcucias á comprometer á su putris 
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en conflictos peligrosos, nunca se hubiera rebajado 
á'robarla; un hombre cuyas faltas no debian el ser á 
inmoderados deseos de lucro, sino á sed insaciabie 
de poder, de gloria y de venganza. Débele la histo- 
ria este alto testimonio, y decir que en una época 
en la cual todo lo que no fuera el robo de los cau- 
dales públicos pasaba por legal y legítimo entra 
los hombres de Estado, dió pruebas de grande y Cs* 
erupuloso desinteres; que én una época en la cual 
todos parecian conformes en reconocer que no j0- 
dia marchar el gobierno sino por las sendas más 
innobles é inmorales, él apcló á los sentimientos 
más elevados y puros de la naturaleza humana; que 
hizo generosa y brillante tentativa para realizar por 
medio de la opinion pública, lo que ningun otro es. 
tadista creia entónces posible sino por medio de 
ta corrupcion; que buscó su apoyo, no como ¡os 
Pelham en un grupo aristocrático numeroso, ni 
como Bute en la gracia del monarca, siny en la 
clase media de Inglaterra; que supo inspirar á esta 
clase confianza firmisima en su integridad y aptitud; 
gue, sostenido por ella, obligó á una corte y á una 
oligarquía mal dispuestas á confiarle mucha parte 
de poder, y que usó de él de tal manera que de- 
mostró claramente haberlo buscado no con deseo 
de riquezas ni de dominacion, sino con el propósito 
de adquirir grande y duradera fama, merced á ser- 
vicios eminentes hechos al Estado. 

La familia de Mr. Pitt era rica y respetable. Su 
abuelo fué gobernador de Madrás, y trajo de la In- 
dia aquel famoso brillante que por consejo del du- 
que de Saint-Simon compró el de Orleans, regente 
á la sazon, en más de dos millones de libras france» 
823, y que áun pasa por ser la más preciosa joya de 
la coruna de Francia. El gobernador Pitt adquirió 
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tierras y estados y representó á Old Sarum en el 
Parlamento. Su hijo Roberto fué algun tiempo dipu- 
tado por Old Sarum, y despues por Oakhampton, 
Roberto tuvo dos hijos: Tomás, el primogénito, he- 
redó los bienes y los votos de su padre en el Parla- 
ménto; el segundo fué el cé'cbre William Pitt 
Nació el mes de Noviembre de 1708, y se sabe 
muy poco de su juventud, como no sea que lo edu- 
caron en Elton, y que á los diez y siete años entró 
en el colegio de la Trinidad de Oxford. Miéntras 
cursaha el segundo año en la Universidad, pasó de 
esta vida el rey Jorge l, y los estudiantes de Oxfurd 
celebraron el suceso con poesías ménos que media- 
nas, como era entónces costumbre. William Pitt 
publicó en aquella sazon unos versos latinos que 
Mr. Thackeray conserva y trasmite á la posteri- 
dad, y los cuales no sirven á demostrar obra cosa 
sino que nuestro jóven escolar era poco instruido, 
áun en las reglas materiales de su arte. Tanto es 
así, que los verdaderos estudiantes de Eton no po- 
drán menos de saber con pena que su ¡lustre con- 
discipulo cometió la gravísima falta de hacer breve 
la primera sílaba de ladenti (1). Por lo demas, el fon- 
do del poema es tan insignificante como cualquiera 
otra obra escrita en el colegio por escolares ánles 
ó despues de aquella época. Dicho se está que se 
hace mencion en ella de Marte, Neptuno, Thémis y 
+1 Cocyio, y que se llama con singular insistencia á 
las Musas para que acudan presurosas á llorar sobre 
la urna que guarda las cenizas de César, porque, y 
esto es lo mejor, César amaba las Musas, cuando es 
sabido que aquel César nunca pudo leer un verso 


() Aunque Mr. Tackeray lo imprime asi, peasando 
piadosu:uente, débese de suponer que Putt escribirá ¿am 
dan, 
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de Pope, ni gustó jamás de otras cosas que no fue- 
ran el ponche y las mujeres gordas y de carne apre- 
tada y recia. 

La cruel enfermedad de la gota fué tormento que 
hubo de sufrir lord Chatham desde la infancia; y 
como á causa de esto los médicos le recomendaran 
los viajes, reputándolos eficaces para su alivio, 
abandonó la universidad de Oxford sin cxaminarse, 
y partió para Francia é Italia, de donde regresó, pa- 
sado que fué algun liempo, sin lograr mejora; pa- 
deciendo hasta el fin de su vida de aquel achaque 
inherente á su naturaleza. 

Su padre murió dejándole pocos bienes de for- 
tuna, y le fué, por tanto, necesario ejercer una pro- 
fesion lucrativa para ocurrir á sus necesidades. 
0ptó por la milicia, y entró á servir en el Pap AnEriS 
de los Azules (1). 

Mas, áun cuando no era rico, pues la mejor ela 
del patrimonio pasó al primogénito, su familia se 
interesó vivamente por él, y no lo abandonó á su 
suerte. De aquí que su hermano, deseando aventa- 
jarlo, al ser elegido diputado en 1735 por Old Sarum 
y Oskhampton, optara por este última distrito y le 
dejara el primero. 

Catorce años hacía que Walpole se ballaba «al 
frente de los negocios, habiéndose clevado al poder 
bajo los auspicios más favorables, y la totalidad del 
partido shig, que profesaba lan sinceramente los 
- principios de la Revolucion, y que poseia de una 
manera tan exclusiva la confianza de la familia rei- 
nante, habia sostenido su gobierno. Por su bien no 
estaba en el gabinete cuando se votó la ley del Mar 


(1) William Pitt fué abanderado. La renta que su padre 
le dejó apénas llegaba á 100 libras esterlinas anuales. 
N. del T. 


8 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


del Sur, y aunque no parece haber previsto las con. 
secuencias todas de aquella medida, se opuso á ella 
de la manera más enérgica, y del propio modo que 
lo hizo siempre con todas las medidas buenas ó ma- 
las del ministerio de lord Sunderland. Bien es cierte 
que lo propio le aconteció en otras muchas circuns- 
tancias, preservándolo su buen sentido del contagio 
general, lo mismo cuando la compañía del Mar del 
Sur volaba dividendos de 50 por 4100, y que las ac- 
ciones de 400 libras se colizaban á 1.100, y que 
Threadneedle Street se veia frecuentada de duques 
y pares del reino y de prelados, cuando teólogos y 
filósofos se tornaron jugadores, que cuando pare- 
cieron en el horizonte de los negocios tantas otras 
bombas de jabon parecidas, como, por ejemplo, la 
empresa de las Peluzas, la de los Asnos de España, 
Ó la de fijar el azoguc. Pero, no obstante que cen- 
suraba en voz alta estas locuras tan de moda en 
aquel tiempo, en particular y bajo mano y con cau- 
tela se aprovechaba de ellas para realizar pingúes 
beneficios. Así fué que al llegar la hora del previsto 
y natural desastre, al quedarse por consecuencia 
de él en cl mismo dia sin, pan que comer diez mil 
familias ántes acomodadas, si no ricas, y que la na- 
cion enfurecida de rabia y desesperacion lanzó pro- 
testas y gritos no sólo contra los agentes emplea» 
dos en tamañas estafas, sino contra los favoritos 
hannoverianos, los ministros ingleses y el rey mis- 
mo; cuando el Parlamento se reunió ávido de san- 
gro y de confiscaciones y de venganzas, y algunos 
diputados propusicron que se tratase á los directo» 
res de tales compañias del propio modo que se tra- 
taron en Ja antigua Roma los parricidas, los ojos de 
todos los partid.s se volvieron á Walpole. Habia 
caido del poder cuatro años ánles al es.uerzo de la9 
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intrigas de Sunderland y de Slanhope, y la dircc- 
cion de la Cámara de los Comunes se puso en ma- 
nos de Craggs y Aislabie. Stanhope murió; Aislah:e 
quedó excluido del Parlamento á causa de su indig- 
na conducta en los negocios de la Mar del Sur; par- 
ca propicia libró á Craggs de sufrir igual suerte ¡n= 
famante; y ccmo numerosa minoría de la Cámara 
de los Comunes formulara un voto de censura con- 
tra Sunder:and, creyó éste imposible permanecer 
en el Gobierno contra corriente tan impeluosa do 
la opinion pública, renunció, se reliró de los nc- 
gocios y pasó de esta vida á poco tiempo. El cisma 
que separaba al partido swhig habia desaparecido 
ya, y con esto Walpole no tenía más oposicion qui: 
- temer sino la de los ¿oríes, partido hácia el cu: E 
sentía el Rey visible repugnancia y extremado ru- 
celo. 

Durante algun tiempo los negocios marcharon á 
maravilla, con una facilidad y rapidez desconocidas 
desde la época de los Tudors. En la legislatura de 

724, por ejemplo, apénas si la oposicion: dió mues- 
tras de vida, y áun así sólo cn los bil/s de interes 
privado; pudiéndose casi asegurar que si Walpole 
hubiese adoptado por norma de su conducta la que 
despues ohservó Pelham, dando entrada en el go- 
bierno á los hombres de valer y de talento que hu- 
bicran ido saliendo á la superficie, y haciendo lugar 
de tiempo en tiempo á un ¿ory benévolo por 
la casa de Brunswick, habria podido evitar «l 
terrible conflicto en que se halló los últimos años 
de su gobierno, y en el cual hubo de sucumbir: 
que la oposicion que lo derribó fué creada por su 
propia política y por su sed inextinguible de poder 
y de dominacion. 

En el momento mismo de la formacion del minis. 
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terio, hizo enemigo mortal suyo de uno de sus adic- 
tos más capaces y rusueltos. Mublamos de Pulte- 
ney, cuyos derechos públicos y privados á ocupar 
un cargo importante dentro du la nueva combina- 
cion eran indubitables. Poseia inmensas riquezas; 
cra honrado y diguo del mayor respeto por sus 
costumbres; elocuente y perilisiuio en los negocios, 
y babia permanecido siempre fiel al partido whig 
en todas las circunstuncias; pero, á pesar de que 
cuaudo sobrevino la divisivn de lus 14igs, Pultene y 
abundonó el puesto tau lucrativo que ucupaba para 
seyuir la suerte de Walpole, cuaudo éste volvió ul 
puder no lo llamó á formar parte del gabinete. Una 
explicacion animada, que luego tomó el carácter de 
violenta querella, luvo lugar cutre ambos «amigos 
con este motivo. Walpole ofreció á Pulleney para 
culmarlo un asiento cn la Cámara de los Lores; 
mas el agraciado, á quicu no se oscurecia el 
motivo de la oferta, la reliusó indiguado; y aunque 
pasó algun tiempo peusando en la vlensa recibida 
y esperando la ocasion de vengarse, tan luégo se 
presentó ésta, se alió á la imivoria y llegó á ser el 
jefe más temible que haya ¿cuido la oposicion en la 
Cumara de los Cumunes hasta la hora presente (1). 

De todos los individuos del gabinete, Carlerel era 
sin duda el nas lebrado y elocuente: su oraloria era 
de primer órdeu; conucia el estado de las relacio- 
no23 exleriores mejor que ningua otro político de 
su tiempo, y no era dudosa su fidelidad á la suce- 
siun protestante; pero al lado de Walpole vo podia 
continuar, y Su retiró. Desde aquel momento fué uno 
du los auvursarios más peligrosos y lunaces de su 
4bliguu culuga. 


(Dd isyi 
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Sólo habia uno con quien Walpole hubiera con- 
sentido en partir el poder, y era lord Townshend, 
su pariente lejano y cuñado además. Amistad estre- 
cha los unia desde la infancia: en Elton fucron com- 
pañeros de colegio; en Norfolk vecinos, porque sus 
heredades casi se tocaban; estuvieron juntos en «el 
poder bajo la direccion de Godolphin; juntos fueron 
á la oposicion cuando Ifarley ocupó el poder; la 
misma Cámara los persiguió despues juntamente; 
unidos volvieron al gobierno al morir la reina Ana; 
unidos cayeron derribados por lord Sunderland, y 
del propio modo tornaron al declinar la influencia 
de éste: ambos pensaban lo mismo casi siempre 
acerca de los negocios públicos; eran francos los 
dos, y generosos y compasivos; pero áun cuando 
eran sus relaciones desde hacia mucho tiempo ín- 
timas y afecluosas, ni los vínculos de la sangre y 
de la amistad, ni la memoria de grandes servicios 
recíprocos, y de triunfos y derrotas comunes pu- 
dieron ser parte á contener el espíritu ambicioso de 
Walpole, que se sobreponia siempre á todas sus 
virtudes y á todos sus vicios. Y como estaba rc- 
suelto, segun decia, á que la: razon social du la casa 
fuera Walpole y Townshend, no Townshend y Wal- 
pole, llegó un momento en que ambos rivales se 
insultaron delante de numerosa concurrencia, Infi- 
riéndose golpes y poniendo á seguida mano á las 
espadas: gritaron y se desmayaron las mujeres, los 
hombres separaron á los combatientes; los amigos 
intervinieron y lograron evitar el escándalo de un 
duclo entre primos, cuñados, antiguos amigos y 
colegas de siempre. Pero ya no podian vivir juntos 
ambos antagonistas. Townshend se retiró, y dando 
muestra de una moderacion y de un espíritu público 
del que hay pocos ejemplos, renunció á intervenir 
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más en política, temeroso de su propio carácter; 
porque, segun decia, la memoria de las ofensas pri- 
vadas cra ocasionada, tal vez, á llevarlo por la mis- 
ma senda que á Pullency, y á oponerse 4 medidas 
que en el fondo de su conciencia reputara por con- 
venientes y buenas para su patria. Y tinto perseveró 
en esta idea, que despues de presentar la dimision 
de su cargo, ya nunca más volvió á Lóndres, y pasó 
el resto de sus dias en su tranquilo y digno retiro 
Ce Rayuham, en medio de sus árboles y de sus cua- 
dros. 

A Chesterfield aconteció en breve lo propio. Tam- 
bien era whig y partidario de la sucesion protestan- 
te, y además orador, cortesano, de felicisimo inge- 
nio, literato, y árbitro de la buena sociedad en una 
época en la cual para alzarse con esta dictadura no 
bastaba ciertamente ser fatuo y fastidioso. No sin 
dificultad se sometia Chesterfield á la supremacía 
de Walpole; y como murmuraba de la ley de Sisas, 
y sus hermanos votaron en contra en la Cámara de 
los Comunes, Walpole procedió con la prudencia 
y la energía que lo caracterizaban: con prudencia 
en la conducta de los negocios públicos, con ener- 
gía en lo tocante á su autoridad personal, retirando 
la ley y arrojando del gabinete á todos aquellos de 
sus colegas que le resistian ó vacilaban. A Chester- 
field lo hizo detener en la escalera principal de 
Saint James para despojarlo del baston de lord in- 
tendente de la Casa Real, y con él, y al propio 
tiempo, una multitud de nobles y poderosos funcio- 
narios, tales como los duques de Montrose y de 
Bolton, lord Burlington, lord Stair, lord Cobham, 
lord Marchmont y lord Clinton, perdieron los cargos 
y empleos que ejercian al servicio de la Corona. 

Poco tiempo despues se reforzó la oposicion con' 


- 


LORD CIATHAM. 43 
el duque de Argyle, hombre, 4 decir verdad, vani- 
doso 6 inconstante; pero esforzado, elocuente y po- 
pular. Dehíase á sus esfuerzos en gran parte el pa- 
cáfico triunfo del Acta de Asiento en Inglaterra 
inmediatamente despues de la muerte de la rejna 
Ana, y la represion del alzamiento jacobista que tuvo 
lugar en Escocia cl año siguiente, y su adquisicion 
fut de gran precio para la minoría, pues le llevó el 
apoyo de su nombre ilustre, do su talento y de la 
influcncia dominante que tenia cu su país natal. 

Tomando separadamente cada caso particular y 
siendo abogado experto y hábil, podríaso, ya que no 
defender, justificar al ménos la conducta de Walpo- 
lc; pero cuando vemos durante una larga scrie «de 
años que todos toman el mismo camino, que todos 
los hombres más cminenics cutre los políticus cu- 
yas tendencias y cuyo cspiritu se concertaba cor 
las del ministro, lo abandonan unos en pos de otros. 
heridos y exasperados, es imposible no dar cródito 
á las palabras de su hijo cuando explica el fenó- 
meno , diciendo: «Sir Roberto Walpolc «muba el 
poder de tal mod» que no podia sufrir rivales ni 
compelidores.» Tlume ka deserito felicisimamento 
al célebre ministro en una sola trase, muy lacó- 
nica por cierto: «Era moderado en €l ejercieio 
del poder, pero no en su imbicion de «absorberlo 
todo.: En efecto, así era; y por más efable y jovial 
y de fácil acceso que fuese, no podia ningun hom- 
re de aspiraciones clovadas y de alina superior 
estar largo liempo de acuerdo con ¿l. Asi cs que 
hubo de luchar con una oposicion en la cual figura- 
ban todos los hombres de Estado más distinguicias 
de la ópoca, y esto sin olro upoyo que el de purso- 
najes como su hermano lloracio ó Enrique 'cidhana, 
los cuales no eran parte á excitar los celos con su 
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modesta luboriosidad, ó cl de aventureros de talen- 
to, pero cuya situacion y carácter fueran tales, que 
apartaran del ánimo el temor que pudieran inspi- 
rar con su talento. A esta última clase pertenecian 
Fox, demasiado pobre para poder vivir sin em- 
pieo; sir William Younge, de quien decia Walpole 
mismo que sólo dotes tan raras cual lo eran las su- 
yus podian sostener semejante reputacion, y que 
sólo reputacion como la suya podia destruirlas, y 
Wurninglon, cn órden á cuya vida privada, con jus- 
ticia ó no, recayeron las más graves sospechas. 
Los whigs descontentos entraban por mucho, no 
tanto en razon de su número, como de su capaci- 
dad, de su experiencia y del prestigio que gozaban 
en las filas de la oposicion, formando su parte más 
principal; miéntras que los ¿(orfes sólo aportaban á 
ella cazadores de zorros, fuertes y vigorosos, pro- 
Ceduntes de los condados de Stralford ó de Devon; 
gentes que brindaban con agua á la salud del Rey, 
que calibicaban de judíos á todos cuantos poseian 
capitales de importancia, cuya religion consistia en 
detestar á los disidentes, y cuyas iuvestigaciones 
políticas habian hecho temerosos de ver devoradas 
sus propiedades por la caja de amortizacion han- 
noveriana. Por lo demas, la elocuencia de tan cum- 
plidos caballeros, restos vivientes del Club de Octu- 
bre, antaño tan formidable, no excedió nunca do 
los límiles del 20 y del sé. Bueno será tambien con- 
siguar, ya que tratamos de ellos, que los individuos 
de esta colectividad que se babian distinguido en el 
Parlamento eran muy escasos, y que nunca hubie- 
ran podido por tanto ser llamados á ocupar puestos 
importantes, sobre todo desde que á fuerza de vi- 
vir €n contacto con sus nuevos aliados practicaban 
como Willium Wyndham doctrinas de lolerancia y 
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de libertad política en tal medida que ántes mere- 
cian ser llamados rwhigs que no tortes. 4 

A la oposicion mhtg, á los patriotas, como entón- 
tes se llamaban, acudia en aquella época la juven- 
tud inglesa más distinguida para entrar en el pa. 
lenque político. Y como los nueves é inexpertos 
paladines sentian por la libertad el entusiasmo que 
naturalmente produce su nombre en los corazones 
jóvenes y ardientes, y consideraban la teoría de la 
oposicion ftory tan en desacuerdo con los principios 
de la libertad como la práctica del gobierno de 
Walpole, sc agrupaban afanosos de combates en 
derredor de la bandera levantada por Pultency. Tla- 
ciendo la oposicion al ministro zrhtg, demostraban 
ser adictos Ce una manera inquebrantable á las 
doctrinas más puras del máiguismo; porque Wal- 
pole era el cismático, y ellos los verdaderos cató. 
licos, el pueblo escogido, los depositarios de la fe 
ortodoxa de Hampden y de Russell, la única secta 
que hubiera conservado intactos los principios de 
la Revolucion en medio de la corrupcion producida 
por el tiempo y el prolongado ejercicio del poder. 
Entre los jóvenes más aventajados de cuantos figu- 
rabhan en este grupo aparecian en primera línea Lyt- 
telton y Pitt. 

Cuando Pitt entró en el Parlamento tenfa fija su 
atencion el mur.do político en los progresos de un 
suceso que fué parte muy eficaz á robustecer la 
oposicion de allí 4 poco tiempo, y más principsl- 
mente aquel grupo en el cual militaha el novel es- 
tadista. Nos referimos con esto á la conducta del 
príncipe de Gales, el cual iba separándose más c:ada 
dia de su padre y de sus ministros é inclinándose á 
“Jos patriotas. 

Nada más natural, dentro de las monarquías regi- 
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das por cl sistema constitucional, que ver al here- 
dero presuntivo de la corona ponerse al frente de 
la oposicion; porque lo impulsan á ello los móviles 
más eficaces de vanidad y de ambicion, estando 
cierto de no ser sino el segundo en concepto del 
partido goberaante, que no puede merecerle otra 
merced sino es la de que lo conserve al frente de 
los negocios, y de que será el primero en las filas 
de sus contrarios, que lo esperan todo de su mano; 
y más sabiendo que los hombres sienten y desarro- 
lan más afecto bácia la persona de quien aguardan 
lo que no tienen, que hácia la del que sólo puede 
mantenerlos en cl goce de aquello que ya poseen. 
Por esta causa, un heredero presuntivo que aspire á 
disfrutar en toda la extension de la palabra del pla- 
cer, de los halagos, de las lisonjas más elocuentes 
y del respeto más profundo, deberá de aliarse á los 
que buscan por los medios legales la conquista del 
poder. Esta es, en nuestro concepto, la única y ver- 
dadera explicacion de un hecho que lord Granville 
atribuyó á circunstancias naturales de carácter de la 
ilustre familia de Brunswick, la cual, segun mani- 
fustó al Consejo cierto dia, tal vez despues de ha- 
berse bebido como de costumbre un par de botellas 
de Borgoña, «sicmpre fué propensa á las querellas.» 
Y áun cuando €es cierto que mucho debia conocer 
cl carácter de sus príncipes por haber servido á 
tros generaciones sucesivas de ellos, no podemos 
admitir en absoluto su explicacion, bien que con- 
vengamos en hallarla demostrada históricamente 
hasta cierto punto, pues desde la época de Jorge 1 
cuatro han sido los príncipes de Gales, figurando 
los cuatro en la oposicion casi siempre. 
Pero, sca de esto lo que quiera, es lo cierto que 
al unirse $. A. el principe Federico al partido que 
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hacía la oposicion á sir Roberto Walpole, su apoyo 
comunicó á muchos de sus individuos el valor y la 
energía que les faltaban. Cargo de conciencia se 
habia estado haciendo hasta entónees á los mhsgs 
descontentos el votar cada dia con los jacohistas 
declarados, corresponsables perpetuos de la familia 
desterrada, ó con los torfes que acusaron á Somers, 
que murmuraron de Jlarley y de Saint John, repu- 
tándolos por poco celosos en el servicio de la Jgle- 
sia y de la propiedad territorial, y que si no ataca- 
ban á la familia reinante, la consideraban como el 
menor de dos grandes males, como preservativo 
necesario, pero humillante y enojoso, contra el ca. 
tolicismo, con tanta más razon, cuanto que hien po- 
dia sostener Walpole de una manera plausible que 
Pulteney y Carteret, esperando saciar su sed de 
poder y de venganza, no escrupulizaban servir los 
proyectos de facciones- hostiles 4 la sucesion pro- 
testante. Pero la presencia de Federico á la cabeza 
de los patriotas puso término á estos escrúpulos, y 
los jefes de la oposicion pudieron al fin alabarse de 
haber merecido que sus actos fueran sancionados 
por un personaje tan interesado como el Rey mismo 
en la ley de sucesion, y de atraer á los torfes uncidos 
á su carro en vez de servir sus planes. Fuerza es 
convenir en que á pesar de la conducta del Rey y 
del Príncipe, que no les hizo mucho favor por cier- 
to, al padre por su dureza y al hijo por su falta de 
respeto, los esfuerzos pueriles en demasía de los 
dos, más sirvieron á corsolidar que á debilitar el 
prestigio de la familia. Porque una clase de hom- 
bres políticos que se habia creido excluida para 
siempre del poder, y que desesperada por ello, es- 
tuva á punto de afiliarse á la contrarevolucion 
Cor20 único remedio de levantar la manera de o3- 
2 
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tracismo en que vivia, vió con placer inmenso 
abrirse ante sus ojos, á consecuencia de esta lucha, 
una via llana, segura y espaciosa para llegar al 
punto de sus deseos, persuadiéndose de que más 
_ valía y más práctico era esperar que la corona lle- 
gara segun el órden natural de las cosas al heredo- 
ro de la casa” de Brunswick, que no exponer vidas 
y hacieadas sublevándose en favor de los Estuar- 
dos: con esto la situacion de la casa rcinante se 
hizo igual á la de aquellas familias escocesas de la 
épova revolucionaria, en la cual el padre y el hijo 
seguian banderas diferentes para que no les fuera 
eonfiscado el mayorazgo en ningun caso. 

£l mes de Abril de 4736 contrajo matrimonio el 
príncipe de Gales con la princesa de Sajonia-Gotha, 
y andando el tiempo llegó á vivir con ella en rela- 
ciones tales que semejaban mucho las de su padre 
con la reina Carolina (1). Porque, áun cuando el 
Principe adoraba €n su mujer y la reputaba por la 
más peregrina criatura y de más ingenio y prendas 
personales, como pensuba tambien que la fidelidad 


(1) Tambien se llsmaba Carolina la mujer de Jorge 1V, 
nieto del príncipe Federico, la cual fué repudiada por su 
marido a! año siguiente de sus bodas (1796), comenzando 
entónces aquella vergonzosa serie de escándalos, en los 
cuule3 hubieron de intervenir las Cámaras y los tribuna- 
les, y que no terminó hasta 1820. De este matrimonio solo 
nació una hija, la princesa Carlota, que fué la primera es- 
posa del principe Leopoldo, despues rey de los belgas. 
Carlota, refiriéndose á las querellas de sus padres, dijo un 
dia á su médico, el Dr. Stockmar, confidente y amigo de 
Leopoldo. «Mi madre vivió mal: pero no hubria sido asi si 
mi padre no hubiera vivido peor aún,» condensando en e3- 
tas palubras la historia privada de ambos personajes de tan 
triste celebridad. Véase Venkwuúrdigkeiten aus den Papie- 
ren des Freiherrn Christiiwnm Friedrich; von Stockmar, 1, v. 
in 8.” Bruuswick, 1912.—N. del T. 
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conyugal no era virtud digna de príncipes, para imi- 
tar mejor á Enrique 1V y al Regente, fingia ser liber» 
tino contra su inclinacion, y abandonaba no pocas 
veces á la única mujer á quien queria para requerir 
de amores á cortesanas feas y desagradables. 

El mensaje que la Cámara de los Comunes presentó 
en aquella ocasion al Rey con motivo del casamiento 
de su hijo, como no fuera propuesto por el gobier- 
no, sino por Pulteney, jefe de los whigs de la opo- 
sicion, dió lugar al primer discurso de Mr. P'itt. «Un 
historiador contemporáneo — dice á este propósito 
Mr. Thackeray-— gradúa la obra de estreno del fu» 
turo lord Chatham de maravilla superior á los mode- 
los más perfectos de la elocuencia clásica; y segun 
Mr. Tindal,—añade,-——con ser su estilo más florido 
que el de Demóstenes, fué ménos difuso que el du 
Ciceron.» Palabras y alabanzas son estas que se han 
repetido á saciedad y cuya boga sólo es parte á de- 
mostrar la negligencia con que generalmente piensa 
la mayoría de las gentes; porque, preguntaremos 
nosotros, Tindal que las usó primero, y Coxe y mis- 
ter Thackeray que las repitieron, ¿han oido jamás 
un discurso que no mereciera idéntico elogio? ¿quién 
tuvo nunca elocuencia ménos florida que Demóste- 
nes, ni más difusa que Ciceron? Por lo que á nosotros 
toca, no sabemos de ningun orador de quien no sea 
posible decir otro tanto, y ciñéndonos al discurso 
de Pitt de que tratamos, y tal cual lo reprodujo el 
Gentleman's Magazine, sólo diremos que no merece. 
otro elogio que el de Tindal, no siendo más ni mé.- 
nos que discurso de principiante, y tan vacio y lleno 
de verbosidad como es posible que fuera en seme» 
jante circunstancia. Sin embargo, la facilidad con 
.que lo dijo y las prendas personales del jóven ora- 
dor, llamaron la atencion del concurso, y desde 
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aquel dia la Cámara lo escuchó siempre con singu- 
lar benevolencia, desarrollando despues el estudio 
y la práctica los raros talentos que poseia. 

Ahora el auditorio de un miembro del Parlamento 
cs la nacion; su voz y sus ademanes podrán agradar 
Ó no á las trescientas personas que se hallan pre- 
sentes cuando pronuncia un discurso; pero en el 
extracto de la sesion que leen al otro dia centena- 
res de miles de individuos, ya no hay diferencias en- 
tre la traza mezquina ó elegante, entre la voz 20- 
nora ó aguda, entre los ademanes distinguidos Ó 
torpes. Hace un siglo apénas se consentia la publi- 
cidad de un extracto de la sesion, y de aquí que 
todo consistiera para un orador en el efecto que 
produjese sobre sus oyentes, consistiendo y basán- 
dose su fama con el público en general en las apre- 
ciaciones que hicieran sus oyentes. En los Parla- 
mentos de aquel tiempo como en las Repúblicas, 
las cualidades que son parte á realzar el cfecto in- 
mediato de un discurso entraban por mucho más 
que hoy en los méritos de un orador, y Pilt las po- 
seia en grado sumo. A ser cómico, nadie hubiera re- 
presentado mejor á Coriolano ni á Bruto. Los que 
solamente alcanzaron el período de su decadencia, 
cuando su salud estaba destruida y como velado su 
espíritu, cuando abandonaba la tormentosa Cámara 
de los Comunes, cuyos caprichos conocia tan perfec- 
tamente, y sobre la cual ejercia ilimitada influen- 
cia, y-se-presentaba delante de un auditorio ¡oeo 
numeroso y mal dispuesto, esos dicen que balbu- 
ceaba sus discursos, que á veces levantaba la voz 
algunos minutos; pero que luégo volvia su oratoria 
á no ser sino confuso y monótono murmullo. Así era 
lord Chatham; pero así no fué Willtam Pitt. Cuando 
pareció la primera vez en el Parlamento, era su 
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traza naturalmente agraciada y majestuosa, los ras- 
gos de su fisonomía nobles y allivos, sus ojos Ilc- 
nos de vida y de animacion, y Su voz tan flexible y 
extensa que, hablando bajo, se percibia en todos 
los extremos de la Cámara, y cuando la alzaba, des 
plegando todo su volúmen, entónces era como un 
órgano, cuyos acordes se percibian á traves de las 
escaleras y antecámaras, y en el recinto de West- 
ainster Hall; cualidades importantísimas todas es- 
tas que Pitt cultivaba con asiduo esinero. Un ubser- 
vador malévolo dice que su accion era mejor y más 
dramática que la de Garrick, y es positivo que lu 
movilidad de su fisonomía causaba maravilla. ¡Cuán 
tas veces no desconcerló á un adversario con sola 
una mirada de indignación ó de menosprecio! Todos 
zos tonos, desde ol acento más apasionado hasta el 
aparte más salirico, óranle familiares, siendo proba- 
ble que su afan de perfeccionar las grandes dotes 
personales que poseia, diera tambien por resultado 
coutribur a desarrollar cn él la pasion que tenia 
por los efectos teatrales, li cual, como ya hemos 
dicho anteriormente, fué uno de los vicios de su 
carácler. 

Mas no fué única ni principalmente á sus dotes ex» 
teriores á lu que Mr. Pitt debió la influencia que lu» 
gró gozar en la Cámara de lus Comunes por espacio 
de treinta años, sino á sus condiciones de grande 
orador, condiciones cuya naturaleza y extensiou es 
fácil comprender leyendo las relaciones de sus con- 
temporáneos y los Iragmentos que nos quedan de sus 
discursos. 

Pitt no preparaba nunca sus oraciones; y si algu- 
nas veces, en su larga carrera parlamentaria, cone 
éravino á esta regla, fué para fracasar completa. 
mente lodas ellas, sivudo buena prueba du esta 
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verdad su elogio del general Wolfe , que pareció 4 
cuantos le oyeron la peor de sus arengas. Nunca nin- 
gun orador supo ménos que él aquello que habia de 
hablar, dice un crítico que lo habia oido con frecuen- 
cia. Pero esta facilidad suya se tornaba en defecto. 
no siendo por esa causa dueño, sino esclavo de su 
propia palabra; y tanto lo sabía y tan poco dueño era 
de sí una vez dado el primer impulso, que no queria 
tomar parte nunca en las discusiones cuando le pre- 
ocupaba un secreto de Estado. «Fuerza es que me 
calle y esté quedo, dijo en cierta ocasioná lord Shel- 
burne, porque cuando hablo es necesario que diga 
todo cuanto tengo en la cabeza.» 

No era, sin embargo, hábil en la discusion. Ni 
tampoco tenía esto nada de extraño á los comienzos 
de su carrera, pues son pocos los que han logrado 
adquirir ese talento sin mucha práctica y grandes 
contratiempos. Lenta y gradualmente, como decia 
Burke, llegó Fox á ser en la discusion el orador más 
poderoso y brillante que haya existido jamás, y 
el mismo Fox atribuia su éxito á la resolucion que 
formó, siendo áun muy jóven, de hablar, bien 6 
mal, una vez al ménos cada dia: «Durante cinco le- 
gislaturas consecutivas (son sus propias palabras) he 
hablado diariamente, con excepcion de una sola vez, 
y nada siento tanto como no haber hablado cse 
dia.» En efecto, excepcion hecha de Mr. Stanley, en 
quien la táctica parlamentaria parcce instinliva, se- 
ría dificil hallar un gran orador que no haya domi- 
nudo su arte á costa del auditorio, Óó, mejor dicho, 
que no haya hecho su aprendizaje á costa de él. 

Pero si los oradores de cuenta no han logrado 
adquirir estos talentos, con muy contadas excep- 
ciones, sino á virtud de larga práclica, raro es lam- 
bien que consagrándose á ella con asiduidad no lo 
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hayan conseguido, y es, por tanto, verdaderamente 
singular que Mr, Pitt, cuyos talentos fueron tan bri- 
llantes, cuya facilidad y atrevimento de palabra 
excedió á toda ponderacion, cuya vida entera pasó 
cn las lides parlamentarias, y que fué durante mu- 
chos años el ministro director de la Cámara de los 
Comuncs, nunca pudiera conseguir llegar al primer 
rango;en el arte de la discusion. Hablaba sin prepa- 
racion, hemos dicho; pero su discurso seguia el giro 
de sus propios pensamientos y no del asunto que se 
trataba, sucediendo á veces que al recoger una pa- 
labra suelta de su adversario y tomarla por tema de 
Sus censuras ó de sus sátiras, lo hacía con tan buena 
fortuna, que muchos de sus arranques oratorios 
más; famosos son debidos á una fras8 imprudente, 
á una sonrisa ó á un aplauso. Pero esta es la única 
manera de réplica en la cual parece haber brillado, 
siendo, tal vez, el único grande orador inglés que 
no haya reputado á ventaja el decir la última pala- 
bra en las discusiones, y que liaya preferido hablar 
primero que sus más formidables adversarios. El 
tulento de Pitt era casi exclusivamente obra de re- 
tórica, pues si no sabía exponer bien, ni defenderse 
tampoco, sus discursos rehbosaban de imágenes lle- 
nas de vida, de axiomas notabilisimos, de anécdotas 
admirabicmente referidas, de alusiones felices y de 
frases conmovedoras; la invectiva y el sarcasmo las 
manejó de una manera terrible siempre, y nunca 
hubo en Inglaterra orador más temido por esta 
causa. 

Pero lo que imprimia más efecto á sus declama- 
ciones era su gire de sinceridad, de sensibilidad, 
de elevacion moral que animaba cuanto decia; que 
por lo demas, su estilo no cra siempre del gusto 
más puro, y mis de un crítico de su tiempo lo 
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halló florido con exccso. Walpoie, por ejemplo, en 
medio del elogio entusiasta que hizo de uno de sus 
discursos, reconoció que algunas de sus metáforas 
eran muy forzadas, y en lo tocante á citas y anéc- 
dolas clásicas, no pocas de las suyas áun en boca 
de un estudiante habrian parccido triviales. Sin 
embargo, el auditorio so preocupaba muy poco de 
estos detalles, porque el entusiasmo del orador se 
apoderaba de cuantos lo escuchaban, y su fuego y 
su noble actitud vivificaban los pensamientos más 
frios y Jaberínticos, y reflejaba la dignidud du su 
persona en las alusiones más pueriles. 

El talento de Pitt comenzó en breve á dificultar la 
marcha del gobierno, y Walpo:c determinó de ha- 
cer un ejemplar con el abanderado patriota, dán- 
dolo de buja en las filas del ejército. Mr. Thackera y 
dice que adopt esta resolucion cl gabinete per- 
suadido de que le scría inútil pcosar en atruerse 
por otros medios á un adversario tan honrado y 
desprendido. Ny dudamos ni por un momento de la 
integridad de Pitt; pero no acertamos cun las pruc- 
bas que hubiera podido dar de su desinteres ántes 
de perder su empleo, y estamos seguros de que 
Walpole no se hallaba dispuesto á pensar siquiera 
en la probidad inflexible de un aventurero que ju- 
más se habia visto en el caso de rehusar cosa nin- 
guna. Seu de esto lo que quiera, es lo cierto que 
tampoco tuvo nunca Walpole la costumbre de con- 
prar sus enemigos. Burke dice á este propósito con 
mucha verdad, en su llamamiento á los antiguos 
sohigs, que Walpole ganó pocos individuos á la opo- 
sicion, porque sabía su olicio, añadiremos nosotros, 
pues para cada boca que se cicrra merced á una 
credencial, luego al punto se abren cincuenta, y 
porquu subía tambien que no es buena la politica 
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que sirve á persuadir á las gentes de que más v2n- 
tajas pueden reportarse oponiéndose á ella que 
apoyándola y defendiéndola: máximas son estas 
tan antiguas como la corrupcion parlamentaria eu 
Inglaterra, y Pepys las aprendió, álo que dice, de 
los mismos consejeros de Cárlos Il. - 

Nada perdió Pitt, sin embargo, con el contra- 
tiempo, "porque á seguida fué nombrado gentil- 
l:ombre de cámara del príncipe de Gales, y continuó 
declamando contra los ministros con violencia igual 
y talento creciente siempre. El punto de derecho 
inarítimo que á la sazon se ventilaba entre Ingla- 
terra y España le brindó la ocasion de manifestar y 
desplegar todas sus fuerzas, clamando por la guerra 
de una manera incompatible con la razon ó la huma- 
nidad por su violencia, pero que le parece adimira- 
ble á-Mr, Thackeray. No discutiremos un negocio en 
órden al cual habíamos creido acordes y conformes 
á todos los hombres ilustrados, por más que nos 
fuera muy fácil demostrar que si los derechos inter- 
nacionales merecen respeto; si la justicia, cuando se 
trata de las sociedades humanas, no es encubridora 
de la fuerza; si no adoptamos los principios de los 
filibusteros, que parecen ser los de Mr. Thackeray; 
si no sostenemos que los tratados nada sigailican á 
ménos de treinta grados al Ecuador, la guerra con» 
tra España fué injustificable. Ni tampoco habríamos 
menester de disculirlo cuando los mismos causan- 
tes de la guerra nos ahorran el trabajo de instruir 
su proceso, confesándose reos. «ullu visto, dice 
Burke, y examinado con esmero los documentos 
originales relativos á ciertos sucesos importantes du 
aquel tiempo, y ellos me han persuadido completa- 
mente de la notoria injusticia de aquella guerra y del 
aspecto falso bajo el cual, é inspirado de política de- 
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testable, permitió Walpole que fuera representada 
una medida que lo perdió. Algunos años despues del - 
suceso tuve la sucrte de hablar, así con los princi- 
pales adversarios del ministro, como con aquellos 
que fueron los primeros en levantar bólicos clamo- 
res, sin que hallara uno solo que la defendiera y 
tratara de justificar su conducta; que todos la cen- 
suraban en términos tan acerbos cual si comenta- 
ran un hecho histórico en cuya realizacion no hu- 
h eran tomado parte alguna.» En cuanto á Mr. Pitt, 
harto demostró andando el tiempo que tambien 
estaba confeso y contrito; pcro áun cuando su con- 
ducta en aquella circunstancia le pareciese á él 
mismo criminal, 4 los ojos de su biógrafo continúa 
siendo la má3 admirable que pueda decirse ni pen- 
sarse. 

Las elecciones de 4741 fueron tan contrarias 4 
Walpole, que hubo de presentar al Rey la dimision 
de su cargo, aunque no sin lucha prolongada y te- 
naz. El duque de Newcastle y lord Hardwicke enta- 
blaron negociaciones con los jefes de los patriotas, 
esperando formar un ministerio »hig, y entónces, 
Pitt y sus más íntimos compañeros procedieron 
de una manera no nada honrosa, intentando ponerse 
de acuerdo con Walpole y ofreciéndole, si queria 
usar en favor do ellos de su influencia en el ánimo 
del Rey, ponerlo á cubicrto de persecuciones. Pero 
Walpole sabía perfectamento que de nada le servi- 
ria el apoyo de los cáicos, como él llamaba á los 
jóvenes patriotas, si Pulteney y Carterct permane- 
cian inflexibles, y que si al cabo lograba traer á 
su partido á los jefes de la oposicion, tampoco le 
seria de ninguna utilidad la gente menuda, y re- 
husó la oferta. Es muy cxtraño, ciertamente, que 
Mr. Thackeray, á quien lc ha parecido indispensable 
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ar en su libro los versos tan malos que ha- 

en el colegio Mr. Pitt, no haya escrito una sola 

palabra en órden á este asunto, cuando tantos testi- 
monios hay del suceso, y, además, se halla referido 
en un libro tan generalizado como lo es sin duda la 
Vida de Walpole, de Mr. Coxe. 

Pero los nuevos arreglos descontentaron á todos 
los individuos de la oposicion, y á Pitt principal- 
mente; y como ningun puesto le brindaron en el 
nuevo gobierno, prosiguió ejerciendo el oficio de 
patriota por su bien; que si hubiera formado parte 
de él, es muy probable que hubiera participado 
ámpliamente de la impopularidad de Sandys, de 
Carterct y de Pultency. Mas, no siendo así, se Lor» 
nó cl más implacable y violento de Múnios excita» 
ban á la venganza contra Walpole, y habló con mu- 
cho talento y energía en favor de las proposiciones 
más sañudas é injustas de los enemigos del minis- 
tro caido. No satisfecho con esto, puso á la Cámara 
de los Comunes en el caso de nombrar un tribunal 
secreto cuya mision fuera investigar la conducta 
del precedente primer lord de la Tesorería. Pero, 
áum cuando se hizo así, y la mayoría de los in- 
quisidores fué notoriamente hostil al hombre de 
Estado que se acusaba, es lo cierto que se vió forza- 
da de los testimonios á declarar que no hallaba ras- 
tro siquiera de crimen ninguno. A pesar de lo cual, 
tantoerasu empeño de llevar adelante la inquisicion, 
que hubieron de pedir poderes para proseguirla, y 
además un bill de indemnidad para los testigos, Ó, 
para decirlo más claramente, un bill que recom- 
pensara el serviciode cuantos fuesen á declarar, ve- 
rídica Óó calumniosamente, contra el conde de Or- 
ford. Pitt no tuvo el menor escrúpulo en apoyar el 
bsll ante la Cámara, por más que hubiera ofrecido 


98 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


ántes al de Orford servirle de antemural contra la 
saña popular si llegaba el caso. llechos son estos 
que no quisiéramos vernus obligados á consignar, 
y que Mr. Thackeray calla Ó pasa por ellos como 
sobre ascuas, movido sin duda del desto de no 
rendir sino alabanzas á su héroe. Así y todo, y 
-4un cuando la vida de lord Chatham presenta ras. 
gos más agradables que no los descritos, ninguna 
es más instructiva que la suya; porque ¿cuál sería 
entónces el estado general de la moralidad politica 
cuando un jóven, á quien con justicia se reputaba 
por el hombre público más íntegro y más atento 
siempre al bien de la patria de cuantos eran.en 
aquella sazon, tralaba de abrirse el camino del po- 
der empleando medios tan bajos y vergonzosos? 

La Cámara rechazó el bill de indemnidad. Wale 
pole desapareció silenciosamente de la escena, y el 
puesto tan elevado que ocupaba en ella fué para 
Carteret. Con esto, Pitt comenzó á combatir á Car- 
teret tan sañudamente como lo habia hecho con 
Walpole, y abrumó al ministro con los epítetos inju- 
riosos que tanto abundaban en sus discursos, lla- 
mándoio pérfido, inicuo, execrable, corrompido y 
odioso. Pero lo que más abundante asunto prestaba 
siempre á sus invectivas, era el cariño que demos- 
traba el gobierno á las posesiones alemanas de la 
casa de Brunswick; y tan rudos y violentos y elo- 
cuentes eran sus ataques, y tanto ingenio demostró 
en aquella campaña parlamentaria censurando la 
práctica de pagar con el peculio de Inglaterra las 
tropas hannoverianas, que le bastó para ser tenido 
por uno de los más ilustres oradores. Todo conspi- 
raba tambien para que así fuera; porque la Cámara 
de los Comunes acababa de perder algunos de sus 
principales ornanientos; Walpole y Pulteney habian 
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pasado á la de los Lores, y sir William Wyndham no 
existia, no siendo posible hallar entre los hombres 
nuevos ninguno que compitiera con Mr. Pitt. 

En el intervalo de dos legislaturas del año 4744 
pasó de esta vida la duquesa de Marlborough, le- 
gando á la posteridad el recuerdo de haber sido la 
persona que mejor supo aborrecer de cuantas finc- 
ron en su tiempo, sin que por esto pretendamos de- 
cir que su amistad no fuera más nociva que su mala 
voluntad, porque treinta años ántes su afecto hun- 
dió al partido 4 que pertenecia y al marido á quien 
adoraba. Y como ni los años ni la experiencia lo- 
graroan hacerla más dulce de carácter ni más pru- 
dente, aborrecia con la mayor sinceridad cuanto 
era grande y prosperaba en aquellos momentos. 
Habia odiado á Walpole ministro, y al dejar de serlo 
trasladó fntegro su enojo á Carteret. Mucho ántes 
de su muerte predijo Pope el fin que tendrian sus 
riquezas diciendo que «pararian en manos de per- 
sonas desconocidas, si el cielo no las repartia entre 
los pobres.» Aquella vez el cielo intervino y llevó 
hácia Pitt, que formaba entónces entre los pobres, 
una parte del caudal de la viuda' tan altanera de 
Marlborough, pues le dejó diez mil libras esterlinas 
en consideracion á «la noble defensa que habia he- 
cho de las leyes de Inglaterra, y de sus esfuerzos 
para impedir la ruina de la patria.» 

El testamento se otorgó el mes de Agosto; la du- 
quesa murió en Octubre, y en Noviembre ya era Pitt 
eortesano. Los Pelham habian obligado al Rey, mal 
de su grado, á separarse de lord Carteret, que ya 
$e llamaba lord Granville, procediendo despues de 
tan señalada victoria á formar un gabinete sobre 
anchas bases, como entónces se dijo, y en el cual 
entraron Lyttciton en la Tesorería, y otros amigos 
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de Pitt, excepto él, que hubo de contentarse por 
aquella vez con promesas no más. Parece ser que la 
causa de su fracaso fué debida al recuerdo que con- 
servaba muy vivo aún S. M. de ciertas palabras 
malsonantes pronunciadas por él en un debate par- 
lamentario á propósito de las tropas hannoverianas; 
pero Newcastle y Pelham lo aseguraron que harian 
cuanto pudierau para ir venciendo poca á poco el 
régio desagrado. 

Nada tampoco descuidaba Pitt de cuanto fuera 
parte á facilitarle la entrada en el poder. Presentó 
la dimision del cargo que ocupaba en la servidum- 
bre del príncipe de Gales, y al abrirse de nuevo las 
Cámaras empleó su elocuencia en apoyar al gobier- 
no. Por su parle hacian los Pelham sinceros esfuer- 
zos encaminados á disipar la mala voluntad del Rey, 
temerosos de no satisfacer á Pitt con promesas para 
lo porvenir, sabicndo que ni se le podia engañar 
facilmente, ni ofender y quedar impune. Ni tampoco 
tenian interes alguno en corresponder sus servicios 
con palabras, porque los vínculos que los unian á 
todos eran poderosos y fuertes, y sus enemigos co- 
munes. Los Pelham delestaban y temian á Granvi- 
le, adversario animoso, elocuente y dominador, 
Cuyas intrigas conocian, asi como su influencia en 
el ánimo del Rey, sabiendo á saciedad que tan luego 
sc presentara la ocasion propicia, su Majestad lo 
llamaria muy de su grado para ocupar el poder. Los 
tiempos, como se ve, no eran para restar, y de- 
secando poner término á una situacion que se les an- 
tojaba y cra en realidad violenta, empeñúaron la ba- 
talla con el Monarca para saber si consentiria ó no 
en aceptar á Pitt en el gobierno. El momento lo es- 
cogieron con más acierto que generosidad, y fué 
aquel en el cual la Gran Bretaña se halluba co plena. 
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insurreccion , y el Pretendiente imperaba como 
dueño de la extremidad septentrional de la isla. En- 
tónces ofrecieron las dimisiones de sus cargos, que- 
dando el Rey abandonado de repente delas fuerzas 
todas del partido que asentó su familia en el trono. 
Trallf Granville de formar gabinete; pero tardó poco 
en reconocer que la influencia de los Pelham era 
irresistible y que no podia el favorito contar con 
más de treinta lores y ochenta diputados de la Ce 
mara baja. Desistió con esto, y se retiró riéndcse 
del fracaso, y á seguida volvieron los ministros d+ 
misionarios más fuertes que nunca, no quedando ul 
Rey medio alzuno de oponerse á sus prelensiones 
por contrarias que fueran á su voluntad; pero su 
Majestad se contentó con murmurar entre dientes 
que se le hacía duro sufrir la lcy del duque de Nuw=- 
castle, cuando este personaje apénas si tenía co! - 
diciones para ser gentil-hbombre del príncipe más 
insignificante de Alemania. 
- Los ministros no abusaron, sin embargo, de su 
victoria, y decidieron dar un puesto á Pitt que no lo 
pusiera en contacto frecuente con el monarca. Por 
eso, en vez de nombrarlo, como en un principio 
querian, ministro de la Guerra , lo designaron para 
el cargo de vicetesorero de Irlanda, trasladándolo á 
poco tiempo al de pagador general del ejército, em- 
pleo en aquella sazon de los más lucrativos del go- 
bierno, no tanto por el sueldo como por los gajes á 
que daba derecho en cierto modo. Porque como te- 
nian en su poder constantemente los litulares del 
oficio sumas cuantiosas que no bajaban nunca, ni 
en tiempo de paz, de cien mil libras esterlinas, y era 
de uso corriente que se apropiaran sus intereses, 
práctica que ni era secreta ni deshonrosa, de 
áqui el lucro y la ventaja. Pero áun cuando así se 
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hizo , ántes y despues de Pitt, por personas que 
gozan fama de indisputable probidad, es lo cierto 
que se negó él resueltamento á percibir un solo 
céntimo que no fuera de su haber legal. Además, 
aquellos príncipes extranjeros que la Inglaterra sub- 
vencionaba, tenian tambien costumbre de gratificar 
al pagador general, con lo que sus emolumentos 
ucrecian de un modo considerable; mas tampoco 
quiso Pitt aceptar estos tratos. 

Raro era en aquel tiempo tamaño desintercs, y 
por tanto sorprendió en extremo á los hombres po- 
líticos, excitando la mayor admiracion en las ma- 
sas, y siendo parte á que, á pesar de sus inconse- 
cuencias y del contraste singularísimo que ofrecia 
- su violencia en la. oposicion y su calma sumisa 
en cl poder, se granjeara la confianza del país. Esto 
es natural, despues de todo, porque las razones que 
puedan llevar á un hombre político 4 cambiar de 
actitud Ó á separarse de su línea de conducta son 
las más de las veces incomprensibles y oscuras; 
pero á los ojos de nadic aparece velado y misterioso 
el desinteres en materia pecuniaria. De aquí que ya 
todo3 consideraran á Mr. Pitt como á persona invul- 
nerablo, incapaz de cometer ciertas indelicadezas, 
y al abrigo de toda sospecha de corrupcion, alri- 
buvendo sus faltas á errores de juicio, 4 resenti- 
mientos, Ó á desaforadas ambiciones, pero no á co- 
dicia. o 

Ocho años pasaron así tranquilamente, ocho años 
durante los cuales la minoría, débil ya desde la caida 
de lord Granville, fué disminuyendo más y más 
hasta ser como si no fuera. En 1748 se celebró la 
paz con España y Francia; en 17541 murió el principe 
Federico, y con él desaparecieron hasta los últimos 
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hombres distinguidos que sostuvieron 4 Walpole 
como sus adversarios, estaban reunidos bajo su hu» 
redero; la vehemencia y el fuego de Pitt no par.- 
cian, y estaban como reprimidos y velados; porque 
así aceptaba en silencio el sistema de medidas con - 
tinentales que atacó poco tiempo ántes, como cu- 
l'aba en órden al tratado con España, por más que 
dejase á la Inglaterra en idéntica situacion que 
cuando pronunciaba sus tan violentos discursos con- 
tra la política pacifica de Walpole; como habia ce- 
sado de hablar descomedida é irrespetuosamenle 
del Hannover por no incurrir en nuevo desagrado 
de S. M.; y áun cuando á intervalos brillaba su ant1- 
gua elocuencia, eran cortos y fugaces á manera de 
relámpagos; cosa que sufria Pelham sabiendo con 
quién habria de luchar, y comprendiendo que bicn 
podian tolerarse de tiempo en tiempo los caprichos 
de un aliado tan poco dócil al freno y tan capaz de 
hacer daño. 

Dos hombres habia entónces no nada inferiores á 
Pitt en facultades intelectuales, si no le aventajaban, 
colocados como él en posiciones secundarias del 
gobierno. Era uno Mr. Murray, procurádor gene- 
ral cuya poderosa razon, buen gusto y profunda 
variedad de conocimientos sobrepujaba con mueho 
á los de Pitt, y cuya elocuencia parlamentaria, si no 
tenía en ocasiones los arranques vigorosos de la de 
éste, permanecia siempre clara y serena, sin que ja- 
más oscureciera su espléndida pureza la más leve 
nube. A nuestro parecer, no era inferior á Pitt bajo 
el punto de vista intelectual; pero carecia de las 
cualidades morales á que debió el futuro ministro 
su encumbramiento. Porque á Murray le faltaba la 
energía, el valor y la ambicion de intentar y expo- 
nerlo todo, que labra la fortuna de los grandes hor1- 

3 


34 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


bres en tiempo de turbulencia; era frio, de carácter 
prudente hasta la timidez y de maneras tan graves y 
acompasadas que rayaban en tiesura; y como nunca 
quiso aventurar su porvenir ni exponer su nombre 
á contratiempos que le fuera lícito evitar, aunque 
pudo cierta ocasion ser primer ministro, prefirió la 
magistratura y ser presidente del Tribunal Supre- 
mo; posicion que, si no era tan brillante como la 
obra, en cambio tenía para él la inapreciable ventaja 
del sosiego y de la seguridad, cosas todas que, á su 
parecer, no podian compensarse con ningun otro 
cargo por elevado que fuese. 

El otro era Mr. Fox, á la sazón ministro de la 
Guerra, padre del varon eminente que hizo su nom- 
bre inmortal con sus esfuerzos poderosos en favor 
de la paz, de la justicia y de la libertad, favorito del 
Rey, del duque de Cumberland y de algunos de los 
individuos más influyentes de la camarilla directiva 
del partido rwhig. Sus dotes parlamentarias eran de 
primer órden; mas bajo muchos aspectos era su ora- 
toria lo contrario de la de Pitt; su fisonomía, tal 
como nos la trasmitió el pincel de Reynolds y de 
Nollekens, si bien demostraba grande inteligencia, 
era tosca y adusta, y sus modales torpes, y su len- 
guaje vacilante y tardo, faltándole á veces las pala- 
bras; pero á pesar de tanto defecto, solamente su hijo 
consiguió aventajarlo en el talento de la discusion y 
en pericia en esa lógica firme, cerrada y poderosa 
que tanto conviene á las luchas parlamentarias, 
siendo en la réplica tan superior á Pitt, cuanto éste 
le aventajaba en la declamacion. Y áun cuando in- 
telectualmente la balanza estaba casi equilibrada 
entre los dos rivales, tambien por este concepto las 
condiciones morales de Pitt hacian que se inclinara 
en su favor. Cierto es que Fox poseía muchas virtu- 
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des, y que tenía mucha semejanza su talento y su ca- 
rácter con el de su hijo, pues como él era bondadoso 
y afable, franco, de pasiones violentas, atrevido 6 
impetuoso, y tan benévolo con sus amigos como fácil 
en perdonar las injurias; pero habia sido por desgra- 
cia educado en mala escuela política, en una escuela 
que profesaba la doctrina de que la virtud política no 
es sino la coquetería de la corrupcion política, do 
que cada patriota tiene su precio, de que no pueden 
marchar los gobiernos sino por medio de la corrap- 
cion y de que el Estado es y debe ser la presa de los 
hombres de Estado; máximas que se hallaban en 
boga entre los partidarios de segunda fila de Rober- 
to Walpole, que á veces solia empeñarlos en esa 
conducta, y que á veces tambien solia empeñarse en 
observar la opuesta de una manera exagerada y cho» 
cante. La relajada moralidad de Mr. Fox en materia 
política ofrecia, por otra parte, singular contraste 
con la integridad un tanto pretenciosa de Mer. Pitt, 
siendo esto causa de que la nacion descoufiara del 
uno cuanto se flaba del otro; pero los hombres de Es- 
tado de aquel tiempo ignoraban todos que la confian- 
za de la nacion es elemento de la mayor importan- 
cia, y debido á esto, si miéntras marcharon las cosas 
tranquilamente, si miéntras no hubo ninguna oposi- 
cion, si miéntras todo dependia del favor de una ca- 
marilla que gobernaba en todas partes, Fox reunió 
ventajas sobre Pitt, cuando llegó la ocasion del peli- 
gro, cuando la Europa se agitó y perturbó con moti- 
- vo de la guerra, cuando se dividió el Parlamento en 
bandos y fracciones, cuando la opinion pública es- 
tuvo violentamente sobrexcitada, el favorito de la 
nacion ascendió á la cumbre del poder, y su rival se ' 
tornó en insignificante personaje. 

A principios de 4754 murió repentinamente Pe- 
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lham, y el Rey al saberlo exclamó: «Ya no volverá 
$ gozar un momento de tranquilidad.» Razon tenía 
para decirlo; porque Pelham habia logrado reunir y 
mantener en la concordia á todos los hombres emi- 
nentes de la monarquía, y su falta dejaba vacante 
la posicion más elevada y envidiable á que pueda 
un súbdito inglés aspirar, desapareciendo con él la 
influencia que habia dirigido y sujetado al mismo 
yugo tantos hombres ambiciosos y turbulentos. 

Ocho dis despues del fallecimiento de Pelham, 
se acordó poner al duque de Newcastle al frente de 
la Tesorería; mas no con esto quedaron terminados 
los arreglos. Porque ¿quién sería el ministro director 
en nombre del Rey de la Cámara de los Comunes? 
¿Podia confiarse este cargo á un hombre de cuenta? 
Quien lo ejerciera ¿no pretenderia y obtendria una 
participacion de poder y de influe: cia mucho mayor 
de la que el de Newcastle pudiera estar. dispuesto 
á darlu? ¿Habria que contentarse con un hombre 
vulgar, dispuesto á todo, sumiso y obediente? Pero 
¿era posible que un individuo de tales condiciones 
pudiera manejar una Cámara numerosa, fácil de 
agilarse y publada de hombres aptos y expertos en 
lides parlamentarias? 

Decia Pupe del avaro sir John Cutler que «veia 
impasible dusalquilarse sus casas y á éstas caer en 
ruinas, sin que intentara siquiera llamar á los alba- 
ñiles,» (1) y así era el amor que tenía Newcastle al 
poder como el de Culler al dinero, porque su avari- 
cia obraba en daño propio, celosa de dos cuartos y 
pródiga de pusos duros, económica de lo necesariv 
y disipadora despucs de lo que pudo «ahorrarse. Si 


(1) «Cutler saw tenants break and houses fall 
For very want: he coulá nut build a wall.» 
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el Duque hubiera podido decidirse 4 ceder una parte 
de su autoridad, es probable que hubiese asegurado 
la restante; pero no fué así, y prefirió formar un mi- 
nisterio débil, deleznable, que se conmovia y tem- 
blaba con el menor impulso, y que sucumbió al emo 
puje de la primera tempestad, mejor que pagar lo 
necesario para procurarso materiales duraderos y 
sólidos. Quiso encontrar quien se hiciera cargo de 
dirigir la Cámara de los Comunes bajo condiciones 
parecidas á las que aceptó treinta y cinco años án» 
tes de lord Sunderland el secretario Craggs, el 
cual no podia decirse que fuera ministro, sino lisa 
y llanamente procurador del ministro, á quien nunca 
se confiaban los grandes secretos del Estado, y quo 
obedecia implícitamente las órdenes de su jefe, no 
siendo más que el hombre de lord Sunderland, para 
valernos de las palabras de Doddington. Pero los 
tiempos habian cambiado, y desde la época da 
Sunderland aumentado mucho la importancia de la 
Cámara de los Comunes; y como hacía ya largo 
tiempo que representaba en ella el primer ministro 
al gabinete, no era probable que un hombre do- 
tado de los talentos necesarios para ocupar tan ele- 
vada posicion se aviniera, como en otros, á suscri- 
bir las condiciones que le impusiera el de New. 
castle. . | 

Hallábase Pitt enfermo en Bath; pero, áun cuando 
hubiera estado en Lóndres y en buena salud, ni el 
Rey ni el duque de Newcastle le habrian hecho 
proposiciones; y como el sabio y prudente Murray 
estaba enteramente consagrado al ejercicio de su 
profesion, sin que nada fuera parte á distraerlo de 
él, se pensó en Mr. Fox, conduciéndose el primer 
ministro en aquella circunstancia, como en todas, 
con bajeza pueril, pues propuso al ministro de la 
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Guerra trasladarlo á la secretaría de Estado, con 
encargo de dirigir la Cámara do los Comunes, que- 
dando al cuidado del primer lord de la Tesorería el 
manejo de los fondos secretos, ó, para decirlo con 
más clariridad, la compra y el soborno. de los dipu- 
tados, aunque prometiendo tener al corriente á Fox 
de las operaciones del mercado de los votos. 

Fox aceptó; pero al dia siguiente Newcastle cam- 
bió de parecer, y la conversacion que tuvo lugar con 
este motivo entre Fox y el Duque, fué una de las 
más curiosas de la historia de Inglaterra. «Mi her- 
mano, dijo el de Neweastle, no dió jamás cuenta 
á nadie del uso de los fondos secretos, y yo tam- 
poco quiero dar cuenta de ello.» La respuesta era 
muy fácil, porque mo solamente Pelham era primer 
lord de la Tesorería, sino director de la Cámara, y 
Do tenía por tanto necesidad de confiar á ninguna 
otra persona la parte secreta de sus relaciones con 
los individuos del Parlamento. 

Pero, replicuba Fox, ¿cómo padré dirigir la Cá- 
mara de los Comunes sino estoy al corriente de su 
historia secreta? ¿Cómo hablar á sus individuos si 
10 Sé quiénes han recibido gratificaciones y quiénes 
no? Y, además, ¿quién dispondrá de los destinos? 

—Yo,—le contestó cl duque. 

—£ntónces; ¿cómo dirigiré la Cámara? 

—Diciendo á sus individuos —<concluyó elde New- 
castle—yue vayan á verme.» 

Y como aludiera Fox á las próximas elecciones 
generales cuya fecha se acercaba, y preguntase á 
quiénes se habia ae dar los distritos pertenecientes 
al ministerio, «de nada os inquieteis, le contesto el 
Duque, porque todo está ya convenido y conforme.» 

Esto era pedir demasiado ú la naturaleza humana, 
y Fox rehusó el cargo de secretario de Estado bajo 
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tales "condiciones. El Duque llamó entónces á sir 
Tomás Robinson, personaje inofensivo y escaso de 
luces, y cuyo nombre casi está olvidado, y le con- 
ió la direccion de la Cámara de los Comunes. 

Al regresar Pitt de Bath, dió muestras de mucha 
moderacion por más que rebosara su alma de re- 
sentimiento: no se quejó de que lo hubieran elimi- 
nado; pero dijo sin ambajes que Fox era el más 
á propósito para dirigir la Cámara. Y reconciliados 
los dos rivales por intereses y enemistades comu- 
nes, coneertaron un plan de operaciones para la 
próxima legislatura. 

—«¡Dirigirnos sir Tomás Robinson!-—decia mistor 
Pitt á Mr. Fox;—ya lo veremos.» 

. Llegó la época de las elecciones, y áun cuando 
fueron las de 4734 favorables al gobierno, el as- 
pecto de los negocios comenzó á ser amenazador 
en el extranjero. En la India, ingleses y france- 
ses no hacian sino reñir batallas desde la paz de 
Aquisgram, conducta que imitaban á la sazon en 
América. Fácil ora prever que se acercaban tiem- 
pos de mucha turbacion, y que se necesitaban para 
ese caso en el poder hombres de otras condiciones 
que lo eran Robinson y el duque de Newcastle. 

Las Cámaras se reunieron durante Noviembre, y 
ántes de acabar el mes, se hallaba ya tan quebran- 
tado el nuevo secretario á impulso de los golpes 
certeros del pagador general del ejército y del 
ministro de la Guerra, que sólo anhelaba dejar el 
puesto. Fox atacaba con violencia y acritud; Pitt 
con desprecio compasivo hácia sir Tomás Robin- 
son; pero dirigiendo siempre la puntería del lado 
de Newcastle, permitiéndose decir cierta ocasion 
con voz de trueno que no se reunian únicamente 
los Comunes para conocer y archivar las disposi- 
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ciones de un súbdito harto poderoso. El Duque no 
- Sabía con esto lo que le pasaba, y así temia desti- 
tuir á los rebeldes como elevarlos; pero siendo ne- 
cesario resolver algo en tan crítica circunstancia, 
prefirió á Fox, considerándolo ménos altivo é intra- 
- table que Pitt, y le ofreció un puesto en el gabinete 
bajo la condicion precisa de apoyar eficazmente al 
ministerio en la Cámara. En mal hora para su fama 
y su fortuna renunció Fox á su alianza con Pit y 
aceptó la promesa del duque de Newcastle, porque 
jamás se lo perdonó. 
Sir Tomas, con el auxilio de Mr, Fox, logró salir 
. aquel año del mal paso. Pitt esperó. Las negociacio- 
nes pendientes entre Francia 6 Inglaterra tomaban 
cada dia peor aspecto. Al concluir la legislatura en- 
vió S. M. un Mensaje á la Cámara, diciendo que se 
- habia visto en la neces.dad de hacer preparativos 
de guerra. La Cámara contestó dando las gracias y 
votando los créditos necesarios. Pero en el intervalo 
de las dos legislaturas, sucesos desastrosos aumen- 
taron la cnemiga de las dos naciones rivales; y como 
fuera detenido un convoy de tropas inglesas que iba 
la vuelta de América, y caido en poder de los ingle- 
ses muchos barcos mercantes del comercio frances 
en los mares de las Indias occidentales, se hizo ju- 
minente la declaracion de guerra. 

El primer cuidado del Rey fué poner á cubierto de 
cualquier contratiempo el Hannover, y Newcastle, 
que se mostraba dispuesto á contentar y satisfacer 
en todo á S. M., celebró, segun costumbre de aquel 
tiempo, tratados con varios priticipes alemanes, 
obligándose á comprarles reclutas para ul ejército. 
Demas de esto, como habia recelos de que Fede. 
rico 11 se preocupaba mucho de los.Estados electo» 
tales de su tio, hicieron de modo log ministros 
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dora respecto de la Prusia. | 

Cuando fueron conocidas las condiciones de es- 
tos tratados, se levantó un rumor en todo el reino 
que pronosticaba recia tempestad. Comenzó el con- 
flicto con la oposicion que halló el duque de New- 
castle por parte de los mismos á quienes habia 
siempre considerado por instrumentos suyos: el 
canciller del Sello, Legge, se negó 4 firmar los bo- 
nos del Tesoro para que fueran eficaces los tratados, 
y aquellas personas que gozaban de la confianza 
del príncipe de Gales y de su madre proferian sin 
empacho las palabras más agresivas. Perplejo en- 
tónces y sin saber qué hacerse, Newcastle llan:0 
á Pitt, le abrazó, le sonrió, lloró y le dijo cuantas 
palabras más lisonjeras supo, y lo abrumó con lo3 
cumplidos más pomposos y las promesas más bri- 
llantes. El mismo Rey, que siempre habia estado tan 
mal dispuesto hácia Pitt, se mostraria en la primera 
audiencia lleno de afecto á su persona. El pagador 
general entraria en el gabinete, sería el asesor uni- 
versal de sus colegas, y todo á cambio de una sola 
cosa: de su benevolencia, de su apoyo ante la Cá- 
mara de los Comunes del subsidio estipulado con el 
de llesse. Pero todo fué inútil, y Pitt rchusó el 
puesto friamente, dando muestras de su respeto 
hácia el Monarca, y añadiendo que si S. M. tenía 
grande interes personal en el tratado con llesse, él 
se complaceria en secundarlo. 

—«Perfectamente,—le contestó el duque;—¿y el 
subsidio ruso”» 

- —«No, porque no estoy dispuesto á ver engluos 
en sistema los subsidios.» 

En vano fué que acudiera en auxilio de Newwcastla 
lord Hardwicke, porque Pitt permaneció inflexiblo; 
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y como Murray nada queria sino en la magistratu- 
ra, y Robinson era impotente para la lucha, el jefe 
del gabinete se dirigió de nuevo á Fox, nombrán- 
dolo secretario de Estado, revistiéndolo de las con- 
diciones necesarias á ejercer lu diruccion de la Cá- 
mara de los Comunes, y trasladó 4 sir Tomas á 
Irlanda con un cargo relativo á la posicion que 
abandonaba. 


E Las Cámaras se reunieron el mes de Diciembre de 
458. La expectación pública era imensa, porque al 


cabo de diez años iba á verse una oposicion apo- 
yada por el heredero presuntivo del trono, y á cuyo 
frente aparecia el orador más brillante de la época. 
En efecto, la discusion del mensaje dió lugar á una 
de las batallas parlamentarias más memorables de 
aquel tiempo, habiendo comenzado á las tres de la 
tarde y acabado á las cinco de la siguiente. Du- 
rante la noche pronunció Gerardo Hamilton el dis- 
Curso que tanta fama le dió, eclipsando con su elo- 
cuencia á todos los demas oradores, excepto á Pitt, 
que habló tambien por espacio de hora y media contra 
lossubsidios con energía y éxito extraordinarios, des- 
plegando las facultades de su ingenio, que otro tiem- 
po puso miedo en las filas de Walpole y de Carteret, 
y que á la sazon se hallaba en la plenitud de su in- 
comparable perfeccion ante un auditorio que habia 
perdido la costumbre de tan grandiosos espectáculos. 
Conocemos un fragmento de su memorable discur- 
so, bastante bien apuntado, y es el en que com- 
para la coalicion de Fox y de Newcastle con la 
union del Rhona y del Saona. «Lleváronme, dijo 
Pitt, á ver en Lyon el lugar aquel en donde los dos 


rios mezclan sus aguas y se confunden: la corriente 


del uno es tranquila, silenciosa y lánguida, care- 
ciendo, sin embargo, de profundidad su caudal; el 
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sar de tan grandes diferencias, al cabo se juntan.» 
La enmienda propuesta por la oposicion fué recha- 
zada por gran mayoría, y Pitt y Legge quedaron se- 
parados inmediatamente de sus cargos. 

La lucha continuó muy animada en la Cámara de 
los Comunes por espacio de algunos meses; y áun 
cuando hubo luchas muy empeñadas en órdep al 
presupuesto de gastos, y más aún cuando se trató de 
los subsidios, el gobierno tuvo siempre mayoría. 
- Sin embargo, como la fama y la elocuencia de Pitt 
y el prestigio de su nombre iban creciendo de una 
manera extraordinaria, y los acontecimientos que 
siguieron á la legislatura fueron de tanta trascen- 
dencia, se hizo á todos evidente que sólo él podia 
dirigir el Parlamento ygpbernar la nacion. 

La guerra comenzó en todas las partes del mundo 
de una manera desastrosa para la Gran Bretaña, y 
áun más que desastrosa, llena de ignominia. La pér- 
dida más humillante que sufrió fué la de Menorca. 
Porque el duque de Richelieu, que pasó la vida 
desde los diez y seis años á los sesenta ocupado de 
conquistas amorosas, desembarcó en la isla y se 
upoderó de ella; y áun cuando salió de Gibraltar 
con refuerzos pura Mahon el almirante Byng, como 
no creyera oportuno trabar batalla con la escuadra 
francesa, regresó sin realizar su proyecto. La na- 
cion llegó con esto al paroxismo de la locura, y la 
tormenta estalló con tanta impetuosidad que puso 
miedo á los mismos que áun recordaban los tiempos 
de la Sisa y de la Compañía del Mar del Sur: la 
prensa no publicaba sino libelos y caricaturas; las 
paredes se veian tapizadas de pasquines; la City de 
Lóndres gritaba venganza, y el eco de sus gritos 
volvia de los extremos du inglaterra; y los condados 
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de Dorset, de Huntington, de Bedford, do Buc- 
kingham, de Somerset y de Lancaster, el Shropshi- 
re, el Suffolk y el Surrey enviaron al Rey enérgi- 
cas exposiciones, y encargaron á sus representantes 
hacer lo necesario para que se abriera informacion 
sobre las causas de los últimos desastres. Lo propio 
sucedia en las grandes poblaciones que pasaba en 
lo8 condados, llegando algunas á dar por instruc- 
ciones á sus procuradores que se diera de mano á 
los subsidios. La nacion se hallaba, en fin, en tal es. 
tado de rabia y desesperacion, que no ha tenido se- 
mejante. | 

Antigua es la costumbre de reputar por mejor 
que lo presente cualquiera tiempo pasado; mas no 
será posible decir esto tratando del año 1756 en In- 
glaterra, época en la cual persuadió fácilmente á 
todos La Estadística de Brown, libro del cual nadie 
se acordaria hoy á no ser por las alusiones que á él 
hicieron Cowper en sus Conversaciones, y Burke en 
sus Cartas sobre la paz regicida, de que la nacion 
se hallaba entregada en manos de una cuadrilla de 
malhechores cobardes, que nada sería eficaz á sal= 
varla, que la faltaba muy poco para ser esclava de 
sus enemigos, y que merecia su destino. ¡Cuál sería 
el estado de los ánimos cuando tales cosas se de- 
cian, leian, creian, admiraban y aplaudian al co- 
menzar la guerra más gloriosa que haya sostenido, 
jamás la Gran Bretaña! 

Con estas manifestaciones del espíritu público em. 
pezó Newcastle á temer por su cargo, y por lo que 
amaba más aún: su cabeza; que la nacion parecia 
necesitar sangre para calmarse. Pero si bastaba por 
el momento sacrificar Byng á sus iras, ¿qué holo- 
causto sería necesario si ocurrian nuevos desastres? 
¿Qué sucederia si era proclamado rey un príncipe 
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mal dispuesto en favor del gobierno? ¿Qué si la Cá- 
mara volvia hostil de los comicios? 

Con el mes de Noviembre llegó la crísis decisiva. 
El nucvo secretario de Estado, á quien causaba 
constantes motivos de disgusto la perfidia y la lige- 
reza del primer lord de la Tesorería, y que además 
temia ya con razon ser víctima propiciatoria de las 
intrigas y amaños de Newcastle, quien á pesar de 
sus muestras repetidas de ineptitud no carecia de 
habilidad para eludir peligros y responsabilidades, 
presentó la dimision de su cargo. El Duque recur- 
rió á Murray; pero éste se hallaba entónces á punto 
de lograr el objeto de sus ambiciones por estar va- 
cante la plaza de presidente del Tribunal Supremo, 
y resuelto, si no la obtenia sin más tardanza, á en- 
grosar las filas de la oposicion. Newcastle le hizo 
cuantas proposiciones son imaginables, la presiden- 
cia del ducado de Lancaster, entre atras, una plaza 
de contador en el Echiquier, una pension, tan con- 
siderable como quisiera, de dos mil libras esterli- 
nas Ó de seis mil, que la cifra importaba poco; pero 
cuando así el Duque como sus colegas se persua-= 
dieron de la inutilidad de sus esfuerzos y de que 
Murray ni vacilaba siquiera en sus propósitos, le 
pidieron que nada hiciera en contra del Gabinete 
aquella legislatura, ó á lo ménos por un mes, ó por 
una semana, Ó siquiera por un dia. ¿Se prestaria 
Murray á presentarse una vez todavía, no más de 
una, en la Cámara de los Comunes? Y si aparecia en 
ella, ¿querria no más que una vez hablar en pro del 
mensaje? A todo contestó Murray de una manera 
categórica que padian darle ó no la presidencia del 
Tr'bunal Supremo, pero que no sería por más tiem po 
fiscal. 

En aquella circunstancia intentó el de Newcastle 


46 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


vencer resueltamente las preocupaciones del Mo- 
narca, y dió principio á su empresa entablando ne- 
gociaciones con Pitt por medio de lord Hardwick. 
Pero Pitt conocia su situacion, y lo demostró con-: 
testando al enviado que no formaria parte de nin- 
gun gabinete presidido por el de Newcastle. 

Este fué para el Duque el golpe de gracia, y y2 
po supo qué hacersé. A todos pedia consejo, sin 
atender á lo que le decian, 6 iba de una parte á 
otra profiriendo amenazas ó llorando. Y como el dia 
de abrirse la legislatura se acercaba, y la opinion 
pública seguia en gran modo excitada, y nadie re- 
unia las condiciones necesarias para luchar con Fox 
y Pitt en la Cámara de los Comunes, á Newcastle le 
faltó el valor y se retiró de los negocios. 

El Rey mandó llamar á Fox y lo encargó de la 
formacion de un gabinete de acuerdo con Pitt; pero 
éste, que no habia olvidado las pasadas ofensas de 
aquél, rehusó hacer cosa ninguna de concierto con 
Fox. 

Llamó entónces S. M. al duque de Devonshire, y 
Pitl cedió á su mediacion, encargándose el primero 
de la Tesorería; Legge, del Echiquier; lord Temple, 
con Cuya hermana estaba casado Pitt, del Almiran- 
tazgo, y Pitt, de la direccion de la Cámara de los 
Comunes, con el carácter de secretario de Estado. 

Mas tampoco podia durar mucho tiempo esta 
combinacion, que apénas logró cinco meses de 
existencia, durante los cuales Pitt y lord Temple 
- hubieron de sufrir desaires del Monarca y de la Cá- 
mara, tuyo apoyo fué débil y de poca cuenta, dán- 
dose el caso de que la oposicion lograse impedir 4 
varios de los nuevos ministros el ser reelegidos. . 
Pitt mismo, que representaba uno de los distritos 
propios de los Pelham, no sia mucha dificultad pudo 
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encontrar distrito despues de haber aceptado los 
sellos: tan falto se hallaba el nuevo gobierno de 
la influencia que servía en aquel tiempo á darles 
vida. Uno de los argumentos más usuales contra el 
bill de reforma ha sido siempre decir que con el 
sistema de la representacion popular podria darse 
el caso de que hombres cuya presencia en la Cáma- 
ra de los Comunes fuera indispensable á la direc- 
cion de los negocios públicos se hallaran en la im- 
posibilidad material de tener distrito; pero es lo 
cierto que si este peligro se presentara nada sería 
más fácil que hallarle remedio y aplicárselo, y los 
que nos amenazaban con él habrian hecho bien re- 
cordando que, con arreglo al antiguo sistema, un 
grande hombre llamado al poder en momentos crí- 
ticos por la voz unánime de la nacion, podia correr 
el riesgo de quedar excluido de la Cámara cuyo imás 
principal ornamento fuera, por obra de cábalas aris- 
tocráticas. 

El suceso más importante que tuvo lugar bajo el 
gabinete Devonshire fué la causa de Byng, y áun 
cuando la opinion pública se halla todavía dividida 
en Órden á este asunto, de nosotros diremos que lo 
hecho con el almirante nos parece injusto y arbitra- 
rio por demas. Porque si la traicion, la cobardía. 6 
la crassa ignorantia, para emplear lenguaje de le- 
jistas, pueden merecer castigos severos, Byng no 
era culpado de traicion, de cobardía ni de ignozan- 
cia de su oficio, sino que pagó con la vida un hecho 
que habria podido cometer el súbdito más leal, el 
marino más experto y el militar más esforzado, mu- 
riendo por haberse equivocado, del propio modo 
que se equivocaron Federico, Bonaparte y We- 
llington, segun ellos mismos reconocieron. Errores 
de tal índole no merecen castigo, porque impo. 
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niéndoselo no se impiden, sino que se da ocasion 4 
ellos, pues si el temor de muerte ignominiosa pueae 
ser eficaz á que los traidores vuelvan ásus banderas 
y á que los cobardes no huyan, carece de virtud para 
desarrollar el talento que permite á los hombres 
tomar cn las circunstancias difíciles rápidas y acer- 
tadas disposiciones; que puede no hacer buena 
puntería el mejor ballestero cuando la cabeza de su 
hijo sirve de base al blanco. Nada es tampoco tan 
ocasionado á privar de calma y serenidad á un oli- 
cial en el momento que más la necesita, coho la 
certeza de que si su parecer no Jogra estar de 
acuerdo con el de sus jefes, sufrirá la pena de 
muerte precedida y acompañada de las accesorias 
más ignominiosas. Dicen que las reinas se hallan al 
dar á luz en mayor peligro que las demas mujeres, 
porque sus médicos no tienen, respecto de ellas, 
la calma necesaria para obrar cual conviene, y 
que por eso, viendo Napoleon que la perdia el 
Cirujano de María Luisa, le dijo: «Tranquilizaos y 
tratad á la emperatriz como á una vecina de la calle 
Saint Denis,» demostrando con esta conducta más 
prudencia y cordura que no aquel rey de Oriente de 
quien hacen mencion Las mil y una noches, y que 
mandó decapitar á todos los médicos que no acer- 
taran á curar su bija. Pero Bonaparte conocia mu- 
cho el corazon humano, y por esa causa procedió 
siempre con sus oficiales como con el médico de 
su mujer; y es lo cierto que, si ningun soberano 
fué más indulgente con los errores de apreciacion, 
tampoco ninguno tuvo á su servicio mayor número 
de militares propios para ejercer grandes mandos. 

Pitt se condujo en aquella ocasion de una manera 
honrada y viril, exponiendo su popularidad y su 
poder en defensa de Byng, por quien «ubogó en la 
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Cámara y en el despacho de S. M.; pero el Rey per- 
maneció inflexible. 

—«uSeñor,—le dijo, —la Cámara de los Comunes 
parece inclinarse á la clemencia.» 

—«Caballero,—le contestó el Rey,—vos me ha- 
beis enseñado á buscar fuera de la Cámara el espí- 
ritu de mi pueblo.» 

La réplica fué más sutil de lo que so!ian ser las 
frases de Jorge 1, y áun cuando su inteligencia era 
sardónica en grado sumo, envolvia un cumplido 
justo y grande hácia Pitt. 

Pero si el Rey no amaba á Pitt, 4 lord Temple lo 
tenía en aversion. «El nuevo secretario de Estado, 
decia S. M., no conoce á Vatel, y es vano y fusti- 
dioso; pero circunspecto conmigo. En cambio, el 
primer lord del Almirantazgo cs impertinente y 
grosero.» Así era, en efecto, y para demostrarlo re- 
fiere Walpole una anécdota, sobrado chistosa para 
ser cierta, pues asegura que Temple, para defender 
á Byng ante S. M., se permitió hacer un largo para- 
lelo entre la conducta del almirante en Menorca, y 
la del Rey en Oudenarde; paralelo, dicho seca de 
paso, en el cual todas las ventajas resultaban á fa- 
vor del encausado. 

Fácilmente se comprende que no podía durar un 
estado de cosas tal. A principios de Abril fueron 
despedidos Pitt y sus amigos, y llamado el duque de 
Newcastle á Saint James. Pero el descontento de la 
opinion no habia pasado, sino encalmádose con la 
entrada de Pitt en los negocios. El fuego ardia bajo 
la ceniza, y al fultar él, brotaron las llamas de nue- 
vo: bajó la bolsa; el municipio londinense le otorgó ' 
el título y los derechos de burgesia de la City, si- 
guiendo su ejemplo todas las corporaciones análo- 
gas de las grandes ciudades; y como es costursb:e 
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inglesu poner estos diplomas en cofrecillos de me- 
tales preciosos, Walpole decia que «durante algu- 
nas semanas llovieron cajas de oro en la morada de 
Mr. Pitt.» 

Fué aquella la ocasion decisiva de la vida de Pitt. 
Hubiérase creido que un bombre de carácter lan 
altivo y airado, que habia recibido del Rey tantos 
desaires, al sentirse apoyado del pueblo con tal . 
entusiasmo se diera prisa en tomar desquite, sobre 
todo cuando no le faltaban pretextos. Fué uno la 
actitud de los representantes de muchos conda- 
dos y ciudades principales, que recibieron de sus 
comitentes el encargo de proponer una investiga- 
cion de las causas que produjeron los desastres del 
año anterior; proposicion que se adoptó sin dificul- 
tad, y cuyos trabajos comenzaron pocos dias des- 
pues de la salida de Pitt del poder. Newcastle y 
sus colegas habian obtenido un voto absolutorio; 
pero la minoría era tan fuerte que no se atrevieron. 
á pedir la sancion de su conducta, como se propu- 
sieron en un principio, no faltando personas sagaces 
para decir que si Pitt hubiera puesto entónces en. 
juego todos sus recursus, la investigacion habria. 
seguido su curso, resultando de ella un voto de 
censura, ya que no un proceso en forma. 

Pero Pitt demostró en aquella circunstancia una 
moderación é imperio sobre sí mismo desusados en 
él. Consistia esto tambien en que sabía por expe- 
riencia propia no serle posible sostenerse solo; y 
que, áun cuando su elocuencia y su popularidad ha- 
bian hecho mucho en su favor, tanto que, care- 
ciendo de bienes de fortuna, siendo de modesto na- 
emmiento, sin distritos propios, y aborrecido del Mo- . 
narca y de la clase noble, no sólo habia conseguido 
ser un per3onaje importante, sino formar gabineto. 
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y pronunciar un fallo de exclusion contra Sus Tivie 
.«Cs, contra el ilustre magnate más poderoso del pai» 
tido Ag y el orador más hábil de la Cámara de 
los Comunes, habia ido demasiado léjos; que si el 
elemento popular entraba por mucho ya entónces 
en la Constitucion inglesa, la preponderancia perti» 
necia en la mayor parte de los casos á otros elemel e 
tos. La confianza y el afecto del pueblo podian hau: P 
temible á un hombre público que acaudillaralas opo- 
siciones, y abrumarlo bajo el peso de cofrecillos de 
oro y de pergaminos iluminados, y en cieslos Casos, 
como los del año anterior, elevarlo á las regiones 
del poder; pero en un Parlamento tal cual se ha- 
llaba entónces constituido, no podia el favorito del 
pueblo contar con la mayoría, ni siquiera en la Cá- 
mara popular. A su vez, el duque de Newcastle, por 
más despreciable que fuera bajo el punto de visla 
de la moralidad, de los modales y de la inteligencia, 
cra enemigo peligroso, y su rango, sus riquezas y 
la incomparable cantidad de distritos que poseia 
hubieran bastado siempre á darle importancia. Y si 
% esto se agrega que la nobleza zoh+rg lo consideraba 
por su jefe; que habia ejercido el poder tanto tiempo 
que parecia tener derecho á ejercerlo siempre á 
virtud de una manera de prescripcion; que la Cá- 
mara de los Comunes era hechura suya; que todos 
los representantes de los distritos ministeriales los 
habia designado él, y que los cargos públicos reb.- 
saban de sus protegidos, la importancia se trasfor- 
maba en omnipotencia casi. 

PiLt deseaba el poder con ánsias vivas y por m0» 
tivos elevados y generosos, siendo, en toda la ex- 
tension de la palabra y en su sentido más exacto, 
un patriota, sin que por eso pudiera decirse de él 
que fuera un filántropo modelado al contacto de lag 
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ideas preconizadas por los grandes publicistas fran- 
ceses del siglo anterior. Amaba á Inglaterra como 
los atenienses amaban ú Atenas, y los romanos á 
Roma; y al ver ásu patria insultada y vencida, al 
ver abatido su antiguo valor, y sabiendo cuán gran- 
des recursos contenia en su seno y de cuánto auxi- 
lio podrian serle en tan difíciles circunstancias, em- 
pleados de una manera vigorosa y tan fuerte y tan 
incontrastable cual lo haria él, podia decir en cierta 
ocasion al duque de Devonshire: «Milord, estoy se- 
guro de salvar á mi patria, y tambien de que soy el 
único capaz de hacerlo.» Deseaba, pues, el poder 
con toda la vehemencia de su alma; pero como 
comprendia tambien al propio tiempo que su capa- 
cidad y la confianza que le dispensaba la nacion no 
bastarian á sostenerlo en él á despecho de la corte 
y de la clase noble, comenzó á preocuparse de una 
coalicion con el duque de Newcastle. 

Tambien Newcastle se hallaba bien dispuesto á la 
reconciliacion; que no habia sido en vano para él 
la experiencia de las cosas pasadas y aprendido, 
además, que la corte y la nobleza, por fuertes y no- 
derosas que sean, no lo son todo en el Estado. Por- 
que si una fuerte agrupacion oligárguica, un número 
considerable de distritos sometidos al gobierno, 
grandes medios de defensa y fondos secretos en 
cantidad considerable podian ser en tiempos tran- 
quilos y bonancibles cuanto hubiera menester un m:- 
nistro, no era cuerdo fiarlo todo á tales elementos 
en dias de agitacion, de guerra y malestar. Además, 
la Cámara de los Comunes no se componia sólo de 
la clase aristocrática; y áun cuando así hubiera sido, 
el espíritu de las grandes asambleas es siempre más 
ó ménos popular, y allí donde hay debates libres y 
prensa que goza de libertad, la clocuencia debe de 
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tener admiradores, la razon conversos, y los gober- 
nantes actitud penetrada de respetuoso temor hácia 
los gobernados. 

Por tal manera estos dos hombres de carácter tan 
diverso, hacía poco mortales enemigos, se hallaron 
menesterosos uno de otro. Newcastle habia caido 
el mes de Noviembre por faltarle aquella confianza 
pública que Pitt poseia tan de lleno, y aquel apoyo 
en la Cámara que ningun otro en su tiempo era 
capaz de dar como él; y Pitt habia caido el mes de 
Abril por faltarle aquella manera de influencia que 
Newcastle pasó toda su vida ganando y atesorando. 
Ni éste ni aquél tenian fuerza bastante para soste- 
nerse por sí solos, y si uno y otro habian sido bas- 
tante poderosos para derribarse mutuamente, uní- 
dos, llegarian á ser invencibles, y ni el Rey, ni par- 
tido alguno podrian, no ya echarlos del poder, pero 
. ni hacerles frente siquiera. 

£n tal coyuntura, no se hallaba dispuesto Pitt á 
extremarse contra los que lo habian precedido en 
los negocios. Y áun cuando algo debia de hacer en 
obsequio á la consecuencia y para conservar su 
popularidad, y lo hizo, aunque fué poco, logró can- 
sar tanta impresion como si hubiera ejecutado 
mucho: se presentó en la Cámara con todos los 
arreos de un gotoso: cayada, franelas y vendajes; y 
dirigiéndose á su escaño con paso vacilante, tomó 
asiento, dando muestras de sufrir extremadamente, 
sin abandonar su puesto por espacio de algunos 
dias, durante los cuales hizo uso de la palabra di- 
versas veces con lenguaje lleno de vehemencia en 
ocasiones, pero en general penetrado de modera» 
cion. 

Cuando la informacion termiñó sin que recayera 
votacion favorable ni contraria en ella, el grande 
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ubstáculo de la coalicion habia desaparecido; pero 
áun quedaban otras dificultades por vencer, porque 
S. M., que se complacia pensando haberse librado 
aquella vez del ministro ambicioso y altivo que le 
impuso la opinion pública otro tiempo, montó en 
cólera sabiendo que Newcastle, á quien tantas 
muestras de confianza y afecto dispensaba desde 
hacía treinta años, y.que le habia prometido de la 
manera más solemne no aliarse jamás con Pitt, pre- 
meditaba esa nueva perfidia. De todos los hombres 
de Estado de aquel tiempo, era Fox el más agrada- 
ble al Rey, siendo la coalicion entre Newcastle y 
Fox el arreglo que más deseara S. M.; pero cl 
Duque tenía sobrada malicia para cometer esa +tor- 
peza. Porque si á título de orador elocuente podia 
ser Fox tan útil en la Cámara de los Comunes como 
su ilustre rival, en cambio era uno de los hombres 
más impopulares de Inglaterra. Por otra parte, 
Newcastle sentia, tratándose de Fox, los celos que 
siempre han existido entre personas de la misma 
profesion. Fox hubiera pretendido intervenir en el 
departamento que Newcastle se reservaba para sí, 
y en órden al cual no transigia con nadie, esto es, 
en el mercado de las conciencias, y Pitt, por el 
contrario, se mostraba dispuesto á dejar el morno- 
polio de la corrupcion á quien quisiera ejercerlo. 
La nacion estuvo entónces once semanas sin mi- 
nisterio, con las Cámaras abiertas y en pleno pe- 
riodo de guerra, siendo causa de las demoras que 
sufria el proyectado acuerdo entre Pitt y el Duque 
la mala voluntad del Rey, las pretensiones tan alli- 
vas de Pitt, y los celos, la ligereza y la perfidia de 
Newcastle. Y como Pitt conocia demasiado al Du- 
que para fiarse de su palabra sin garantías, y el 
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Mmiéntras regaleaban el concierto, Jorje buscaba en 
vano el medio de producir un rompimiento entre 
ambos, ó de formar gobierno sin ellos. Al efecto, se 
dirigió á lord Waldegrave, hombre sensato y hon- 
rado, pero sin práctica ninguna de los negocios 
públicos; mas áun cuando el noble lord se atrevió á 
encargarse de la Tesorería, presto conoció que no 
podria sostenerse una semana con el gabinete que 
furmara. 

Cedió al fin el Rey á la necesidad, no sin haberse 
ántes expresado con acritud, y hasta cierto punto 
-con razon, acerca del concepto que le merecian los 
whigs, los cuales nunca hubieran debido hablar de 
libertad cuando se contentaban con ser los lacayos 
del de Newcastle. A su vez, la influencia de Leices- 
ter llouse logró que Pitt cediera un tanto de sus 
“grandes pretensiones, y entónces se vió salir repen- 
+tinamente del cáos en que desde hacía tiempo se 
-agitaban los partidos elevándose y cayendo, y 
aliándose y separándose, un gobierno tan poderoso 
e€n lo interior como el de Pelham, y tan incontras- 
table en lo exterior como el de Godolphin. 

Encargóse de la Tesorería Newcastle; Pitt de la 
Cámara de los Comunes y de la direccion suprema 
de la Guerra y de los Negocios exteriores con la Se- 
crutaría de Estado, y Fox de la Pagaduría general 
del ejército. Merced á este oficio, el más lucrativo 
del gobierno durante la guerra, se cerró la boca 
del único individuo que hubiera podido causar mo- 
lestias al gabinete. Pero áun cuando Fox estaba po- 
bre y el cargo era muy tentador, parece increible 
que consintiera merced al sueldo en aceptar una si- 
tuacion secundaria, y en votar silenciosamente los 
acuerdos de un gobierno en cuyas deliberaciones 
-no tomaba parte alguna el hombre que tan princi- 
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pal papel habia representado en la política de su 
patria, cuyas facultades fueron siempre superiores, 
que habia sido ministro y director de la Cámara de 
los Comunes, que habia recibido encargo dos veces 
de formar gobierno, que gozaba fuma de ser rival 
de Pitt y que pareció un momento serlo venturoso. 

Antes revistieron las primeras medidas de la nue- 
va administracion carácter enérgico que no pru- ' 
dente. Salieron expediciones contra diversas partes 
de la costa francesa, que obtuvieron muy escaso 
resultado: la isleta de Aix cayó en poder de los in- 
gleses, amenazaron á Rochefort, quemaron algunos 
barcos en Saint-Malo, y llevaron á su patria cierto 
número de cañones y morteros tomados al enemigo 
en Cherburgo. Pero no pasó muuho tiempo sin que 
conquistas y victorias de mayor importancia llena- 
ran pronio de júbilo, regocijo y orgullo á los ingle- 
ses, norque una serie de triunfos, á cual más glo- 
r¡0s0, y que reputaban á la sazon por muy fecundos 
en bienes para la patria, elevaron al más alto grado 
la fama del ministro en cuy3s manos se hallaba la 
direccion de la guerra. Luisburgo quedó por las ar- 
mas británicas el mes de Julio de 1758, y luégo la 
isla entera de Cabo Breton, y á seguida fué desba- 
ratada la escuadra en que fiaba la corte de Versa- 
lles la defensa de la América francesa. Las banderas 
tomadas al enem:go fueron llevadas en triunfo del 
palacio de Kensington á la Ctfy, para ser suspendi- 
das en la iglesia de San Pablo con gran ceremonia 
y mucho estruendo de artillería, timbales y acla- 
maciones de la multitud. Todas las ciudades de In- 
glaterra enviaron calurosas felicitaciones, y el Par- 
lamento se reunió para dar un voto de gracias al 
gobierno, acordar la ereccion de monumentos que 
perpetuaran la gloria de sucesos tan famosos, y Con. 
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ceder sin vacilaciones ni reservas créditos dos ve- 
ccs más considerables que los otorgados durante la 
guerra de la Grande alianza. 

El año de 1759 se inauguró con la conquista de 
Gorea, y á seguida se apoderaron tambien los ingle- 
ses de la Guadalupe, de Ticonderoga y de Niágara; 
la escuad-a de Tolon quedó completamente deshecha 
por Boscawen, á la altura del cabo Lagos, y en las 
alturas de Abraham alcanzó el general Wolfe su fa- 
mosa victoria, la más gloriosa de aquel año. Las nue- 
vas de la heroica muerte del caudillo inglés y de la 
toma de Quebec llegaron 4 Lóndres la semana misma 
en que se reunia el Parlamento. Todo era plácemes y 
alegría, y hasta la envidia yla mala voluntad tuvieron. 
que batir palmas á compas de los más entusiastas; 
toríes y rohigs se deshacian unánimes en alabanzas. 
del ingenio y de la energía de Pitt; nadie pensaba 
en sus colegas, y así la Cámara de los Comunes, 
como la nacion entera, las colonias, los aliados y los 
- enemigos de la Gran Brataña, todos tenian en él los 
ojos fijos. 

Apénas habian votado las Cámaras un monumento 
al general Wolfe, la noticia de otro suceso impor- 
tantísimo vino á reclamar nuevos festejos. Porque 
como la escuadra de Brest se hubiera hecho á la 
mar bajo las Órdenes de Conflans, una flota inglesa, 
mandada por el almirante Hawke le dió caza, y al 
querer refugiarse cl frances en las costas de su pa- 
tria, su contrario lo abordó. Era de noche, peligroso 
el paraje por estar sembrado de peñascos, el tiempo 
duro, la mar embravecida, la oscuridad profunda y 
temerosa y la ocasion terrible; pero Pitt habia lo- 
grado infundir en el ánimo de cuantos servian á su 
patria una entereza desconocida de mucho tiempo 
atras. Tampoco ningun marino, recordando la suerte 
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de Byng, se hallaba dispuesto á cometer faltas como 
la suya. Por eso, cuando el práctico dijo á Hawke 
que no era posible atacar sin aventurarse á muy 
grandes peligros, le contestó el almirante: «Habeis 
cumplido con vuestro deber; pero respondo de todo. 
Ahora ponedme al costado de la capitana francesa.» 

Dos navíos de línea franceses arriaron bandera; 
-Cuatro quedaron desbaratados, y los demas fueron 
á refugiarse á las riberas de la Bretaña. 

Los triunfos continuaron el año 1760: Montreal y 
Ya provincia entera del Canadá quedó por los ingle- 
-ses, y las escuadras francesas sufrieron una serie no 
interrumpida de contratiempos desastrosos en los 
mares de América y de Europa. 

Por entónces tambien se realizaban conquistas en 
-Qriente que así rivalizaban en rapidez con las de Her- 
.nan-Cortés y Pizarro, como las aventajaban con ex- 
ceso en extension. Porque tres años no más habian 
"bastado á que los ingleses fundaran un imperio po- 
.deroso en aquella parte, miéntras que los franceses 
sufrian derrotas sobre derrotas en todas las partes 
de la India. Chandernagore se habia rendido á Cli- 
ve (1), y Pondichery á Coote, y en todo Bengala, 
-Bahar, Orissa y el Carnate más absoluta era la au- 
toridad de la Compañía de las Indias que ántes lo- 
.gró serlo nunca la de Acbar ó de Aurungzeb. 

£n el continente europeo no parecia que la fortu- 
-na sonriera de igual modo, porque sólo tenía la In- 
glaterra un aliado importante en el rey de Prusia, y 
-á ese lo atacaban, además de Francia, Rusia y Aus- 
ria, y sin embargo, en el continente tambien triun- 


(D) Véase el tomo XVI de esta Biblioteca: Ensayos his- 


tóricos de lord Macaulay, en el cual se contiene la biograo 
“fía de lord Clive.—N. del 1. 
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6 la energía de Pitt de todas las dificultades. Habia 
combatido con vehemencia extraordinaria la prácti- 
ca de dar subsidios á los príncipes extranjeros; pero 
él la ejerció más ampliamente aún que Carteret ht- 
biera osado hacer nunca; y como el soberano de 
Prusia era capaz y activo, recibió auxilios pecunia- 
rios que le permitieron sostener la lucha con ar- 
mas iguales contra enemigos formidables, Sobre 
«Ningun asunto habia declamado Pitt con más fuego 
y elocuencia como tratando de los peligros que tenía 
la solidaridad de Inglaterra con el Hannover; pero 
en aquella circunstancia Pitt declaró á vuellas de 
grandes razonamientos que sería indigno de los in- 
£leses el sufrir que su rey se viera despojado de los 
dominios electorales que poseia en una guerra re- 
-Jacionada con la Gran Bretaña, y prometió á sus 
compatriotas que nada perderian en ello y que para 
ellos haría en Alemania la conquista de América; 
conducta que le coneilió la benevolencia del Rey sin 
mermar en lo más mínimo el prestigio de que gozaba 
en la nacion, siendo tanto el ascendiente que su elo- 
cuencia, sus triunfos, su elevada posicion politica, su 
orgullo y su intrepidez le conquistaron en el Parla- 
mento, que llegó en ocasiones á tomarse libertadus 
£on él nunca vistas ántes y que despues nadie ha 
osado imitar. No era lícito acusarlo de inconsecuen- 
cia, porque no lo consentia, y un orador que cicrta 
ocasion lo intentó, quedó tan desconcertado con la 
actitud despreciativa del ministro, que sólo pudo 
balbucear algunas palabras, y volvió á sentarse con- 
fuso y corrido. Los mismos caballeros del campo 
afiliados al partido tory á quienes hacia poco tiempo . 
era tan odioso el solo nombre de llannover, vota- 
ban sin vacilar, unos en pos de otros, cuantos suh- 
sidiós les pedia; cambio singular de conducta que 
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una sátira de la época describe, con frases más pun 
zantes que delicadas, de esta manera: 


«No more they make a fiddle-faddle 

About a Hessian horse or saddle. 

No more of continental measures: 

No more of wasting British treasures. 

Ten millions, and a vote of credit, 

“Tes right. He can't be wrong who did it» (1). 


El éxito de las medidas continentales adoptadas 
por Pitt fué tal y como de su vigor podia esperarse. 
Cuando subió al poder, el Hannover corria graví- 
simo riesgo de perderse, y á los tres meses todo el 
electorado se hallaba en manos de la Francia; pero 
no tardó mucho en mudar la faz de las cosas, siendo 
rechazados los invasores, y sufriendo consecutiva- 
mente dos derrotas de un ejército formado de tro- 
pas inglesas, hannoverianas y de los pequeños Es- 
tados de Alemania: una en Crevelt el año 1758, y 
otra más completa y humillante aún en Minden. 

La nacion prosperaba sin embargo de la guerra; 
como que nunca dieron los comerciantes de Lón- 
dres muestras más señaladas de opulencia, y que la 
importancia de algunos grandes centros mercantiles 
y manufactureros, de Glasgow, por ejemplo, data de 
aquella época; circunstancia que se halla consig- 
nada en el monumento elevado á lord Chatham en 
Guildhall por ser la opinion general de sus contem- 
poráneos con las siguientes palabras: «Bajo su mi- 


(1) «No más ruido á propósito de caballos ni de sillas de 
Hesse: ni una palabra más ex órden á la conducta obser- 
vada en el continente, ni contra el derroche de los cauda. 
les públicos. Si se piden diez millones y un voto de con» 
fianza. Se dan; “¡ue nada es más justo, tratándose de un 
personaje infalible.» 
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nisterio, el comercio fué aliado de la guerra y le 
debió su grandeza.» 

Fuerza es reconocer tambien que hasta cierto 
punto y en cierto modo estos signos de prosperidad 
eranengañosos; fuerza es confesar que hizo conquis- 
tas ménos útiles que brillantes, y que los gastos de la 
guerra no entraron nunca por nada en las conside- 
raciones de Pitt, pudiéndose afirmar asimismo que 
la satisfaccion que le producian sus victorias se au- 
mentaba en la medida de lo que costaban. Al eon- 
trario de otros hombres que se han visto en su caso, 
gustábale á Pitt exagerar la importancia delas sumas 
que la nacion gastaba durante su gobierno, y lo 
enorgullecian los sacrificios y los esfuerzos que. su 
elocuencia y sus triunfos habian obtenido de los 
ingleses; y el precio con que gustaba de pagar tan 
nobles y leales prestaciones y decisivas victorias 
pesó largo tiempo y cruelmente sobre el país, sien- 
do, con ser inmenso, inferior en mucho 4 las disi. 
paciones de su hijo, el más pródigo é incapaz de 
todos los ministros de la Guerra, para no recoger en 
cambio sino traiciones, derrotas y vergúenza. 

Siconsideramos á Pitt como ministro de la Guerra, 
escasamente lo hallaremos merecedor de los elo- 
gios que le prod.garon sus contemporáneos. Po- 
sible será que así nos lo parezca por efecto de 
nuestra ignorancia; mas es lo cierto que no acerta- 
mos á descubrir en sus planes muestra ninguna de 
hábiles y profundas combinaciones. Muchas de sus 
-empresas, particularmente aquellas que acometió 
en las costas de Francia, fueron dispendiosas y ab= 
surdas á un tiempo, y en cuanto á las conquistas en 
la India, si bien ilustran la época de su gobierno, á 
decir verdad, no fueron la ejecucion de sus pensa- 
mientos. Cierto es que su energía, su resolucion y 
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ss recursos eran muy grandes, y su espíritu fuerte: 
y emprendedor; pero no lo es ménos que tuvo siem-- 
pre para secundarlo en la realizacion de sus pro- 
vectos más atrevidos las riquezas de un pueblo in- 
mensamente rico y el esfuerzo indomable de sus- 
hos. 

Bien es verdad que hasta cierto punto y en cierto. 
modo merecia todos los elogios y alabanzas que se 
le tributaban; porque áun cuando los triunfos de las 
armas inglesas más eran debidos á los recursos y 
al entusiasmo popular que no á la inteligencia y 
habilidad de sus disposiciones, á él se debieron el 
entusiasmo nacional que tanto subió de punto en 
aquellas circunstancias, y el afan sin ejemplo que 
demostraron todas las clases en ocurrir á las nece- 
sidades de la guerra. Hubiérase dicho que el fuego 
de su alma inflamaha el reino entero, lo mismo á 
las masas que á los soldados de Québec, que 4 los 
marineros en los combates navales contra los fran- 
coses en medio de los peñascos de Bretaña. Ni tam- 
poco necesitó mucho tiempo en el poder para lograr 
este resultado é infundir en el ánimo de todos la 
impetuosidad de su carácter aventurero y agresivo, 
y disponerlos,«como él lo estaba siempre, á expo- 
nerse á las mayores aventuras, á fracasar ántes que . 
no intentar y á no darse por satisfechos miéntras- 
algo quedara por hacer; pues si á sus ojos el exceso: 
de temeridad podia disculparse, el exceso de pru- 
dencia, faltas como la de lord Jorge Sackville no- 
hallaban misericordia. En otra época, y luchando 
con otros enemigos, esta manera de hacer la guerra 
tal vez hubiese sido desastrosa; pero la situacion. 
en que se hallaban el gobierno y el pueblo frances 
eran sólo eficaces á darle cuantas ventajas son ima- 
ginables; que los intrigantes y los fatuos de Versalle3. 


LORD CHATHAM. (3 


quedaron sobrecogidos de asombro y turhados du 
su energía; pánico terror cundió en todas las cla- 
ses, y tácitamente convinieron los franceses de cual- 
quiera condicion que fuesen que debian ser derro- 
tados-siempre por los ingleses; y por tal manera la. 
victoria engendró la victoria, y cada vez que las 
fuerzas de las dos naciones rivales combatian en la 
mar ó en tierra, miéntras para los ingleses la lucha 
era preludio del triunfo para sus rivales lo era de 
humillaciones, vergúenzas y desastres. 

Resumiendo: la posicion que ocupaba Pitt á Anos: 
del reinado de Jorje 1 era la más envidiable que 
haya tenido ningun hombre político en la historia de 
Inglaterra, pues se habia conciliado la benevolencia 
del Rey, dominaba la Cámara de los Comunes, lo 
adoraba la nacion y lo admiraba la Europa, y el gran 
burgués, como solian 'apellidarlo sus compatriotas, 
podia desdeñar los títulos nobiliarios y las conde- 
coraciones, bastándole con su nombre y la fama de 
sus hechos para ser amado, respetado y temido. L: 
nacion estaba ebria de alegría y de orgullo; el Par- 
lamento tan sosegado y tranquilo como en tiempo. 
de Pelham; las antiguas diferencias de los partidos- 
eran cual si no fuesen, de tal modo se hallaban des- 
vanecidas, sin que otras nuevas más importantes las- 
hubieran reemplazado todavía; una generacion de 
propietarios rurales y de clérigos que no habian co- 
nocido á los Estuardos poblaba los campos y pres-- 
biterios; existia verdadera tolerancia para los disi- 
dentes; no se perseguia de una manera cruel á los 
católicos; la Iglesia vivia un período de calma; la. 
gran lucha civil y religiosa que comenzó al despun- 
tar de la Reforma parecia concluida, y en su ple- 
nitud el reposo, la quietud y la paz universal; y 
schigs y tories, individuos de la Iglesia y puritanos 
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hablaban con igual respeluosa y circunspecta defe- 
rencia de la Constitucion, y con igual entusiasmo de 
los talentos, virtudes y servicios del ministro. 

Pocos años bastaron para operar una trasforma- 
cion completa en el aspecto de los negocios. La pa- 
tria trastornada y maltrecha de las facciones; el 
trono combatido de las invectivas más violentas; la 
Cámara de los Comunes aborrecida y despreciada 
de la nacion; Inglaterra en querella con Escocia; la 
Gran Bretaña coxtra América; un Parlamento rival 
legislando allende los mares al otro lado del At!án- 
tico; la sangre inglesa escapándose de las heridas 
abiertas por bayonetas y espadas inglesas; los ejér- 
citos británicos forzados á capitular y á rendirse; 
las conquistas tan preciadas de la metrópoli arran- 
cadas á su imperio; los enemigos de su nombre no 
dando vagar á la venganza de pasadas humillacio- 
nes, y su pabellon ántes tan temido sosteniéndose 
apénas áun en su propio litoral: hé aquí el espec- 
táculo doloroso y tristísimo que habia de presenciar 
Pitt. Pero como quiera que la historia de tan radi. 
cal trasformacion exige capítulo aparte, daremos de 
mano á nuestra tarea por ahora, dejando al célebre 
ministro en el apogeo de su grandeza y reservando 
para despues narrar el término de su vida y su fin 
postrero, aunque brillante, melancólico y lúgubre 
por extremo. 


Mv 


AR 
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Más de diez años há que comenzamos un estudio 
de la vida política del gran lord Chatham, y que di- 
. mos punto á nuestra tarea con la muerte de Jorge Il, 

proponiéndonos reanudarla en breve. Una serie de 
circunstancias muy enojosas para ser explicadas nos 
han impedido por espacio de tanto tiempo el poner 
en ejecucion nuestro pensamiento; pero al cabo y 
todo bien considerado no deploramos la tardanza, 
porque los materiales que tenfamos á nuestra dispo- 
sicion en 1834 eran escasos y no nada satisfactorios 
comparados con los que ahora poseemos. Así y todo, 
áun cuando hayamos logrado penetrar secretos y 
compulsar documentos que no son todavía del do- 
minio público, no podemos por ménos de dolernos 
de que la historia de los diez primeros años del rei- 
nado de Jorge lll sea conocida de manera tan im- 
perfecta como lo es; razon esta última que nous 
gnima y conforta en la obra emprendida, por hallar- 
nos persuadidos de que á pesar de sus defectos no 
carecerá de interes. novedad y noticias curiosas (1). 
- Dejamos á Pitt al concluir el estudio anterior 
en el colmo de la prosperidad y de la gloria, ídolo 
de Inglaterra, terror de Francia y admiracion del 
mundo civilizado; porque de cualquier parte que 
soplara el viento era mensajero de nuevas batallas 


(1) Las obras que dieron ocasion al presente estudio fue- 
ron la Correspondence of William Put, Earl of Chatham, 
4 vol, in 8.”, London, 1840, y las Letters of Horace Walpole, 
Earl of Orford, to Horace Mann, 4 vol., 8.”, London. 
1813-44.—N. del T. | 
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ganadas sobre los enemigos de la Gran Bretafía, de 
fortalezas conquistadas, de provincias incorporadas 
á su imperio, y porque las facciones en lo interior 
del reino habian cuido en una manera de letargo, 
desconocido hasta entónces desde el dia en que por 
efecto del gran cisma *religioso del 'sigto XVI des- 
pertó y se reanimó el espíritu público. 

Buen será, para mejor inteligencia de los sucé- 
808 que vamos á referir, fijarnos por un espacio en 
las causas que fueron eficaces á suspender por al- 
gun tiempo en Inglaterra el movimiento y la vida 
delos dos grandes partidos en que se dividian sus 
hombres políticos. Porque si dando de lado á los 
rasgos puramente accidentales, investigamos cúyo 
es el carácter esencial del sig y del tory, pode- 
mos considerarlos como representantes de do3 
grindes principios necesarios á la felicidad de las 
naciones; siendo el uno custodio de la libertad, y e) 
otro del órden; fuerza motriz aquél, conservadora 
éste del Estado; vela el uno ein la cual no avanza- 
ría munca nada la sociedad, lastre el otro sin el 
cual ni sería prudente navegar, ni posible tampoc» 
resistir: la tormenta. Mas durante los cuarenta y seis 
«ños siguientes al entronizamiento de la casa dé 
Hannover en Inglaterra, los caracteres distintivos de * 
los partidos pavecieron borrarse, y: así como crtia 
el wmáiy servir mejor la causa de la libertad política 
y religiosa sosteniendo con todas sus fuerzas la di- 
nastía protestante, así el tory entendia que de nin=- 
guna manera demostraba mejor su mala voluntad á4 
las revoluciones que combatiendo cada dia sin tre- 
gua un gobierno nacido de la Revolucion. Uno y 
otro fueron con el tiempo dando más importancia á 
Jos medios que a) fin, y. de esta suerte lentamente 
adoptando un modo de ser no natural y propio én 
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ellos, sino parecido al de los animales que habitsa 
por acaso climas que no siendo los suyos les hacen 
fanguidecer y degenerar. Apartado el tory del sel 
de la corte, parecia ua camello en las nieves de Si» 
beria; y gozando el ewbig del calor de los palacios 


reales, se antojaba eso blaneo en los arenales afri- 


canos. 


Dice Dante (1) que vió en Malebolge una lucha ex. 


Sraña entre un sér de forma humana y una serpien» 
te. Despues de inferirse ambos crueles heridas, 
quedaron un espacio contemplándose inmóviles y 
amenazadores. Una nube los envolvió entónces, y 
velados por ella se verificó una metamorfósis en los 
dos contendientes , tomando cada uno la forma de 
su enemigo: la cola de la serpiente se dividió en dos 
piernas; las piernas del hombre se retorcieron y for- 
maron una cola; dos brazos salieron luégo del cuerpo 
de la serpiente; los del hombre se ocultaron en su 
cuerpo; despues la serpiente se levantó hecha hom- 
bre y habló, y el hombre trocado en serpiente dió 
consigo en el suelo, y culebreando y lanzando silbi- 
dos se alejó del lugar de la batalla. Tal fué la tras» 
formacion verificada en Inglaterra durante el rei- 
nado de Jorge l entre los dos partidos, pues cada uno 
revistió con poca diferencia la forma y color de su 
enemigo; como que el tory acabó por llevar alta la 
frente y hacer alardes de mucha devocion á la liber- 
tad, y el rhtg por arrastrarse y mOrUer el polvo á 
los piés del poder. 

Ciegto es que cuando discutian asuntos especula» 
tivos, y más cuando discutian puntos relacionados 
con la conducta de sus predecesores, ambos parti.» 
dos degenerados diferian aún, al ménos en aparien- 


(1) Inferno, C. xx1v, 


A 
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cia, tanto como sus antepasados. El whty, que de- 
rante tres legislaturas no habia votado una sola vez 
contra la corte, y que se hallaba dispuesto en toda 
ocasion á vender su alma para merecer un oficio 
palatino, alardeaba todavía de profesar las doctrinas 
políticas de Locke y de Milton, parecia venerar la 
memoria de Pym y de Hampden, y hubiera brindado 
 €l 30 de Enero á la memoria: del enmascarado, y 
Juégo á la del que sin máscara hubiera hecho lo 
mismo (4). El tory á su vez, al propio tiempo que 
- proferia injurias y denuestos contra Walpole, con- 
tra el dulce y moderado Walpole, reputándolo por 
enemigo mortal de la libertad, nada veia que mere- 
ciera censura en la férrea tiranía de Strafíord y de 
daud. Pero cualquiera que fuese la opinion que 
aohigs y tories de aquel tiempo tuvieran formada 
en órden á sucesos pasados hacía ya mucho tiempo, 
está fuera de duda que en los asuntos prácticos 
pendientes el tory era reformador hasta la impru- 
dencia, y el másg conservador hasta la supersticion. 
Cuusas análogas. produjeron en Francia idénticos 
£fectos; y así hemos visto á M. Guizot y á M. Vi- 
llemaia delender la propiedad y “el órden social, 
¿quién lo hubiera dicho! contra los ataques de ad- 
versarios tales como. M. de Genoude y de M. de 
la hochejacquelin. 

Así, pues, miéntras los descendientes de los an- 
tiguos caballeros se habian tornado demagogos, 
los de las Cabezas redondas eran cortesanos; pero, 
no obstante, fuó necesario que trascurriera mucho 
tiempo todavía para que sus reciprocas enemista- 
des comenzaran á bajar de punto: que los partidos 


(1) El 3 de Enero de 1619 fué decapitado Cárlos 1 por 
un enmabcarado —N. del T. 
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conservan. por su naturaleza más largo tiempo el : 
odio primero que sus primeros principios; y de csta 
suerte, una generacion de »whigs que Sidney hu- . 
biera rechazado con el pié como esclavos, prosi- , 
guió haciendo guerra mortal á una generacion de 
tortes que Jefíreys habria mandado ahorcar por rc- 
publicanos. | | 

Durante todo el reinado de Jorge 1, y casi la.mi-, 
tad del de Jorge Il, fueron tenidos: los toríes por. 
enemigos de la casa reinante y estuvieron excluidos 
del favor de la corona; y áun cuando la mayor parte 
de los nobles de las provincias fueran torfes, sola- 
mente los sráiys lograban ser creados pares y ba= 
rones; y áun cuando la mayoría de los individuos 
del clero fuera ¿ory tambien, solamente los »higs 
lograban ser deanes y obispos. Y en todos los con= 
dados se oian las quejas de los propietarios toríes, 
ricos y de buena casa, viendo que no parecian sus 
nombres en la lista de los. jueces de paz, en tanto 
que hombres de orígen oscuro, sin bienes de fortu-. 
na, y partidarios de la tolerancia, de la Sisa, de los 
Parlamentos nombrados por siete años y de los ejér-, 
citos permanentes, presidian las sesiones trimestra- 
les de justicias de paz, y eran subgobernadores de 
sus condados. ] a 

Poco á poco fueron dándose pasos hácia un aco.= 
modo; y como durante !a administracion de Wal- 
pole. la guerra declarada por los contrarios a su 
autoridad arrastró un cuerpo numeroso y fuerte de 
swhigs dirigido por el heredero de la corona, que 
se alió con los torfes y hasta concluyó una tregua 
eon los jacobistas, y despues de la caida de sir Ro= 
berto el partido tory dejó de ser sospechoso á la 
corte, áun cuando los principales cargos dul. ¡g¿o+ 
bierno continuaron ejercidos por los iáigs y que 
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hubietá Sido dificil éñ verdad fiarlos á otras nranos, 
porque los grandes y los caballeros torses, á posar 
de la fiterzá4 que les deba el número y la riqueza, no 
. contában apénas en sus filas un hombre distinguido 
pbr su talento y la práctica 6 la discusion de los 
negocios, alguños comenzaron á ejercer funciones 
secundarias, dió por resultado esta condescenden- 
cia calmar 4 todo el partido. Así fué que eon mo- 
- tivo del primer besamano de Jorge 11 despues de la 
dimision de Walpole, ofreció el salon del trono un 
aspecto singular y desacostumbrado; porque Con- 
fundidos con los fleles partidarios de la casa de 
Brunswiek, con los Russel), los Cavendish y los Po» 
lbam, se vió aquel dia una multitud de persona- 
jes absolutamente desconocidos de los pajes y gen- 
tiles-hombros; una multitud de señores del campo, 
cuyas parques y alyuerías gozaban de mucha fama 
en las cercanías de Mendip ó del Wrekin; pero que 
jamás habian traspasado los umbrales de palacio 
desdo los tiempos eñ que Oxford econ la pértiga 
blanca en la maño tomaba puesto detras del sillon 
de la reina Ana. : 

- Durante los diez y- ocho años que siguieron á 
áquei dia, uno y otro bardo fueron empeñándose 
más y más en el reposo. La grande apatía de que 
daba eñtonces muestra el espírite público débese 
atribuir en parte á la injustificada violencia de los 
ataques contra el gobierno de Walpole, porque así 
en el organismo humano como en el político sucede 
siempre languidez enfermiza á las perturbaciones 
violentas. Habian exaltado á la nacion á fuerza de 
sofismas, de calumnias, de retórica y de estimulantes 
del orgúllo bacional, y 4un cuando abundaba el pan, 
los ánimos parecian agitados é inspirados del ham- 
bre, y aun guando se gozaba de cierta mesurada h- 
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bertad religiosa y civil, que ninguna, otra nacion po» 
seia, Namábase con grandes veces 4 unTimoleez 6 4 
un Bruto que fuera osado 4 dás muerte al opresor. 
Tal era el estado de los ánimos,, cuando tuvo. lugar 
el cambio de ministerio, y entónces pudieron. todos 
darse cuenta de que no habia ocurrido pingua. cara- 
bio en el gobierno; descubrimiento que produjo sus 
naturales efectos, sucediendo al. celo furtoso la más 
completa indiferencia, y llegando el caso de que no 
sólo no fuera. grato al público. el lenguaje del pa- 
triotismo, sino que llegase á ser hasta repugnante, 
del própio modo que llegó á serlo la jerga del puri- 
tanismo despues de la caida del Rump. Los accesos 
. de calentura pasaron, el acceso de sudor frio co- 
menz2ó, y con ellos hubieron de pasar muchos años 
ántes de que arlificius gediciosos ó verdaderos 
agravios pudieran reproducir el ardoroso paroxis- 
mo que tuvo ántes su curso y su término. 

Dos tentativas se hicieron para turbar la tranqui- 
lidad. El heredero de la casa de Estuardo, que vivia 
en el destierro (1), se puso al frente de una suble- 
vacion; y el heredero de la casa Brunswick al fren- 
te de un grupo contrario al gobierno. La batalla de 
Culloden aniquiló al partido jacobista, y la madre 
del príncipe Federico dispersó á los parciales que, 
bajo su condueta, se habian esforzado ca dificultar la 


- (1) Cárlvs Estuardo, nieto de Jacobo II, cuya vida co0- 
menzó de una manera tan brillante al intentar la recon. 
quista del solio de sus mayores, y que no sabiendo ó no 
pudiendo soportar los contratiompos de su adversa suerte 
con la grandeza de alma necesaria, murió víctima de la 
embriaguez en Roma el año 1788. Su mujer, la princesa 
Luisa de Stolberg, lo abandonó algunos años ántes por el 
poeta Victor Alfieri. Véuse La Condesa de Alrany, estudio 
biográfico de M. Saint-René-Taillandier, trad. de M. Ju- 
derías Bender, Madrid, 19%, en 8.”, 11, 107.—N. del T. 
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marcha de los negocios dirigidos por los ministros 
de su padre, apresurándose sus principales partida- 
rios á transigir y hacer paces 'con el gobierno, y 
quedando despues todo en la más completa calma. 

A los cinco años del fallecimiento del príncipe 
Federico, volvió por un momento á sentirse violen- 
tamente agitado el espíritu público; pero no por 
efecto de las antiguas discordias de los mátgs y los 
tories, sino porque la Inglaterra se hallaba en guerra 
con la Francia, y porque habiendo sido floja y dé- 
bilmente conducida, perdieron sus armas á Menor- 
ca, y el pabellon nacional hubo de huir á la vista de 
las flores de lís de la casa de Borbon; vergílenza 
superior á todas, humillacion incomparable para el 
pueblo más altivo y bravo de la tierra, conflicto ter» 
rible para ingleses, y tan grande que les hizo poncr 
en olvido cuanto no fuera la venganza. El clamor 
de los condados y de las grandes ciudades del reino 
pidió á una voz la entrada en el poder de un go- 
bierno que fuera: capaz de vindicar la honra de las 
armas inglesas; y como los dos hombres más pode- 
rosos del país: eran el duque de Newcastle y 
Mr. Pitt, y una serie alternada de triunfos y derro- 
tas les habia hecho comprender que ni el uno ni el 
otro podian subsistir por sí solos, de una parte los 
intereses del Estado y de otra los de su ambicion 
propia los impulsaron á eoligarse, resultando de su 
alianzá el ministerio que se hallaba en el poder al 
advenimiento de Jorge lll. 

Cuanto más atentamente se considera la estruc. 
tura de aquel célebre Gabinete, más razones haila- 
mos de admirar el suceso que dió por resultado re- 
unir en conjunto armonioso fuerzas tan diferentes y' 
en apariencia: tan incompatibles cn sus elementos;. 
porque, merced á esta obra de habilidad ó de inge-: 
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xto, se fundieron en una sola toda la influencia que 
da la integridad inmaculada y la influencia que dan - 
los manejos de corrupcion más viles, el poder de . 
las relaciones aristocráticas y el poder del entusias- 
mo democrático; aportando el de Newcastle -una : 
gran suma de poder que recibió en herencia de 
Walpole y de Pelham: los empleos y oficios públi- : 
cos, la Iglesia, los tribunales, el ejército, la marina, . 
y el cuerpo diplomático poblados de sus hechuras; . 
los distritos electorales del gobierno representados 
por candidatos suyos, y las grandes familias »whigs, 
acostumbradas desde hacía ya generaciones á la: 
disciplina de los partidos y á formar una falange in- 
quebrantable, que lo reconocian por su jefe; y apor- 
tando Mr. Pitt todo cuanto faltaba. á Newcastle: la 
elocuencia que conmueve y agita las pasiones y per-. 
suade y. domina los ánimos, y la fama de su inte-: 
gridad, y con ella la confianza y el amor de las 
masas. i | 
Tambien fué por extremo feliz la division que hi- 
cieron ambos ministros de los poderes guberna- 
mentales, porque cada cual ocupó aquel departa- 
mento para que se hallaba más indicado, y ninguno: 
tenía inclinacion á intervenir en el de su coiega. 
Newcastle se encargó de la Tesorería, del patronato 
eclesiástico y civil y del manejo de aquella parte de 
los fondos secretos, que á la sazon se invertian en . 
comprar individuos del Parlamento. Pitt era secre-- 
tario de Estado con la direccion de la guerra y de- 
lo3 negocios extranjeros. Por tal manera el cieno 
de las inmundas y pestilentes cloacas del gobierno 
salia por un canal, miéntras que sólo manaba del. 
otro una corriente clara, cristalina y pura. Los po- 
líticos mezquinos é interesados que suspiraban por: 
empleos, honores y condecoraciones iban ú4 formar- 
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- cala. en las: antecámaras de la gran cosa dela ez. 
quista de Lincola's ion Fields, donde-se veian cada 
mañane diez y acho ó veinte prelados; que no ha- 
lia wno sólo entónces en Inglaterra que no debiera 
su elevación ó su traslado 4. una Sede codiciada al 
duque de Newcastle; y con ellos, diputados cuyos 
votos: y cuyo sileneio constituian la fuerza princi- 
pal del Gobierno: éste para pedir un empleo en los 
Corsunros para su lacayo, aquél para solicitar una 

- probenda en favor de su bijo, y el otro para decir al 
Duque por lo bajo que habia sido siempre de una 

fidelidad á toda prueba, no sólo á su persona, si 
que tambien á la sucesion protestante; que les gas- 
tos de la última eleccion le habian obligado á em- 
peñar su hacienda, y que ahora no sabía qué hacer- 
se para encontrar quinientas libras esterlinas para 
rescatarla. £l Duque apretaba todas las manos que 
se alargaban hácia él, echaba el brazo sobre los 
hombros de unos pocos, daba golpecitos amisto- 
sos en las espaldas de los ménos, y despedia la 
nube de pretendientes satisfecha Ó esperanzada. 
Pit permanecia, entretanto, alejado de tales ma- 
nejos, y no sólo era incorraptible tratándose de 
sí propio, sino que se negaba en absoluto siempre al 
repugnante trabajo de corromper á los demas. Sin 
embargo, como no habia ocupado por espacio de 
veinte años un asiento en la Cámara de los Comu- 

nes y diez en el poder sin darse cuenta de log me- 
dios usuales entónces y corrientes de gobernar, 
aunque sabía que sus compañeros ejercian la cor- 
rupcion en gran escala, y detestaba esas prácticas 
viciosas, desesperado de hacerlas desaparecer de 

Jas costumbres politicas, y dudando mucho de que 
pudiera prescindir de ellas ningun gobierno, deter- 
minó de cerrar los ojos, no queriendo ver, ni saber, 


LORD CHATHAN. 15 
nj creer mada de cuanto sucedia. Por esta cavas las 
personas que acudian á él con pretensiones de cierta 
índole perdian su aplomo al estrellarse en su altiva 
humildad. «Mehonraismucho suponiendo que puedó 
influir en esos asuntos, les decia; pero por su natu- 
raleza son superiores á mis facultades. Cierto es que 
S. M. oyo con indulgencia mis pobres consejos 
acerca de la guerra y de los tratados de paz. Ss se 
tratara solamente de saber quién deberia mandar en 
la Amórica del Norte ó quién sería embajador en 
Berlin, mis colegas deferirian probablemente á mis 
indicaciones; pero en cuanto á influir en el ministerio 
de la Tesorería, uso está vedado para mí, pues no 
ereo poder pedir ni un destino de aduanero en el 
último puerto de Inglaterra.» 

. Fácil es compronder si no debería Pitt su popula.s 
ridad tanto á la pureza fastuosa de su carácter como 
á su talento y elocuencia y á su habilidad en la con- 
ducta de la guerra, y fácil tambien explicarse por 
qué decian todos entónces con orgullo y admiracion 
quo el gran burgués, sin necesidad de haber nacido 
en noble euna, ni de ser rico, á pesar de la corte y 
de la nobleza juntas habia logrado ser el primer 
hombro de Inglaterra y hacer de su patria la pri- 
mera nacion del globo; que su nombre se pronun- 
eiara con miedo cx todos los palacios, desde Moscow 
á Lisboa; que sus trofeos se levantaran en las cuasro 
pártes del mundo, y que no obstante todo esto, se 
—Hansaba todavía William Pitt, sin títulos ho:1.oríficos, 
condecoraciones , ni más bienes de fortuna que su 
haber de ministro, por cuya causa el dia que dejara 
de serlo, despues de haber salvado á la palria, ten- 
dria que vender los caballos de su earruaje y sus 
candelabros de plata para Ocurrir 4 sus necesidades. 
Forque por extendida que se hallara eulunces la 
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mancha de la corrupcion, sus manos estaban puras, 
no habiéndose contaminado tomando .para si ni 
dando á otros el precio de la infamia. Por tal manera . 
logró reunir la coalicion á un tiempo el .apoyo.de 
cuanto hay de noble y de cuanto hay de bajo en'la . 
naturaleza humana, poseyendo juntamente las fuer - 
zas de la virtud y del vicio, del bien y del mal... 
Newcastle y Pitt eran ambos primeros ministros . 
ez equo. Los cargos inferiores se habian distribuido . 
con arreglo al principio á virtud del cual debian co- 
ligarse para fundar el gobierno todos los partidos y 
todos los matices de partidos, á excepcion tan sólo . 
de los jacobistas declurados, y de.que debian tener 
cabida en todos los cargos públicos cuantos hon- 
bres políticos pudieran ser útiles al gobierno por su 
posicion ó su talento, ó peligrosos en la oposición. 
Conforme al derecho que se consideraba entón- 
ces adquirido por prescripcion á los mátgs, éstos 
habian tomado para sí la parte más considerable del 
poder. Despues de todo, el principal apoyo del Go- 
bierno consislia en lo que debe llamarse el bando 
whig, bando que durante cerca de medio siglo ha. 
bia ejercido habitualmente influencia poderosa en 
el país, y que gozaba de inmenso prestigio por el 
rango de las personas que lo formaban, sus rique- 
zas, los distritus de que disponian y la union tan 
estrecha de sus individuos. En esie bando, acatúdi». 
ltado por el de Newcastle, figuraban las familias de 
ios Cavendish, de los Lennox, de los Fitzroy, Ben- 
tinck, Manners, Conway, Wenlworth y tantos otros 
no menos ilustres por el rango, el caudal y cl ta- 
tento. : 
Además habia otros dos bandos rmáigs, cada uno 
de lus cuales hubiera podido ser elemento eficaz de 
fuerte oposiciun; mas tambien su les hizo lugar en 
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“el gobierno. Denominábanse Grenvillistas y Bed- 
fordistas. 

El jefe de los primeros era Ricardo, conde Tem- 
" ple; y áun cuando no tenía grandes talentos admi- 
nistrativos «ni oratorios, sus cuantiosos bienes de 
fortuna, su carácter turbulento. y sin escrúpulos, su 
incansable actividad y sus mañas y- destreza tan 
ejercitadas en los vergonzosos manejos de las fac- 
ciones políticas, hacian de él uno de los más temi= 
- bles enemigos que pudiera tener un gobierno. Dió- 
sele, pues, el se:lo privado, y á su hermano Jorge 
se le nombró tesorero de la marina. Gozaban fama 
entrambos de ser muy amigos de Pitt, que se ha- 
Haba casado con una hermana de ellos, la cual, se- 
gun dicen, ejerció siempre ilimitada influencia sobre 
su marido. 

Los Bedfordistas, Ú como los llamaban sus ene- 
migos en són de menosprecio, la trinca de Blooms= 
hury, aparentaban dejarse guiar del duque de Bed- 
Sord; pero en realidad ellos lo llevaban las más de 
las veces donde les placia, y en. ocasiones á donde 
-nunca hubiera ¡ido él de su grado. No por eso care- 
«ia de talento ni de corazon; mas es lo cierto que ha- 
bria sido respetable y hasta ilustre no sometiéndose 
-tan de lleno á la influencia de sus amigos ó teniendo 
-mejor acierto para escogerlos. Bueno será decir, ya 
que la ocasion se presenta, que los tenía buenos y 
«le ingenio; pero á todo esto deben concretarse 
nuestras alabanzas. Sandwich y Rigby eran hábiles 
en las lides parlamentarias, agradables de sobreme- 
-83, doctores en intrigas, maestros sapientísimos en 
-el arte de manejar los negocios y las elecciones; 
pero así en la vida privada como en la pública, des- 
«tituidos de moral en absoluto. Weymouth poseia 
elocuencia natural en tanto grado que admiraba en 
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ocasiones 4 tos que sabian cuúa estases eran sus 
- estudios y sus conocimientos; mas era, en cambio, 
apático y de muy mala conducta, y habia conseguido 
en poco tiempo abrir ancha brecha con el juego es 
su cuantioso caudal, y resentir su buena salud abu- 
'“sando de la bebida. Y como la riqueza y el poder 
del Daque, y el talento y la osadía de algunos de:sus 
purciales hubieran podido causar graves dificulta- 
des al gabinete mejor constituido, Newcastle y Pitt 
se aseguraron su auxilio nombrando al de Bedford 
lugarteniente de Irlanda y á Digby su secretario, con 
lo cual la frénca entera sostuvo unánime todas las 
mcdidas del gobierno. 

Poco tiempo ántes de que tuvieran lugar estos 
sucesos, habian parecido en el horizonte de la po- 
lítica dos hombres capaces de disputar 4 William 
Pitt la direccion de la Cámara de los Comunes: nos 
referimos á Murray y á Enrique Fox; pero el pri" 
mero pertenecia ya á la Cámara de los Lores, y era, 
demas de esto, presidente del Tribunal Supremo; y 
el segundo, áun cuando seguia formando parte de 
ta de los Comunes, como se hubiera encontrado me- 
dio de hacerlo enmudecer, era un contrario que no - 
lo parecia. Fox era pobre y padre amantísimo, y el 
cargo que se le confirió de pagador general del ejér- 
cito durante una guerra dispendiosa, si no estaba en - 
relacion con sus empleos anteriores, era el más lu- 
crativo de que pudiera disponer el gobierno. Fox - 
nu supo resistir á la tentacion de labrar en poco 
tiempo un caudal considerable y de proveer gene- 
rosamente al porvenir de su hijo Cárlos. Mucho des- 
cendia, es cierto, aceptaudo una posicion secunda- 
ria, despues de haber sido jefe de la Cámara de los 
Comunes y de haber recibido encargo del Rey de 
fuzimur gabincte; pero cl destino lo era de mucho 
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provecho, y además ciertas delicadezas propias du 
la dignidad personal no las conoció nunca Enrique 
Fox ni cupieron en su carácter. 

Dificil nos sería enumerar "todos los hombres do 
cuenta que, por vna ú otra causa, se afiliaron al 
gobierno; pero, no obstante, recordaremos á tlard- 
,¡wicke, que gozaba 'fama de ser el primero de los 
abogados, y 4 Legge, que pasaba por ser el primero 
de los 'hacendistas; al discreto, sagaz y activo Os: 
wald; al atrevido y oportuno Nugent; á Cárlos Towns- 
hend, el más brillante y versátil de los hombres; á 
Elliot, 4 North, á Barrigton y á Pratt. Y si la memo- 
ria nos es fiel, sólo recordamos en la Cámara du los 
Comunes dos hombres distinguidos que fueran hos- 
tiles á la situacion; pero que se hallaban tan des> 
prestigiados en el concepto público, que su misma 
hostilidad:era el más señalado-servicio que' pudierud 
prestarle: 'nos refermmos con esto á lord di 
Sackville y á Bubb Doddington. 

Pero áun cuando la mayoría de los personajes 
oficiales y todos los individuos del Gabinete fueran 
reputados %ohigs, no por eso quedaron los toríes 
excluidos de los empleos y cargos públicos: que 
Pitt logró dejar satisfechos á gran número de ellos 
dándoles mandos militares, que así uumentaban sus 
rentas como sx importancia en sus condados; razon 
por la cual se hallaban más dispuestos á la benevo- 
- lencia que lo 'habian' estado nunca despves de la 
muerte de la reina Ana. Cierto es que habia unos 
pocos descontentos entre los foríes «que murmura- 
ban del gobierno «cada vez que se reuntan á beber 
ponche en el Cocoa Tree; pero:no to es ménos tam- 
bien que no habia uno solo en la Cámara de los Co- 
munes que fuera osado a levantar los ojus delante 
de *:tt. 
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. Con esto queda dicho que no habia oposicion, y 
como ningun signo indicaba tampoco hácia qué 
lado de la Cámara podria surgir el primer adversa- 
rio, trascurrieron muchos años durante los cuales 
pareció haber renunciado el Parlamento á las fun- 
ciones más principales de su ministerio. En efecto, 
por espacio de cuatro legislaturas consecutivas los 
extractos de las sesiones de la Cámara de los Co- 
munes no contienen una sola votacion sobre asun- 
- Los políticos y de partido; como que los subsidios, 
con ser los más considerables que hasta entónces se 
- hubieran conocido por causa de la guerra, se vota- 
- ban sin discusion, y que los debates más importan- 
_ des y trascendentales de la época versaban sólo 

- 4cerca de leyes de carreteras y de acotamientos. 

El Rey estaba contento; y no decimos esto porque 
tuviera importancia su disgusto, siéndole imposible, 
. como era, emanciparse de un gobierno tan pode- 
roso, sino para que tonsle la satisfaccion con que 
veia la marcha de-los sucesos. Bien es cierto que 
- tuvo mucha enemiga contra Pitt en otro tiempo, y 
que Newcastle se condujo mal con él a'gunas ve- 
ces; pero la guerra-de- Alemania se habia llevado 

con íanto rigor y coronádola éxito tan brillante, y 

.Jos negocios públicos iban tan fuliz y fácilmente, 
que al cabo se verificó en cl ánimo de S, M. reac- 
-Cion favorable. 

Tal era el estado de las cosas, cuando el 25 de 
Oclubre de 1760 falleció repentinamente Jorge ll, 
sucediéndole su hijo, el tercero de este nombre, á la 
edad de veintidos años. Mucho diferia la situacion de 
Jorge ll de la de su abuelo y bisabuelo, porque ha- 
biau transcurridó largos años sin que ningun rey de 
Inglaterra posevera ci afecto de parte alguna de su 
pucblo. Los dos primeros monarcas de la casa de 
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Hannover, por ejemplo, ni puseyuron los derechos 
hereditarios que á las veces suplen al mérito per- 
sonal, ni el mérito personal que á las veces suple 
los derechos hereditarios; que los príncipes, así 
pueden ser pnpulares sin tener grandes virtudes y 
talentos, si reinan por derecho hereditario derivado 
Ce antiguo é ilustre abolengo, como los usurpado- 
res si su genio ha sido parte á salvar de la ruina ó 
á elevar el rango de la nacion á cuyos destinos 
presiden. Ningun soberano ha ejercido más predo- 
minio en la época moderna 3obre sus vasallos que 
Francisco, emperador de Austria, ó su yerno el cm- 
perador Napoleon; pero, si suponemos un monarca 
sin dercchos más auténticos que los de Bonaparte, 
y sin más superior inteligencia que la de Francisco, 
resultará un personaje semejante á Ricardo Crom- 
well, y veremos que tan luego se alce una mano- 
gontra él, caerá del pedestal de su quimérica gran- 
deza en medio de las burlas de todos. La situacion 
de Jorge 1 y la de Jorge lí tuvieron cierta semejanza 
con la de Risardo Cromwell; y si pudieron evitar su 
triste y menguada suerte, fué debido álos enérgicos 
esfuerzos y habilidad suma del partido mwhig, y al con - 
vencimiento unánime de la nacion que se creyó en el 
caso de optar entre la casa de Brunswick y el cato- 
licismo; pero es lo cierto que ninguna clase socia! 
daba muestras á los descendientes de los Gúelfos de 
aquel afecto, de aquel amor intenso y profundo qu: 
tuvieron á Cárlos 1, á Cárlos 11 y á Jacobo Il, á pesar 
de las faltas más grandes y de las mayores desgra - 
cias. Porque los mAigs, que con sus espadas y ha- 
ciendas sostenian de una manera tan vigorosa la 
nueva dinastía, obraban así en virtud de principios 
extraños y áun contrarios al espíritu de la lealta.! 
acrisolada; y los (oríes moderados, á su vez, Consi- 
6 
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Geraban la dinastía extranjera. como un gravisimó 
mal, pero preferible á otro mayor que sobrevendria 
en defecto suyo; y los exaltados del partido declara- 
ban al tlector por el más odioso de los usurpadores, 
ladrones y tiranos; como que la corona de otro bri- 
llaba en su cabeza, y traia manchadas las manos 
de la sangre de los más bravos y fleles caballeros 
de Inglaterra. No de otra manera, y durante muchos 
años, fueron objeto los reyes de la Gran Bretaña do 
cruel encono personal por.la mayor parte de sus 
vasallos, sin lograr serlo de amor verdadero para 
ninguno. Estaban, es cierto, sincera y resuelta- 
mente defendidos de los Estuardos; mas tambien lo 
es que aquel apoyo lo recibian, no por ellos, sino 
por el sistema religioso y político que-.su caida hu- 
biera puesto en peligro, y áun así tenian que pagar 
este auxilio indirecto sacrificando en toda ocasion 
sus propias inclinaciones al partido que los asentó 
en el trono y los mantenia en él. 

Sin embargo, áun cuando á fines del reinado dé - 
Jorge 11 la mala voluntad que de mucho tiempo 
atras tenía el pueblo inglés á la easa de Brunswick 
se habia desvanecido, no por eso sentia ningun 
afecto hácia ella. A decir verdad, tampoco era cl 
carácter del anciano rey muy ocasionado 4 inspi- 
rar .estimacion ni afecto 4 los ingleses, porque ni 
era su compatriota, ni habia pisado el suelo de la 
Gran “Bretaña. sino despues de haber cumplido 
treinta años; y su acento y su educacion -extranje- 
ras, su amor al lugar de su nacimiento y á sus 00s- 
tumbros, y el afan y el placer con que abandonaba 
siempre que podia el palacio de Saint James para 
trasladarse á Herrenhauscn no eran por cierto par- 
tes que lo hicieran amable á sus vasallos islcfios, 
que veian con malos ojus empleadas todos los uúos 
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sus escuadras en trasportarle al continente, y que 
los intereses de su reino nada fueran para él en 
comparacion de los de su electorado. Demas de osto, 
no poseia ni las cualidades que hacen respetable la 
nulidad, ni las que prestan seduccion al liberti- 
naje: ninguno de sus actos habia revelado grandeza 
de alma ó humanidad siquiera, comio que fué mal 
hijo, peor padre, marido infiel y torpe amante, y 
su vida toda una larga serie de rasgos de ruindad, 
de bajeza y de mal corazon que habrian podido 
- causar la desventura de su pueblo sin el poderoso 
correctivo y la eficacia de la ley fundamental. 

Murió, y luego al punto pareció entreabrirse nue. 
vos horizontes al amor del pueblo inglés. El jóven 
Rey habia nacido en Inglaterra; sus costumbres y 
sus gustos, buenos ó malos, eran los propios de sus 
compatriotas; ningun inglés tenía nada que conde- 
nar en él; aquellos mismos que áun permanecian 
adictos á los Estuardos no podian acusarlo de usut= 
pador, y ni era responsable de la Revolucion, ni del 
Acta de sucesion, ni de la represion de los alza- 
mientos de 17415 y de 1745, ni tampoco de la sangre 
de Derwentwater y Kilmarnock, de Balmerino y de 
Cameron. Habia nacido medio siglo despues del des. 
tronamiento de la familia real antigua, y era el 
cuarto descendiente y tercer monarca de la dinastía 
hannoveriana, y con estos títulos bien podia preten- 
der 4 ciertas apariencias de legitimidad. Su edad, 
su aspecto y cuanto se sabía de su persona y de su 
earácter le conciliaban la voluntad del pueblo: era 
jóven, de agradable presencia y de maneras afables, 
y ni la calumnia lc imputaba vicios, ni se antojaba 
lisonja de cortesano atribuirle virtudes de prín- 
cipe. 

No parecerá, pues, extraño que 4 partir del dia 
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de su advenimiento al trono comenzara entre sus 
súbditos á nacer y desarrollarse la lealtad hácia él, 
muestra de afecto que habia desaparecido de las 
costumbres inglesas del propio modo que la fe de 
atros tiempos en las brujas y en los maleficios. Los 
torífes principalmente, que siempre tuvieron natural 
inclinacion al culto de los reyes, y que se dolian 
con amargura de las ausencias de un ídolo ante 
quien prosternarse, mostrábanse tan gozosos como 
los sacerdotes de Apis cuando tras largo intervalo 
ballaban otro buey á quien adorar. Presto fué á 
todos evidente que una parte de la nacion conside- 
raba al rey Jorge 111 de muy diverso modo que á 
sus predecesores, á los cuales, en verdad, miraba 
no .como si fueran monarcas, sino lisa y llana- 
mente los primeros magistrados del país, duxes Ó 
stathouders, á la manera de Venecia ó de Holanda; 
mas él era estimado, en toda la extension de la pa- 
labra, cual ungido del Señor y aliento de su pueblo. 
Los años de viudez y de luto eran pasados para el 
partido ¿ory; que harto tiempo fué Dido fiel á las 
frias cenizas del primer esposo, y ya echaba de mé- 
nos el amoroso consuelo de otras veces. La edad de 
oro de llarley renacia; los Somerset, los Lee, los 
Wyndham iban de nuevo á rodear el trono; los 
obispos latitudinarios que no tuvieron vergúenza 
de tratar con Doddridge y de apretar la mano de 
- Whiston estaban á punto de ser reemplazados por 
servidores de Dios que se parecian á South y á Al- 
terbury; en una palabra, el amor y la lealtad que 
lograron inspirar los reyes de la casa de Estuardo, 
que se mostró á prueba de confiscaciones, derrotas 
y destierros, y que n1 la perfidia, ni la tiranía, ni la 
ingratitud fueron partc á mermar en ningun caso, se 
cian mudar de rumbo y ser todo para la casa de 
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Brimswick; y si Jorge JII consentia solamente acep- 
tar el homenaje de los caballeros y de los hijos 
exaltados de la Iglesia, era seguro que sería para 
ellos todo lo que Cárlos I y Cárlos 11 fueron en s8u 
época. : | ¡ 
El principe cuyo advenimiento al trono habia 
sido saludado con las aclamaciones de un gran par-= 
tido por largos años hostil á su familia,- heredaba do 
la naturaleza firme voluntad, tan firme que ántes 
merecia nombre más duro, é inteligencia, si no vasta 
y 8agaz, por lo ménos tan clara como era necesario 
para entender y dirigir los negocios públicos. Y si 
sy carácter no habia legado aún á la plenitud de su 
desarrollo, debíase, tal vez, á la manera de reclu- 
sion tan estrecha en que su madre lo educó. Decian 
entónces los detractores de la princesa viuda de 
Galles que tuvo siempre apartados á sus hijos de 
todo comercio con la sociedad, á fin de dominarlos 
mejor; mas olla explicaba su conducta de muy di- 
werso modo, porque decia que nada la hubiera sido 
van grato como ver á su prole participar de los go= 
ces honestos de la vida y del trato de gentes, sí 
este su deseo hubiera podido lograrse sin peligro 
para su virtud; pero que las desordenadas costum- 
bres de su tiempo le sujetaron la voluntad. En 
efecto, los jóvenes eran licenciosos, y las damas, 
por ser dignas de tales caballeros, ántes hacian que 
no esperavan las declaracioncs amorosas; motivos 
que pesarian en cl ánimo de la Princesa para no 
consentir en exponer lo que más amaba á tan cor» 
ruptoras infuencias. Sin embargo, no por eso de- 
beremos aplaudir el método ni las ventajas morales 
del sistema que adoptó para educar al duque de 
York, al de Cumberland y á la reina de Dinamarca. 
Por lo que hace al rey. Jorge JII, no era libertino, 
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pero en cambio su inteligencia no se habia desarro- 
lado al ocupar el trono, y pasó algun tiempo bajo 
la tutela, por decirlo así, de su madro, y de su gen- 
til- hombre de Cámara, Juan Stuart, conde de Bute. 

La nacion que Bute iba á gobernar en breve apé- 
nas si lo conocia siquiera de nombre. Cierto es quo 
poco despues de su mayor edad ocupó en el Parla- 
mento una vacante producida en el curso de una 
legislatura entre los pares diputados escoceses; 
pero como incurrió varias veces en el desagrado du 
los ministros »whigs, votando silenciosamente con 
los tortes, perdió su distrito en las primeras elec- 
ciones, y no volvió más á la Cámara. Cerca do 
veinte años habian trascurrido desde aquel entón- 
ces sin volver á figurar en política Juan Stuart, pa- 
sando parte de este tiempo en su residencia seño- 
rial establecida en una de las islas Hébridas, du 
donde salió para entrar al servicio del principe Fe- 
derico. El ocio de la vida pública lo distrajo el 
conde por varios modos, ora representando come- 
dias caseras y alcanzando triunfos señalados en al- 
gunos papeles, como él de Lotario, por ejemplo, 
triunfos en los cuales tenía per aliados poderozísi- 
mos de sus aptitudes artísticas, aparte de las ma- 
peras más distinguidas, la buena hechura de sus 
piernas, que inmortalizaron pintores y caricaturis- 
tas; ova inventando trajes caprichosos para las más- 
caras; ora ocupándose de geometría, de mecánica y 
de historia natural; ora de antigúedades y de obje- 
tos de arte, mereciendo por ello entre sus más ami- 
gos la reputacion de peritísimo en pintura, poesia y 
arquitectura. A lo que dicen, su ortografía dejaba 
que desear; pero áun cuando en nuestros dias son 
estas faltas consideradas como prueba de mala eJu- 
cacion, injusto sería juzgar con el criterio de huy 4 
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tos hombres de hace un siglo. La novela de sir Cár- 
tos Grandison apareció poco más ó ménos en la 
época que se presentó Juan Stuart en Leicester- 
tlouso, y nuestros lectores recordarán tal vez la 
descripcion que hace Carlota de sus dos amantes: 
el uno es un baronet, afiliado en la buena sociedad, 
que habla muy bien frances é italiano, pero que no 
escribo un renglon en su propia lengua sin cometer 
faltas de ortografía; el otro es una muestra de la 
jóven aristocracia, un casi artista, y que sabe bas- 
tante de ortografía para ser nacido en noble cuna, 
Todo bien considerado, puédese decir con justicia 
q10 Bute fué persona ilustrada y de honor intacha- 
ble, pero de inteligencia era tan escasa, y de mo- 
dales tan frios y altaneros, que S. A. el príncipe 
Fodcrico, que á las veces solia divertirse burlán. 
dose de sus familiares, pudo decirle con sobra de 
razon, resumiendo sus títulos al papel de. hombre 
de Estado, las siguientes palabras: «Buta: pareceis 
hecho de encargo para ser enviado á una de esas 
cortes alemanas microscópicas, pero muy altivas, 
donde nunca ocurre la menor cosa que hacer.» 
Decian los maldicientes. que Juan Stuart tenía 
trabada pendencia de amores con la Princesa viuda; 
pero, sea de esto lo que quiera, es lo cierto que fué 
siempre muy su amigo, y que la influencia ejercida 
por ambos en el ánimo del Rey duró algun tiempo 
de una manera ilimitada. La Priucesa era extranjera, 
y si como mujer no tenía condiciones de aconsejar 
biea respecto á los negocios del Estado, como na» 
cida y criada fuera de Inglaterra era ménos apta to. 
davía para el caso de acertar en materias relativas 
á la gobornacion de un país en el cual no habia vi- 
vido desde la infancia. En cuanto al Conde, podíase 
decir que úun era novicio en política, toda vez qua 
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sus nociones gubernamentales las adquirió entre law 
personas que frecuentaban al príncipe Federico en: 
Leicester-House; sociedad compucsta de torfes re-- 
conconciliados con la casa de Hannover, merced 4. 
tas atenciones que con ellos tenía S. A. y á la espe- 
ranza de lograr cuando fuese rey puestos importan- 
tes en el gobierno. Su credo político era una fórmula 
particular del ¿orismo; no era el de los forfes del si- 
glo XVII, ni el de los del XIX, ni tampoco el de Fil- 
mer, Sachevercll, Perceval y Eldon, sino el de la 
secta cuyo doctor más principal fué Bolingbroke; 
secta, dicho sea de paso, merccedora de grandes 
alabanzas por haber descubierio y justamente.con- 
denado ciertos abusos de mucha cuenta que nacic- 
ron y se desarrollaron bajo el gobierno de los wAigs. 
Pero como es mucho más fácil denunciar errores y 
faltas, y pronunciar sentencias en órden á ellos, que- 
proponer las reformas oportunas y ocasionadas 4 
cada caso, las de Bolingbroke hubieran quedado ab- 
sojutamente sin efecto, ó habrian producido muchos 
niás daños que los males que pretendian remediar. . 
Cierto es que la Revolucion habia redimido ab 
país de algunos males; pero no lo es ménos que na- 
cieron de ella, Ó con ella y por ella se agravaron,. 
otros que pedian pronto y eficaz medio. Porque si 
la libertad y la propiedad estaban seguras y ampa- 
radas contra los ataques de ía régia prerogativa, y la 
conciencia respetada y libre, y ningun gobierno era 
osado á mermar uno solo de los derechos solemne- 
mente reconocidos á virtud del acta que dió el trono 
á Guillermo y á María, era indudable tambien que 
hajo el nuevo sistema los intereses y la moral pú- 
blica se hallaban en gravísimo peligro por obra de 
la corrupcion y de las facciones. Durante la prolon- 
gada lucha con los Estuurdos, el objeto principal * 
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que se propusieron los hombres de Estado más es. ' 
clarecidos no fué otro sino robustecer y fortificar * 
la Cámara de los Comunes. Terminada la lucha y. 
conseguida la victoria, quedó la Cámara de los Co- 
munes por señora en el Estado, y con esto los vi- : 
cios cuyos gérmenes ocullos dormian en el seno : 
del sistema representativo se desarrollaron al calor - 
del poder y de la prosperidad. Y no bien llegó á:- - 
ser real y verdaderamente responsable ante la C.e 
mara de los Comunes el poder ejecutivo, cuando 
todos advirtieron que la Cámara no era responsable 
real y verdaderamente ante la nacion. Muchos co--. 
legios electorales pertenecian por entero á dutermie 
nadas personas; otros se dabun al mejor postor; los : 
debates no se publicab.n; sabíase raras veces cumo 
votaba éste Ó aquél diputado. y por tal mancra 
miéntras el gabincte dubia dar cuenta de sus actos * 
al Parlamento, la mayovía del Parlamento nou tenía: 
que dársela á nadie. En este caso, y nada es más: 
natural tampoco, veíase á los dipuladus exigir cl 
precio de sus votos, formar cua'iciones para pujar» 
lo, y en circunstancias críticas recabar de los ini- 
nistros salarios enormes, amenuzándolos en Cas) 
con:rario con rebclarse. Hú aquí cómo los minis- 
tros mohigs de Jurge 1 y du Jorge Il se vieron furza- 
dus á erigir la corrupcion en sistema y á practica. la 
en escala gigantesca. | 

Si examinamos bien la causa de estos males, ye» 
remos luégo al punto claramente cúyo debia scr el: 
remedio. El cual no estaba en privar á la Cámara dy 
los Comunes del peso y de la influencia que tenia 
en el Estado; porque si el procedimiento hubiera sido: 
eficaz á poner término así á la corrupcion parlamen- 
turia como á las fauciones €n razon á que cusudo 
lus votos pic.den su importancia, se pierde la use 
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tumbre de comprarlos, y que cuando los malvados . 
nada pueden alcanzar coligándose, dejan de -coli- 
garse, eu cambio, el remedio habria sido peor que 
la enfermedad, destrayendo la corrupcion y las fac» 
ciones 6 implantando en su lugar el despotismo. Por 
£so £l verdadero y único específico apropiado con- 
sistia en hacer responsable á la Cámara de los Co- 
munes ante la nacion, y esto se alcanzaba. por dos 
medios, á saber: dando en primer lugar, publicidad 4 
las discusiones parlamentarias, y llevando por ende 
á sus individuos ante el tribunal de la opinion pú- 
blica; y reformando, en segundo lugar, la Constitu- 
cion de la Cámara de tal modo, que nadie pudiera 
tomar asiento en ella sin haber sido diputado por un 
cuerpo electoral independiente y respetable. 

- Pero Bolingbroke y sus discípulos recomendaban 
una manera de tratamiento muy distinta para los 
achaques del Estado, porque profesaban la doctrina 
de que, usando enérgicamente de su prerogativa, un 
rey animado de patriotismo conseguiria destruir de 
una vez para siempre las coaliciones facciosas, y se 
colocaria por sobre la pretensa necesidad de com- 
prar los diputados. Segun los de Bolingbroke, no 
habia menester el Rey más que de tomar la deter- 
minacion de ser amo y señor, de no dejarse impo- 
ner por ninguna fraccion ni bando, de tomar por sus 
ministros aquellos hombres en quienes tuviera con- 
tianza, sin distincion de partidos, y de mpedir á sus 
servidores que influyeran por medios inmorales así 
30brg el cucrpo electoral como sobre el represon- 
sativo; sistema pueril que sólo era parte á demos- 
trar en sus autores desconocimiento completo del 
- mal que pretendian curar. Sila causa verdadera del 
iesarrollo y de la influencia de la corrupcion y de 
tas facciones provenía, y asi cra en electo, de que 


- LORD CHATHAM. d 


la Cámara de los Comunes con no ser responsable 
Ante la nacion, fuera más poderosa que el Rey, 
y él remedio de Bolingbroke sólo podia ser aplicado 
por un rey más poderoso que la Cámara de los Co- 
munes, ¿cómo hubiera gobernado su rey patriota 
teniendo enfrente una Asamblea sin cuyo conser- 
timiento no podia tripular una goleta, ni conservar 
un batallon sobre las armas, ni enviar una embaja- 


- da, ni siquiera sufragar los gastos de su casa?¿ Acaso 
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disolviendo el Partamento? ¿Y qué ventajas reporta- 
tia recurriendo á Sudbury y 4 0'd-Sarum contra la 
venalidad de sus representantes? ¿Acaso expidiendo 
4lecretos bajo su sello privado? ¿Acaso imponiendo 
la contribucion de los barcos? Entónces la tan pon- 
«lerada reforma hubiera debido comenzar produ- 
ciendo la guerra civil, y de prevalecer, sólo se h2e 
bria conseguido implantando el absolutismo. ¿Por 
ventura podria el rey patriota encadenar á' su carro 
la Cámara de los Comunes para que lo siguicra por 
da senda de sus nobles proyectos? ¿A virtud dec qué 
¿procedimientos? ¿Qué razones emplear para persua- 
dir á los Doddington y á los Winnington á que aban- 
«lonaran sus. resabios? ¿Acaso la codicia, fortalecida 


_del hábito, se dejaria convertir por algunas frases 


£locuentes en órden á la virtud y la concordia? 

. Mas por absurda que fuera esta teoría, no le fal- 
taban admiradores, sobre todo entre los hombres 
de Ictras. Llegó el momento de ponerla en ejecu- 
cion, y el resuitado fué, como las personas spaces 
podian preverlo, ridículo y lastimoso. 

La tarde misma del advenimiento de S. M. vié- 
Tonse parecer algunos signos precursores de tan 
gran cambio. El discurso que dirigió 4 su Conseju 
uo se comunicó al Gabinete: habia sido redactádo 
pur Bute, y contenia cicilas frases que podian ¡n- 
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terpretarse como censura de la. conducta observada 
en la gestion de los negocios públicos bajo el últi- 
mo rey; Me. Pitt hizo algunas observaciones, y pidió 
que desaparecieran Ó se reformaran en el texto 
impreso; más no pudo conseguirlo sino al cabo de 
sostener con Bute una larga disputa, y 4un despues, 
el Rey aparentó resistir hasta bien entrado el dia si- 
guiente. El mismo en que tuvieron lugar estas que- 
rellas, no sólo prestó Bute juramento como conse= 
jero privado, sino e pasó á formar parte del Gao 
binete. 

Apénas trascurrieron algunos dias, lord Holder» | 
resse, uno de los secretarios de Estado, hizo dimi- 
sion dol cargo de Guarda-sellos, conformándose 4 
un convenio concertado con la corte. Bute ocupó: 
la vacante. Do allí á poco, y con motivo de las elec- 
ciones generales, entró en el Parlamento el nuevo 
ministro por la única vía que á la sazon estuviera 
franca para él, es decir, como uno de los dies y 
seis pares representantes de Escocia (1). 

Si en aquella ocasion hubieran estado los minis- 
tros perfectamente unidos, es indudable que ha- 
brian podido hacer frente á la corte, pues la influen+» 
cia parlamentaria de la aristocracia mikg combinada 
con el ingenio, la virtud y la reputacion de Pitt, 
hubiese sido irresistible; pero las rivalidades, los 
celos y las ocultas enemigas que minaban al gabi- 
nete de Jorge li comenzaron entónces á mostrarse. 
- Pitt habia roto con su antiguo amigo Legge, canci- 
ler del Sello, otros ministros estaban celosos de la 
popularidad de Pitt, otros heridos, no sin razon de 


(1) Bajo el reinado de la reina Ana, decidió la Cámara 
de los Lores, conformo al art. 23 del asta de union, que 
mingun par de Escocia pudiera ser creado par de Ingla- 
terra, decision que se anuló en 1782. 
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-$us maneras altivas é imperiosas, y otros completa- 
mente opuestos á ciertas tendencias de su política; 
y si convenian en que halló á la Inglaterra sumida 

-€n la mayor humillacion, y que lá elevó 4 incon- 

-mensurable altura; si convenian en que supo dirigie 
la guerra con energía, pericia y éxito brillante, co- 

.menzaban á propalar que los recursos del Estado se 
agotaban por él y que la deuda pública crecia con 
una rapidez que hubiera puesto miedo en Montague 
y Godolphin. Reconocian que algunas de tas eon- 
«quistas hechas por las flotas de la Gran Bretaña 
eran tan útiles como gloriosas; pero despues de 
fallecido Jorge 1I cualquier cortesano podia ser 
osado á preguntar por qué causas habia intervenido 
la loglaterra cn las querellas de dos potencias a!le- 
.manas; qué ¡e importaba que fuera la casa de Haps- 
burgo ó la de Brandeburgo la que gobernara la Si- 
lesia; por qué se batian los mejores regimientos in- 
gleses á orillas del Mein, y por qué pagaba el oro 
inglés los batallones prusianos. El gran ministro 
parecia creer, sin embargo, que no debia pensur 
-Siquiera en el precio de sus victorias, y que mién- 
4ras los cañones de la torre de Lóndres tuvieran 
motivo do hacer salvas, las calles de iluminarse, y 
mo faltaran banderas francesas para ser llevadas 
en triunfo y ostentadas como trofeos de la victo- 
ria, carecia de interes y de importancia el averi- 
guar hasta qué "punto se aumentarian las cargas 
públicas. Más aún: Pitt parecia enorgullecerse con 
la inmensidad misma de los sacrilicios que la na- 
cion, fascinada de su elocuencia y de sus triunfos, 
-habia hecho harto espontáneamente, para llorarlos 
despues con tanta pesadumbre. Porque á la sazon 
no habia obstáculos al derroche y al robo, y los co- 
misarios ingleses volvian de la guerra para comprar 
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distritos electorales, edificar palacios y rivalizar en 
lujo y esplendidez con las clases más aristocráticas, 
de más antiguo abolengo y de mayor opulencia del 
Reino-Unido. Por esta causa se habian hecho en 
evatro años de lucha empréstitos tan considerables- 
queno sería posible pagarlos en cuarenta de paz. 
: por el gobierno más inteligente, probo y econó- 
mice. Y á pesar de tantos sacrificios, la posibilidad 
de la paz no se veia, por estar más léjos que nunca. 
No porque la Francia, quebrantada y abatida, se: 
hubiera negado á entrar en tratos ventajosos para 
la Inglaterra, sino porque no era esto lo que habia. 
menester Pitt, en razon á que á la guerra debia su. 
popularidad y su fuerza, á que su gloria consistia 
en ella más principalmente, y á que con ella formó: 
y desarrolló su talento de una manera singular. La * 
paz no era posible, porque Pitt se habia enamorado- 
de la guerra por ella misina, y ántes se hallaba: 
dispuesto á declararla 4sus amigos, qe nO á sus- 
pendurla con sus enemigos, 

Así pensaban el duque de Bedford y el conde de 
Mardwicke; pero ningun individuo del Gabinete se: 
hallaba tan penetrado de «stas ideas como Jorge- 
Grenville, tesorero de Marina, el cual era cuñado: 
de Pitt, y figurá siempre y en toda ocasion entre: 
sus amigos personales y políticos, por más que: 
fuera difícil imaginar dos bombres euya talento tu- 
.vicra.ménos semejanza y eonformidad. Pitt, como- 
decia su hermana, exeepto la Reina de las hades, 
de Spenser, nada sabía concienzudamente, ni nuaca- 
se habia consagrado á estudiar cosa ninguna con. 
empeño; era muy mal hacendista, jamás logró fa-- 
amiliarizarse con las reglas y prácticas de la Cámara, 
cuyo principal ornamuuto constituia, y en su vida- 
Lu ¿aludió con método el derecho de gentes, siendo- 
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tan grande su ignorancia en estas materias, que 
Jorge Il se quejó cierta vez amargamente, sabiendo 
que pretendia dirigir los asuntos exteriores sin ha- 
ber leido 4 Vatel. Suplia empero tamaños defectos, 
y.con exceso, merced á muy elevadas y extraor- 
dinarias cualidades, con su misterioso poder de 
inspirar confianza y afecto juntamente á las masas; 
con su mágica y deslumbradora elocuencia, que no. 
sólo deleitaba el oido, sino que hacía hervir la san- 
gre en las venas, y arrasarse de lágrimas los ojos; 
con la prodigiosa originalidad de sus proyectos y cl 
vigor y la energía incontrastable que desarrellaba. 
en su ejecucion. Grenville, por el contrario, era. 
natural y habitualmente hombre apropiado 4 los 
detalles. Era jurisconsulto, y ea la vida oficial y 
parlamentaria mostraba la diligencia y la sagaci-: 
dad que: son propias del foro; gozaba fama de co- 
nocer perpectamente la legislacion fiscal del reino, 
y habia estudiado con tanto esmero el derecho par- 
lamentario de Inglaterra, y estaba tan al corriente 
de los privilegios, prerogativas, derechos y regla-. 
mentos de la Cámara de los Comunes, que áun sus 
mayores enemigos reconocian que sólo él era digno 
de suceder á Onslow en el sitial de la presidencia. 
Sus discursos eran como lecciones eruditas que lo- 
graban á las veces causar mucho efecto eu su audi- 
tório por la gravedad y la convicción que rebosaban; 
pero nunca entusiasmarlo, pues carecia de verda- 
dera elocuencia. Este defecto fué cauza de que ni ha+ 
lándose al frento de los negocios pudiera en ciertos 
casos graves conmover ni ¿un fijar el ánimo de sus 
oyentes. Demas de csto, diferia de su cuñado en ca- 
rácter, como.en todo, Pitt era desprendido por ex- 
tremo, recibia el dinero con indiferencia y lo gastaba 
con placer; y Grenville, al propio tiempo que inte» 
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resado hasta el exceso, era económico y avaro. Pitt - 
era excitable , nervioso, sanguíneo y abierto siem- . 
pre á la esperanza; los triunfos y la popularidad lo- 
graban conmoverlo fácilmente y exaltarlo, y sentia 
las ofensas y las injurias de una manera intensa y 
profunda; mas era fácil en perdonar. Grenville era 
de carácter duro, melancólico y tenaz; el rasgo más 
notable de su temperamento fué siempre fijarse con 
Singular insistencia en la sombra de las cosas cuya 
1uz solamente percibia Pitt; era, por decirlo así, el 
cuervo de la Cámara de los Comunes, que graznaba 
en toda ocasion , anunciando derrotas y escaseces 
€n medio de los triunfos y de la mayor abundancia 
«del Tesoro. Tanto fué así, que cierta ocasion de re- 
poso y bienestar Buwke arrancó grandes aplausos 4 
la Cámara comparando á Grenville con aquel genio 
de quien habla Ovidio, que al contemplar la ciu- 
dad de Atenas con sus templos majestuosos y su 
puerto rebosando riquezas y opulencia , lloraba de 
no tener motivos dé llorar. Pero si un hombre se- 
meujante no podia captarse la simpatía del pueblo, en 
cambio, tan tenaz resolucion oponia Grenville á la 
simpopularidad, que más de una vez obligó á los mis- 
mos que lo aborrecian á respetarlo. 

Era natural que siendo como eran Pitt y Grenvi- 
Ne, Luvieran diferentes modos de apreciar el estado 
«de los .egocios, y que miéntras el primero no viera 
sino trofeos, el otro no atendiera sino al costo. 
Pitt coutewplaba con orgullo la Inglaterra triunfan- 
te al propio tiempo en América, en la India y en 
Alemania, árbitra del continente y soberana de los 
mares; y Granville sumaba los subsidios, suspiraba 
á cada expedicion, y se lamentaba con toda el alma 
pensando que la nacion habia levantado en un año 
empréstitos por valor de ocho millones de libras. 
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Con un ministerio tan dividido fácil era ¡ntrigar >: 
Bute. Legge cayó el primero. El Rey le tenía tan» - 
bien mala voluntad, porque bajo el reinado de se: 
padre. hubo de negarse á dar su apoyo á cierto re- 
“:«comendado de. Bute en unas elecciones que tuvie- 
row lugar en el Hampshire. Así es que no sólo: fué 
destituido, sino que al devolver el diploma de su 
-eargo, en el mismo despacho de S. M. fué objeto de 
“frosera descortesía. 

: Pit, que no queria bien á Legge, no hizo alto ew 
el suceso; pero.á su vez le amenazaba muy grave é 
inmediato peligro. Reinaba en Espeña por entonces 
Cárlos. 11f, monarea que: tenía odio mortal. á los: in-- 
gleses desde que vcinte años ántes, siendo sobe— 
“wno de las Dos Sici.ias, hubo de sufrir una humilla— 
«ion impuesta por éstos. Es el caso, que hallándose: 
ipolinado-S. M. á entrar en la. coalicion contra María: 
“Torcsa, llegó á!a bahía de Nápoles una fluta de la- 
glaterra;. que su jefe saltó en tierra, se dirigió 4 
palacio, y. poniendo. su reloj sobre la mesa de. Cár- 
tos, le dijo que si no. suscribia: un tratado de neu-- 
tralidud ántes de una hora, bombardearia la ciudad. 
Ul Rey tirmó; pero.desde ¿quel dia nada le fué. más 
aborrecible que la. Gran Bretaña. Al ocupar el trose 
españo) se persuadió: de que podria subisfacer su 
pasion de venganza; y como miruba.con recelo. y en- 
- Wdiswlos: triunfos de la: marina inglesa y.el dusar- 
rollo:que iba tomando su. imperio colonial, y ena: 
Borben además y simpatizuba con las desgracias de- 
él. familia de Francia, y. coma espuñol. uno podia 
dampoco resignarse Y ver Gibraltar y Menorca en. 
anos de una potencia extranjera, nivido de todo: 
esto, suscribió. un tratado. svurelo Con. su: pariente: 
de Versalles, á virtud. del cual aebus: polencius se 
obligaron, aunque no un. lórminos expresos, y: sá 
i 
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sólo por medio de sobrentendidos más 6 ménos 
claros y trasparentes, á combatir aliados contra la 
inglaterra. España se reservaba declarar la guerra 
cuando llegara su Nota de galeonos cargados de los 
tesoros de América. Este convenio es el conocido 
cn la historia bajo el nombre de Pacto de familia. 

Tan luego tuvo Pitt noticia de la existencia del 
tratado, procedió como podia esperarse de un hom- 
bre de su capacidad y entereza, proponiendo á un 
tiempo declarar la guerra 4 España, é interceptar la 
flota de América. Además habia resuelto atacar sin 
más tardanza la Habana y Manila. 

- Tan discreto y animoso consejo , fas. ads, 
sin embargo, siendo el primero en oponerse á su 
adopcion el conde de Bute. con el apoyo de casi 
todo el Gabinete. Algunos de sus compañeros ponian 
ó fiagian poner en duda la exactitud de lus noticias 
recibidas por Mr. Pitt; otros retrocedian temerosos 
de aconsejar.al Rey una conducta en los negocios, 
exteriores tan atrevida y decisiva como lo era cier- 
tamente la de Chatham, y otros, cansados de su do- 
minacion, aprovechuban la prizuera coyuntura favo- 
rable para sacudirla. El único de sus .colegas que 
opinó como él fué su cuñado, el conde Temple. 

Ambos pruseutaron al Rey las dimisiones de sus. 
cargos, que fueron aceptadas, despidiendo Jorge lil. 
á Mr. Pitt con señaladas muestras de afecto, que Jo.. 
impresionaron-y conmovieron hasta el punto de 
arrasársele los.ojos en lágrimas; que tan.altuvo y. 
crgulloso era en la vida pública, cuanto era humilde 
y bondadoso en la particular. Y como el Monarca y. 
su favorito le. instaraun con .sus ruegos á recibir, 
algun testimonio positivo y práctico de la régia nu-. 
rificencia, le ofrecieron el gobierno del Canadá con . 
veinticinco mil pesos de hier y libertad de residir, 
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en Inglaterra. Conforme á la legislacion entónces , 
vigente, no podia pertenccer á la Cámara de los Co- : 
muncs quien ejerciera este cargo; mas tratándose 
«ic Pitt, S. M. y el favorito se «hallaban propicios á 
«ue se presentara un proyecto de ley al Parlamento 
«ue lo autorizase á conservar su escaño sin per- : 
juicio del empleo, y á que sirviera el preámbulo de . 
la misma para enumerar y enaltecer la muchedum- 
hire y grandeza de sus servicios, y á consignar la 
«bligacion en que sé hallaba la patria de mostrarse 
reconocida. Pitt contestó con suma delicadeza, di- 
«¡endo que más lo preocupaban su mujer é hijos que 
i:0 £u persona, y que ninguna muestra de benevo- 
tencia por parto de S. M. agradeceria tanto como 
«Quella que redundara cn honra de las personas que 
Je eran más queridas. Entendido su deseo, la misma 
gaceta que daba cuenta de su dimision del cargo de 
secretario de Estado, anunciaba tambien que, aten» 
diendo á los relevantes servicios que habia hecho á 
Ja patria, se conferia la dignidad de par del reino € 
su mujer bajo la denominacion de su propio. ape- - 
llido, y una pension de tres mil libras anuales á él, - 
que pasarian despues de su muerte al primogénito - 
de la familia durante dos generaciones. 

“Bivun es posible que al hacer esto esperasen ro. 
conciliar al Rey con la opinion pública, y es posible 
asimismo que ereyeran comprometer la populari- 
dad de Pit, debida en parte al menosprecio que * 
siempre demostró por el dinero, haciéndole merced : 
de una pension; pero es lo cierto que no bien pa- 
retieron en la Gaceta los decretos mencionados, 
vió la luz pública una multitud de libelos acuzán- 
dolo de haber vendido á:su patria. Sin embargo de 
esto, y á pesar de que gran número de sus verda. . 
duros amigos eyejan que hubicra hecho mejor en 
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obsequio á la dignidad de su carácter rehusando 
recompensas pecuniarias de parte del Monarea, la 
opinion pública permaneció invariable respecto du 
su. talento, de sus virtudes y servicios. Buena 
muestra de ello le dieron algunas ciudades impor- 
tantes enviándole felicitaciones, y Lóndres mismo, - 
que le manifestó su afecto y su admiracion. con las 
pruebas más significativas. Porque como. aconte- 
ciera pocos dias despues de su dimision la flesta dul 
lord alcalde, y fuesen á comer á Guildhall et Rey con 
su familia, en el tránsito de palacio al ayunta- 
miento, y yendo S. M. en carroza de cevemonih, 
recibió una. enseñanza memorable ,. viendo, que, 
miéntras nadie. se fijaba en él siquiera, los ojos de 
todos estaban puestos en el ministro caido, y oyendo 
que las aclamaciones eran para. este. En efecto, las 
calles, ventanas y tejados resonaban con vitores: y 
aplausos dirigidos á él, y las damas agitabaa si.x 
pañuelos, y las gentes del. pueblo se agolpaban «4 
paso de su carruaje, y daban la mano á sus lacayos 
y hasta se abrazaban.á los. caballos, gritando com 
voces desaforadas: «¡Viva Pitt! ¡Abajo Newcastle? 
¡Abajo Bute!» Alentrar en Guildball, todo el públics, 
allí congregado, incluso los ediles, saludó á.Pitk. com 
aplausos y vivas, y miéntras, lord Bute al pasar par 
Cheapside tenía que sufrir silbidos y pedradas, y 
tal vez habria corrido su persona grave riesgo. 4. nia 
baber rodeado su coche una guardia formidable des 
boxeadores. 

-Muchos- censuraron la conducta observada. per 
Pitt co aquel dia, calificíndo:a de irrespeluosa. pur 
con el Rey. Él mismo convino despues. en, su: faltas 
pero bueno será decir que la comctió como tunas 
otras posteriores, y algunas. más graves, ¡nspiradto 
de su turbu'ento. y. polsgroso pauriente-lord Templos 
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Lós acontecimientos que siguieron inmediata= ' 
mente la retirada de Pitt elevaron su fama á mayor 
altora quelo estúvo .nunca,. demostrando que la : 
guerra con España era inevitable, como habia pre. 
visto. Además, recibió el Gobierno la noticia de la 
toma de la Martinica, expedicion que mandó Pitt. 
hespues cayó la llabana en poder de los ingleses, y 
Manila tambien; y como se sabía de público estos 
proyectos suyos, á él atribuyeron el suceso. Pero la 
fiota de América que habia propuesto en Consejo in- 
terceptar, llegó felizmente á Cádiz, desembarcando 
un inmenso cargamento en lingotes ántes de que 
Sute se hubiera persuadido de que la corte de Ma» 
drid alimentaba hostiles propósitos hácia los in- 
gleses. | 
La legislatura que siguió á la retirada de Mr. Pitt 
pasó sin tempestades parlamentarias. Bute se en- 
cargó del papel principal en:la Cámara de los Lores; 
y como cra secretario de Estado y en realidad pri- 
mer ministro, sin haber hablado jamás en público 
sino en comedias caseras , todos estaban llenos de 
curiosidad por oirlo: gran número de diputados se 
agolpó cl primer día, invadiendo hasta las gradas 
del trono cn la Cámara alta, y generalmente aguar- 
daban verlo cortarse y quedar deslucido ante tan 
respetable concurso; pero luégo que pronunció su 
discurso, tuvieron que confesar hasta los más maló.- 
volos que habia estado mejor de lo que pudiera es- 
perarsc. Bien es cierto que se burlaban de su estilo 
hinchado y de sus ademanes teatrales, y que 86 di- 
vertian remedando las pausas que hacía, no por 
falta de seguridad en el discurso, sino por afecta- 
cion en aquellos párrafos á su parecer más impor- 
tantes y en órdan á los cuales queria producir 
ef cto. Cárlos Townshend dijo eon este motivo que 


- 
«e 


409 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


$e detenía de tiempo en tiempo para dar ocasion $ 
periódicos aplausos de sus parciales; pero, no obs» 
tante, la generalidad sostuvo, despues de oirlo, que 
£i hubiera tomado años etras el hábito de las discu- 
siones parlamentarias, habria conseguido ser orador 
capaz de producir efecto en las Cámaras. 
«La direccion de la de los Comunes la tenta Jorgo 
«Grenville, no siendo muy ardua su tarea, pues por el 
momento, como no juzgó Pitt oportuno levantar ban- 
«lera de oposicion, sus discursos brillaron aquella 
temporada, aparte de la elocuencia, incomparable 
siempre, por la moderacion y la modestia, cualido- 
-des que no revistieron otras veces por avenirse mal 
-con su carácter. Y cuando se declaró la guerra 
España, si reivindicó la honra de haber previsto» 
lo que al cabo era manifiesto á todos. se abstuvo du 
-pronunciar la menor palabra que pudiera herir las 
:susceptibilidades de los demas; conducta reservad: 
- y prudente, tanto más meritoria en él, cuanto ménos 
«propia era de su modo de: ser, no nada pacífico, y 
-entónces, sobre todo, que lo mortificaba la gota y la 
calumnia. En cambio, la corto adoptó contra él un 
«Sistema de guerra que, dicho sea de paso, se volvió 
-en su propio daño con peligroso resultado, pues 
de los escritores de un órden secundario que po- 
blaban las buhardillas de Grub-Street, bien podia 
«decirse que la mitad vivia de calumniarlo, y que 
-$u guerra de Alemania, sus subsidios, su pension y 
«los honores conferidos á su mujer, fueron para 
estos una manera de plaza de abastos. No pare- 
“ciendo suficiente, se recurrió á insultarlo en la 
- misma Cámara de los Comunes, y un dia fué 'ob- 
* jeto en ella de ataques tan violentos y maliciosos 
que hicieron montar en cólera á los hombres de 
-todos los partidos Pilt sufrió el ultraje con, ad- 
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enirable pecicncia; y si cuando más jóven se mostró 
siempre barto fácil y presuroso en tomar desquite 
de aquellns que le ofendian, entónces el convenci- 
miento de sus grandes servicios y del alto rango 
que ocupaba, no sólo á los ojos de sus compatriotas 
sino del mundo entero, le impusieron gran circuns- 
peccion y mesura, no dejándole descender á qne- 
sellas personales. «No es la ocasion presente—dijo 
en el debate sobre la guerra de España—de alterca- 
dos y recriminaciones, sino de que todos los ingleses 
empuñen las armas por la patria. ¡A las armas, pues, 
—-gritó; —mostraos unidos y compactos, y olvidad 
Cuanto no sea la cosa pública. Seguid mi ejempto. 
Ved cómo perseguido por la calumnia y abrumado 
por el sufrimiento y las enfermedades, olvido junta- 
- mente agravios y dolencias para no atender sino 4 
los intereses públicos.» Recorriendo y abarcando d:* 
una ojeada el conjunto de su vida, nos inclinamos 4 
creer que nunca brillaron con resplandor más puro 
su genio y su virtud como durante la legislatura 
de 1762. : 

Casi al término de la legislatura y confortado lor:l 
Bute con el asentimiento de las (maras, deter. 
minó de dar un gran golpe y alzarse con el nombre 
de primer ministro, ya que lo era de hecho. La coa - 
licion, que parecia omnipotente algunos mez3es án- 
tes, se habia disuelto, y con la retirada de Me. Pitt 
quedaba el Gobierno privado de popularidad. El du - 
que de Newcastle, que recibió lleno de satisfaccion 
las nuevas de la salida del ilustre colega que tanto 
envidiaba y temia, sio advertir que con ella se acer- 
caba la hora de la suya, se halagó de la vana espe- 
ranza de hallarse á la cabeza del Gobierno, hasta que 
2cumulándose los desaires y los agravios, Su pesa - 
dumbre lo persuadió de la realidad de las cosus 
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Destinos que siempre consideró cl de Newrastle: 
ce mo propiedad suya para repartirlos entre sus deu» 
dos, se dicron sin consultarlo, y sus protestas y ro» 
clamaciones no le valieron sino palabras evasivas en 
Jas cuales le bicieron entender que la hora de aban .' 
donar los negocios era llegada para él. Tunto es asf, 
que insistiendo cierto dia con lord Bute 4 favor de 
un prelado *%i9, y enumerando sus títulos para. 
ocupar la sedu arzobispal de York, el conde le'con- ' 
testó: «Si tan e'cvado concepto tencis de ese prela:. 
do, mec sorprende que no le dieraís esa silla cuando. 
estabais en el poder y en condiciones de hacerlo.»- 
El anciano se asfa, sin embargo, de una manera des» 
esperada á los despojos del naufragio; y á decir- 
verda l, pocas veces ha ofrecido tan altos ejemplos. 
de humildad y bencvo'encia la virtud cristiana como - 
su paciente, abyecta y miscrable ambicion, hasta que 
al fin hubo de comprender que todo habia concluido - 
para 6l, y entónces abandonó aquella corte cuyos. 
más elevados empleos ocupó durante cuarenta y 
cinco años, y fué á ocultar entre los cedros de Cla- 
remonl su vergúenza y su dolor. Lord Bute lo. 
reemplazó 4 seguida en la Tesorería. 

El favorito cometió Con cesto una falla gravísi- 
ma; pues no era posible imaginar instrumento más. 
apropiado á sus designios que lo era el rechazado. 
por él, Ó mejor dicho, que cl arrojado por él al. 
ódio de sus enemigos. Porque si hubiera seguido. 
lord Bute dejando al de Newcastle representar pas. 
pel de primer ministro, habria gozado tranquila y 
pacíficamente de la realidad del poder, y colocado 
poco á poco, unos en pos de otros, á los toríss en. 
todos los cargos púb'icos, sin excitar clamores. 
eatre los shigs, cuyo pontífice máximo hubiera 
s:Jo en puridad de verdad responsable Ó cómplice- 
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euando ménos del suceso. Lord Mansheld, que 
puede repularse con justo título padre del foris-.. 
eo actual, dul torismo reforinado, hizo 4 lord Buté 

las observaciones que acabamos de apuntar, para- 
identificarlo con el érden de cosas á virtud del cual 

ja Cámara de los Comunes constituye la corpora» 
cion más poderosa del Estado; que la sutil y pene- 
trante inteligencia de Mansfield no se dejaba des- *- 
jumbrar por las teorías que tanto imperio ejercian . 
sobre Bute, y la temeridad con que provocaba éste 
la enem'ga y la saña de los intereses más poderosos 
y más profundamente arraigados, repugnaba dé 
todo en todo á la tímida y fria naturaleza de aquél; 
suas fueron en vano lus consejos. Bute los recibia 
con impaciencia, y sólo ansiaba ser de hecho y de 
derecho, pública y secretamente, jefe del gobierno, 
¿in advertir que se habia empeñado en una empresa 
para el mejo? éxito de la cual, y hasta para su pro- . 
y “a seguridad, necesitaba de una pantalla, que sede 
ofreció tal y tan ocasionada como para satisfacer al 
más exigente, y que daba con ella al traste, que- 
dando sin defensa por vanidad ú orgullo. 

Entónces comenzó el nuevo sistema de gobierno, 
alcanzando la plenitud de su apogeo el partido tory 
por la primera vez desde que la casa de Hannover 
ucupaba el trono. Bute era tory; lurd Egremont, 
sucesor Je Pitt en la secretaría de Estado, tambien 
cra tory, é hijo de tory; sir Francis Dashwood, hom 
bre de muy escaso talento, de ménos experiencia y 
de notoria inmoralidad, canciller del Sello, cra tery 
usimismo y cx jacobista; y la casa real lo propio 
que el Gabinete se pobló de personajes que ¡»0c08 
años ántes no brindaban sino por cl Rey duster- 
rado. La posicion respectiva de los dus grandes 
centros tuiversitarios de la nacion cambió de re» 
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pente: la universidad de Oxford habia .sido large» 
tiempo el foco principal de los desafectos; en los 
tiempos de turbulencia se vieron brillar las bayone- 
tas en Mligh Street, y 4 los emisarios del Rey hacer 
pesquisas en los colegios, y en el anfiteatro, á los 
doctores más graves y sesudos, pronunciar sedicio- 
sos discursos en lenguaje ciceroniano, y 4 los estu- 
diantes, brindar por Jacobo y entonar himnos jaco- 
histas, y á uno de los cuatro cancillcres que se su- 
cedieron al frente de la Universidad, públicamente 
al servicio del sucesor de Cárlos, y á los tres res- 
tantes gozar fama de ser corresponsales de la fami- 
lia expatriada: la de Cambridge á su vez habia sido 
especialmente favorecida de 'os príncipes de la casa 
de Hannover, y mostrádose reconocida en gran 
modo á sus beneficios: Jorge | enriqueció su biblio- 
teca, y el segundo de este nombre contribuyó con 
esplendidez á embellecce su salon de grados; las 
prebendas y obispados fueron como patrimonio de 
sus discípulos; tuvo por canciller al duque de Ncw- 
castle, jefe de la nobleza wáig, y por segundo á lord 
Hardwicko, el macstro de los jurisconsultos del 
partido, habiendo sido sus dos representantes indi- 
viduos del gobierno bajo los »mAigs; pero luégo 
mudó el aspecto de las cosas, y miértras á la uni- 
versidad de Cambridge se dispensaba frio acogi- 
miento en Palacio, la de Oxford era objeto de gra- 
cias sin medida y de benevolencia suma. 

La consigna del nuevo ministerio fué Prerogaliva 
e Integridad, y que no fuera el Rey juguete de in- 
- dividualidades ni parcialidades, pues Jorge IM! no 
queria verse obligado á tomar por sus ministros 
- personas que na le fucran gratas, como aconteció a 
-Su abuelo con Pitt, ni tampoco 4 senararse de los 
que merevcicran su confianza, como sucedió cua 
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Carterct. El sistema de corrupcion parlamentaria, 
quo nació bajo los dos últimos reinados, debia tam- 
bien desaparecer; y en prueba de ello se anuncia! y 
ya con grande aparato de palabras que desde ls 
prin cros dias del advenimiento del nuevo Rey +: 
electorus ni elegidos recibian la menor cosa de lx 
fondos secretos. Así, pues, libertar á la Inglaterr» 
del soborno y do las cábalas oligárquicas, separar! 
do sus alianzas continentales, y poner término á la 
guerra sangrienta y dispendiosa que sostenía con 
Francia y España, tales fueron los proyectos que 
Jord Buto pretendia realizar. 

Sólo en parte logró eu objeto. A costa de una 
mancha indeleble de mala fe, rompió con sus aliados 
alemanes. La guerra franco-española terminó, mer- 
£ed á una paz honrosa cicrtamente para ella, pero 
no tanto como hubiera podido esperarse al cabo de 
una larga serie de victorias por mar y tierra, conse- 
guidas en todas las partes del mundo. Por lo que 
hace á lo interior del reino, el único resultado de 
la política de Bute fué hacer más violentas las foac- 
ciones y más vergonzosa que nunca la corrupcion 
parlamentaria. 

La mutua odiosidad que se tenian los partidos 
sohig y tory, que comenzó á debilitarse con la caida 
de Walpole, y pareció luégo casi extinguida y aca- 
bada de todo punto á fines del reinado de Jorge !!, 
renació con su fuerza primera, por más que áun es- 
tuvieran muchos Ags en el poder, tales como «1 
duque de Bedford, firmante del tratado con Francia; 
€l duque de Devonshire, que áun cuando de mal ta- 
hate, seguia ejerciendo el cargo de gentil-hombre 
de cámara; Grenville, director de la Cámara de los 
Comunes, y Fox, que seguia disfrutando en si:encio 
de los inmensos bencficios de su empleo: qu la 
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nasa del partido, de un extremo á otro de la na- - 
cion, mirabá con horror al nuevo ministro. Consialia 
esto hasta cierto punto en que 4 Bute no lo miraban 
lo3 ingleses coñ buenos ójos por suponcelo privado, 
y en que siempre fueron aborretidos de sus compa- 
triotas; como que nunca despues de Buckingham 
ejercieron favoritos el poder, y que, á partir del dia 
de $u mucrte 4 manos de Felton, ni el más arbitra-- - 
rio y frívolo de los Estuardos puso en olvido que : 
sólo debia de confiarse la suprema dirección de los- 
negocios á quienes hubieran dado muestras do ta- 
lento en ¡a discusion ó en la administracion. Straf- 
ford, Falkland, Clarendon,- Clifford, Shaftesbury,. 
Lauderdale, Danby, Temple,. Halifax, Rocheslor y 
Sunderland , cualesquiera que hubiesen sido sus : 
faltas, eran hombres de aptitud reconocida, que no . 
debieron sa nombre únicamente al favor del sobe- - 
raño, sino al contrario, y cuya mayor parte fijó pri- 
mery los ojos del monarca en su persona, desplo- ' 
gando raras cualidades en la oposicion. -'Y áun 
cuándo parecia que la Revolucion hubiera puesto á: . 
cubierto el Estado de influencias como la de Carr ó . 
de Villier3, gracias al afecto personal del Rey, aca- 
baba de pasar entónces un hombre, inexperto en po- 
lítica, y que no habló ántos nunca cn el Parlamento, 
por sobre una multitud de oradores, de hacendistas . 
y de diplomáticos cminentes, trasformándose de fut*- 
cionario palatino cn secretario Estado, y pronun. . 
ciando su primer discurs> cuando ya se hallaba en . 
plena posesion del gobierno. El vulgo, que no lo:es: ' 
en 'vano, buscó á seguida y halló presto, en su $en-. * 
tir;la cxplicacion-del fenómeno, y publicó su des» 
cubrimiento sin más tardanza, por medio de soeces - 
«abciones, que se oycron en todas las callejuelas de 
Lóndres, y se leyeron en todas sus esquinas. : 
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. Más aún. A) sacudir su letargo el espíritu de par- 
tido por obra de las torpes provocaciones del conda 
de, Bute, despertó á su vez una furia más terrible y 
peligrosa todavía, cual era el espíritu de animosidal 
nacional; uniéndose por tal modo al encono de lus 
whigs contra los toríes, el encono de los ingleses 
-contra los hijos de Escocia. Porque como las dos 
partes que forman el pueblo de la Gran Bretaña nu 
se hubizn fundido todavía. de upa manera indisoju- 
ble, y los sucesos de 1713 y de 1745 hubieran de - 
jado cruelea y profundas huellas, los comerciantes 
-de Cornhill temieron ver saqueadas sus liendas pu e 
"las, montañeses da piernas desnudas, y recordaron 
aquel viérnes negro ya. pasado en que supo la Cuy. 
-que los. rebeldes se hallaban ya en Derby, en qu: 
¡los almacenes se cerraron, y el Banco de Inglalerr:e 
hizo.sus pagos por primera vez en plata menuda. 
"Por su parte, los escoceses recordaban con. memo- 
rias de venganza la severidad del castigo impuesto 
:4- los insurgentes, las humillaciones militares, lus 
layes vejutorias,, las cabezas expuestas, cn Temple - 
Bar, las hogueras y los cadalsos de Kensingtot.- 
Gommon. Y como el favorito no.cra hombre yue 
hiciera olvidar á. los. ingleses su orígen, sino ul 
«Contrario, se levantaba en toda, la extension dul 
Yadiodía. un clamor constante contra. el espectácujw 
«escandaloso. que ofrecia, repartiendo á manoz llg- 
aas los empleos y los cargos públicos, en cl ejérci- 
to, la marina y la administracion, entre sus puisapos 
les, Drummond,, las. £rskine, los Mucdonald y lus 
Vacgillivray, que no hublaban lengua de cristianas, 
y. de los cuales algunos.empezaban enlónces á bie 
.panta.ones. Los. cuales,uventureros hubieron, de. su- 
fvje de nuevo cuantas. burlas son. imaginablus en. úr. 
«den 4,las montañas sin roles, á las muchachas ca 
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piernas, á los hombres que comian el mismo grano 
que los caballos, y lo que áun es peor, á cierta no: 
nada limpia costumbre de arrojar las inmundicias- 
por la ventana. Bueno será decir, en-honor de la. 
verdad y de los escoceses, que su prudencia y su: 
orgullo les vedaron replicar, y que, como aquella: 
princesa de las Mil y una noches, se taparon los 0i- 
úos, y sin dejarse intimidar de las mayores injurias, : 
ni volver siquiera el rostro, siguieron dercuhamecnte 
su camino hácia la fontana de oro. ] 

Buté, que siempre fué considerado como persona. 
instruida y de buen gusto, ue bien llegó á las usíu-- 
ras del poder aspiró á representar cl papel de Me- 
Cepas; mas si esperaba conciliarse la opinion pú-: 
blica protegiendo la literatura y las artes, cruel. 
hubo de sur su desengaño. Porque entre los que 
recibieron más señaladas muestras de su munificcn- 
Cia no hallamos cn verdad uno súlo bien escogido, . 
excepto Jubinson, y dun así, el público atribuyó la. 
eleccion del doctor Jolmsou, ántes que á sus mereci=: 
imieutos literarios, á sus opinivnes políticas; Couje-: 
tura esta muy Ocasionada uu vista de que ua escri- 
iyrzuelo llamudo Shebbeare, imposible de comparar 
con Johnson, comó no fuera por la:violencia de sus. 
ideas jacobistas, y que fué otro tiempo á purgar en la 
picota ciertu libelo suyo sobre la Revolucion, recibió 
iguales testimonivs de la rógia munificencia que los: 
inerecidos por el autor del Diccionario inglés y de 
li Vamty 0f Human Waishes. Un escoces llamado 
Adam ubtuvo la pisza de arquitecto de Palacio, y 
Ramsay, escoces tambien, la de: pintor de Cámara, 
mereciendo ser proferido á Reynolds. Mallet, que si 
como escritor gozaba de poca reputacion, tenía 
inucha y mala cumo hombre, obtuvo grandes lar- 
guezas sólo por ser de Escocia; y otro llamado Juha 
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Mame recibió al propio tiempo en recompensa de . 
su tragedia Douglas una pension y un empleo; pero. 
cuando el autor del Bardo y de la Elegía escrita es * 
un cementerio del campo, se atrevió á pedir una : 
cátedra, cuyo sueldo le hacía suma falta. para ocur- : 
rir á las necesidades más urgentes de la vida, y que 


habria desempeñado mejor que ninguno de sus con- 


temporáneos, le negó su apoyo el favorito, y dió el : 
oficio al dómine cuyos afanes lograron hacer de su 


yerno, sir James Lowther, un personuje tan. apro- : 
vechado en punto á virtudes tranquilas y «pacibles..: 


Por tal manera consiguió en poco tiempo el pri - 
mer lord de la Tesorería ser aborrecido de una 


multitud de personas por ser tory, de otras por ser : 


favorito, y de muchas más por ser escoces, y toda 


Ja mala voluntad que destilaban estos diversos tna-. 
nanliales, al reunirse y mezclarse en un sólo cau-. - 


dal, corrió impetuosa como' un torrente contra el 
tralado de paz. El de Bedford, que fué su negocia- 
dor, se vió asaltado en las calles á silbidos; á lord 


Bute lo acometieron é insultaron cuaudo iba en su. 


silla de manos cierto dia, y á duras penas pudo rus- 
catarlo una seccion de guardias, llegando el caso de 
serle muy dificil pasearse con seguridad sin.ir 
disfrazado. El populacho no lo conocia sino por el 


apodo de Jack Bovt (zapatones), y no pocas veces 
llevaba en procesion cl emblema del mote que le. 
hubia puesto con una saya de mujer, aludiendo á la. 


madre del Monarca, y arrojaba entrambas cusas al 
fuego en la plaza pública. Lus libelus que á la sazoa 
se daban á luz excedian en audacia y violeucia á 
cuanto pudo verse ántes, 6 iban enraumento progre- 
sivo. Wilkes, por ejemplo, con festiva insolencia 
comparaba la princesa con la madre de Eduardo 111, 
y el ministro favorilu con el luuo «Mortimer; y 
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Churchil, desahbogando en el papel ta cólera de que 
se. hallaba penetrado, se dolia de la suerte de su pt- 
tria, invadida de nuevos bárbaros, de una raza mís 
cruel y de peores instintos que los Pictos ó los Di- 
vamarqueses, por los miserables y orgullosos hijos 
de la Lepra y del Hambre. Conviene apuntar, para 
mejor inteligencia del suceso, un detalle, y es que 
aquel año se atrevieron. los libelistas por primera 
vez 4. imprimir enteros los nombres de los burlados, 
y que miéntras Jorge.1l fué siempre el R... y sus 
minisizos sirR... W...,'Mr. P... y el duque de N... 
para sus contemporáneos, los de Jorge !ll, de la 
princesa madre y de sword. Bute no perdonabun una 
letra. | 
¡Sespechábase generalmente que lord Ten. ple inci- 
taba en secreto á los enemigos más osados dul” Go- 
bierno, y á decir verdad, los que conocian sus hábi- 
tos bien podian seguirle la pista como se.sigue la 
de un: topo, y alit donde vieran levantarse el finge» 
suponerlo. debajo sio cometer ofensa, pues se go- 
Zuba en ello y en.todos los trabajos subterráncos y 
tertuosos, P.t, por el contrario, se apartaba cor 
repugnancia de obras lan inmundas, y decia en'altu . 
vuz que los insultu3 que.se proferian contra los es- 
cuceses le infundian mucho disgusto conlra $us 
ganores, y con esto exaltaba la bizar ría y la lealtad? 
que los regimientos de Highlanders habian despte» 
gado duante tada la. guerra. Mas, áun cuando: Pitt! 
no quisiera. valerse de armas que no ¿ucran legales; 
harto.se sabía que sus golpes, áun siendo como lu» 
eran de.huena ley, tenian más probabilidad de: cau” 
sar estrago que no 1os misteriosos y aletves de: su 
- Bute sintió que.comenzaban á faltarle las Merzas: 
Y cumo las C2maras debian reunirse de allf' 4poce, 
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y á seguida comenzaria la discusion sobre el trata- 
do, era probable que Mr. Pitt, la fraccion mAig y 
las masas se inclinaran del mismo lado. Cierto es 
Que habia profesado el favorito el principio de no 
apelar á los medios de corrupcion para mantener 
unida en favor del gobierno á la Cámara de los Co- 
munes; mas tambien lo es que comenzaba por aque- 
llos dias á persuadirse de que habia sido por extre- 
- Mo escrupuloso, y con esto á ver desvanecerse sus 
imaginaciones de gobiernos utópicos, y á quedar 
<onvencido de que no sólo habia menester de ape- 
lar á la corrupcion, sino á corromper más y mejor 
que otros y más de prisa para desquitar el tiempo 
perdido; que la mayoría era indispensable á cual- 
quier precio y por cualquier medio. ¿Sería útil 
Grenville dada la circunstancia? ¿Sabria ó querria 
serlo? Porque ni su habilidad ni su firmeza estaban 
probadas en la ocasion del peligro, habiendo pasado 
siempre por humilde acólito de su hermano loril 
Temple y de su cuñado Pitt, y se suponia, injusta- 
«nente por cisrto, que áun estaba ganoso de servir- 
los. En vista de esto, ¿sería necesario llamar á otro 
en auxilio del gobierno? ¿Dónde hallarlo? 

Habia un hombre cuya lógica varonil é incisiva 
en las discusiones se mostró siempre dispuesta en 
el Parlamento á medirse con el arte oratorio majes- 
tuoso y apasionado de Mr. Pitt; que así valia para 
- el despacho de los negocios como para la discu- 
sion; cuya intrepidez no retrocedia, n se intimidaba 
en ninguno caso ante las dificultades ni los peligros, 
y que así estaba exento y libre de temor como 
de escrúpulos. Este hombre no era otro, ni tam- 
pogo podia serlo, sino Enrique Fox, único que á 
la suzon fuera capaz de hacer frente á la tem- 
pestad próxima. Sin embargo, úun cn aquella ex- 

8 
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tremidad Jorge y su favorito se resistieron á lla- 
marlo, en razon á que siempre fué tenido por 
el mayor swháiy de todos. Es lo cierto que habia sido 
amigo y discípulo de Walpole; que fué grande su in- 
timidad con el duque de Cumberland; que los tores 
Jo detestaban más que á ningun otro personaje polí- 
tico, y que tal era el odio y mala voluntad que le 
tenian, que cuando intentó bajo el reinado prece- 
dente formar un partido en contra del de Newcastle, 
arrojaron todo su peso en el platillo del Duque. Por 
otra parte, los escoceses detestaban á Fox por ser 
cl amigo confidencial del vencedor de Culloden,; y 
Ja princesá madre lo aborrecia por razones perso- 
nales, tanto, que no bien hubo quedado viuda rogó 
á Jorge li que lo rélevara del cargo de dirigir la 
educacion de su hijo, el heredero presuntivo de la 
corona. Independientemente de estos agravios y 
quejas, Fox habia ofendido no hacía mucho tiempo 
a la corte, dejándose halagar, no sin fundamento, de 
la esperanza por todo extremo ambiciosa y temera- 
ria de ver á su hermosísima cuñada Sara Lennox 
compartir con el rey el trono de Inglalerra (1). Por 
lo tanto, parecia que de tudos los hombres políticos 
de su tiempo fuera Fox e! ú1.imo en quien lord Bule,, 
cl tory, el escoces, el favorito de la princesa madro, 


1 


(1) Habíase advertido, y era objeto de muchos comer n- 
tarios, que á ciertas horas pasaba el Rey á caballo por las 
cercanius de Holland-House, y que siempre coincidia con , 
8u paseo el dela hermosa lady, que vestida de pastora salia, 
orillas del parque á la carretera comoal encuentro de $. M. 
A causa tal vez de la parté activa que toiuvó Mr. Fox en' 
esta manera de intriga, fué el único in.lividuo del Consejo 
privado á quien no se citó para el en que Jorge p'180 6N Co- 
nocimiento de sus demas colegas su pruyecto de utrimo.. 
mó cob la ES de dreckieunyu g dy 
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podiera llamar á. su lado, y sin embargo, no tuvo 
más remedio. | o 
Muchas cualidades amables tenía Fox en la vida 
privada que lo hacian caro á sus hijos, amigos y 
deudos; pero en la vida pública le faltaban por com- 
pleto títulos á la estimacion de las gentes. Porque 
participaba de los vicios comunes á toda la escuela ' 
de Walpole, mas con la circunstancia, en verdad 
agravante, de que como sus talentos para la discu- 
sion y los negocios eran eficacísimos á poner de rc- 
lieve sus defectos, y su valor cívico, su natural 
vehemente y el desprecio que hacía de la opi- 
nion de los demas lo llevaban siempre á mostrar. 
aquello mismo que los otros encubrian pudorosa- 
mente, consiguió ser el más impopular de los hom» 
bres de Estado de su tiempo, no por la grandeza 
de sus pecados, sino por su falta completa de hipo+ 
cresía. 
Conocia su impopularidad, pero á la manera de 
las almas fuertes, y en lugar de hacer alto en ella y 
corregirse, despreció la opinion pública y arrostró 
sus iras, y si fué apacible y generoso cuando jóven, 
á fuerza de sufric contrariedades y molestias y dis- 
gustos, se tornó iracundo y díscolo, modo de ser 
que á todos sorprendia, no siendo natural en él. Tal. : 
era el hombre á quien Bute fué á pedir auxilio en 
último extremo. : 
llalióbase Fox dispuesto á dispensar buen acogi- ' 
miento á las ofertas que pudieran hacérsele; por- 
que, áun cuando no fuera envidioso de suyo, habia 
visto sin duda ninguna con cierto enojo el éxito y la 
popularidad de Mr. Pitt. Reputábase por su igual en 
la discusion y por superior en el despacho de los 
negocios; ambos fueron considerados largo tiempo. 
eomo dignos rivales; emprendieron ez equo la car- 
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rera de la ambicion, y juntos marcharon largo 
tiempo: Fox se adelantó, y Pitt quedó rezagado: 
luégo se trocaron los papeles; pero Fox resbaló en 
el fango, cayó, y no sólo perdió, sino quedó man- 
chado y sucio, y Pitt alcanzó la meta y ganó el pre- 
mio. Y como los emolumentos de pagador, si pu- 
dieron ser-eficaces á que se resignara en silencio á 
la supremacía de su rival, no lo fueron á satisfacer 
una inteligencia como la suya, ni á curar sus heri- 
das de amor propio, de ahí que tan luégo comenzó 
á formarse un partido contrario á la guerra y á la 
autoridad de Pitt. renacieran las esperanzas de 
Fox; el cual se hallaba pronto 4 olvidar su enemiga 
- con la princesa madre, con los escoceses, con los 
toríes, todo, con tal de reconquistar, merced al au- 
xilio de sus antiguos enemigos, la importancia per- 
dida y de hallarse frente á frente de Pitt algun dia 
en condiciones idénticas. 

Poco tardaron, pues, en quedar conformes Fox y 
Bute, prometiendo éste al primero, si queria ser ti- 
monel de la nave gubernamental durante la borrasca 
parlamentaria y la conducia con felicidad á puerto 
seguro, el tan deseado asiento en la Cámara de los 
Lores. Por otra parte, como Fox alcanzaba una vie- 
toria señalada sobre su contrario, consiguiendo por 
buencs ó malos medios una votacion en favor de la 
paz, á virtud de los arreglos mencionados, tomó lu 
direccion de la Cámara de los Comunes, y Grenville, 
mal de su grado, consintió en el cambio. 

Fox habia imaginado que merced a su influeacia y 
mediación atraeria en favur de la corte á ciertos 
whigs de mucha cuenta, sus amigos personales, y 
más principalmente á los duques de Cumberland y 
de Devonshire ; pero muy luégo quedó defraudado 
en sus esperanzas, viendo que, como complemento 
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de sus dificultades anteriores y presentes, debia 
contar con la oposicion del más capaz de los prín- 
cipes de la sangre y de la poderosa casa de los Ca- 
vendish. . 

Sin embargo, como se habia comprometido á ga- 
nar la batalla y no era hombre que retrocediera 
nunca, ni fuese la ocasion de muchos escrúpulos, 
hizo comprender á lord Bute que sería imposible 
salvar al Ministerio, á ménos de seguir las prácticas 
de Walpole y de llevarlas á un extremo que hubiera 
maravillado al célebre ministro. Con esto las ofici- 
nas del pagador general se trocaron en mercado de 
votos , á donde acudian diariamente y se cerraban 
en su despacho centenares de diputados,. que des- 
pues salian satisfechos y persuadidos con el precio 
dle su infamia en el bolsillo. Tanto es así, que afir- 
man personas bien informadas haberse repartido de 
la manera indicada en una sola mañana 625.000 pe- 
setas, costando el diputado que ménos 5.000. 

No bastando la corrupcion, se le añadió la intimi- 
dacion, y entónces supieron todos que S. M. queria 
ser obedecido. Comenzó la obra separando de sus 
cargos á varios lores lugartenientes de condados, y 
entre las víctimas principales, como escogida de in- 
tento para ser la más propiciatoria, figuró el duque 
de Devonshire, poderoso magnate cuya desgracia 
serviria de advertimiento á los de su clase, viendo 
que ni el rango, ni la riqueza, ni la influencia, ni el 
carácter respetabilísimo de la persona, ni el afecto 
inalterable de.la familia del Duque á la casa de 
Hannover podian salvarlo ni ser parte á evitarlo 
groseros insultos personales. Sabíase que el de De- 
vonshire censuraba la conducta del Gobierno, y 
esto bastó para inmolar al príncipe de los whigs, 
como lo apellidaba la Princesa madre. Es el cusou, 
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que como fuera el Duque una mañana con objeto de 
saludar al Rey, S. M. se negó á recibirlo, encar- 
gando á quien lo anunciaba le dijera «que no que- 
ria verlo» y al advertir el Monarca que vacilaba el. 
mensajero en trasmitir su recado, Jcrge repuso . 
con muestras de mal humor: «Repetidle al pié de la 
letra mis propias palabras.» Lo cual oido de Devons-. 
hire, se arrancó la llave de gentil-hombre que traia 
puesta y se retiró de la antecámara encendido en * 
cólera. Al saber sus deudos lo sucedido, presenta- 
ron las dimisiones de los cargos que ejercian. Pero 
no satisfecho el Rey aún, pidió al cabo de algunos 
dias la lista de sus consejeros privados y borró de 
ella el nombre del Duque. 

Actos eran estos que demostraban energía, pero 
no cordura y benevolencia, y á virtud de los cuales 
nada quedó exento y libre de la saña palaciega, ni 
Jos magnates por su grandeza, ni los pequeños por 
su oscuridad relativa: y á contar de aquel dia, se 
hizo sentir la persecucion, sin ejemplos ántes ni des- 
pues, en todos los centros administrativos, quedando 
privada de medios de subsistencia una: multitud de 
funcionarios modestos y laboriosos, lisa y llana- 
mente porque debian sus destinos á la recomenda- 
cion de algun personaje hostil 4 la paz; manera de 
proscripcion que se hizo extensiva en los diversos 
departamentos hasta los porteros, sin excluir á no 
pocas viudas y pensionistas, á quienes valió verse 
despojadas de sus exiguos haberes la sospecha so- 
lamente de que las unieran al partido en desgracia 
vínculos de simpatía ó de gratitud. Fácil es com- 
prender cuánto subima de punto el clamor públ:co; 
pero cuanto más exaltados se mostraban los ánimos, 
tanta más resolucion tenfu Fox para proseguir la 
obra comerzada. Sus antiguos amigos no acertaban 
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á explicarse su tenacidad y su encono, y el mismo 
Cumberland, que lo conocia de antiguo, solía decir: 
«De huen grado perdonaria sus locuras políticas á 
ese hombre; mas no su crueldad presente; que án- 
tcs, á lo ménos, era bueno y humano.» 

Y tan léjos fué Fox en este camino, que se atre- 
vió á consultar con los letrados si las cartas paten- 
_tes otorgadas por Jorge II eran obligatorias para 
Jorge III; y que si no se hubieran opuesto sus cole- 
gas, habria cometido los mayores y más inauditos 
atropellos. 

Así-las cosas, se reunió el Parlamento, y lus mi- 
nistros, aunque más ahorrecidos que nunca lo fue- 
ron otros por la masa del pafs, estaban seguros de 
la mayoría tan amañada por Fox, y esperanzados 
de alcanzar la victoria en la discusion y el escruti- 
nio, porque, 4 mayor abundamiento, Pitt adolecia 
de un gravísimo ataque de gota. Propusieron :»s 
amigos del ex-ministro aplazar la discusion del tra - 
tado hasta que pudiera tomar purte en ella; pero cn 
vano. Llegó el dia, comenzó el debate, y ya duraba 
cierto tiempo, cuando se oyó en el patio de ia Cá- 
mara tumulto de voces y aclamaciones incesantes 
que se acercaba; ábrese de repente la puerta del sa- 
lon, y entónces vieron todos á Pitt traido en brazos 
de sus criados, y rodeado de la multitud que lo v»- 
toreaba. Cubria su rostro demacrado palidez mor- 
tal, traia la cayada y venía cubierto de franela: de- 
járonlo cerca de la barra, sus amigos lo rodearon á 
seguida, y con su ayuda pudo llegar hasta su cs. 
caño. De este modo, habló durante tres horas y me- 
dia cuntra la paz, no sin tener que interrumpir su 
discurso varias veces para descansar y tomar algun 
cordial. No hemos menester decir que tenía la voz 
apagada, el ademan lánguido y frio, y que su di3- 
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curso aunque brillante y enérgico á las veces, r2- 
sultó flojo y pálido en comparacion de las magnifi- 
cas oraciones que habia pronunciado en aquel mis- 
mo sitio. Sin embargo, los que recordaban sus 
triunfos y veian cuánto sufria entónces, lo escucha- 
ban penetrados de una emocion que no es parte: 
á producir por sí solo el lenguaje más elocuente. 
No pudiendo esperar á la votacion, lo sucaron de: 
la Cámara en medio de aclamaciones tan espon- 
táneas y nutridas como las que lo ACOMPenArOn ó 
su llegada. 

La paz se aprobó por considerable mayoría, y la: 
corte no pudo contener su gozo al saberlo. «Ahora. 
será verdaderamente rey mi hijo,» exclamó la 
princesa. El Soberano añadió que al fin se veia: 
libre de la esclavitud en que vivió su abuelo; y los- 
palaciegos decian que S. M. abrigaba el propósito- 
inquebrantable de no llamar jamás 4 sus consejos,. 
cualesquiera que fuesen las circunstancias, á los 
magnates th4i¡gs que tanto humillaron á sus prede- 
cesores y habian pretendido humillarlo á él. 

No pasaba de ser esto alarde prematuro de poder,, 
debido al engreimiento de la victoria, porque las 
fuerzas efectivas del favorito no guardaban relacion. 
ninguna con el número de votos alcanzado sobre un 
punto concreto, y las dificultades comenzaron á re- 
nacer sin más tardanza. El artículo más importante 
de su presupuesto era un impuesto sobre la sidra, y 
esta medida la combatieron, no sólo sus adversarios, 
sino mucha parte de sus parciales, en razon á que 
siempre fueron los forfes enemigos de las contribu- 
ciones indirectas; como que la preferencia dada por 
Walpole á estos medios de allegar recursos les pa- 
reció en todo tiempo criminal, y que Johnson, el 
cory, dió en su Diccionario una definicion tan depri- 
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mente y ofensiva de la palabra Excíse, bajo la cu+d 
se comprenden los dichos impuestos en Inglaterra, 
que los empleados del ramo se propusieron llevarlo 
á los tribunales por ella. Los condado que perju-., 
dicaba principalmente la contribucion habian sido. 
siempre toríes, y por esa John Philips, el poeta de 
la3 vendimias inglesas, cantando la comarca de la 
sidra, decia que fué fiel en todo tiempo al trono, y. 
que los jornaleros de sus mil huertecillos hicieron 
espadas de sus hoces durante la guerra para defen- 
der á los desgraciados Estuardos. El plan fiscal 
de lord Bute dió por resultado convertir á los caba- 
lleros del campo y álos labradores de la comarca 
productora de la sidra en aliados de los mhigs de la 
capital, y con esto el fuego que ardia en los conda- 
dos de Hereford y de Worcester se comunicó á la 
city de Lándres, que áun no teniendo paridad de 
intereses con ellos, tomó parte tan activa en sus 
quejas cual si fuera la más agraviada. De todos mo- 
dos, y aparte de lo expuesto, la discusion del asunto 
causó un daño irreparable al Co nerno, debiéndose 
hasta cierto punto al desórden de los proyectos ren» 
tísticos de Dashwood y á su exposicion, que fueran 
acogidos con carcajadas por la Cámara. Y como 
tenía bastante buen sentido para comprender cuán 
poco apto era para el cargo tán elevado que desem» 
peñaba, en un acceso de cómica desesperacion 
profirió las siguientes palabras: «¿Qué voy á hacer? 
llasta los niños me señalarán con el dedo por las 
calles gritando: Ahf va el canciller del Echiquier 
más detestable de cuantos han sido!» Jorge Gren-: 
ville acudió en su .uxilio y disertó largamente sobre 
83 tema favorito, es decir, la prodigalidad de los 
gastos realizados durante la última guerra, los cua- 
des habian hecho indisounsables los impuustus Lan 
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crecidos que aliora se pedian y que tanto escándalo 

causaban; y volviéndose á los bancos de la opo- 

sicion, preguntó á los diputados dónde hallarian 

hueco para un nuevo tributo, insistiendo en Órden 4 

este punto con su habitual prolijidad hasta el ex-. 
tremo de hacerse molesto en demasía. «¿Dónde será 

posible hallarlo? ¿que lo digan?» repetia con monó. 
tono acento. «(Que lo digan, señor Presidente, que 

lo digan; ¿dónde será? ¿Dónde será, señor Presiden- 

te?» Por:su desgracia, Pitt habia ido aquella noche 

ála Cámara, y como estaba impaciente de las recri- 

minaciones de su hermano político acerca de la 

guerra, se vengó repitiendo á media voz, pero de 

manera que todos pudiesen oirlo imitar el acento 

plañidero de Grenville, el verso tan EQuOCIdO de una 
cancion, que dice: 


«¿DÓ será, pastor amado?» 


«Si un caballero—prorumpió entónces Grenvi- 
lle—se ve tratado, señores, de la manera que yo 
acabo de serlo...» Pero Pitt no le dejó continuar, y 
haciendo como en otro tiempo cuando queria de- 
mostrar su desprecio á un importuno, se levantó, 
saludó v salió, dejundo á su cuñudo con la palabra 
en la boca, y produciendo en la Cámara un acceso 
de hilaridad. Mucho tiempo hubo de pasar ántes de 
que Grenville perdiera el sobrenombre de l'astor 
amado. 

Pero áun tenía que sufrir el Ministerio más gran- 
des contrariedades que no estas. Porque como fuera 
implacable la mala voluntad que forfes y escoceses 
tenian á Mr. Fox, si bien consintieron en la ocasion 
del peligro colocarse bajo su direccion, no bien 
bubo pasado lu crisis, cl odio estalló con tanta más 
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Motencia cuanto más comprimido estuvo siquiera 
for corto espacio; y así, miéntras aquéllos lo ata- 
caban por sus cuentas en la época que fué pagador 
general, éstos interrumpian sus discursos de una 
manera brutal con risas y aclamaciones irónicas: 
motivos todos que le hacian desear salir de una 
situacion tan penosa, y á virtud de los cuales pidió 
pasar á la Cámara de los Lores, como se le habia 
prometido. 

Dicho se está que hacía falta modificar el Gahí= 
nete; pero lo que nadia podia imaginar siquiera, ni 
entre aquellos que por su posicion tenian sobrado 
motivo de hallarse bien impuestos de la cosa pú- 
blica, es lo que sucedió en realidad, á saber: la re- 
tirada de lord Bute, nueva inesperada que sorprea.» 
dió igualmente á las Cámaras y al país. . 

- Como acontece siempre que sobrevienen sucesos 
parecidos, á falta de una explicacion clara del he. 
<ho, se hicieron innumerables comentarios para su- 
plirla, y en tanto que los unos atribuian su dimision 
á cálculo profundo, los otros la suponian obra del 
miedo; éstos decian que los libelos eran causa de 
su fuga del campo de batalla, y aquéllos, que como 
sólo empuñó las riendas del poder con el propósito 
de acabar la guerra, una vez logrado su objeto, las 
soltaba. Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que 
oficialmente alegó motivos de salud para retirarse 
«e los negocios, y que particularmente se lamentó 
«de no haber sido apoyado con la eficacia y el em- 
peño debidos por sus compañeros de Gabinete, y 
Sun ménos por lord Mansfield en la Cámara de los 
Fares, á pesar de haberlo hecho ministro. A deci; 
verdad, lord Mansfield era demasiado sagaz para 1) 
comprender que la situacion de lord Bute se hallaba 
rodeada de peligros, y además sobradamente tí+ 
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mido para exponerse por salvará otro. Pero, siw 
«nibargo de las suposiciones y conjeturas de todos 
v de las declaraciones de Bute, nos sentimos incli- 
nados á ereer que la conducta del favorito recono- 
ció por causa en aquella circunstancia, como la de 
tantos otros hombres en muchos casos parecidos, 
motivos diferentes, no uno solo. A nuestro parecer, 
estaba cansado de su oficio, achaque más general 
de lo que parece á las gentes alejadas de la vida 
pública, entre aquellos que desempeñan cargos de 
mucha responsabilidad y fatiga, y sobre todo, en 
quienes llegan á las regiones del poder como lord. 
Bute. Ordinariamente los hombres de Estado suben 
eon lentitud, trascurriendo lárgos años consagrados 
á improbos trabajos ántes de llegar al término de 
sus aspiraciones, que es el poder. Durante la pri- 
mera época de su laboriosa existencia tienen cons- 
tantemente á su vista en el horizonte aquel objeto 
que los atrae y hace marchar sin darse reposo ni 
sentir la fatiga del camino; y así, al propio tiempo 
que suben por la senda escarpada y llena de obs- 
táculos que conduce á él, se forman para la lucha 
gradualmente, se vigorizan y endurecen con los 
mismos sinsabores, y cuando llegan á la meta, así 
sor. incansables en el trabajo como rudos en la ba- 
talla; permaneciendo fieles 4 su vocacion, primero 
por la fuerza de la esperanza, y despues por la 
fuerza de la costumbre, que labran en ellos segunda 
naturaleza. Mas no acontecia esto con Bute, porque 
toda su vida pública escasamente duró algo más de 
dos años, siendo ministro el mismo dia que fué hom- 
bre público, y encontrándose al cabo de algunos 
meses á la cabeza del Gobierno, sin más que de- 
sear. Y si entónces se le antojó vanidad cuanto po- 
se:a, y tormento del alma, ¿cómo confortar su espí- 
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ritu si ya no le alentaba la espuranza de hallar algo 
más allá? Siendo asf, su mal no tenía remedio, pues 
-ántes de haberse formado para sufrir los tormentos 
de laambicion experimentaba el hastío de sus goces. 
“Los hábitos de su vida tampoco fueron los que for. 
tifican y preparan á los hombres públicos para re- 
sistir los embates de la opinion: habia permanecido 
hasta la edad de cuarenta y ocho años vegetando en 
paz y tranquilo, sin saber por experiencia propia 
.qué cosa sea la traicion del amigo, ni la calumnia 
del contrario, y de improviso, sin pasar ántes por el 
-duro y necesario aprendizaje, se vió en medio de 
un torbellino de injurias y de sátiras tan furioso * 
cual ántes nunca hubo de arrostrar ningun minis- 
«tro. ¿Qué habia, pues, de extraño en su conducta? 
Por otra parte, ni el sueldo ni los emolumentos de 
su cargo tenian importancia para él, pues sobre ser 
-rico, acababa de recoger la herencia pingile de su 
padre político; gozabu de todos los honores y pre- 
rogativas que pudieran otorgársele, y habia obtenidu 
la Jarretiera para si, y para su hijo un título de par 
-de Inglaterra. Tambien parece ser que al abando- 
-nar la Tesorería esperaba eludir las injurias y evi- 
«tar los peligros, sin desprenderse del mando por 
-completo, y continuar ejerciendo en la intimidad 
,¡palaciega influencia preponderante sobre S. M. 

Al retirarse Bute, Fox buscó refugio en la Cámara 
le los Lores, y Jorge Grenville quedó encargado de 
'2 Tesorería y del Echiquier. | 

Los que dispusieron las cosas de esta suerte, se 
propusieron, á nuestro entender, convertir al pri- 
.mer lord de la Tesorería en pantalla de Bute, dando 
-asÍ muestra de no conocerlo á pesar de frecuentar 
su trato. Porque si bien Grenville pasaba por ser nu 
más que luborioso, y reunia la prolijidad, activi- 
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dad, rigorismo y enojosa exactitud que son atribu- 
tos del tipo, tambien poseia otras cualidades que 


dun no eran conocidas, á saber: ambicion devora-. 


dora, intrepidez, confianza exagerada en sí mismo,. 
y cárácter incapaz de sufrir dificultades, ni resis-. 
tencias, ni ménos imposiciones. Así fué que al su- 
bir al poder ni estaba dispuesto á servir de instru- 
mento á lord Bute, ni sentia por él afecto alguno 
personal ó político. La verdad es que nada tenian de 
comun estos dos personajes, como-no fuera su in- 
clinacion á las medidas violentas é impopulares: sus 
principios políticos diferian de una manera radical 
y completa: Bute fué siempre £ory; Grenville habria. 
montado en cólera contra quien sospechara no más 
de su acendrado y profundo amor á las doctrinas 
whigs; y áun Cuando era más propenso que no Bute 
á los rasgos de tiranía, sólo gustaba de practicarla 
cuando era posible revestirla cun el ropaje de la 
libertad constitucional. Y empleando un procedi- 
miento no nuevo entónces en Inglaterra, mezclaba 
las teorías republicanas del siglo XVII con las má- 
ximas lécnicas de la ley inglesa, combinando, mer- 
ced á esta operacion, las especulaciones anárquicas 
con la práctica de la arbitrariedad. «La voz del pue- 
blo—decia—es la de Dios; pero el órgano legítimo 
y único por el cual deba el pueblo hacerse oir es el 
Parlamento.» «Del pueblo nacen — añadia—todos 
los poderes; pero el Parlamento es su depositario 
delegado.» Ni tampoco ningun teólogo de Oxford 
durante la época más inmediata de la Revolucion 
exigió para el monarca obediencia más abvecta y 
destituida de razon que la exigida por Grenville para 
el Parlamento en nombre de lo que consideraba 
como principios máigs. Y en su afan inmoderado. do 
ver predominante siempre y en todas partes al Par- 
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Jamento, y no satisfaciéndole que fuera tirano de la * 
nacion, deseaba converlirlo además en tirano de la: 
corte, porque á su parecer, gozando el primer mi- . 
nistro de la confianza de la Cámara de los Comunes, 
debia ser prefecto de palacio, y el Rey ni más ni 
ménos que Chilperico, y estimarse venturoso con el. 
usufructo de un tan espléndido alcázar como el de ' 
Saint-James y de un tan magnífico parque como el: 
de Windsor. 

Las opiniones de Bute y de Grenville no se com- 
padecian, pues; y para colmo de su desavenencia 
tampoco eran amigos: que ni entraba el perdon de 
las ofensas en las prácticas del nuevo canciller, ni. 
habia olvidado cómo y por qué hubo de ceder al- 
gunos meses ántes á Me. Fox la direccion de la Cáo 
mara de los Comunes. 

Por lo demas, tcnemos el convencimiento de quo 
Ja gestion gubernamental de Jorge Grenville fué la 
peor de cuantas ha conocido la Inglaterra desde lu 
época revolucionaria, y de que todos sus actos pú- 
hlicos pucden clasificarse bajo dos epígrafes, uno 
comprensivo de los ultrajes hechos á las libertades 
de la nacion, y otro de las ofensas inferidas á la 
dignidad de la corona. 

- Grenville comenzó rompiendo el fuego contra la 
prensa, y Wilkes, diputado por Aylesbury, fué la 
víctima escogida. Poco tiempo ántes del suceso co- 
nocíase á Wilkes en todas partes por uno de los ca- 
laveras más impíos, licenciosos y amenos de la ca- 
pital. Era instruido, de buenos modales y de mejor 
gusto literario, y su conversacion agradable hacía 
las delicias de sus amigos, logrando cautivar áun á 
los más graves persomajes cuando se abstenia en 
Sus pláticas de referir á la menuda los pormenores 
tan escabrosos de sus aventuras amorosas, y de 
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tomar por tema de sus chanzas el Nuevo Testamen-. 
to. La vida desordenada que hizo siempre lo llev3 
como por la mano á caer en las tupidas redes de la 
usura, quedando muy luégo completamente arrui-. 
nado. Entónces determinó de probar fortuna en 
aventuras políticas. Tomó asiento en la Cámara de 
los Comunes; pero fracasó por ser su oratoria-pobre, 
y aunque animada y viva no tanto como fuera ne- 
cesario á distraer sus oyentes de la fealdad de su 
cara, cuya traza repugnante no acertó á reproducir 
nunca el lápiz de los caricaturistas sino haciéndole 
favor. Péro como sus escritos valian más que su elo- 
cuencia parlamentaria, fundó un periódico semana, 
titulado The North Briton, el cual, por su estilo jo- 
coso, audaz é impudente logró reunir en breve con- 
siderable número de lectores. Cuarenta y cuatro ná- 
meros llevaba dados á luz cuando se retiró del poder 
lord Bute, y á pesar de que cada uno de ellos era un 
libeio por su violencia y su procacidad, el Condo 
nada hizo por perseguirio ; mas al aparecer el 45, 
inofensivo y cándido en comparacion de cualquiera 
de los anleriores, y que no contenia ciertamente: 
nada que no pueda leerse cada dia en los articulos 
editoriales del Times y del Mornimy-Chronicle, ya 
estaba Grenville á la cabeza de los negocios, y cun 
esto animado de nuevo cspíritu el Gobierno. El cual, 
persuadido de que se hacía necesario sostener á 
toda gosta el principio de autoridad, y de que no 
debia en modo alguno tolerarse ciertas trasgresio- 
nes de la prensa en menoscabo de su prestigio, dis- 
puso la prision de Wilkes en la Torre, donde fué 
objeto de inusitado rigor, recogiéndose sus papeles 
y quedando en poder del secretario de Estado. Es- 
tas medidas ilegales y violentas provocaron una ux- 
plosion de cólera en el pueblo, que se trucó. de alló 
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dente la prision de Wilkes y ser puesto en libertad; 

victoria sobre Grenville y demas compañeros de Gu- 
binete que celebró Lóndres con el mayor enlusias- 
mo, imitando su conducta los condados produc- 
tores de sidra. | 
. Pero no solamente iban haciéndose los ministros 
más odiosos al pueblo cada dia, sino tambien á la 
corte, llegando á dar á entender al Rey cierta ocu- 
sion que no se hallaban dispuestos á ser ni á pare- 
cer agentes de lord Bute, y arrancándole la pro- 
mesa de que no daria oidos á ningun consejero pri- 
vado. Y como tuvieran ocasion de persuadirse muy 
luégo de que S. M. no habia cumplido fielmente l: 
palubra empeñada, le hicieron observaciones nad: 
respetuosas en órden al caso y nunca oidas ántus 
del Monarca, dándole quince dias de plazo para du- 
£idirse de una vez y escoger entre Jos ministros y 
el privado. 

Con esto fué grande la sorpresa de S. M. Pocas 
semanas ántes habia mostrado gran contento :.l 
persuadirse de su victoria sobre los »higs, y d.- 
clarado con tal motivo que, libro ya de su tutel:», 
no los llamaria jamás á los consejos de la corons; 
pero hé aquí que de improviso advertia que no 8Ól. 
estaba en esclavitud, sino que sus nuevos señores 

- eran más imperiosos y rudos que los otros. En 
trance tan apurado para su decoro, pensó en 
Mr. Pitt, parec.éndole tal vez posible ubtener de €l 
condiciones más aceptables que de Jorge Grenville 4 
del partido acaudillado por el duque de Nuwcastle. 

Al regresar Grenvilie de una excursion campes- 
tre se dirigió á Buckingham-Housce, y quedó sor- 
prendido viendo á la entrada uua silla de mauos, 

| | 9 
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cuya forma y adornos exteriores así él como todo 
lLóndres conocia. En el acto comprendió de lo que 
se trataba, y pensó para sí que su cuñado habia ¡uo 
á palacio por sugestiones de lord Bute, quien ofen- 
dido sin duda de la conducta del Gabinete, y ta- 
chándola de host é ingrata de todo en todo, sería 
cl inspirador de aquel paso. 

Pitt fué recibido por el Rey dos dias consecuti- 
vos. Lo que pasó en la primera entrevista le per- 
suadió de que las negociaciones entabladas llegarian 
á término feliz; pero al dia siguiente halló á Jorge Il 
ménos blando. La mejor relacion, ó más bien, la 
única fidedigna de aquellas conferencias, es la que 
recogió lord Hardwicke de los labios del mismo 
Pitt. El cual, á lo que parece, manifestó al Rey 
cuán importante sería para él reconciliarse con los 
jcfes del partido mA:g, que habian tenido la des- 
gracia de incurrir en su desagrado, porque siempre 
fueron los amigos más adictos y fieles de la casa de 
llunnover. Además, su poder y su influencia eran 
grandes, y estaban versados de largo tiempo hacia 
en el manejo de los negocios públicos, y si se man- 
tenia la sentencia de exclusion contra ellos por 
tiempo indefinido, se eorria el riesgo de no lograr 
durante todo él un ministerio fuerte y capaz. Pero 
el Rey no pudo hacerse á la idea de caer de nuevo 
bajo el yugo de aquellos á quienes hacía tan poco 
arrojó de su corte con señaladas muestras de cólera, 
y contestó á Pitt: «Lo siento; mas no es posible que 
yo haga lo que decís. Mi honra está empeñada en 
ello, y fuerza es que mire por mi honra.» Presto ve - 
remos de qué modo logró S. M. volver por su 
honra. 

Mv. Pitt se retiró de la cámara, y el Rey quedó re- 
Jucido 4 recurrir á los amuuisteos que habia estado 
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á punto de separar, rogándoles que continuaran 
desempeñando sus cargos. Durante los dos años 
que siguieron á este dia, estrechamente unido Gren » 
villo á los Bedíords fué árbitro de la corte. Sabia 
que se hallaba en el poder porque Jorge Ill no que- 
ria llamar álos whigs; y como estaba persuadido de 
que no los llamaria nunca, y la última tentativa he- : 
cha para desembarazarse de él, ántes sobrexcitó 
que no aplacó su encono, y su fracaso lo relev% 
de temor, sobre no haber sido nunca palaciego 
cortés, se tornó desatento é irrespetuoso, y Co- 
menzó á emplear con el Rey un lenguaje que ningun 
Monarca inglés oyó nunca desde los tiempos del 
presidente Bradshaw (1). 
'Sólo en un punto, y para eso á costa de la liber. 
tad y de la justicia, satisfizo Grenville las pasiones. 
de la corte, juntamente con las suyas. Nos referi- 
mos á Wilkes, á quien persiguió con verdadera saña. 
Acababa ésle de hacer una parodia del ensayo de 
Pupe acerca del hombre titulada Ensayo acerca de 
la mujer, y le añadió ciertas notas en són de burla 
dul fumoso comentario de Warbuton. La obra re- 
sultaba licenciosa por extremo; pero en nuestro ' 
sentir no lo era más que algunas otras del mismo 
Pope, tales como su imitacion de Horacio en la se- 
gunda sátira del primer libro. Conviene advertir quo 
si Wilkes solia escribir obscenidades, no las daba 
jumás al público, lo cual sí hacía Pope sin mira- 
wiento alguno. La obra de que tratamos se impri- 
mió, pero en muy.corto número de ejemplares, to- 
mando grandes precauciones para la tirada y desti- 
rándola en totalidad á ser repartida entre varics 


(1) Presidente del tribunal que condenó á muerte á 
Cá:los 1.—N. del T, 


432 ESTUDIOS BIO: RÁFICOS. 


amigos del autor, cuya moral y costumbres asf po 
drian relajarse con su lectura como un negro ale 
zarse por un dia de sol. Sin embargo, un agente det 
Gobierno logró sobornar al impresor, y obtuvo un 
ejemplar del libro. Con el cuerpo del de!ito en las 
manos, determinaron entónces los ministros de apli- 
car á Wilkes la ley con todo rigor por el ultraje que 
hacía en él á la decencia; y excusado nos parece de- 
cir cuánta sería la sinceridad y la buena fe de lus 
autores de la persecucion, despues de consignar que 
uno de los más partidarios de ella y de los que con 
más violencia pedian el inmediato é inexorable cas- 
tigo del poeta libertino, fué lord March, duque de 
Queensberry, que no le iba en zaga en órden á im- 
piedad y malas costumbres. Así las cosas, e! primer 
dia de la legislatura se presentó en la Cámara el 
conde de Sandwich, quien á la proteccion del du- 
que de Bedford debia el cargo de secretario de 
Estado, y puso en la mesa el libro conseguido por 
medios tan vergonzosos. Su desdichado autor ni 
áun sospechaba el suceso, y seguia creyendo la 
obra bajo la custodia del impresor y en manos de 
Unos pucos amigos, cuando Sandwich la traia nad« 
ménos que al Parlamento; ' y aunque fuera de ca- 
rácter fácil, no nada corto de genio, encmigo de 
peligros y puco susceptible al rubor, la sorpresa, 
la deshonra y la perspectiva de quedar arruinado 
para siempre, lo pusicron fuera de sí; y sospu- 
chando que aquella: máquina sería, tal vez, artificio 
de un amigo de Bule para perderlo, se batió con él 
en duelo, quedando herido gravemente, y habiendo 
menester de buscar asilo en Francia no bien se hubo 
repuesto algun tanto. Eulónces quedaron sus ene- 
migos por ducños del campo en el Parlamento y e. 
205 bribunales, y Wilkes fué ubjelo de un volu uy 
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censura, excluido de la Cámara y declarado fuera 
de la ley, debiendo, además, ser quemados sus es- 
eritos por mano de verdugo. El pueblu, sin embar- 
go, no lo abandonó, y áun 4 los ojos de muchos 
hombres de moralidad y piedad reconocidas, com- 
j:arado su delito con el de sus acusadores, se anto- 
jaba cosa baladí. La conducta de Sandwich princi- 
palmento excitaba indignacion universal, en razon- 
á que sus propios vicios eran notorios, y á que 
quince dias, no más, ántes de llevar á la Cámara el 

nsayo de Wilkes, lo vieron muchos en uno de los 
ciubs peor notados de Lóndres, bebiendo con su 
victima y cantando coplas obscenas. Debido á esto, 
cuando algunos dias despues se representó en Co- 
vent-Garden El Mendigo, al pronunciar Macheath 
las palabras que dicen: «Lo que me ha sorprendido, 
en verdad, es que Jemmy Twitcher me acuse,» re- 
sonó una explosion de carcajadas en el patio, los 
palcos y el paraíso, no conociéndose desde aquella 
tarde á lord Sandwich en todas partes sino bajo el 
nombre de Jemmy Twitcher. Pero volvamos á Wil= 
kes. La ejecucion de la sentencia que condenaba 
sus obras al fuego en la plaza pública fué interrum- 
pida por un motin, quedando maltrechos los agen- 
tcs de policía y salvos de la hoguera los papeles, 
arrojándose á las llamas en su lugar una bota y unas 
faldas. Y como hubiera Wilkes repetido contra el 
subsecretario de Estado por la recogida de sus pa- 
peles, el jurado le concedió veinticinco mil pesetas 
para indemnizarlo del daño sufrido. Pero ni estas 
manifestaciones ni otras más eficaces aún á expre- 
sar el estado de la opinion pública fueron parte é 
influir cn el ánimo de Grenville, que teniendo á su 
favor el Parlamento, y siendo, segun su credo po- 
litico, el único barómetro de los deseos y aspira- 
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ciones de la nacion, no se curaba de otra cosa. 

Poco tardó, sin embargo, en temer que le faltara 
este apoyo. Porque al discutirse las actas, como la 
oposicion tenía en su favor las buenas prácticas » 
principios y todas las autoridades constitucionales, + 
la voz unánime de la nacion acudió fuerte y nume- 
rosa, atrajo á su partido á muchos individuos de la 
Cámara que votaban generalmente con el Gobierno 
y no le dejó triunfar cierta ocasion solemne sino pos 
catorce votos de mayoría. La tempestad pudo disi- . 
parse al cabo, merced á la frialdad que comenzó á 
demostrar la oposicion cuando parecia tener más se- 
gura la victoria, y con esto acabó la legislatura sin 
ocurrir ningun cambio. Pitt, cuya elocuencia brilló 
ántes tantas veces en los principales debates del Par- 
lamento, y cuya popularidad era entónces más gran- 
de que nunca, guardaba silencio en el hogar domés- 
tico, y Grenville, igualmente, aborrecido de lu cortu 
y de la asa general del pars, conservaba el poder. 

No bien hubo terminado la legislatura, Grenville 
adoptó una medida que demostraba más claramente 
aún que todos sus actos anteriores cuánto era des- 
pótico de suyo y temerario. Es el caso que uno de 
los diputados no siempre hostil al gobierno, pero 
que votó contra él al discutirse las actas, llamado 
Enrique Conway, hermano del conde de Hertío:d, 
bizarro militar, orador mediano y político de rectas 
intenciones, si no de mucho alcance y energía, pos: 
el hecho de haber obrado como le dictaba su con- 
ciencia, quedó sin el regimiento de su mando, re- 
compensa merecida de nobles y leales servicios 
prestados en dos guerras consecutivas. Conviene 
tambien añadir que S. M. se prestó con la mejor vo- 
luntad á esta injusticia; por lo ménos así se decia 
confidencialmente. 
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Mas por grande que fuera el placer que propor- 
cionase á S. M. las persecuciones dirigidas contra 
Wilkes y la destitucion de Conway, es lo cierto 
que no por eso se hacian simpáticos al Rey sus mi- 
nistros, sino al contrario, y sobre todos Grenville, 
que hasta en los asuntos de poca importan::ia se 
condueia de modo á herir las susceptibilidades de 
Jorge 11. Entre otros casos dignos de mencion, di- 
remos que Grenville se mostraba siempre tan eco- 
nómico de los caudales públicos, que deseando el 
Roy adquirir ciertos terrenos lindantes con el jar- 
dia de Buckingham-Jlouse, cuyo precio no cxcedia 
de algunos miles de libras, se negó á ello de mala 
manera, y que habiéndose comprado por varios par- 
ticulares para edificar, los Reyes quedaron expues- 
tos en sus paseos reservados á la curiosidad de los 
inquilinos de una: fila de cien casas, lo cual des- 
.a2gradó por extremo al Monarca, y aumentó si era 
posib:e su mala voluntad hácia el primer lord de la 
Tesorería. Pero no era su ridícula economía la peor 
-Cualidad de Grenville, pues así fué siempre avaro 
-de dinero como pródigo de palabras, y en vez de 
hablar con aquella concision, claridad y vida que 
tun ocasionadas han sido siempre á fijar el ánimo 
-de los jóvenes nuevos en los negocios, disertaba ' 
-€n la cámara de S. M. del propio modo que lo hacía 
en la de los Comunes, y al cabo de dos horas de 
-ejercicio, no sin excusarse de la extension de su 
«discurso, lo reanudaba y volvia de nuevo á sus pe- 
«sadeces é interminables amplificaciones. Los dipu- 
tados pueden reducir al silencio á un orador eno- 
Joso á fuerza de toser, y si el remedio no basta, de- 
.jándolo solo en el salon con el presidente y la mesa, 
sistema que observaban con Grenville por regla ge- 
neral; más el desdichado Rey habia de sufrir pa- 
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ciente y en silencio la incontinencia de palabras de 
su ministro; tormento que recordó medroso hasta 
-€l fin de sus dias. 

Por entónces ocurrió uno de los incidentes más 
singulares de la vida de Pitt. Habia un baronet mAhtg 
del condado de Somerset, llamado sir William Pym» 
“sent, que perteneció á la Cámara de los Comunes. 
en tiempo de la reina Ana, cl cual, cuando el par- 
tido tory cobr3 ascendiente y predominio en los 
conscjos de la Corona, se recogió á sus tierras á 
“vivir en la tranquilidad del hogar doméstico. £ra su 
<arácter singular y extraño, y su moralidad más 
«que dudosa; pero fué siempre fiel á su partido: y 
«omo durante los cincuenta años que pasó apartado. 
de los negocios públicos no pensó sino en las cir- 
«unstancias que le forzaron á separarse de ellos, en. 
la desgracia de los wá:gs, en la paz de Utrecht y en 
cl abandono de los a'iados, creyó descubrir analo- 
gía y relacion estrecha entre los sucesos de su ju- 
ventud, tan vivos en su memoria, y los que presen- 
ciaba en la vejez, entre la desgracia del duque de- 
Marlborough y la de Pitt, entre la elevacion de: 
Marley y la de Bute, entre el tratado suscrito por 
Saint Juhn y el suscrito por el duque de Bedford, 
entre los errores de la casa de Austria en 4712 y 
Jos errores de la casa de Brandeburgo en 1762. Y 
se apodcró de tal modo esta ¡idea de la imaginacion 
del anciano, que determinó dejar lodo su caudal 4 
Mr. Pitt, quien. merced á la generosidad del do- 
nante se halló en posesion de una renta de 3.000 
libras esterlinas, sin que la malicia de sus enemi- 
gos pudiera descubrir en ello cosa censurable, pues 
ni habia heredero con mejor título, ni en su vida 
vió á sir William Pynsent. 

El caudal de Mr. Pitt prosperaba; pero su salud 
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dba en tanta decadencia que ni una vez asistió á la 
Cámara de los Comunes durante la larga legislatura 
que comenzó el mes de Enero de 1765, permane- 
ciendo algunos meses en su retiro favorito de Ha- 
yes, sin hacer otro ejercicio que ir de la cama al 
sitial y del sitial 4 la cama, y sirviéndole su mujer ' 
de secretario para la correspondencia reservada. 
Con este motivo decian sus* detractores que por 
tanto entraba el artificio como la gota en la vida so- 
litaria que hacía entónces; y es lo cierto que su 
modo de ser consentia tales suposiciones, porque á 
pesar de la grandeza y elevacion de su carácter 
carccia de naturalidad y sencillez, y poseyendo 
talento superior y alma nobilísima, circunstancias 
que hacian innecesario el empleo de recursos tea- 
trales y debian darle superioridad bastante para no 
emplearlos nunca, la verdad es que toda su vida los 
puso en juego. Añadian, que despues de haber ad- 
quirido la consideracion merecida á su elocuencia y 
á la importancia de sus servicios, se habia pro- 
pucsto no gastarse pareciendo á menudo en público, 
y que por esa causa tomaba prelexto de su mala 
salud para rodearse de misicrio y no dejarse ver 
sino á muy largos intervalos y en ocasiones solem- 
nes, concretándose lo demas del tiempo á pronun- 
 Ciar orácuios á corto número de privilegiados y de- 
) votos peregrinos que merecian el favor singu!arísi- 
- mo de acercarse á su ermita y de adorarlo en el 
rclicario que labró su vanidad de concierto.con el 
fanatismo de sus fieles. Si se propuso este objeto, 
fuerza es reconocer que lo alcanzó por completo 
durante cierto tiempo, pues nunca fué más poderosa 
la magia de su nombre, ni mereció de su patria ve- 
neracion más supersticiosa que durante aquel año 
de silencio y de aislamiento. 


NAVY 
ES 
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Durante la verdadera Ó supuesta dolencia de 
Mr. Pitt, y que por ella en realidad Ú para fingirla 
mejor no parecia en la Cámara, propuso Grenville 
ama medida que habia de producir grande revolu»- 
cion en la especie humana , y cuyos efectos serian 
de alcance incalculable. Nos referimos al proyecto 
por el cual se imponia la contribucion del timbre á 
las colonias de la América del Norte; proyecto emi- 
seatemente característico de sn autor, y en el que 
se descubren sus huellas, como en el hijo la seme - 
janza del padre. Un hombre de Estado tímido hu» 
biera retrocedido á la sola idea de acometer una * 
empresa de la cual dijo Walpole mucho ántes, y 
cuando las Colonias no eran tan podero3as, que 
quien fuera osado 4 empeñarse en ella scría más 
bravo que él; pero Grenville fué siempre por natu- 
raleza insensible al miedo. Un hombre de Estado 
que lo hubiera sido de mucho alcance, habria com- 
prendido que tratar de imponer tributos desde 
Westminster á la Nueva-Inglaterra, si no se oponia 
en modo alguno á la letra del libro de los estatutos, 
ni 4 ninguno de los acuerdos consignados en las ac- 
tas de las sesiones, chocaba con los principios de 
buen gobierno y con el espíritu de la ley fundamen- 
tal. Un hombre de Es:ado prudente habria compren- 
dido, además, que áun siendo el producto de los 
derechos del timbre diez veces mayores que lo se- 
rian en realidad, habria de pagarse muy caro, Ó, 
cuando ménos, á costa de una querella entre las' 
Colonias y la metrópoli. Pero Grenville no conocia 
el espíritu de la Constitucion, sino la letra, ni otros 
intercses nacionales que los ingresos del Tesoro. En 
cuanto á que su política pudiera producir el descor.- 
tento dentro y fuera de la patria, así en Lóndres 
como en los grandes lagos ó el seno mejicano; y qua 
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Francia y España se aprovecharan do la ocasion 
para vengar pasados agravios; y quo sufriera de:- 
membraciones y quebrantos el imperio británico; y 
que la deuda de Mr. Pitt, con cuya enormidad e:s- 
taba siempre dándole en rostro, se duplicara por 
efecto de su propia conducta, eran cosas que jamá3 
se ocurrieron á su fria y singular imaginacion. 

Mas, áun cuando nunca podrá olvidarse el acta dol 
timbre, en aquellos momentos llamó ménos la aten- 
«cion de los ingleses que otra ley, al presente casi 
olvidada de la memoria de todos. Es el caso que 
Cayó enfermo el Rey con apariencias de peligro, 
adoleciendo, en nuestro sentir, del achaque mismo 
que lo inhabilitó varias veces más adelante para 
ejercer su oficio; y como el heredero presuntivo de 
la corona sólo tuviera dos años, era evidente la ur- 
gencia de ocurrir á las necesidades del Gobierno en 
caso de una minoría. Pero las discusiones que tu- 
vieron lugar con este motivo, determinaron una crf- 
Sis entre la corte, propiamente dicha, y el Ministe- 
rio; porque miéntras el Rey queria ser investido de 
da facultad de nombrar regente por su lestamento, 
los ministros temian ó fingian lemer que si esta fa- 
<ultad se le otorgaba, luégo al punto designaria para 
€l cargo á la Princesa madre, Ó tal vez al mismo 
Bute, razun por la cual insistian con empeño para 
que la ley contuviera una cláusula en cuya virtud 
«quedara limitada la eleccion del monarca enfermo á 
la real familia. Logrado esto, y con ello la exclusion 
«del favorito, representaron á S. M. la conveniencia 
y la necesidad de hacer lo propio con la Princesa 
viuda, y le manifestaron con tantas muestras de 
"verdad que la Cámara de los Comunes á no hacerlo 
-€l Rey ¡a inhabilitaria para la eventualidad de la re- 
gencia, que sobrecogido Jorge con la idea de que 
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pudiera realizarse un pronsslico tan humillante, 
suscribió cuanto le pedian. Pocos dias despues fué 
motorio á todos que las razones empleadas por los 
«ninistros para determinar al Reyá inferir tan grande 
y público agravio á su madre carccian de funda- 
wento, porque como los parciales de la Princesa en 
ja Cámara propusieran la inclusion de su nombre en 
la ley, y los ministros no pudieran decorosamente 
utacar á Ja madre del soberano, miéntras esperaban 
que la oposicion acudiera en su auxilio y les hiciera 
la tan deseada violencia, vieron con dolor que á 
pesar de ser esta señora no nada simpática en ver- 
dad á la mayoría de los contrarios del Gobierno, por 
serles Grenville más odioso todavía, se gozó en su 
derroty y contribuyó á restablecer su nombre au. 
gusto en la lista de las personas aptas para el ejer- - 
cicio de la Regencia. 

_ El resentimiento del Rey contra los ministros 
Jegó entónces á su colmo, pareciéndole los males 
presentes pcores y más intolerables que cuantos 
jyudieran sobrevenir, como que la misma junta de 
magnates mhigs no hubiera observado con él peor 
conducta que la de Grenville y sus compañeros de 
(iabinete. En aquel trance llamó á su to, el duque 
«e Cumberland, y le confió sus amarguras. No era 
«1 Duque persona ocasionada en modo alguno al 
<.fevto, pero sí á la confianza. Era de carácter intré- 
pido y de superior inteligencia, y estaba dotado de 
tiidalgos y elevados sentimientos en punto á honra 
y deber; y si como general pertenecia Cumberland 
« esa clase de caudillos cuyo síno ha sido siempre 
¡ erder casi todas las batallas que han dado, y que, 
u pesar de sus reveses, logran formarse reputacion 
de militares hábiles y de cuenta, clase, dicho sea de 
faso, en la cual podemos incluir á Coligny, Guiller- 
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«mo III y hasta el mariscal Soult, su bizarría y su 
denuedo le hicieron famoso áun entre los principes 
más valerosos de su raza tan ilustre por la bravura. 
Mas no era la indiferencia con que marchaba en el 
<ampo de batalla por los sitios de mayor peligro la 
mayor prueba de su ánimo esforzado, sino las crue- 
les enfurmedades y las terribles operaciones quirúr- 
gicas que hubo de sufrir, y en las cuales demostró 
siempre la impasibilidad y la calma que sólo dan cl 
"valor en grado sublime. Y con el valor tenía Cum- 
berland aquellas otrus virtudes sus hermanas: deci: 
siempre la verdad, era franco y abierto en odios y 
amistades y de mucha rectitud en todos los detalles 
de su conducta. En cambio, era inexoruble y duro, 
y raras veces logró la compasion atempcerar los ar- 
ranques de lo que le parecia justo. De aquí su impo- 
pularidad en Inglaterra por espacio de muchos'años. 
Su conducta con los rebeldes en Culloden le va'ió el 
sobrenombre de verdugo, y sus esfuerzus para t- 
troducir er el ejército inglés, á la sazon víctima del 
desórden, la disciplina por extremo rigurosa de 
Postdam produjeron universal revrobacion, llegando 
todos á suponerlo capaz de vcomeli r cuuntus excu- 
808 y crímenes son imaginables. Dubido á esto fuú 
tambien, cuando se trató de la Regencia, que mue) as 
gentes honradas se persuadieran del absurdo y craso 
error de que si la ejercia durante la menor edad du 
38us sobrinos, la Turre de Lóndres veria de nuevo 
Júgubres sacrificios de tiernos infantes. Mus por 
fortuna, en los momentos de que tratamos se habia: 
desvanecido para la generalidad los udios y las 
preocupaciones coutra el Duque; y los ingluses, que 
aborrecian á los Je Escocia, sobre lodu de3de tu 
época de Bule, acabaron por convenir en que si algo 
pouta y deb'a en justicia culpurse á S. A. í., cra el 
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haber dejado con vida tantos Camerons y Mac- 
phersons como el favorito colocó en todos los em- 
pleos y cargos públicos; siendo por tanto en aquella: 
ocasion el de Cumberland muy popular entre sus 
compatriotas, y más todavía entre los ciudadanos. 
de Lóndres. 

No tenía motivos de amar al Rey, y habia demos» 
trado claramente, aunque sin hacer alardes inopor- 
tunos de su desvío, una manera de alejamiento de 
la política observada los últimos años; pero como- 
al propio tiempo tenía un concepto elevado y caba- 
lleresco de sus deberes de príncipe de la sangre 
hácia el jefe de la casa, determinó sacar de la es- 
clavitud á su sobrino y conseguir una reconciliacion» 
entre el trono y los wighs, bajo condiciones honra-- 
$as para entrambas partes. 

Y poniendo en ejecucion su pensamiento, se di-. 
rigió á Hayes, siendo recibido en la cámara del pa- 
ciente, porque Mr. Pitt ni queria dejar su habitacion, 
ni conferenciar con mensajero de rango ménos ele- 
vado que lo era el de Cumberland. Entónces co- 
inenzó por parte del hombre de Estado una serie. 
lamentable de faltas y errores que ocasionaron á su. 
patria dificultades y miserias más grandes que cuan-. 
tas ocurrieron en ópocas anteriores y él fué parte: 
á resolver favorablemente para ella. Empleó un. 
lenguaje altanero, sin razon é ininteligible, siendo - 
la única cosa que pudiera comprenderse, á vueltas 
de sus frases vagas y desatentas, que no queria el 
poder en aquellos momentos. Mas la verdad del 
caso era, en nuestro concepto, que lord Temple, de- 
tronio inspirador de Mr. Pitt, acababa de fraguar un. 
nuevo plan político para que su cuñado lo realiza- 
ra. Porque poseido Temple de odio profundo contra 
lord Bute v la Princesa madro, se habia indispuesto- 
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con su hermano Jorge Grenville sólo por verlo alia- 
do de la Princesa y de lord Bute; pero al presente 
que Grenville parecia enemistado con ambos, Tem+= 
ple se afanaba en conseguir la reconciliacion gene- 
ral de la familia, pues una vez realizada, los tres 
hermanos, como el pública llamaba generalmente 4 
Temple, Grenville y Pitt, podrian formar un gobier- 
no sin necesidad del auxilio de lord Bute y de la 
camarilla wAig. En la esperanza de lograr este plan, 
lord Temple hizo uso de toda su influencia y su 
persuasion para convencer á Mc. Pitt y reducirlo á: 
- rechazar las proposiciones del duque de Cumber- 
land; y áun cuando no pudo alcanzar lo primero, sí 
lo segundo; que tenía sobre su cuñado más influen= 
cia que ninguna otra persona. Eran muy amigos de 
antiguo y parientes cercanos, y si el talento de 
Mr. Pitt y su celebridad fueron útiles á lord Temple, 
la caja de lord Temple sacó de grandes apuros á. 
Pitt; nunca se habian separado, ni disentido nunca 
en política; dos veces entraron y salieron juntos 
del poder, y Pitt no podia conformarse á la idea de 
tomar las riendas del gobierno sia su aliado de 
siempre. No obstante, en aquella ocasion compren- 
dia que no sólo cometia una falta muy grave cedien- 
do á los consejos de su cuñado, sino que rechazaba 
una oportunidad de servir á su patria. Buena prue- 
La de las dudas y vacilaciones que lo asediaban en 
aquellos momentos fué la manera sibilina, oscura, 
vaga, intransigente con que contestó á las indica- 
ciones del duque de Cumberland, y que más parecia 
propia de un espíritu intranquilo y no nada satisíe- 
cho de sí mismo que del ánimo de Mr. Pitt. Refieren 
á este propósito que, conversando con lord Temple, 
le comentó melancólicamente aquellos versos de 
Virgilio, que dicen: 
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Extinxi te meque, soror, populumque, patresque 
Sidonios, urbemque tuam; 

y en verdad que la prediccion no podia ser más 
justa. | 

No hallando Cumberland términos hábiles de re- 
ducir á Mr. Pitt, aconsejó al Rey que se sometiese 
á la necesidad y mantuviera en sus puestos á Gren- 
ville y lug Bedford; que tampoco era la ocasion de 
aquellas que consienten crisis prolongadas ni va- 
cantes ministeriales de cierta duracion, porque la 
áncertidumbre y la inseguridad en que se hallaba e) 
gobierno desde hacía tiempo, produjo una manera 
de relajamiento general en todos los centros adini- 
nistrativos, cuyos efectos se dejaban sentir en los 
diversos ramos del servicio público: reuniones po- 
pulares que habrian sido inofensivas en otras épo- 
cas, se trocaron en tumultos y llegaron á revestir 
el carácter de revueltas; el palacio del Parlamento 
fué sitiado por los tejedores de Spitalfields, y Bed- 
ford-House asaltada por el populauho enfurecido, 
siendo necesario defenderla con fuerzas de infante- 
ría y caballería, Y miéntras unos achacaban estos 
desórdenes á los amigos de Bule, y otros á los du 
Wilkes, lo cierto y averiguado es que no eran sino 
efecto de la inquietud general y del desasosiego y 
desconcierto que reinaba en todas partes. En tal es- 
tado las cosas, no podia el Rey vacilar por más 
tiempo, aumentando con su conducta el malestar 
universal del país, y así, haciendo un gran esfuerzo 
y bien contra su voluntad, anunció á sus ministro 
que habia resuelto mantenerlos en sus puestos. 

Grenville y sus compañeros de Gabinete contcs- 
taron á S, M. conformándose á su deseo; pero exi- 
giéndole palabra solemne de no volver á consultar 
en lo sucesivo á lord Bute, en lo cual vino el Rey. 
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Was, no bien hubieron obtenido esta promega, for- 
mularon otra pretension. Porque como un hermano 
de Bute, llamado Mr. Meckenzie, ocupara en Éseo- 
cia un puesto lucrativo, pidieron á Jorge su deslitu- 
cion inmediata, y áun cuando el monarca les con- 
iestó que aquel empleo se lo habia dado en cireuns- 
tancias especiales, y ofreciéndole no privarlo de él 
miéntras viviera, Grenville persistió, y el Rey hubo 
de ceder. 

Había concluido la legislatura; cl triunfo de los 
ministros era completo, y el Rey estaba tan prisio- 
neró y atado como Cárlos 1 en la isla de Wight. Tal 
habia sido el término de la política proclamada 
pocos meses ántes por garantía cierta y positiva del 
trono contra toda dictadura de súbditos insolentes.: 

Pero como el resentimiento nalural de S. M. se 
traslucia en todos sus actos y palabras y hasta en 
sus miradas, al sentirse oprimido y vejado y en . 
tanta extremidad, se volvió hácia la camarilla whig, 
ántes objeto de saña y temor para él. El duque de 
Devonshire, á quien habia tratado con tan inexcus:- 
ble dureza tiempo atras, habia muerto, sucediéndole 
su hijo casi niño todavía; y el Rey, que deseaba 
mortificar á sus ministros, quiso dar el pésame de 
viva voz al huérfano y juntamente decirle cuánto 
sentia lo pasado con su padre, invitándolo al efecto 
á venir ásu cámara, donde se presentó el jóven 
magnate acompañado de sus tios, y fué ohjeto de 
singulares y muy expresivas muestras de aprecio. 

Este síntoma y otros muchos de igual carácter que 
3e presentaron, produjeron grande irritacion en los 
ministro3, los cuales, en desquite, infirieron al Rey 
nuevo insulto, y tan grande, que á tener Jorge las 
condiciones do carácter de su abuelo, habrian sulido 
á puntapiés de su despacho. Budford y Grenville le 
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pidieron audiencia, y recibidos que fueron, dieron 
Jectura en su presencia á un capítulo de cargos con- 
tra S. M., que habian redactado con gran exten- 
sion y esmero, y en el cual lo acusaban de haber 
faltado á su palabra y tratado á sus consejeros con 
insigne mala fe. La Princesa, madre del Rey, era 
objeto de palabras no nada lisonjeras en este papel, 
y se añadia, si bien de una manera velada , quo la 
vida de lord Bute corria inminente peligro, y de una 
manera clara y terminante que no debia el mo- 
narca mostrarse, como lo hacía, descontento du la 
situacion, sino, al contrario , parecer afable con 
sus ministros en público. Jorge interrumpió la lec- 
tura del documento varias veces para decir que no 
sostenía relaciones con lord Bute ; pero los minis. 
tros continuaban impertérritos sin hacer caso de 
las palabras del Rey, quien al fin hubo de ceder, ca- 
llar y oir en silencio hasta el fin, aunque reprimiendo 
- la cólera de que se hal.aba poseido. Cuando hubio- 
ron terminado la lectura, expresó Jorge Ill su deseo 
de quedar solo con un ademan significativo, y algun 
tiempo despues confesó á sus amigos que por con-. 
tenefs2 habia estado á punto en aquel trance de cacr: 
con un ataque cerebral. 

Desesperado el Rov, acudió de nuevo al duque de 
Cumberland en demanda de auxilio, y éste, tambien: 
de nuevo, á Mr. Pitt; mas áu<. cuando Mr. Pitt se 
- hallaba realmente ganoso de tomo la direccion de 
los negocios públicos, manifestó, no sin grandes: 
muestras de respeto hácia cl monarca, quo las 60£- 
diciones ofrecidas por S. M. eran cuanto poaia de”: 
sear ua súbdito; pero que Temple seguia inquebrao-: 
table, y que, sin su cooperacion, aunque deplorán-: 
dolo mucko, no podia encargarse del gobierno.:  - 
, «Eg este caso, no vió el duque sino una espcrarza- 
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de salud para su sobrino, y era en su concepto la 
de formar un Gabinete de la oposicion smhig, sin el 
auxilio de Pitt. Sin embargo, las dificultades que se. 
ofrecian para lograrlo parecian invencibles, porque 
como la muerte y las deserciones habian cercenado 
de una manera terrible las filas del partido ántes tan 
poderoso en el Estada, aquellos entre quienes hu- 
bicra querido escoger el de Cumberland podian 
clasificarse en dos categorías: la de los hombres 
demasiado ancianos para ejercer cargos importan- 
tes, y la de los que nunca los ejercieron, á virtud 
de lo cual el Gobierno habria de formarse con re» 
clutas é inválidos, extremos ambos peligrosos. 
Malo era esto; pero no carecia de algo bueno, 
pues si los hombres de Estado wAtys no tenian mu- 
eha experiencia de los negocios ni de la discusion, 
en cambio estaban limpios y puros de aquella inmo- 
ralidad política que tan profundas manchas echó 
sobre sus predecesores; pudiendo decirse que si 
prolongada prosperidad fué parte á corromper al 
gran partido que arrojó del trono á los Estuardos, 
limitó la régia prerogativa y domeñó el despotismo 
de la jerarquía eclesiástica, la desgracia, por el con- 
trario, iba purificándolu y produciendo en él los más 
saludables efectos. El advenimiento de Jorge IU 
puso fin á la supremacía del partido wkig, y desde 
aquel momento comenzó su depuracion. Los jefes. 
que lo acaudillaban á la sazon eran hombres muy 
diferentes de los Sandys, de los Winnington, de sie 
William Yonge y de Enrique Fox, dignos bajo todos 
conceptos de pelear ai lado de Hampden en los lla- 
nos de Charlgrove, y de dar un abrazo de adios pos- 
trero á lord Russell en el cadalso de Lincoln's Inn 
Fields; que inspiraban su conducta política en los 
mismos elevados principios de virtud que regian su 
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vida privada, y que nunca se hubieran rebajado á 
perseguir los fines más nobles y saludables por me- 
dios reprobados del honor y de la probidad. Asf 
eran lord John Cavendish, sir Jorge Savile y tantos 
otros cuya memoria veneramos, por haber sido lus 
segundos fundadores del partido sA+g y los que lo 
restablecieron en su salud y vigor primero al cabo 
de medio siglo de postracion, abatimiento, ruina y 
miseria degradante. 

Era jefe de este grupo tan respetable el marqués: 
de Rockingham, personaje acaudalado, de muy 
recto juicio y de intachable reputacion, y úun 
cuando experimentó siempre hasta el fin de sus 
dias cierta invencible timidez de hablar en la Cá- 
mara de los lores, donde tenía su asiento, y que 
por efecto tal vez de su cortedad no pudo brillar 
nunca en el Parlamento, poseia en cambio y en mío 
grado algunas de las cualidades de los estadistas. 
Además sabía escoger sus amigos, y atraérselos y 
sujetarlos á su voluntad cautivados. de sus prendas 
y honrada manera; y la complacencia y la fidelida! 
con que se agruparon en torno suyo durante largos 
años de oposicion sin esperanza casi de conquistar 
el poder no fué tan admirable ciertamente como et 
desinteres hidalgo y generoso y la delicadeza ex- 
tremada de la cual dieron tan señaladas pruebas 
en la hora del triunfo, cuando el de Rockinghanr 
subió al poder. 

Nada será en nuestro concepto más ocasionado $ 
dar á conecer el uso y el abuso del espíritu de par- 
tido como un paralelo entre las dos tan importan= 
tes fracciones acaudilladas por Rockingham y lo * 
Bedíord. Era el partido de Rockingham para nos- 
otros lo que debe ser un partido: lo constitaarr 
hombres unidos por los viuculos de la ¡nútua 6sti- 
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macion y de la comunidad de ideas y propósitos, 
que descaban llegar á la direccion suprema de los 
negocios; pero por medios honrados y constitucio- 
males, como así lo declaraban en todo momento, y 
que, áun cuando fueron solicitados á menudo para 
ecupar cargos elevados y recibir mercedes, siempro 
los rehusaron al serles ofrecidos en condiciones in- 
compatibles con sus principios. A su vez, el partido 
dol duque de Bedford carecia, como tal partido, de 
principios. Sandwich y Rigby tenian necesidad de 
las subvenciones del Tesoro público, por ejemplo, 
y persuadidos de que podrian explotarlo mejor 
juntos que separados, no se apartaban uno de otro; 
que, de no entenderlo así, su concordia no habria 
subsistido mucho tiempo , ni hubieran obligado 
tampoco á obrar de concierto con ellos á un hom- 
bre cual lo ora Bedford, de más importancia y vir- 
tudos que no ellos. 

- El duque de Cumberland acudió entónces al mar- 
qués de Rockinghan en demanda de auxilio para el 
Rey. Vino en ello el marqués, y se hizo cargo de 
la Tesorería; y como el de Newcastle, á quien los 
eokiys habian reconocido por su jefe durante largos 
años, no podia quedar fuera del nuevo gobierno, fué 
nombrado Canciller del Sello. Un caballero de noto- 
ria lucidez de ingenio y honrada fama, llamado 
Mr. Dowdeswell, ocupó el puesto de Canciller de 
Macienda; el general Conway, que habia servido 
bajo las órdenes del duque de Cumberland y era 
muy adicto áS. A. R., fué secretario de- Estado y 
tomó la direccion de la Cámara de los Comunes, y 
un magnate svháig, que á la sazon se hallaba en la 
flor de la vida y en quien se fundaban entónces 
grandes y dignas esperanzas, el duque de Grafton, 
obtuvo la otra secretaría. 
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No recordaban los ancianos un Gabinete más dé» 
bil en punto á oradores y á experiencia en los nego- 
cios, siendo por esta causa general la opinion de que 
Jos ministros no podrian permanecer en sus pues- 
tos sino el intervalo de dos legislaturas, y que des- 
aparecerian de la escena política con la primera dis- 
cusion parlamentaria. Cárlos Townshend decia que 
aquello era «un Gabinete de tafetan, bueno para el 
verano, pero que no valía nada llegado el invierno.» 

Sin embargo, lord Rockingham, comprendiéndolo 
así. tuvo el acierto de atraerse un aliado poderoso, 
porque la persona de quien hablamos reunia clo- 
cuencia superior á la de Pitt, habilidad más grande 
que la de Grenville, y talento más aventajado, claro 
v extenso que los de Pitt y Grenville juntos. Llamá- 
hase 0'Burke, habia nacido en Irlanda, y abandonó 
su país natal para buscar fortuna en Lóndres, dondu 
trabajó mucho para los editores, y se dió principal- 
mente á conocer con un tratadito en el cual logró 
imitar de una manera felicísima el estilo y la lógica 
de Bolingbroke, y expuso la teoría más ingeniosa 
que sólida de los goces que nos proporcionan las 
obras de buen gusto. Gozaba de mucha reputacion 
de conversador fácil y ameno, tanto que los litera - 
tos que se reunian á cenar en Za cabeza del Turco 
(The Turk's lHcad) lo reputaban por el único que 
pudiera disputar con el Dr. Johnson. Rockingham lo 
eligió para su secretario particular, y su influjo le 
abrió las puertas del Parlamento, no sin lucha, por- 
que el duque de Newcastle, que iba siempe por 
todas partes sembrando la zizaña, dijo al primer 
lord de la Tesorería que tuviera mucha cuenta con 
el aventurero irlandés, pues á él lo constaba que no 
era otra cosa sino un jacobista, católico y jesuita 
por añadidura. Pero Rockingham despreció el men- 
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"saje cual merecia, y el partido skAig ganó fuerza y 
prestigio trayendo á sus filas 4 Edmundo Burke. . 
Menesteroso estaba en verdad el partido de ad- 
quisiciones importantes, porque no pasaria mucho 
tiempo sin sufrir una pérdida irreparable casí en la 
persona del duque de Cumberland, su principal 
Apoyo, Cuyo rango ilustre y esclarecido nombre ser- 
-vian en cierto modo de contrapeso á la fama de 
Mr. Pitt; que desempeñaba como mediador entro los 
whigs y la corte un papel irreemplazable, y cuya 
. energía de carácter suplia lo que más faltaba en el 
Gabinete. Conway, por ejemplo, con los mejores 
propósitos y más honradas intenciones, era el hom- 
«bre irresoluto por excelencia, y habia menester do 
los consejos de aquel espíritu varonil y fuerte para 
<obrar el ánimo y el vigor que le negó naturaleza. 
La muerte del Duque ocurrió ántes de abrirse las 
Cámaras, y se consideró por todos como indicio de 
«gran perturbacion y desconcierto; el cual presenti- 
miento, unido al respeto que inspiraban sus virtudes 
personales, fué causa de hondo pesar, mereciendo 
consignarse que las demostraciones de duelo he- 
«Chas con tan triste motivo excedieron á cuanto hasta 
entónces se habia visto en Lóndres, y que aquel 
luto, no sólo llegó á ser más general y riguroso, 
-sino más largo que lo prescribió la Gaceta Oficial. 
-Entre tanto, cada correo de América era mensa- 
.jero ae peores nuevas, y los sucesores de Grenvi- 
ile recogian la cosecha de la siembra de Grenvillo; 
porque si las Colonias no se hallaban en estado de 
insurreccion, les faltaba poco: quemaban los tim : 
. bres, untaban de brea y emplumahan á los recauda - 
dores del impuesto, y las transacciones mercantiles 
entre las provincias descontentas y la metrópoli se | 
-hal!laban ea suspenso, con lo cual la bolsa de Lón- 
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dres sentia los efectos del pánico, y la mitad de las 
casas de comercio de Bristol y de Liverpool estaban 
amenazadas de quiebra, y en Leeds, Manchester y 
Nottingham se decia que las fábricas iban á despe- 
dir el treinta por ciento de sus trabajadores. En una. 
palabra, la guerra civil parecia inminente, y nadie 
: dudaba de que si la nacion inglesa, por su mal, se: 
dividia en dos campos, revolviéndose contra sí mis- 
ma, Francia y España tardarian poco en tomar parte: 
en la querella. 
Tres caminos se ofrecian al Gobierno para ocur-- 
-rir al daño. Era el primero hacer cumplir la ley del 
timbre por la fuerza de las armas; partido al que su 
Majestad y Grenville se inclinaban igualmente: que 
ambos sentian la misma natural propension por las. 
medidas arbitrarias y violentas, y si se parecian de. 
masiado para ser amigos,” tambien por razon de su 
misma semejanza debian considerar bajo idéntico. 
punto de vista casi todas las cuestiones importantes 
y prácticas. Ninguno podia consentir que lo gober- 
nara el otro; pero á seguida se concertaban y que- 
daban conformes en órden á gobernar el pueblo. 
Pitt aconsejaba otra conducta, pues decia que con 
- arreglo á la Constitucion no era el Parlamento Come 
. putente para votar una ley á virtud de la cual se 
-¿mpusieran cargas á las colunias, reputando por 
tanto la ley del timbre documento tan falto de va. 
lidez como la Real órden de Cárlos 1 sobre el ime 
puesto de los barcos, ó la proclama de Jacobo II 
suspendiendo las leyes penales; doctrina que nos 
parece insostenible. 
Demas de estos partidos extremos, hahia otro 
' iatermediario. Profesaban á la sazon los hombres 
. de Estado más moderados y juiciosos que la Conse 
“situcion inglesa no habia puesto límite alguno al po- 
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der legislativo del Rey, de los Lores y de lost. - 
munes de Inglaterra en toda la redondez del impe- 
rio británico, y estimaban que así eran compelentes 
hs Cámaras para imponer contribuciones y gabelus 
en las Colonias, como para cometer cualquiera otro 
ecto de locara ó de iniquidad, lo mismo para con- 
fiscar los bienes de todos los comerciantes de Lom- 
bard-Street, que para condenar por crimen de trai- 
cion á cualquier ciudadano á la pérdida de sus de- 
rechos civiles, sin curarse de oir testigos, ni de 
oirlo á él mismo en su propia defensa, por ser á sus 
cjos la ley más bárbara de confiscacion ó degrada- 
cion tan válida como la del Habexs corpus. Pero si 
los legisladores se hallan obligados por todos los 
preceptos morales á oponerse sistemáticamente % 
das leyes de confiscacion y degradacion, análogo 
deber preceptuaba tambien á los legisladores ingle» 
ses negarse á imponer contribuciones á las Colo- 
nias americanas, con tanta más razon, cuanto que 
la ley del timbre, justificable si se quiere bajo ch 
punto de vista de la competencia constitucional del 
t'arlamento, era inicua, impolítica, estéril en pro- 
ductos y fértil sólo en agravios y turbulencias. Tan 
sana y discreta doctrina se adoptó por lord Rovkin- 
eham y.sus colegas, y tuvo por abogado á Burke, 
«durante muchos años, dando asunto á discursos elo- 
<uentísimos, algunos de los cuales durarán tantó en 
Ja memoria de las ponte cuanto QUe la :Sogua in. 
glesa.  . 

Con la llegada del invierno. se reunió el Parla- 
-mento y Comenzaron los debates acerca del estado 
de las Colonias. Pitt, cuya salud se habia restáble- 
«cido algun tanto merced á los baños de Bath, acudió 
á la Cámara de los Comunes y elevó la discusion á 
«grande altura, impuguando con patótica y enérgica 
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elocuencia la ley del timbre, aplaudiendo la resisten. . 
cia.opuesta por Massachusetts y Virginia, y sostenien» 
do, lleno de vehemencia y de fuego, contra ¿oda ra- 
zon y justicia, en nuestro sentir, que conforme á la 
Constitucion inglesa el poder soberano de legislar 
no implica el de imponer contribuciones. A su vez, 
£l lenguaje de Grenville tenía mucha semejanza con 
£l que sin duda emplearia Strafford en los consejos 
de Cárlos 1, cuando llegaran nuevas de la resistencia 
que hallaba la liturgia en Edimburgo, porque á sus 
ojos los colonos no eran sino traidores, y los que 
buscahan excusas á su conducta tan perversos como 
ellos; no habiendo más razones posibles con los re- 
beldes que las armas y la guerra. | 
Los ministros plantaron su tienda entre los dos 
campos, pidicodo á las Cámaras que declarasea 
onnímodo siempre y en todo el imperio británico el 
poder legislativo del Parlamento inglés, y autoriza» 
vion para retirar la ley del timbre. Opúsose Pitt á lo 
primero; mas cn vano, porque se votó casi por 
ananimidad. En cambio, apoyó enórgicamente la 
idca del Gobierno respecto de la ley del timbre; 
mas el Gobierno vió entónces avanzar contra él en 
órdcu de batalla una coalicion formidable. Grenville 
y los Bedford parecian furiosos, y Temple, que se 
bubia reconciliado y unido con su hermano despues 
de separarse de Pilt, no era enemigo despreciable. 
Más aún: er ministerio carecia de fuerza propia des- 
de la muerte del duque de Cumberland, y en estas 
«ovdiciones, no sólo tenía que luchar contra sus 
ererigos declarados, si que tambien contra la hos- 
tiliaad del Monarca y de un grupo de hombres que 
comenzaron á ser por entónces designados bajo la 
- denomiracioa de Amigos del Rey. 
Burko trazó por aquel tiempo, con valentia y vida 
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extraordinarias áun en él mismo, los rasgos carao- 
'terísticos de este grupo; y á pesar de que cuantos 
conncen la influencia tan decisiva que las pasiones 
ejercieron en su ánimo siempre podrán, sin que la 
sospecha so antoje á ninguno extraña y fuera do 
tugar, entender que ántes hizo una caricatura que 
no Un retrato, es lo cierto que tal vez no haya en el 
cuadro un solo rasgo cuya exactitud no pueda de- 
"mostrarse merced á hechos de indubitable autenti- 
cidad. | 
Era en vano que lord Bute hiciese alarde contínuo 
do no intervenir en política; en vano que con sin- 
gular perseverancia hubieso renunciado por com- 
pleto á presentarse más en las recepciones de pata- 
cio; en vano que fuese 4 Escocia y á Roma, porque 
la generalidad de las gentes consideraba los Amigos 
del Rey como un cuerpo cuya alma fuera el Conde; 
lNegando á tal extremo las imaginaciones y laa con- 
jeturas, que ántes do suponerlo extraño á la con- 
ducta do Jorgo III, proferian creer que por cualquier 
medio inexplicable lo inspiraba y dirigía todo, no 
siendo las personas de posicion elevada las que mé- 
nos abundaban en tan vulgares preocupaciones. Pc e 
lo que á nosotros respecta, entendenios que la sos- 
pecha carecia de fundamento, y que las relaciones 
políticas de lord Bute con el Rey acabaron por com- 
pleto algun tiempo ántes de la salida de Grénville. 
Y en verdad quo nada es tan inútil como suponer 
influencias secretas de lord Bute para explicar los 
orígenes y progresos del nuevo partido. Porque su 
Majestad no era ya el año de gracia de 1763 aquel 
jóven inexperto é ignorante que se dejaba llevar de 
loa consejos de su madre y de su gentil-hombre de 
cámara, pues por espacio de algunos años habia 
observado la lucha de les partidos y conversado” 
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cada dia. en órden á los más arduos problemas de 
£obierno con políticos capaces y expertos, y á ma- 
yor abundamiento, su sistema de vida y su régimen 
«oméóstico habia sido eficacisimo á desarrollar su 
carácter é inteligencia. No era, pues, el Rey una. 
figura decorativa, ni un: maniquí á.la disposicion de 
sus allegados, sino un hombre de convicciones y 
muy conocedor tanto de los personajes políticos 
como de las co3as. Y siendo así, ¿qué cosa más na- 
tural de su parte que haberse formado muy alta 
idea de su prerogativa, que sufrir eon impaciencia 
ja oposicion, y que desear que los hombres públicos 
se disgregaran unos de otros, para no depender 
sino de él única y exclusivamente? Y si halló á su 
alcance instrumentos apropiados á la ejecucion de 
sus designios, ¿qué cosa más natural que así lo hi- 
ciera en el estado en que á la sazon se hallaba el 
mundo político? 

Entónces se dió 4 luz una especie de reptiles po- 
líticos desconocidos ántes en Inglaterra, y que no 
ha procreado. Eran hombres que no .reconocian 
ningun vínculo. político, excepto aquellos que los 
ligaban al trono. Allí donde se les mandaba, iban á 
seguida, fuera cual fuese la colectividad política en 
que hubieran de militar, y así estaban dispuestos en 
toda ocasion á coligarse con ella, como 4 separarse, 
como á minarla el terreno, como á correr á su 
asalto; que á sus ojos todos los gobiernos y todas 
las oposiciones eran iguales, y tanto les importaba 
Bute eomo Grenville, Rockingham como Pitt, siendo 
lo único imeresante para ellos el Rey, sin que 
tanta sujecion y amistad á su persona implicara la 
menor enemiga para otros. No por eso les habia 
dispensado nunca el Rey la confianza que su padre 
% Doddigton, y que, andando el tiempo, mereció 
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Sheridan á su hijo, porque ni cazaban en su compa» 
fifa, ni comian á sa mesa, ni jugaban con ól á las 
cartas. Sólo uno Ó dos de estos amigos había te- 
mido la ocasion de ver á S. M. fuera de los actos 
oficiales y de las ceremonias públicas; mas no por 
eso estaba mal y tardiamente informado el bando 
de sus deseos personales. Ninguno de sus indivi- 
duos ocupaba puesto de lucimiento en el gobierno 
ni en los diversos ramos administrativos, siendo 
necesario buscarlos en aquellos cargos cuyos suel- 
-dos eran considerables, corto el trabajo y la res- 
ponsabilidad nula; cargos que conservaban siempre 
tranquilos y seguros, miéntras los gobiernos se su- 
cedian y se modificaban cinco ó seis veces. Porque 
-su mision, como ya tenemos indicado, no consistia 
en apoyar al Gabinete contra la oposicion, simo al 
Rey contra el Gabinete, y por tal manera, cada vez 
¿que S. M. se hallaba en el trance de dar su asenti- 
miento á un proyecto que le repugnaba, y que sus 
ministros constitucionales reputaran necesario, po- 
-día estar cierto de que sus amigos de la Cámara de 
los Comunes hablarian y votarian contra la ley y 
-arrojarian en su camino cuantos obstáculos fueran 
-compatibles con las prácticas parlamentarias. Y si 
-€el Rey se veia en la necesidad de recibir por su se- 
- -Cretario de Estado ó por su primer lord de la Teso- 
rería un personaje antipático, tampoco desperdieia- 
rian sus adictos una ocasion de contrariar Ó de 
-humiillar al ministro importuno. En buena correspon- 
-dencia, S. M. los protegia, y era en vano que los mi- 
-nistros se quejaran uno y otro dia de las traiciones 
y dificultades que les hacian y oponian aquelios 
hombres, porque, 6 justificaba á los culpados ó los 
.£xcusaba, ó si reconocía sus faltas, decia que ántes 
-de tomar ciertas determinaciones con ellos era eu, 
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deber reflexionar si podia privarse de sus oficios, 
Pero es lo cierto que nunca los habria despedido, 
y que miéntras todo mudaba continuamente á su al- 
rededor, los amigos del Roy parecia que disfruta - 

ban de sus. empleos cual si los hubieran ganado por 
oposicion. 

Sabian los amigos de S. M. que si bion el Rey 
habia consentido en. que fuera relirada la ley del 
timbre, lo hizo muy contra su voluntad, y que si 
habia dispensado acogida benévola y favorable á 
los sohigs cuando acudieron presurosos á su ruego 
para libertario del yugo que sufria, esto no fué 
parte á vencer sus antiguas preocupaciones contra 
ellos, y por tanto determinaron complacer como | 
siempre al Monarca, poniendo en ejecucion sus 
pensamientos. De aquí que los ministros advirtieran 
presto que miéntras todas las fuerzas coligadas de 
numerosa y temible oposicion avanzaban compac» 
tas contra ellos, venía picándoles la retaguardia un 
-cuerpo considerable formado de hombres á quienes 
habian tenido hasta el momento crítico por 8us 
aliados. 

Lord Rockingham y los suyos sostuvieron, sin 
embargo, con valentía la retirada de la ley del tim- 
bre, debido tambien á que tenian de su parte todos 
los intereses manuíactureros y comerciales del rei- 
no. Además, apoyaron poderosamente al Gobierno, 

-en la discusion que tuvo lugar con este motivo, dos 
-grandes oradores, famosos estadistas, que perte- 
-necian á dos distintas generaciones, y que desple- 
«garon con insistencia maravillosa la persuasiva ulo- 
cuencia de su palabra en favor del proyccto de 
lord Rockingham..Entónces oyó la Cámara de los 
- Comunes por última vez á Pitt, y á Burke por la pri- 
mera, quedando confusa y admirada sin saber á 
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quién de los dos correspondia la corona del triunfo; 
y en verdad que fué aquella maguífica postura dy 
sol y espléndida aurora. 

El resultado definitivo parecia dudoso. Los mi- 
nistros se vieron estrechados en varias votaciones 
por sus contrarios, llegando á figurar ca sus filas 
cierto dia no ménos de doce Amigos del Roy, .sin 
que ántes hubieran dimitido de los puestos que ocu- 
paban, ni 'espues dieran muestra de tal propósito. 
Lo cual visto de Rockingham acudió «ul Monarca y 
se quejó, recibiendo por toda respuesta que si bie 
tenía razon, él esperaba reducir á los discolos cun 
palabras de dulzura, y que si persistian en «uquella 
- conducta serian destituidos. 

: Al la llegó el momento decisivo. Los pasillos, las 
oficinas, las antecámaras, el salon de conferencias, 
las escaleras, las tribunas, toda la Cámara de los 
Comunes, eu. una palabra, rebosaba de industriales 
y de comerciantes llegados de los cuatro cxtrumos 
de Inglaterra. La discusion se prolongó hasla una» 
hora muy avanzada de la noche. Se procedió ¿ la vo- 
tacion, y triunfó el Gobierno ; que los clamores de: 
las ciudades manufactureras y el temor de la guerra 
civil pudieron más en aquel trance que las fuerzas 
combinadas de la corte y de la cposicion. 

Al despuntar del alba de un triste y lóbrego dia 
del mes de Febrero, se abrieron las puertas do la 
Cámara para dejar paso libre á los combatientes de: 
aquella batalla parlamentaria. La multitud los espe- 
raba con ánsias vivas. Al aparecer Conway en el diu- 
tel resonaron grandes aplausos. Llega luégo Pitt, y 
los ojos de todos se fijan en él; lus concurrentes su 
descubren, arrojan al aire sus sombreros, y entro 
v:tores y aplausos se abre camino hasta la silla ue 
PAnos,.que se pone en marcha roduada de lu 1uu- 
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- chedumbre de admiradores que le sirve de escolta 
“y lo acompaña con grandez3 aclamaciones por las 05- 
lles que conducen á su casa. Preséntase Grenville, y 
21 énas lo reconocen resuena una tempestad de 3i!- 
lidos y denuestos que pone miedo en el ánimo. 
Vuélvese furioso y ase de uno de los alborotadorey 
con trazas de querer matarlo. Queda todo en silen - 
cio un instante , porque si la lucha se traba no ey 
posible prever su desenlace. Por fortuna, el agre- 
dido no rechaza con violencia el ataque, y se satis. 
face diciendo: «Si no puedo silbar, podré á lo ménoz 

veirme;» y rompió en una estrepitosa carcajada, 

«dando con ella en rostro á Grenville. 

La mayoría fué tan decisiva que todos los indiví- 
duos de la oposicion, excepto uno, se mostraban 
dispuestos á dejar pasar la ley sin más resistencia. 
Pero las observaciones y los ruegos fueron inútiles 
<on Grenville, porque su resolucion se hacía más 
incontrastable cuanto más hallaba hostil la opinion 
pública, y quiso mantener enhiesta su bandera te- 
nazmente hasta el fin. A la tercera lectura tuvo Con 
su cuñado Pitt una discusion por extremo acalorada: 
Pitt habló lleno de fuego contra el hombre que ha- 
bia querido manchar el armiño de un rey de Ingla- 
terra en la sangre de su pueblo, y Grenville dijo 
con su rudeza y resolucion habituales que si la 
contribucion no existiera, la impondria, y en cuanto 
á los males que pudiera ocasionar, su acusador, y . 
no él, sería responsable de ellos, por haber sido sus 
prodigalidades la causa de su necesidad en aqucl 
punto, y sus declaraciones contra los derechos 
constitucionales del Rey, de los lores y de los co- 
munes las que hacian su necesidad más apremiante, 
«No envidio, prosiguió, los aplausos que recibe; 
ántes siento grande orgullo de los silbidos de que 
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soy objeto, atendida la causa. Tanto es así que si 
la ocasion de mi presente impopularidad no exis- 
tiera, la provocaria.» .- 

, La anulacion de la ley del timbre fué, sin duda, el 
:-acto más importante del ministerio de lord Rockin- 
-gham; mas, á parte de esto, le corresponde tambien 
Ja gloria de haber puesto fin á dos costumbres opre- 
-sivas que llamaron justamente la atencion pública 
“y excitaron sus pasiones en alto grado con motivo 
«lel asunto de Wilkes, pues á propuesta del Gobierno 
-Se votaron por la Cámara de los Comunes dos pro- 
posiciones condenando la práctica de los manda- 
mientos de prision, y el secuestro de papeles en 
- materia de prensa. 

Bueno será tambien añadir para honra eterna de 
Jord Rockingham que fué su gobierno el primero 
que tuviera el valor y la virtud necesarias, al cabo 
dle largos años de corrupcion, para no sobornar los 
individuos del Parlamento. Y áun cuando sus ene- 
migos lo acusaron, así como á los suyos, de much: 
debilidad, de orgullo desmedido y de inspirarse más 
de lo conveniente y usual. en el espírita de partido, 
ni la calumnia fué osada nunca en ningun caso á es- 
tablecer relacion alguna entre su nombre y la pala- 
bra soborno. 

. Por desgracia, con se: su Ministerio uno.de .los 
mejores que hayan existido en Inglaterra, fué uno de 
los más débiles. Los Amigos del Rey lo atacaban y 
le oponian obstáculos á cada paso; y cuando los mi- 
nistros acudian á S. M. en queja, el Monarca procu- 
vaba contemporizar, atenuar, paliar su conducta, y 
formulaba promesas ó.las renovaba, y luego las 
eludia, pretendiendo siempre persuadirlos de que 
habia en el fondo de todo no más que faltas leves y 
£rrores de apreciacion ó de concepto. El Rey enten- 
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dia que lord Rockingham 'obraria más prudente- 
mente parlamentando con sus contrarios, y si esto 
no daba resultado, entónces S. M. concertaria el 
modo de imponerles correctivo eficaz á la primera 
ocasion. Llegaba esta en seguida; pero Jorge Ill, en 
vez de cumplir su'promesa, comenzaba de nuevo é 
disculpar y á promeler para eiudir como de costum- 
bre. Fi sistema era indigno. Mas el Rey decia que 
puesto se hallaba tan próxima la suspension de las. 
sesiones, más valia esperar el interregno parlamen- 
tario para traer á buen camino durante él á los mal- 
contentos, añadiendo que si entónces no renuncia- 
ban á sus prácticas, no sería él ciertamente quien 
los defendiera del justo enojo de los ramistros. Sim 
cmbargo, S. M. habia resueito deshacerse de lord 
Rockingham mucho ántes de que reanudara sus ta- 
reas el Parlamento. 

Llegamos «uhora en nuestra narracion á una parte 
de ella que no podemos tratar sia pena, por más 
que admiremos sinceramente, como lo hacemos y 
declaramos, las grandes cualidades de Pitt, pues 
tenemos el convencimiento de que así estaba en sus 
manos entónces dar el triunfo á los márys como á: 
los Amigos del Rey, y que si se hubiera ligado es- 
trechamente con Rockingham, la corte no habrix 
tenido más que una alternativa: los másgs, Ó Gren- 
ville, en cuyo caso la eleccion del Monarca no era 
duaosa. Porque Jorge Il recordaba todavía, lleno 
de amargura, y no sin sobra de razon, la esclavitud 
de que lo libertó su tio, y en aquel tiempo le oyeron 
decir muchos con toda su alma que preferiria ver al 
diablo en el poder que no á Grenville. 
¿Ni qué podia ser parte tampoco á impedir que 

Pitt se aliara con lord Rockingham? En todas las 
materias importantes pensaban de idéntica maneras 
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habian estado conformes y acordes en censurar la. 


paz, la ley del timbre, los mandamientos de prision 
y el secuestro de papeles; en cambio, los puntos 
acerca de los cuales no se hallaban acordes eran 
pocos y de muy escasa importancia. En órden á in- 
tegridad, desinteres y odio á la corrupcion, no di- 
sentian, y sus intereses personales tampoco podian 
chocar, porque ni pertenecian á la misma Cámara, 


ni Pitt trataba de ser primer lord de la Tesorería, 


cosa que declaró más de una vez categóricamente 
para no dar ocasion ni pretexto á dudas. 

Si no se aprovechó la ocasion de formar una liga 
útil al Estado y honrosa para cuantos en ella toma- 
ran parte, no fué la culpa de los ministros mwhA:igs; 
porque tuvieron con Pitt tantas defezencias, que á 
no ser hijas del afecto, del respeto y del interes 
que mostraban por los negocios públicos, habríanse 
podido calificar con justo título de obsequiosidad 


servil; llegando el caso de que más de una vez le. 


dejaran entrever que si gustaba de afiliarse con 
ellos lo recibirian no á título de aliado, sino procla- 
mándolo por su jefe, y demostrándole, además, la 
consideracion que le tenian en el hecho de nombrar 
par del reino al hombre que por entónces gozaba 
de la plenitud de su confianza, el presidente del Su» 
premo tribunal de Justicia. Siendo así, como lo 
era, en efecto, ¿qué podia separar á Pitt de los 
wohigs? ¿Qué habia de comun entre los Amigos del 
Rey y él para que se prestara de buen grado ú 
sus designios, cuando nade debió en ningun tiempo 
á la lisonja ni á la intriga, cuando; su .elocuen- 
cia y su celo independiente lograron dominar por 
el temor dos generaciones consecutivas: de ilotas 
y de agiotistas políticos, cuando habia sido ¡im= 
puesto dos veces por el entusiasmo de «un pusbio 
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de admiradores 4 un príncipe "que no lo queriu? 

Desgraciadamente, la corte habia ganado á Pitt a 
su causa, no porlos medios innobles que solía em- 
plear cuando trataba de atraerse hombres tales 
como Risby ó Wedderburn, sino con aquel cebo 
que tan ocasionado era y tan eficaz á sujetar la vo- - 
luntad de su naturaleza noble hasta" en las aberra- 
ciones. £l Rey, pues, se propuso traer á su partido 
al único personaje político que fuera capaz de ahu- 
yentar los mhtigs sin dejar franco el paso á Grenvi- 
lle y los suyos, pues sólo él podia poner término á 
las facciones y desafiar la coalicion de los bandos 
más temibles y fuertes, así de los mAigs como de 
los toríes, de los Rockingham y de los Bedford 
como de los Grenville; cosas estas que á vueltas de 
lisonjas, de muestras de afecto y de seductoras 
promesas se decian al ídolo de la patria, y que pro- 
dujeron al cabo el efecto deseado. Porque, áun 
cuando era noble y elevada el alma de Pitt; Gun 
cuando su elocuencia se hubiera empleado más de 
una vez contra la corte con formidable resultado; 
áun cuando sus teorías de gobierno se inspirasen 
casi todas en la escuela de Locke y de Sidney, 
siempre consideró con profunda veneracion la per- 
sona del Monarca, y desde que se hallaba en pre- 
sencia del Rey, su imaginacion y su sensibilidad se 
sobreponian á sus principios, su máiguismo desapa- 
recia y sólo quedaba en él un tory á la manera de 
lord Ormond. Por otra parte, sin necesidad de más 
excilaciones que las suyas propias se hallaba Pitt 
dispuesto y propicio á contribuir de una manera 
eficaz á la proyectada disolucion de las farciones 
políticas, pues las veia con notoria repugnancia, y 
no establecia grandes diferencias entre las cuadri- 
«las de malhechores asociados para robar, y lus 
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agrupaciones de hombres honrados que consagra- 
ban sus esfuerzos á la realizacion de grandes idea- 
les Ó intereses públicos. Al pensar y obrar así, no 
se daba cuenta de que sus enérgicos esfuerzos para 
destruir los partidos sólo serian ocasionados á es- 
tablecer la supremacía de otro, el más vil y odioso 
de tqdos. 

Tal vez no hubiera procedido así á gozar de la 
plenitud de sus facultades, pues á decir verdad, se 
advertia en él desde algun tiempo ya una manera de 
sobrexcitacion del espiritu nada natural, por más 
que ninguna sospecha en órden á este punto hu- 
biera trascendido todavía. Pero áun cuando jamás 
brilló su elocuencia tanto como en las últimas dis- 
cusiones habidas, luégo comenzaron las gentes á 
recordar ciertos hechos y cosas que, á ser notados 
antes, habrian sido eficaces á dar la voz de alarma. 
Vorque cada dia se hicieron sus costumbres más 
extrañas, comenzando por aborrecer los sonidos 
fuertes, como dicen acontecia á Wallenstein, y que 
siendo el padro de familia más cariñoso, la voz de 
sus hijos se le hizo insoportable, determinando, 
para que no lo molestase rumor alguno de vecin= 
dad, labrar y compra” viviendas contiguas á la de 
Maves, donde se instalaran sus parientes y deudos. 
Luégo vendió la quinta de Hayes y adquirió una 02- 
da en Hampstead, y allí volvió 4 la manía de com- 
prar casas por todos lados para los suyos, rivali- 
zando entónces en gastos con los más opulentos 
conquistadores de Bengala y de Tanjore. En Burton 
Pyusent mandó plantar cedros gran parte del ter- 
reno; y no siendo posible hallar en el condado 
de Somerset la cantidad necesaria de ellos, los hizo 
buscar en Lóndres, encargando se los trajeran sin 
más tardanzs, como así se realizó, trabajando noche. 
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y dia y relevándose los portadores en los caw- 
nos. Nadie más sobrio siempre que Pitt, y, sin 
embargo, la profusion de su cocina era entónces 
para causar sorpresa ciertamente á los mismos 
epicúreos, porque siempre se hallaban sus cria- 
dos preparando manjares, en razon á que como 
tenía el apetito caprichoso, no bien lo sentia, que- 
ria satisfacerlo sin demora. Podríamos citar otros 
muchos ejemplos que, si bien separadamente ca- 
recen de importancia, considerados en conjunto 
y relacionándolos con los extraños sucesos que 
siguieron, nos autorizan á pensar que su inteli- 
gencia sufria de cierta perturbacion Ó enferme- 
dad. 

Poco despues de haberse cerrado el Parlamento, 
quedó separado de la direccion de los negocios lord 
Rockingham, el cual se retiró seguido de todos los 
amigos fieles, á cuya consecuencia política y leal- 
tad personal rindieron tributo en aquella ocasion 
hasta la enemiga y el encono más desacordado, pues 
no solamente abandonaron los puestos que ocupa- 
ban, sino que ninguno solicitó ni obtuvo, directa ni 
ménos indirectamente, merced ni gracia ni pension; 
desinteres desusado entre los hombres políticos de 
sequel tiempo. No era su jefe persona dotada de 
grandes condiciones y circunstancias, y de aptitu- 
des brillantes, pero supo conquistar la fama tan 
envidiable de honradez que conservó inmaculada 
toda su vida, y á pesar de dificultades que parecian 
invencibles abolió grandes abusos y conjuró los pe- 
ligros de la guerra civil que parecian inminentes. 
Diez y seis años más tarde y ca momentos terribles 
acud:ó de nuevo á dirigir los negocios, llamado 
para salvar la patria que habian puesto en peligro 
és ruiua y estrago la misma obstinacion y períidia 


». 
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que fueron partes á crear obstáculos y á4 derribar 
8u primer Ministerio, 

Ocupado en faenas agrícolas se haliaba Mr. Pitt, 
en el condado de Somerset, cuando recibió una 
rarta del Rey, llamándolo á la corte. Acudió presu- 
roso, y la disposicion irritable de su espíritu y de 
su cuerpo se agravó más todavía con la rapidez del 
viaje. Cuando llegó á Lóndres adolecia de fiebre. 
No obstante, vió á S. M. en Richmond y emprendió 
la obra de formar Gabinete. 

No era, sin embargo, la situacion de Pitt la mus 
ocasionada en aquel caso, y cuando tenía que diri- 
gir negociaciones árduas y delicadas, porque se 
lamentaba, escribiendo á su mujer, de que las con- 
ferencias y discusiones en las cuales tomaba parle 
tan activa, le producian calentura. Otros afirman á 
su vez que su lenguaje, ¿un con aquellos cuya Co- 
laboracion habia menester y solicitaba, era por de- 
mas extraño, despólico y exigente, citándose al 
efecto algunas de sus cartas á determinados perso» 
najes, redactadas en un estilo que Luis XIV mismo 
no habia emp'eado con ningun caballero francés. 

Halló Pitt algunas dificultades en realizar su ten. 
tativa de disolver los partidos, porque ciertos rmhigy 
á quienes la corte hubiera querido separar de lord 
Rockingham rechazaron cuantas ofertas les hizo, y: 
los Bedford, que hubieran roto con Grenville de 
la mejor votuntad, formulaban pretensiones á las: 
cuales no se prestaba Pitt. A su vez lord Temple, á 
quien se proponia Pitt ofrecer la Tesorería, estuvo 
intratable con exceso, efecto tal vez del enfria 
miento de relaciones que reinaba ya entre los dos 
cuñados, ánte3 tan estrechamente unidos en la pros- 
peridad y en la desgracia política, y separados 
«bora, éste de aquél porque se opuso á sus propósi- 
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tos en órden á la ley del timbre; aquél de éste por» 
que se negó en detinitiva á secundarlo en su acari- 
ciado proyecto de la liga de familia. Y si bien al 
cabo cedió el Conde, fué para pedir la division por 
¡gual del poder, á trueque de separarse de Grenvi-. 
lle; pretension que se antojó descomedida y exor- 
bitante á Pitt, quien la rechazó no sin trabar que-- 
rella con él. Cada cual permaneció despues fiel á su: 
carácter, envenenando el despecho y la cólera el co- 
razon de Temple, y llenándose hasta rebosar el de: 
Pitt de acerbo y profundo desprecio hácia su herma-- 
no político. Temple calificó á Pitt de hipócrita, falso- 
y traidor; y Pitt, á su vez, dijo que Temple no tenía: 
otros títulos á los honores y distinciones que los. 
bienes de fortuna, y el ameno jardin, y el lago, y las. 
quintas de recreo que poseja, y que, 4 no haberle 
cabido la dicha de ser cuñado de un grande orador: 
y estadista, nunca hubiera conseguido por sus pro-- 
pios méritos llegar á ciertos cargos de importancia. 
El concepto tan elevado que tenía de sí propio el. 
futuro lord Chatham, le habia perturbado el cere- 
bro y persuadido 'de que así podia formar gobier-. 
nos como regtr imperios; extremidad dolorosa cier-- 
tamente á que llegó aquel hombre de recta inten-- 
cion en fuerza de forjarse ilusiones acerca de su. 
talento y demas circunstancias. 

- A pesar de tantas dificultades consiguió Mr. Pitt: 
formar ministerio á gusto de S. M., es decir, un» 
ministerio en el cual entraron casi exclusivamente 
los Amigos del Rey, como que aparte de ellos apé- 
nas si contaba cuatro individuos que tuvieran cos- - 
tumbre de asociarse para fines políticos. El cargo- 
de pagador general se dividió entre dos personas: 
Que ni siquiera se habian saludado ántes, y los pues- 
dos principales los ocuparon en su mayor parte 6> 
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deudos de Pitt 6 miembros del anterior Gabinete, á 
«quienes persuadieron de que debian continuar en el 
nuevo, despues de la salida de Rockingham. Tigu- 
raban entre los de primera línca el presidente de) 
Tribunal Supremo, Pratt, recien nombrado lord 
Camden, que aceptó el Gran sello, y lord Shelburne, 
que fué secretario de Estado; y entre-los de segun- 
da, el duque de Grafton, que pasó á ser primer lord 
de la Tesorería, y el general Conway, que conservó 
su antiguo puesto en el Gabinete y en la Cámara de 
los Comuncs. Cárlos Townshend, que habia figurado 
en todos los partidos y no se curaba de ninguno, 
fué canciller de Hacienda, y Pitt, Íun cuando se de- 
nominó primer ministro, excusó el encargarse de 
trabajo alguno. El Rey le hizo merced de título de 
conde bajo la denominacion de Chatham (1), y ade- 
más quedó bajo su custodia el sello privado. 

Inútil nos parece decir que el fracaso, el comple- 
to y vergonzoso fracaso de aquella combinacion, no 
puede ni debe atribuirse á falta de capacidad cn las 
personas mencionadas, pues ninguna carecia de ta- 
lento, y Pitt, Shelburne, Camden y Townshend cran 
de reconocida superioridad indelectual; que no con- 
sistia el mal en los materiales, sino en el principio 
mismo que habia servido á manera de argamasa 
para unirlos. Sin embargo, al mezclar elementos 
tan contrarios entre sí abrigaba Pitt la firme con- 
fianza de poder mantenerlos subordinados á su per- 
sona y en armonía perfecta unos con otros. Presto 
veremos el resultado del ensayo. 

El mismo dia que se presentó cl nuevo Ministerio 
4 S. M. perdió Mr. Pitt las tres cuartas purtes de 


(1). Con el condado de Chathaim le hizo merced S. M. del 
“vizcondado de Burton -Pynsent.--N. del T. 
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aquella popularidad que gozó exclusivamente por 
“tantos años, y á la cual,debia en gran parte su pres- 
«tigio 6 influencia, no por efecto de su conducta en 
do que merecia juicio severo, sino en lo que á nues- 
“tro parecer no lo merecia, pues al aceptar un título 
de nobleza produjo un clamor general de indigna- 
-Cion. Ningun título empero estuvo mejor adquirido, 
-ni tampoco ningun hombre de Estado tuvo más ne- 
.cesidad del reposo y sosiego de la Cámara de los 
-Lores. Pitt envejecia, no tanto por efecto de los 
años como de las enfermedades; en muchas o0ca- 
-Siones, con riesgo inminente de la vida, cumplió 
-$us deberes parlamentarios; pero durante la legisla- 
tura de 1764 no pudo ni una sola vez tomar parte ac- 
“tiva en los debates, y como tampoco se hallaba en 
-e£stado de asistir todas las noches al Parlamento, 
nada más natural que su deseo de pasar á la 
-Cámara alta, tranquila y ociosa comparada con la 
de los Comunes. Pero el pueblo inglés no tuvo 
-en cuenta estas consideraciones tan atendibles, y los 
mismos que lo habian amado y honrado cuando lo 
.apellidaban el gran burgués, fueron los primeros en 
Janzarle acerbas y ruidosas invectivas al verlo con- 
vertido en conde de Chatham. Lóndres le habia per- 
manecido fiel á pesar de todas las vicisitudes y 
contratiempos de la fortuna. Cuando supieron los 
habitantes de la gran ciudad que S. M. le habia es- 
C<rito llamándolo; que celebraba conferencias con el 
Rey en Richmond, y que se acercaba la hora de que 
fuera primer ministro, no cupieron en sí de júbilo 
$ hicieron preparativos para celebrar fiestas é jlu- 
sninaciones, y ya estaban los vasos y farolillos dis- 
puestos en las fachadas de los monumentos, cuando 
publicó la Gaceta el decreto haciéndolo conde. El 
entusiasmo acabó en aquel punto, se dió contraór- 
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den para los festejos y se descolgaron los aparatos 
de la luminaria. Los periódicos iniciaron el ataque, 
y entónces, al sentirse hostigada la opinion pública 
por Ja prensa, el tumulto no tuvo limites, llenándose 
de libelos las librerías, y siendo los más infamantes 
y calumniosos de éstos los que inspiraba el mal es- 
-píritu de lord Temple. Se hizo de moda comparar 
los dos William: el William Pulteney y el William 
Pitt: ambos, decian las gentes, habian adquirido 
grande ascendiente así en la Cámara de los Comunes 
como en la nacion por su elocuencia y su palriotismo 
simulado; ambos recibieron el encargo igualmente 
de reformar el Gobierno; pero ambos tambien se 
dejaron seducir del brillo de coronaz condales 
en la cumbre del poder y en el apogeo de la 
popularidad, y al ser creados títulos se tornaron en 
objetos de aversion y menosprecio para el pueblo 
que ántes los idolatraba. 

Estos. clamores contra Mr. Pitt trascendieron al 
exterior é influyeron mucho en las relaciones de 
Inglaterra con las demas potencias; porque su nom- 
bre, que habia producido siempre maravillosos 
efectos en Versalles y San Ildefonso, perdió toda 
. influencia, como que las Córtes extranjeras recibie- 
ron juntamente las nuevas de su enlrada en el 
poder y de su impopularidad y desprestigio. Al per- 
der el amor de sus conciudadanos, nadie lo temió 
ya en el extranjero, y fué inútil y en vano que los 
embajadores de la Gran Bretaña intentaran emplear 
£omo exorcismo el nombre de Chatham. 

Las dificultades naturales que se oponian á la 
marcha de lord Chatham por efecto de la impopu- 
laridad en que cayó, se aumentaban cada dia por 
efecto de la marera despótica y soberbia yue usaba 
<on cuantos lo rodeaban. Lord Rocxipgham cuando 
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subió al poder procedió mesurada y discretamente; 
mostró el deseo de ver á los nuevos gobernantes : 
adoptar los principios de sus predecesores, é in- : 
tervino para impedir que muchos amigos de la 
situacion pasada presentaran las dimisiones de sus 
cargos, logrando así recabar, entre otros, de Saun-: 
ders y de Keppel, oficiales de gran mérito, que per- 
manecieran en el Almirantazgo, donde prestaban 
importantes servicios. Lo propio sucedió en la casa 
Real, pues el duque de Portland continuó ejerciendo 
el oficio de lord gentil- hombre. Mas al cabo de tres 
meses, las altanerias de lord Chatham habian herido- 
de tal modo á todos, que ninguno estaba en su- 
puesto; que si en el despacho de S. M. empleaba: 
términos corteses y penetrados de urbanidad, en el. 
ejercicio de sus funciones, con sus colegas y cuan- 
- tos se le acercaban, era modelo de incivilidad y ti- 
ranía, como que los demas ministros se le antoja» 
ban meros escribientes encargados de los asuntos 
navales, rentísticos ó diplomáticos. ¡Cuánta no se- 
ría la brutalidad de su proceder cuando Conway, 
el tímido, irresoluto y bondadoso Conway, exaspe- 
rado de la conducta de lord Chatham, llegó á decir 
que nunca se vió fuera de Constantinopla despo- 
tismo como el suyo, y que no sin pena logró disua- 
dirlo Horacio Walpole de presentar la renuncia de 
“su cargo y de volver despechado á las filas de lord 
Rockingham! 

Con el auxilio de los Bedford se habia propuesto 
Jlenar Mr. Pitt la brecha que dejaron abierta en él 
al retirarse los de Rochingham; pero no podia tra- 
tarlos como á los demas partidos, y en vano fué que 
hiciera ofertas importantes á varios individuos del 
grupo, en la esperanza de separarlos del tronco 
principal, porque nada quisieron oir si no se hacian. 
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«extensivas á la colectividad en masa. Cierto es que 
“hubo fluctuaciones y disputas entre ellos; mas tam- 
bien lo es que al cabo prevalecieron los consejos 
sagaces y prácticos de Rigby, á virtud de los cuales 
determinaron permanecer unidos y manifestar cate- 
góricamente á lord Chatham que si no tomaba la 
fraccion entera, no conseguiria ninguno de sus in- 
-dividuos aislado. El suceso demostró la prudencia y 
“alcance del consejo, y que aventajaban en habili- 
dad política 4 todas las agrupaciones de su tiempo, 
porque al cabo de pocos meses ya se hallaban-en 
el caso de dictar la ley. 

- - Fué la medida pública más importante del Minis- 
terio de lord Chatham su célebre intervencion en el 
comercio de los cereales. Porque como la coseeha 
hubiera sido mala y los precios subieran con ex- 
-ceso, creyó necesario tomar sobre sí la responsabi- 
lidad de prohibir la exportacion de granos, medida 
que al reunirse las Cámaras fué atacada por incons- 
titucional, defendiéndola el Gobierno á título de 
absolutamente indispensable. Al cabo se llegó á un 
acomodo, y el Parlamento votó un acuerdo conce- 
diendo cierta indemnizacion á los perjudicados á 
consecuencia del embargo. 

Las primeras palabras que Chatham pronunció. cn 
_la Cámara de los Lores fueron enderezadas á defen- 
der su conducta en el asunto de los cereales, y ha- 

bló con aquella mesura, dignidad y calma que. tan 
ocasionadas son al auditorio á quien se dirigia. No 
estuvo circunspecto en igual grado al pronunciar su 
segundo discurso; y olvidando el lugar en que: $8 
hallaba, increpó á las diversas fracciones aristocrá- 
ticas que allí tenian asiento con una rudeza y arro- 
gancia á la cual no estaban acostumbrados los pa- 
res, y con tono y ademan que ántes convenian á las 
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asambleas numerosas y turbulentas que al cuerpo 
tx que acababa de ingresar. Esto fué ocasion de un 
debate animado, en el curso del cual se le dijo de 
rua manera categórica que la nobleza de Inglaterra 
20 consentiria en modo alguno ser tratada sin la 
consideracion y el respeto que merecia. 

Pero llegó un momento en que comenzó á ser no- 
torio á todos el desequilibrio de sus facultades. 
Porque como le llamara por entónces la atencion el 
engrandecimiento territorial de la Compañía de las 
Indias orientales, y se propusiera someter á las Cá- 
inaras el asunto, comenzó por negarse á conferen- 
ciar con sus colegas acerca de él, siendo en vano 
que Conway, encargado de la Cámara de los Comu- 
nes, y Townshend, responsable de la gestion rentís- 
tiga, le pidieran, y le rogaran como gracia, siquiera 
uz rayo de luz en órden á sus proyectos, pues sus 
contestaciones fueron evasivas y misteriosas, de- 
jasde entrever que no podia ni debia discutir cl 
c230 con ellos, ni necesitaba de .su uuxilio, toda 
vez que ya tenía escogida y dusignada la persona 
que hubiera de apoyar sus medidas en la Cámara 
baja. Referfase con esto Mr. Pitt 4 un individuo del 
Parlamento que no formaba parte del Gobierno, á 
quien la Cámara no gustaba de oir, que tampoco lo 
merecia, demagogo bullicioso, envanecido de su3 
tenes de fortuna, ignorante además, y cuyo inglé3 
zo nada culto y cuyas citas latinas, dichas de una 
manera que sólo era parte á mostrar que ni áun te» 
efa la más leve nocion del modo de pronunciar la 
tengua de M. Tulio, eran objeto de las sátiras perio» 
essticas cada vez que hacía uso de la palabra. Este 
personaje no era otro que el concejal londinense 
beckford. Fácil es darse cuenta del efecto que pro- 
«<esirian estos procedimientos anómalos. y extraños 


o 
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entre los hombres políticos. La City se sintió p 'esa- 
de grande agitacion; la Compañia de lus ludias 
orientales invocó la fe de sus capitulaciones; Burke: 
pronunció discursos vehementísimos contra el Mi- 
nisterio, y los ministros se miraban unos á otros 
sin saber qué hacerse. En medio de tanta confusion 
y desórden dijo lord Chatham que adolecia de lw 
gota, y se retiró á Bath en busca de alivio. Avisó- 
poco despues que ya estaba mejor, que volveria y 
todo entraría en su cauce; despues señaló el dia de 
su llegada, y cuando los suyos lo esperaban supie- 
ron que apénas apeado en la Hostería del Castillo, 
de Marlborough, se cerró en su alcoba con propó- 
sito de no salir de allí en algunas semanas, como- 
así sucedió en efecto. Durante su estancia en aque) 
lugar, cuantos pasaban por la vivienda de lord Cha- 
tham quedaban sorprendidos viendo el número tan: 
considerable de criados y lacayos de librea que po- 
blaba la posada, con ser una de las más grandes de 
Inglaterra, y que circulaban por las calles del pue- 
blo, s.endo el hecho que habia exigido el inválido 
lord, no bastándole su servidumbre, que todos los 
mozos y palufreneros de la hostería trajeran puesta 
su librea miéntras estuviera en ella. 

Los colegas de Pitt estaban desesperados. El du» 
que de Grafton propuso que fueran todos á Murlbo- 


: rough á fin de consultar el oráculo; mas hubo de 


renunciar al proyecto, sabedor de que lord Chatham. 
no se halluba dispuesto á pláticas políticas. Entre- 
tanto, aquellus fracciones que habian quedado ex- 
cluidas del poder, tales como los Bedfords , lus 
Grenvilles y los Rockinghams se unian con el pro- 
pósito de combatir al Gobierno vacilante cuando: 
$e discuticra y volara la contribucion territoriul,,. 
acuerdo ex que los apoyaban cas: todos los repe- 
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sentantes de Jos condados, merced á lo cual obtuse 
vieron, llegado el caso, mayoría considerable. Aque- 
lla fué la primera derrota sufrida por un gobierno 
* enla Cámara de los.Comunes con ocasion de un : 
asunto importante desde la caida de sir Roberto Wal- 
pole. Pero si se hallaba reciamente combatido el 
Gobierno por adversarios de fuera, no eran por 
«cierto sus enemigos exteriores los que más en peli- 
-gro ponian su existencia, sino las disensiones intes- 
tinas. Porque, cuando se formó, como no tuvo por 
base un principio determinado, cualquiera que fue- 
se, sólo pudo ser eficaz á evitar que vinieran á las 
manos desde el primer dia los diversos contingen- 
4es, hostiles todos unos á otros, que lo componian, 
el prestigio y la influencia de Pitt; pero al relajarse 
y desaparecer uno y otra cundió la desunion. y la 
«liscorelia y la lucha. Conway, por ejemplo, militar 
bizarro en el campo de batalla; pero en la vida civil 
el más irresoluto y pusilánime de los hombres, te- 
meroso de disgustar al Rey, temeroso de ser blanco 

- de las críticas acerbas del periodismo, temeroso de 
pasar por rebelde si salia de! Gabinete, y de pasar 
por interesado si continuaba en él, temeroso de 
todo, hasta de que lo creyeran temeroso de algo, 
iba como un volante de la raqueta de Horacio Wal- 
pole, que deseaba verlo primer ministro, ála de lord 
John Cavendish, que deseaba traerlo á las filas de 
Ja oposicion. A su vez Cárlos Townshend, hombro 
ae claro talento, de principios no nada sólidos y de 
vanidad y presunción sin límites, no queria some- 
tarse á nadie. Hasta entónces no habia manifestado 
nunca toda la extension de su mérito, ni de sus an- 
biciones, ni de su arrogancia, porque lo contuvie- 
AM Sh, e) orgullo y el ingenio de Mr. Pitt, pero al pasas 
e este $ la Cámara Je los Lores acjundo de parecer 
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en la de los Comunes y advirtiendo en él aquellos 
indicios precursores de las abdicaciones, comenzó 
á sacudir el yugo que lo sujetaba. 

Así las cosas, llegó lord Chatham á Lóndres. Lo 
arismo hubiera sido que prolongara su estancia en 
Marlborough, porque, se negó á recibir á todos, y ' 
áun más resueltamente á trarar de asuntos políticos: 
el duque de Grafton le rogó con vivas instancias 
que le concediera una entrevista de una hora, de 
media, de cinco minutos á lo ménos; pero en vano: 
el Rey mismo y con insistenc.a vino en rogarle tam- 
bien y en reprenderle por su conducta para obtener 
idéntico resultado. «Vuestro deber, le escribió, 
vuestra propia honra exigen de vos un esfuerzo;» 
pero las respuestas que daba Chatham á estas exci- 
taciones, por lo general escritas de mano de su 
mujer y dictadas por él, pues ni fuerzas tenía para 
tomar la pluma, estaban reducidas á decir que se 
ponia respetuosamente á los piés de S. M.; que no 
sabía cómo agradecer á S. M. las grandes y seña- 
ladas muestras de afecto que dispensaba á su minis- 
tro, el más desgraciado de los hombres, y que tu- 
viese todavía con él cierta condescendencia, porque 
no podia ocuparse aún en los negocios públicos, ni 
ver á sus colegas, ni mucho ménos tener una confe- - 

rencia con S. M., pues la emocion lo acabaría. 

* Algunos entendian que todo esto era estudiado 
y efecto de haber reconocido su falta; que habia 
perdido para siempre la reputacion de hombre de 
Estado, y con ella su inmensa popularidad; que, 
ciego de orgullo, acometió una empresa superior á 
sus fuerzas, y que, no viendo ya en toda ella sino 
humillaciones y peligros, forjaba dolencias para elu- 
dir las contrariedades que no tenía valor de arros- 
trar. Pero áun cuando estas suposiciones parecieran 
42 
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verosímiles, supuesta la debilidad de su carácter, 
carecian de fundamento en aquella ocasion. Porque 
ántes de ser primer ministro Mr. Pitt, ya dijimos 
que no gozaba de la plenitud de su inteligencia, y en 
Jos momentos de su vida que narramos, por efecto 
de funesto concurso da causas fisicas y morales, el 
desórden de sus facultades era completo. La gota, 
martirio de su existencia, cedió á remedios enérgi- 
cos, y entónces por primera vez desde los dias de 
su juventud consiguió pasar meses enteros sin sen- 
tir una punzada; mas en cambio del alivio de sus 
manos y piés adolecia de los nervios. Se tornó me- 
iancólico, caprichoso é irascible; y como la situa- 
cion política era grave y más todavía su responsabi- 
lidad, y se hallaba convencido de sus errores, y sus 
colegas estaban desunidos y discordes, y la opinion 
ciamaba contra él, desmayó su espíritu. Sólo una 
cosa, decia el desgraciado ministro, sería eñcaz á 
salvarlo: el retiro de Hayes. Lady Chatham corrió 
en busca del nuevo propietario, y no sin gran tra- 
bajo y muchas súplicas y lágrimas recabó de él la 
finca. Chatham al verse en su antigua casa pareció 
más tranquilo; mas no por eso se podia tratar de 
política ni asuntos relacionados con el Gobierno 
delante de él, porque toda su actividad y grandeza 
de alma de otro tiempo se habian trocado en un 
modo de ser propio solamente de mujeres histéri- 
cas, como que la menor cosa lo estremecia y arra- 
saba en lágrimas sus ojos. 

Esperaron en vano sus colegas que al cabo se res- 
tableciera y abandonara el retiro donde se habia re- 
cogido, pero los mexes se sucedian á los meses, 
y él continuaba en misterioso alejamiento de todo y 
escondida soledad, sabiéndose no más que se ha- 
Maba por extremo abatido. Al cabo cesaron de 
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aguardar su vuelta y de temer la menor cosa de su 
parte; y áun cuando tenía y conservaba el título de 
primer ministro, adoptaron sin escrúpulo ciertas me- 
didas diametralmente opuestas á todas sus tenden- 
cias y opiniones, aliándose á quienes habia pros- 
crito, proscribiendo á quienes más amaba, 6 impo- 
niendo contribuciones á las Colonias, á pesar de 
cuanto con tanta energía manifestó recientemente. 
Cuando hubo pasado lord Chatham cerca de vem- 
tiun meses en su apartado asilo de Hayes, recibió 
el Rey carla de puño de lady Chatham, dictada por 
su marido, en la cual pedia permiso á S. M. para de- 
volver el Sello privado. No sin apariencias de cor- 
tés vacilacion, admitió el Rey la renuncia del pri- 
mer ministro. A decir verdad, tan olvidado se ha. 
llaba entónces Pitt, como si ya estuviera muerto y 
enterrado bajo las bóvedas de Westminster. 

Y ¡cosa singular! las tinieblas que velaron su po- 
derosa inteligencia comenzaron á disiparse , aca-= 
bando por desaparecer completamente. Volvió. ia 
gota y su tormento, y con ella quedó libre de la en- 
fermedad más cruel todavía que lo inhabilitó para 
ejercer su oficio. Se vigozaron sus nervios, su inte- 
ligencia despertó reanimada y fuerte, y volvió á la 
vida por decirlo así. Curacion extraña fué la suya, 
y tanto efecto produjo y tanta sorpresa en todos, ' 
que cuando se presentó por primera vez en besa- | 
manos, como habian hablado de él los últimos tiem- 
pos cual de un hombre que hubiera muerto, lo mi- 
raron del propio modo que si voiviera del otro 
mundo. Treinta meses hacía que no se dejaba ver 
de nadie. : 

No era él quien ménos tuviera que sorprenderse 
de los cambios ocurridos en aquellos dos años y 
medio. Todo cuanto veia era nuevo y diferente de 
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Jo que habia dejado al partirse de Lóndres, 4 empe- 
zar por el Ministerio cuyo personal, si no cambió por 
completo en un dia mismo, habia sufrido tantas 
modificaciones y reformas, que lord Chatham no 
conocia su obra. Townshend habia muerto; lord 
Shelburne hubo de abandonar su puesto á virtud de 
un deereto de separacien; Conway estaba reducido 
á la nulidad y á la impotencia; el duque de Grafton, 
en manos de los Bedford, y éstos 4 su vez, que ha- 
bian rendido á Grenville y acabado con él, en paz 
con el Rey y sus amigos, y dueños de los empleos 
y cargos públicos. Lord North era canciller de Ha- 
cienda, y su importancia crecia por momentos; la 
Córcega estaba en manos de la Francia, que se apo- 
deró de la isla sin lucha; las querellas con las Colo- 
nias, más enconadas que nunca, y durante las elec- 
ciones que acababan de verificarse, á pesar de ha- 
llarse Wilkes fuera de la ley, habia vuelto á Ingla- 
terra, presentado su candidatura y sido electo por 
el distrito de Middlesex. Las masas lo querian como 
siempre; pero la camarilla du palacio, que lo abor- 
recia más y más, resuelta á perderlo, no reparaba 
en su saña que para lograr esto tendria que minar 
los cimientos mismos de la ley fundamental. Entón- 
ces fué cuando la Cámara de los Comunes, atribu- 
yéndose autoridad que sólo corresponde legalmente 
á entrambas, tomó sobre sí la responsabilidad de in- 
capacitar á Wilkes de ir á ella; y no pareciendo esto 
bastante, trató de poner á otro en lugar suyo. Re- 
husaron los electores designar persona qu fuese 
grata en palacio, y en vista de su actitud la Cámara 
se ocupó de proveer á la necesidad; hecho indigno 
que áun siéndolo mucho no fué único de la mala vo- 
luntad de la camarilla, ni la más vergonzosa tampoco 
de sus obras. Las cuales, unidas á otras muchas con- 
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eausas, habian producido universal descontento en 
el país, que acrecentaron los enemigos de la situa- 
cion, merced á estimulantes tan fuertes y eficaces 
como nunca se aplicaron ántes á la opinion pública. 
Por aquel tiempo entró en liza Juntws (1), hollando 
de tal modo á sir William Draper, hiriendo tan pro- 
fundamente á Blackstone, y deshaciendo en tan me- 
nudos pedazos la reputacion del duque de Grafton, 
que su excelencia sentia náuseas de pensar en el po- 
der, no teniendo más proyecto ya que uno: el de re- 
tirarse á las frondosas y sombríasarboledas de Eus- 
ton. Por lo demas, todos los principios de política 
exterior, interior y colonial que tan caros habian 
sido á lord Chatham, fueron violados durante aquel 
eclipse de su talento por el mismo Gobierno que 
formó. 

Los años que le restaban de vida los empleó en 
luchar estérilmente contra esta política fatal, tarea 
que pudo haberse ahorrado no favoreciéndola cuan- 
do debió destruirla de un golpe; mas el fruto de sus 
ímprobos esfuerzos quedó reducido á salvar su 
nombre de ruina, quedando estériles de todo punto 
para su patria. 

Encontró dos partidos en órden de batalla contra 
el Gobierno, el de los Grenvilles y el de lord Roc- 
kingham, y áun cuando ambos se acordaban respec- 
to del asunto del Middlesex, en órden á otros mu- 
chos de grande importancia estaban tan discordes 
entre sí como eran los dos opuestos á la corte. Per- 
seguian los Grenvilles á los Rokinghams, de mucho 


(1) Llamábase Felipe Francis este distinguido publi- 
cista, que despues pasó á la India en calidad de consejero 
durante la administracion de Warren Hastings. Véase el 
tomo X VI de esta Bib:ioteca, estudio sobre Warren Has- 
tings.—N. del T. 
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hacía, en la prensa por medio de libelos acerbos y 
sangrientos. Tardaron los Rokinghams en contestar 
y volver por su honra; pero un malicioso folleto ine- 
pirado por Grenville y titulado A State of the Na- 
tion triunfó de su paciencia, poniendo la pluma en 
manos de Burke, quien defendió y vengó á sus ami- 
gos con habilidad y energía extraordinaria, que- 
dando por vencedor en todo, y áun más al tratar de 
_ las cuestiones de Hacienda, en las cuales se fun- 
daba principalmente la fuerza y el prestigio de 
Grenville, dejándolo fuera de combate. Gesticula- 
ba y proferia gritos de dolor y de vergúenza to- 
davía Grenville cuando apareció lord Chatham en 
la palestra. Nada hubiera sido eficaz entónces á 
poner paz entre los combatientes, y muy difícil 4 
lord Chatham aliarse á ninguna de las dos faccio- 
nes enemigas; pero, no obstante, á pesar de las 
afrentas hechas y recibidas, como quiera que sus 
inclinaciones lo llevaban hácia el partido de los 
Grenvilles, por ser en él fortísimos los lazos de 
familia, y su carácter benigno aunque altanero, y 
áun cuando entre sus cuñados y él existian dife- 
rencias de apreciacion en lo tocante al impuesto 
colonial, acabó por reconciliarse con ellos. Chat- 
ham hizo una visita á Stowe, allí se. dieron las: 
manos, y los propietarios del condado de Buking- 
ham pudieron brindar en sus banquetes á la union 
de los tres hermanos. 

Cierto es que las opiniones de lord Chatham lo 
acercaban más á los Rockinghams que á sus pa- 
rientes; pero no lo es ménos que habia entre arue- 
los" y él un abismo difícil de salvar, pues les habia 
inferido profundas heridas que causaron tambien 
inmenso daño á la patria, en razon á que cuando la 
balanza oscilaba entre la corte y los de Rocking- 
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ham, él echó todo el peso de su fama, de su talento 
y de su popularidad en el platillo donde se habian 
puesto las probabilidades del mal gobierno. Bueno 
será decir tambien que muchos hombres de cuenta 
entre los de Rockingham recordaban todavía con 
amargura el tono despreciat:vo y descortés que usó 
al tratar de ellos cuando tomó la direccion de los ne- 
gocios públicos, y los ([olletos y discursos de Burke, 
y más todavía sus cartas particulares y conversacio- 
nes declaraban claramente que su mala voluntad por 
Chatham la insp:raba el odio. Pero Chatham, que 
tenía conciencia del error cometido y deseaba re- 
pararlo, pasó por el trance de ver acogidas sus 
primeras explicaciones, á pesar de la forma since- 
ra, franca, espontánea y hasta humilde que usó con 
lord Rockingham, de una manera fria y adusta. Con 
el tiempo se hicieron más afables las relaciones de 
ambos y llegaron á ser hasta casi amistosas; pero 
sin olvidar el ofendido la memoria de lo pasado. 

No quedó solo por eso Mr. Pitt, pues de allí 4 poco 
lo rodeaba una falange, si no fuerte por el número, 
sí por la grandeza y variedad de taientos de sus in» 
dividuos. En ella figuraban lord Camden, lord Shel- 
burne, el coronel Barré y Mr. Duning, que fué más 
adelante lord Ashburton. 

La inteligencia de lord Chatam no sufrió la me- 
nor alteracion ni menoscabo desde entónces hasta 
pocas semanas ántes de su muerte, al ménos todo 
parece indicarlo así, y fué su elocuencia tan ar- 
rebatadora como siempre. No era, sin embargo, la 
suya ocasionada en modo alguno á la Cámara de 
los Lores. Porque sus arengas majestuosas y vehe- 
mentes, llenas de movimiento y de vida; su accion 
teatral, su mirada trágica, sus acentos propios de 
Garrick ó de Talma, holgaban en un pequeño re- 
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cinto y ante un auditorio que las más de las veces 
no excedia de tres ó cuatro prelados soñolientos, de 
tres ó cuatro magistrados encanecidos en la carrera 
judicial, y que desdeñaban las galas de la retórica 
porque su hojarasca les encubria y velaba las razo- 
nes y los hechos, y de tres ó cuatro caballeros de 
buena casa, presumidos y necios, y que hacian 
alarde siempre de sonreir compasivamente al entu 

siasmo. En la Cámara de los Comunes, una mirada 
suya ó un ademan, habian aterrado á veces á Murray, 
en la de los Lores, toda su vehemencia y sus más 
patéticos acentos no lograban producir la mitad del 
efecto que la moderacion, la templanza, la razon 
fria y serena, el método, claridad y aplomo tranquilo 
y digno que caracterizaron la oratoria de lord Mans- 
field. 

Las tres secciones de la oposicion obraron de 
concierto en el negocio electoral del Middlesex, y 
ningun orador logró defender entónces en la Cámara 
de los Comunes con tanto entusiasmo y elocuencia 
como lord Chatham lo hizo en la de los Lores la 
causa que se considera en nuestros dias por la ver- 
daderamente constitucional. Antes de que hubiera 
cesado la expectacion pública respecto del asunto 
Jorge Grenvillc pasó de esta vida, disgregándose 
su partido, desapareciendo como tal de la arena 
politica, y pasando de allí á poco la mayoría de ' 
sus afiliados á figurar en los bancos del Ministerio 

Si Jorge Grenville hubiera vivido algunos meses 
más, los lazos de amistad que reanudó con él lord 
Chatham, al cabo de largos años de alejamiento y 
de hostilidad, se habrian roto, sin duda, de una 
manera vioienta por segunda vez. Las diferencias y 
querellas entre Inglaterra y América del Norte ¡ban 
tomando aspecto muy sombrío y amenazador. La 
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opresion provocaba la resistencia, y ésta, nueva y 
más rigurosa opresion; y como los advertimientos 
de los hombres de Estado más eminentes eran en 
vano para la corte y para la nacion, ciegas ambas, 
ésta de orgullo, aquélla de ira, presto se vió un Se- 
nado en las Colonias enfrente del Parlamento britá- 
nico, y rebelde, y luégo la milicia colonial que cru- 
zaba sus bayonetas con las tropas inglesas, y más 
tarde, al cabo de lucha pertinaz y sangrienta, des- 
garrarse la nacion en dos partes, separándose de la 
metrópoli dos millones de ciudadanos de la Gran 
Bretaña que quince años ántes eran tan fieles á su 
. rey y se hallaban tan satisfechos y estaban tan al- 
tivos de la patria comun, cual pudieran estarlo los 
habitantes de Kent ó de York. En un principio se 
creyó que los insurgentes combatirian sin éxito 
contra los inmensos recursos pecuniarios y milita» 
res de la madre patria; pero una rápida sucesion de 
catástrofes desvaneció á seguida prontamente cuan- 
tas ilusiones pudo forjarse la vanidad nacional hasta 
que al fin, de uno en otro desastre, Hegó el caso 
tristemente memorable de que numeroso ejército 
inglés, hambriento, acosado, perseguido por todas 
partes, no de tropas regulares y disciplinadas, sino 
de campesinos, hubo de someterse á la humillante 
necesidad de rendirse á ellos. Con esto, los gobier- 
nos del continente á quienes tanto abatió la Ingla- 
- terra la última guerra, y que desde mucho hacía 
suspiraban por la hora de tomar el desquite de 
Quebec, de Minden y del Morro, se sintieron rena- 
cer á la esperanza y cobraron aliento y brio, repa- 
rando que la ocasion de la venganza se acercaba. 
Francia reconoció la independencia de los Estados- 
Unidos, y seguramente la corte de Madrid imitaria 
su ejemplo sin tardanza. 
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Chatham y Rockingham habian unido sus esfuer» 
zos para oponerse de todo en todo á la política fu- 
nesta quellevó al Estado á tan peligrosa extremidad; 
mas, á partir de aquel dia siguieron rumbos dife- 
rentes. Porque lord Rockingham creia, y el suceso 
. demostró cuánto estaba en lo cierto, que las Colo- - 
nias sublevadas habian roto por completo con la 
metrópoli, y que la prolongacion de la guerra en 
el continente americano sólo sería eficaz á dividir 
fuerzas y elementos que se hacía necesario concen- 
trar, y que, renunciando á la empresa desesperada 
de someter la Pensilvania y la Virginia, tal vez 
pudiera conjurarse la guerra con la casa de Borbon 
y caso de no ser así, por hacerla fatalmente nece- 
saria la desgracia, sostenerla no sólo con éxito y 
g'oria, sino hasta resarciéndose en cierto modo de 
las pérdidas y daños sufridos á costa de los ene- 
migos extranjeros que aguardaban con ánsias vivas 
aprovecharse de los disturbios y alteraciones in- 
- testinas del país. Lord Rockingham y los suyos en- 
tendian, pues, que la conducta más prudente que 
debiera seguir la Gran Bretaña era reconocer la in- 
dependencia de los Estados-Unidos sin tardanza, 
replegar sus fuerzas, concentrarlas y volverlas con- 
tra sus enemigos del continente. 

Lord Chatham hubiera debido en nuestro Con- 
cepto afiliarse á esta opinion, con tanto más motivo, 
cuanto que ántes de tomar partido Francia en la 
contienda entre las colonias y la Metrópoli, habia 
declarado muchas veces con gran energía cuán 
convencido estaba de la imposibilidad de triunfar de 
América, y que sin caer en grosera contradiccion ' 
no debia sustentar el absurdo de que fuese más fá- 
cil conseguir la victoria en América y Francia jun- 
- tamente, que sólo en América. Pero la pasion era 


LORD CHATHAM. 481 


1más poderosa en él que no el juicio, y lo cegaba en 
Órden á su propia consecuencia. Bueno será decir 
tambien que las circunstancias mismas que hacian 
inevitable la pérdida de las Colonias, aumentaban á 
sus ojos la magnitud del quebranto, porque la des- 
membracion del imperio británico le parecia ménos 
humillante y ruinosa, viendo en ella el resuitado de 
las disensiones intestinas, que la obra del extran- 
jero. Hervíale la sangre al pensar en la degradacion 
de la patria. Cuanto redundaba en su daño y pu- 
diera disminuir su importancia entre las demas ra- 
ciones le afectaba cual si fuera ultraje inferido á su: 
honra personal, y era esto así tambien porque la 
hizo tan grande y poderosa con su esfuerzo, y se 
gozó tanto en su obra, y se sintió tan orgulloso de 
ella, y ella le pagó con tanto amor y tanto entu- 
siasmo sus afanes, que la patria y él formaban en 
$u corazon una cosa misma. Y recordando el modo 
cómo veinte años ántes, en momentos de luto y 
espanto, al ver arrancadas de su corona imperial 
joyas de gran valía y deshonradas sus banderas, 
acudió á él en demanda de auxilio, y el repentino y 
glorioso cambio que logró verificar en ella su ener- 
gía, su entereza y su brío, y la serie interminable 
de triunfos que le proporcionó, y los trofeos milita- 
res, y los dias de regocijo, y las luminarias, y el 
entusiasmo indescriptible de las muchedumbres, 
determinó apartarse de cuantos aconsejaran la con- 
veniencia de reconocer la separacion de las Co!lo- 
dias. Sus partidarios más fervorosos no podrán cier- 
tamente negar que cometió entónces una falta; en 
Cuanto á nosotros, diremos que fué obra de sus 
parciales más decididos y de su hijo predilecto el 
tratado á virtud del cual se reconoció algunos años 
más tarda la república de los Estados-Unidos. 
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El duque de Richmond habia propuesto una ex- 
posicion al Rey contra la guerra de América. Lord: 
Chatham, que no asistia, por efecto de sus dolen- 
cias, cada vez más graves, al Parlamento, determi- 
nó de concurrir en aquella ocasion para manifestar 
que pensaba, respecto del asunto, precisamente lo: 
contrario de cuanto pretendia el partido de lord: 
Rockingham. Se hallaba sobrexcitado por extremo,. 
y sus médicos le rogaron con mucha insistencia 
que ántes debia preocuparse de aquietar su espíritu. 
que no de ir al Parlamento; mas en vano. Su hijo 
Guillermo y su yerno lord Mahon lo acompañaron á 
Westminster. Descansó un espacio en el despacho 
del canciller, y á seguida, sosteniéndose asido á 
los brazos de los suyos, pudo llegar, no sin tra- 
bajo, hasta su escaño. La sesion fué solemne y me- 
morable; y como la historia conserva todos sus de- 
talles, hasta los más insignificantes, sabemos que 
saludó con mucha urbanidad á los pares que se le- 
vantaron para dejarlo pasar; que llevaba la cayada; 
que vestía, segun su costumbre, rico traje de ter- 
ciopelo; que su peluca era tan grande y que tenía el 
rostro tan demacrado, que á cierta distancia sólo se 
distinguia en él la curva pronunciada de su nariz 
aguileña, y algun destello de sus ojos. 

Cuando hubo hablado el duque de Richmond, se 
levantó lord Chatbam. Por un espacio fueron sus 
palabras ininteligibles; luégo se hicieron claras y 
distintas; pero sólo á grandes intérvalos percibia el 
silencioso é inmóvil auditorio conceptos ó ideas 
que le recordaran el William Pitt de otro tiempo. 
Ya no era el orador que todos habian conocido: 
perdia el hilo del discurso, vacilaba, repetía las 
mismas palabras, y experimentaba tanta turbacion 
que al referirse á una ley no logró recordar el nom- 
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'bre de la electriz Sofía. La Cámara escuchaba en pri. 
fundo silencio; las fisonomías de todos los circuns- 
tantes revelaban la compasion, la pena y el respeto; 
nadie osaba moverse, y los ojos de cuantos allí ha- 
:bia seguian los movimientos del orador con ansice 
dad; calló: el duque Richmond contestó entónces con 
frases mesuradas y corteses; pero se advirtió quu 
-.miéntras lo hacía, el anciano daba muestras de 
grande agitacion: cesó el Duque; se levantó de 
.nuevo Chatham, y al comenzar se llevó la mano ul 
-pecho y cayó en su asiento desplomado de un ata» 
.que de apoplegía. Tres ó cuatro lores de los que se 
hallaban más próximos á él lo recogieron; el con- 
-Curso salió desordenadamente del salon; llevaron 
al moribundo á una pieza contigua, donde se repuso, 
pudiendo despues resistir el viaje á Hayes. Allí pasó 
algunas semanas entre la vida y la muerte, y espiró 
.al cabo (1) á los setenta años de edad. Su mujer y 
-8us hijos rodearon el lecho del paciente hasta la 
hora postrera con amoroso afan y merecido anhelc, 
porque si fué con harta frecuencia sobrado altaneru 
y rudo para otros, para los suyos fué siempre má» 
-nantial inagotable de bondades y cariño, y porque 
-8i durante toda su vida sus adversarios políticos lo 
temieron, y sus aliados lo admiraron, ántes pene- 
-trados de respeto que de afecto, en el seno del ho- 
gar todos lo quisieron de una manera entrañable y 
-€spontánea, movidos de su bondad,de sus genero- 
-80s impulsos, y de los infinitos rasgos de su bené- 
volo y amable carácter. 
Al pasar lord Chatham de esta vida, escasamente 
le quedaban diez partidarios en ambas Cámaras; que 
la mitad de los hombres políticos de su tiempo se 


(1) El 11 de Mayo de 17:8.—N. del T, 


490 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


habia separado de él por sús faltas, y la otra mitad 
por los esfuerzos que hizo para enmendarlas. Su 
postrer discurso fué un ataque simultáneo á la polí- 
tica del Gobierno y á la preconizada por la oposi- 
cion; pero la muerte lo redimió y le restituyó el 
amor de su patria. ¿Ni quién tampoco hubiera po- 
dido ver con ánimo sereno y ojos enjulos la caida 
de aquel coloso? Hasta las circunstancias mismas de 
su nuerte, ántes parecen pertenecer al génerú trá- 
gico yue no á la vida ordinaria de los hombres: 
orador famoso, gloria de la tribuna inglesa, gran 
ministro, colmado de honores, abrumado de los 
años y de incurable dolencia, se dirige al Senado 
apoyándose en el brazo del hijo querido, que con 
ser muy jóven todavía ya promete muchas esperan- 
zas; y allí, en medio de: consejo, en la ocasion 
misma que se esfuerza para reanimar cl espíritu 
decad=nte de su patria, cae como herido del rayo, y 
muere luégo. ¡Era imposible que aquel modo de 
acabarse una vida tan cumplidamente llena de servi- 
cios á la patria no quedara grabada en la memoria 
de las gentes entre sus recuerdos más tiernos y 
afectuosos! Así fué que los enemigos callaron, y la 
misma voz de la justicia no fué osada entónces á 
pronunciar su fallo; que nadie pensaba sino en la 
grandeza de su carácter, en la claridad de su inge- 
nio, en su intachable probidad y ca sus indisputa- 
bles y evidentes servicios. Todos los partidos de- 
clararon esto á una voz, como si la muerte hubiera 
coicertado $us vo.untades para honrarlo. El Parla- 
mento se apresuró á votar la suma necesaria para 
sus funerales y la ereccion de un monumento á su 
memoria; pagó además sus deudas, y aseguró el 
sorvenir de su fami, ia, y ia city de Lóndres pidió que 
os restos del gran ciudadano, á quien tanto amó y 
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honró tan largo ti "descansaran bajo la oúpula 
de su ca basílica; pero la solicitud llegó 
e y cuando todo estaba ya dispuesto para su en- 
tierro en Westminster (1). 

Aun cuando los hombres de todos los partidos 
contribuyeron á rendir los honeres póstumos á 
lord Chatham, casi fueron solos en su acompaña- 
miento los adversarios del Gobierno. Llevó la ban- 
dera señorial de Chatam el coronel Barré, con Rich- 
mond y Rockingham á los lados; Burke, Savile y 
Dunning tenian las cintas del féretro, y lord Camden 
iba en lugar que todos lo vieran: presidia el duelo 
el jóven William Pitt, que veintisiete «ños despues 
habia de ir tambien con pompa igual para recibir 
sepultura en aquel sagrado recinto, y en oucasiun 
parecida de tristes presagios. 

Yace lord Chatham cerca de la puerta septentrio» 
nal de la iglesia, en un lugar que desde entónces se 
ha reservado á los políticos, así como la otra parte 
de la nave se guarda de antiguo para los poetas. Allf 
descansan los restos de Mansfielá, y los del segundo 
William Pitt, y los de Fox, Grattan, Canning, y 
Wilberforce. No existe ciertamente otro panteon 
que reuna en ménos espacio más cenizas de grandes 
ciudadanos. Pero sobre las tumbas venerables de 
tantos varones ilustres se alza el morumento sun- 
tuoso de lord Chatam, y desde lo alto su imágen es- 
culpida por hábil cincel, parece iofundir á la logla- 
terra, con su ademan de imperio y su mirada de 
águila, valor y brío. La generacion que construyó 
reconocida suntuoso mausoleo á su memoria, no 
vive ya, y lu hora de que la historia pueda revisar 


(1) Las deudas de lord Chatham ascendian á su muerte 
€ 2.9.0 liuras esterlinas.—N. dul T. 
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con serena calma los juicios temerarios y absolutos 
que pronunciaron sus contemporáneos en órden á su 
carácter, ha llegado. Por eso, al escribir en sus pá- 
ginas para enseñanza saludable de las almas apasio- 
- nadas y audaces la relacion de los grandes y muchos 

extravíos de lord Chatham, consignará tambien que 
de cuantos personajes célebres yacen bajo las bal- 
dosas de Westminster á su alrededor, no hay nin- 
guno, tal vez, cuyo nombre pueda pasar á la poste- 
ridad más puro, ni más ilustre tampoco y glorioso. 
a 
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Los demócratas, que habian tomado la costumbre 
de considerar á Mr. Dumont como de Jos suyos, de- 
bieron quedar confusos y no nada satisfechos sa- 
biendo que trataba con muy poco respeto de la Re- 
volucion francesa y de sus autores en sus Souvenirs 
sur Mirabeau, (1) y ásu vez los de opiniones con- 


(1) Dumont fué amigo de Mirabeau, y en su excesiva 
modestia no hizo alarde nunca de lo mucho que le de:1ó el 
renombrado tribuno en el apogeo de su gloria, y cuanto 
él era, por decirlo así, su colaborador. Pero si en los prin= 
cipios de su vida, pudiendo brillar por gu talento, pretir.ó 
ser útil que ilustre, al fin de su carrera, bajo lus modestas 
apariencias de traductor y vulgarizador de Bentham, con- 
tribuyó más á la gloria del filósofo inglés, trasformando y 
embelleciendo sus obras á pretexto de verterlas á la len - 
gua francesa, que no el mismo autor original, áun cuando 
éste merezca ciertamente por la extension y profundidad 
de su saber ocupar, como dice un renombrado publicista, 
puesto de preferencia ea la historia junto á Locke y Gali- 

leo, por haber,hecho_la luz en el caos de la jurispru - 
dencia. 

La obra de Mr. Dumont, que ha servido de pretexto á 
lord Macaulay para escribir el Ensayo que ahora publica - 
mos, se titula Souvenirs sur Mirabeau el sur les deux pre- 
múieres assembléos légisilatives, y 3e publicó en Paris el año 
1832, despues de su muerte.—N. del T. 
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trarias hubieron de mostrarse complacidos viendo 
confirmadas sus doctrinas hasta cierto punto con 
las palabras mismas de un testigo á quien no podia 
tacharse de parwialidad. En nuestro concepto, la 
focha de la obra lo explica todo; porqde si se hu- 
biera escrito diez años ántes, al despuntar de los 
jwimeros albores de Revolución, ó veinte más tar- 
de, cuando fueron notorios y evidentes á todos, 
áun á sus mayores adversarios, sus beneficios prác- 
ticos, y no en aquellos tristísimos momentos en los 
cuales cedió el entusiasmo sin que se tocaran las 
sólidas ventajas de la obra realizada, sería muy dis- 
tinta de como es. El libro á que nos referimos 
trae la fecha de 4799, de funestos augurios acerca 
de los resultados de la empresa ejecutada por la 
Asamblea Nacional áun para los más optimistas. 
Y en verdad que los males y daños que forman 
el séquito de los grandes cambios y revolucio- 
nes se habian hecho sentir de una manera cruel - 
y dolorosa en toda la redondez de la Francia, la 
cual habia pagado muy caras sus conquistas; pera 
no gozaba de lo adquirido á tanta costa. La Eu- 
ropa rebosaba de franceses emigrados; las flotas 
y los ejércitos de la segunda coalicion vencian en 
todas partes, y si el aborrecido imperio del Ter- 
ror habia cesado, el tan amable de la ley no lograba: 
implantarse. Cierto es que hubo durante tres ó 
cuatro años una Constitucion escrita, en la cual se 
definian derechos y asentaban garantías; pero no lo 
es ménos que así se violaron aquéllos como se ha-- 
laron éstas insuficientes; que las leyes promulgadas 
para deslindar los poderes ejecutivo y legislativo, 
la libertad de discusion oral y escrita, y la indivi-. 
dual de Jos ciudadanos eran letra muerta, y los 
golpes de Estado, base del sistema, como que unas 
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veces se veian los consejos legislativos sometidos 
de los directores á la presion de las bayonetas, y 
otras los directores destituidos por los consejos le- 
gislativos; que el poder ejecutivo daba de lado al 
principio de la eleccion, y que publicistas y orado- 
res salian deportados á cargamentos la vuelta de 
la Guyana para morir allí de la fiebre, hallándose 
la Francia en el estado en que las revoluciones con- 
sumadas por medio de la fuerza postran á los pue- 
los casi siempre. Los hábitos de obediencia se ha- 
bian perdido, y ni lo pasado ni lo presente merecia 
respeto en el órden político; las relaciones tradicio- 
nales de los ciudadanos, en cuya virtud se mantie- 
nen más eficazmente la influencia, el prestigio y 
autoridad de los magistrados que no con razones y 
argumentos en pro del órden social y de los inte- 
reses materiales, perdidas estaban y borradas, y el 
- poder del gobierno residia íntegro, no en la fuerza 
moral, que no tenía en modo alguno, sino en la ma- 
terial de que disponia. Ni tampoco el gobierno era 
otra cosa sino producto de recientes convulsiones, 
ni se apoyaba en otro fundamento que no fuera el 
de que las insurrecciones pueden justificarse, de- 
mostrando con el hecho mismo de su existencia que 
las insurrecciones podian triunfar. El pueblo, á su' 
vez, estaba familiarizado desde hacía muchos años 
á resistir por el más frívolo pretexto á las autorida- : 
des constituidas y á verlas tambien ceder á la resis- 
tencia, pudiendo decirse, para condensar en pocas 
palabras aquel modo de ser de la Francia entónces, 
que en el órden político nada tenía forma ni cuerpo, 
ni era más que una manera de torbellino ince- 
sante de átomos contrarios que formaban á cada 
momento combinaciones nuevas. Y como el único 
ciudadano que fuera capaz por sí de organizar con 


4196 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


arreglo á un plan fijo, duradero y exacto los revuel- 
tos elementos de la sociedad, perseguía ideales es- 
travagantes de gloria y dominacion al traves de los 
desiertos de la Siria, y los tiempos de que «la con- 
fusion oyera su voz y el tumulto desordenado hicie- 
se alto, vencido» no habian llegado todavía; tiem- 
pos en los cuales debieran salir del caos de la 
disuelta sociedad antigua, nueva dinastía, nueva no- 
bleza, nueva Iglesia y Código nuevo, muchos de los 
hombres mejor dispuestos en favor de la libertad 
repetian entónces las postreras palabras de madame 
Roland: «¡Oh libertad, cuántos crímenes se perpe- 
tran en tu nombre!» 

En uno de sus admirables folletos ha definido 
Mr. Guizot con mucha exactitud á Mr. Lainó como 
buen liberal, pero hastiado de la Revolucion; y del 
propio modo en la época en que Mr. Dumont escri- 
bia sus Memorias, podian definirse y clasificarse casi 
todos los liberales honrados de la Europa y á él con 
ellos; que á la fanática preocupacion de los años pa- 
sados, cuando todos adoraban las bondades, virtu- 
des y excelencias del pueblo juntamente con su sa- 
biduría y su cordura y su discrecion, habia suce- 
dido la de que sus locuras y vicios harian inútiles 
cuantos esfuerzos se intentaran en lo porvenir. Los 
arranques entusiastas que acogieron con increible 
vehemencia la toma de la Bastilla ya no parecian, 
y en lugar suyo veíanse no más que abatimiento, 
tristeza y lúgubres pronósticos. Habia pasado la 
época de los filósofos y de los filántropos, y las 
gentes se preguntaban cúyo era el éxito de sus pre- 
dicaciones, sin hallar respuesta satisfactoria, porque 
si la filosofía trajo en pos de sí farsas más absurdas 
y ridículas que las prácticas de la supersticion, la 
filantropía brovará crímenes tan horribles como la 
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Saint-Barthelemy, reduciéndose á esto la pretensa 
emancipacion del humano espíritu y el fruto de la 
victoria tan famosa conseguida por la razon sobre 
las preocupaciones; y como la Francia rechazó la 
fe de Pascal y Descartes á título de cuento para ni- 


. ños, y aceptó el culto de una cortesana y el sacer- 


docio de un loco; y como se alzó contra Luis XVI 
reclamando su libertad y se prosternó delante de 


- Robespierre, por espacio de algun tiempo creyeron 


los hombres que la tan decantada sabiduría del Si- 
glo XVIII no era sino vanidad y quiméricas fanta- 
sías, y que las grandes y lisonjeras esperanzas de 
mejoramiento político y social, prometidas por Vol- 
taire y Condorcet, eran de todo punto falsas y en- 
gañosas. 

Bajo estas influencias escribió Mr. Dumont, lle. 
gando á decir que los discursos de Mr. Burke 
sobre la Revolucion francesa, á pesar de las exage- 
raciones en que incurre y de las doctrinas subver- 
sivas de toda libertad que los inspira, quedaron 
plenamente confirmados con el suceso y fueron eli- 
caces á salvar tal vez la Europa de inmensos desas- 
tres. Que un amigo y colaborador de Mr. Bentham 
haya formulado estas opiniones cosa es que preocu- 
pa en gran manera el ánimo de los políticos no 
nada caritativos; en cuanto á nosotros, diremos que 
Jas Memorias de Dumont no han logrado persuadir- 
nos de que la Revolucion francesa fuera estéril en 
hienes para la humanidad, sino de que se hace ne- 
sario mucha indulgencia para juzgar á los que la 
consideraban con odio y mala voluntad en los mo- 
mentos mismos que se realizaba. Pero sí podemos 
indicar en qué consistia su error, y añadir que los 
males lamentados eran pasajeros y la cosecha de 
bienes grande y duradera, no afirmaremos cierta» 
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mente que si hubiéramos nacido en aquel tiempo 
habríamos podido libertarnos de caer como ellos en 
tristeza y desaliento igual, no viendo en tan seña- 
lada y memorable victoria del pueblo frances sino 
una serie de locuras y de crímenes. 

No puede ménos de llamar la atencion el hecho . 
de que unos hombres sean alabados y otros cubier- 
tos de vituperio sin más razon para ello que ser 
como todos sus contemporáneos, y haberse dejado 
arrastrar sin resistencia del curso de los sucesos, 
y adolecer de las pasiones y profesar los principios 
de la generacion á que pertenecian. Los amigos del 
Gobierno popular hablan generalmente de Mr. Pitt 
con severidad suma y de Mr. Canning con afecto y 
respeto, consistiendo á nuestro parecer toda la di- 
ferencia que hay entre ambos, en que Mr. Pitt mu- 
rió en 1806 y Mr. Canning en 1827, pues durante 
los años que son comunes á la vida pública de 
ambos, Canning no fué por cierto un político más 
liberal que Pitt, siendo el caso que Mr. Pitt entró en 
la vida política á la conclusion de la guerra de Amé- 
rica, y cuando la Inglaterra sufria los efectos de vi- 
cios y males pasados, y la terminó en medio de las 
calamidades producidas por la Revolucion francesa, 
y cuando áun se hallaba su patria bajo la influencia 
terrible del desórden y de la anarquía. Tambien es 
cierto que habia modificado mucho sus opiniones, 
porque si en la juventud propuso proyectos de re- 
forma, en la edad madura propuso proyectos de re- 
presion; cambio que, deplorable y todo como lo fué, 
hallamos lógico y natural, y hasta de posible justi- 
ficacion, puesto que se verificó en él y en la gran 
mayoría de sus compatriotas al propio tiempo. 
Cuando Mr. Canning entró en la vida pública, la única 
preocupacion de la Europa entera consistia en te- 
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mer a tos Jacobinos, y al terminarla, toda ella se ha- 
llaba puesta bajo el yugo de la Santa Alianza. La 
nacion cambió de ideas con esto, y Canning siguió 
su Curso, y así como los amigos de los Jacobinos 
fornaron al maestro en casi un org, los sucesos 
posteriores al Congreso de Viena, hicieron del dis- 
cípulo casi un mig. Véase pues, cómo son los 
hombres hijos de las circurstancias, razon por lu 
eual diremos que si Mr. Dumont hubiera muerto cl 
eño 1799, habria pasado le esta vida dejando fama 
de corservador, para servirnos de un vocablo de la 
nueva jerga política, y que si Mr. Pitt hubiera vivido 
el año de gracia de 1832, estamos persuadidos de 
que habria llegado á ser resuelto partidario de la 
Reforma. 

Sólo á beneficio do inventario deben, pues, acep- 

tarse los juicios emitidos por M. Dumont en la obra 
de que tratamos sobre la Revolucion francesa, con 
tanto más motivo cuanto que son á manera de erl- 
tica de un drama cuyo primer acto únicamente se 
'hubiera puesto en escena, Ó de un monumento cur 
yos andamios y empalizadas impidieran aprociar la 
“belleza del conjunto, y que por otra parte abriga- 
mos el convencimiento íntimo de que si hubiera 
revisado sus Memorias treinta años despues de ha- 
berlas escrito, habria suprimido no pocas aproceia- 
ciones y añadido no pocas restricciones y explica- 
ciones al texto. 

No decimos con esto que hubiera retractado las 
censuras justas, aunque severas, pronunciadas por 
él en órden á la vanidad y pedantería de la Asam- 
blea Nacional, sino que habria convenido al fin en 
que, á pesar de sus defectos, y tal vez á causa de 
ellos mismos, prestó inmensos servicios á la huma - 
nidad. £s evidente que la ciencia política se hallaba 
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entónces muy atrasada todavía en Francia. Ni tam- 
poco era posible otra cosa bajo el régimen de la 
censura, de los mandatos de prision y de los Parla- 
mentos presididos por el Rey (4): de aquí que ní los 
electores ni los elegidos supieran su deber, cosas 
ambas que se propuso remediar en la medida de sus 
fuerzas M. Dumont, enseñando prácticamente á los 
de Montreuil cómo debian ejercer el derecho de su- 
fragio, para lo cual los halló en buenas condiciones, 
y luégo, de concierto con Mirabeau, intentando in- 
culcar á la Asamblea Nacional el admirable sistema 
de la táctica parlamentaria, que de tan antiguo rige 
Jas deliberaciones de la Cámara de los Comunes, y 
que, á pesar de sus defectos, hace de ella el lugar 
más ocasionado á imparciales deliberaciones de 
cuantos hay en el mundo. Pero aquellos legisla- 
dores, tan ignorantes de la práctica parlamentaria 
como el populacho de Montreuil del ejercicio elec- 
toral, se mostraron ménos dóciles en la Asamblea 
crue los otros en las urnas, y se negaron á oirlec- 
ciones, alegando que no habian menester de irá 
la escuela de los ingleses para saber qué hacerse; 
á consecuencia de lo cua!, sus debates quedaron 
reducidos á lecturas interminables de malos fo- 
Jletos y discursos, que comenzaban generalmente 
remontándose á las leyes primitivas del contrato 
social, Ó al hombre en estado salvaje, Ó á cual- 
quiera otro absurdo parecido. Estas lecturas se ame- 
nizaban de tiempo en tiempo con toda clase de 
ruidos y tumultos, gritando y gesticulando, y profl-= 
riendo dicterios y amenazas, sin que hubiera térmi- 
nos hábiles de restablecer el órden entre los pre- 
tensos oradores, como no fuera las voces y ame» 
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nazas que les lanzaba con perfecta impunidad el 
público de las tribunas. Hacian alto en los negocios 
de poco momento, y los trataban y discutian con la 
mayor solemnidad, miéntras acordaban las resolu- 
ciones más graves y trascendentales con diligencia 
extraordinaria; como que perdieron meses enteros 
en discutir acerca de los términos en que debia re- 
dactarse su absurda y pueril declaracion de dere- 
chos, sobre la cual tenian la pretension de asentar 
la nueva ley fundamental, sin darse cuenta de que 
se hallaba en desacuerdo irreconcilisble con cada 
una de sus bases, y que por otra parte abolieron en 
una sola noche trascendentales privilegios, los más 
de los cuales, por hallarse identificados con la natu- 
raleza misma de la propiedad, no debieron tocar 
sino es tomando las más prolijas precauciones. Se 
denominaron Asamblea Constituyente, y á decir ver- 
dad nunca hubo nombre peor aplicado, porque no 
fueron constituyentes sino demoledores, y no edi- 
ficaron nada estable ni que mereciera durar tam- 
poco, ni tuvieron ni podian tener los conocimientos 
y los hábitos que son tan necesarios para construir 
esa máquina que se llama gobierno, la más compli- 
cada y dificil de todas; y que la inconcebible alga- 
rabía metafísica que pusieron en cabeza de su Cons- 
. titucion sirve de tema de burlas y sarcasmos á 
todos los partidos hace mucho tiempo, y su misma 
: Constitucion, la obra que consideraban perfecta en 
- absoluto y declararon inmortal, desapareció en al- 
gunos meses, sin dejar huella de su efímera exis- 
tencia. 

En esto precisamente consiste la gloria de la 
Asamblea Nacional. Eran sus individuos en verdad, 
como decia Mr. Burke con austero sarcasmo, los 
más hábiles arquitectos de ruina que hayan existi- 
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do, y se hallaban incapacitados de realizar obra 
ninguna que reclamara discernimiento en el pro- 
yecto y habilidad en la ejecucion; pero la obra ur. 
gente y necesaria entónces era destruir y arrasar, 
Y como los abusos existentes eran tan horribles y 
se hallaban tan profundamente arraigados, asíhubie- 
ra servido á remediarlos la más profunda sabiduría 
ya más consumada prudencia como la temeridad 
insensata de los llamados constituyentes. Vulgar 
empresa es demoler, y digna de loa edificar; pero 
hay momentos en los cuales se construye y otros 
en que se derriba, del propio modo que el genio da 
los jefes revolucionarios y el de los legisladores 
tiene su tiempo y sazon, siendo ley natural y casi 
universal la de que las insurrecciones y las pros- 
cripciones preceden á los buenos gobiernos, en los 
cuales se asientan la libertad moderada y el órden 
- sin tiranía. ne 

¿Ni cómo podria tampoco ser de otra manera? 
¿Acaso aprendemos los hombres á echar el paso 
cuando estamos en mantillas? ¿Acaso cerrados en 
la oscuridad llegamos á distinguir los colores? 
¿Acaso la tiranía es academia de libertad? El sofisma 
que generalmente se invoca para defender los ma- 
los gobiernos es ni más ni ménos que como sigue, 
cuando se plantea con claridad, á saber: El pueblo 
debe quedar en esclavitud, porque la esclavitud ha 
engendrado en él los vicios propios de los esclavos; 
si es ignorante, debe continuar sometido al poder 
que lo hizo así y así lo deja; si es feroz y bárbaro, 
fuerza será que siga eternamente sujeto al mal go- 
bierno. Si el sistema bajo el cual viven, Ó, mejor 
dicho, gimen estos hombres, fuera tan suave y 
liberal que pudieran tornarse buenos é ilustrados 
merced á su influencia bienhechora, podrian inten» 
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tarse los cambios con seguridad; mas como el sis- 
tema sólo ha sido eficaz á destruir en ellos hasta el 
gérmen de la moral y á impedir el desarrollo de las 
inteligencias, como ha tornado en animales feroces 
6 estultos los hombres que la educacion habria civi- 
lizado y hecho felices y virtuosos, el sistema debe, 
por tanto, durar siempre. Dicen que la Revolucion 
de Inglaterra fué verdaderamente grande y gloriosa, 
porque corrigió graves males y daños sin cometer 
excesos, ni decretar confiscaciones en masa, ni 8us- 
: pender apénas por corto espacio la natural accion 
de las leyes, ni coartar en lo más mínimo la com- 
pleta libertad de discusion del Parlamento, demos- 
trando el pueblo con su actitud tranquila, mesurada 
y digna de reivindicar y afirmar la libertad que me- 
recia gozar de sus beneficios inapreciables. Por el 
contrario, es la Revolucion francesa el suceso más 
horrible de que haga mencion la historia, y toda 
ella un compuesto de crímenes y locuras, de absur- 
dos en la teoría y de atrocidades en la práctica. 
¿Cuánta demencia en sus leyes! ¡Qué afectacion tan 
grotesca y ridícula en sus ceremonias! ¡Qué fana- 
tismo el suyo! ¡Qué licencia, crueldad y barbarie! 
Anacarsis Clootz y Marat; las fiestas del Sér Su- 
.premo y los casamientos del Loire; los árboles de 
la libertad y las cabezas puestas en las puntas de las 
picas forman una manera de farsa infernal, en que 
: lo extremadamente ridículo y lo extremadamente 
pavoroso van asidos como por la mano prestándose 
mutuo auxilio. Hé ahí las consecuencias de romper 
las cadenas de quienes carecen de cordura y de 
vírtudes, 
No solamente hombres corrompidos é interesados 
* en defender ciertos abusos han opuesto argumentos 
idénticos á los planes de reforma política, sino que . 
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ulgunos de los más famosos por la elevacion y no- 
hbleza de sus sentimientos llegaron á sentir tanto 
desprecio y odio hácia las locuras y crímenes de la 
Rovolucion francesa, que al ser testigos de su triunfo 
renegaron de las opiniones liberales que ántes pro- 
fesaban á pesar de la persecucion y de los mayores 
peligros. Y si preguntamos por la causa que les 
hizo dudar de los beneficios de la libertad, hallare- 
mos que sus dudas no tuvieron más orígen, sino es 
que los sucesos demostraron de la manera más evi- 
dente ser la libertad generadora del órden y de la 
virtud, y que acabaron de aborrecer la tiranía pre- 
cisamente porque un memorable y señalado ejem- 
plo puso en clara que tenía más eficacia para pro- 
ducir la inmoralidad y el embrutecimiento en el 
corazon y la inteligencia humana de la que sospe- 
charon nunca los partidarios celosos del derecho 
popular; que pueden deducirse argumentos más in- 
contestables contra la derrocada monarquía francesa 
de los suplicios de los Jacobinos que de la Bastilla 
y del Parc-aux-Cerfs, siendo constante á nuestro 
parecer que la violencia de las revoluciones corres- 
ponde á la maldad de los gobiernos que las pro+ 
ducen. 

¿Por qué fué tan sangrienta y destructora la Re- 
volucion francesa? ¿Por qué la Revolucion inglesa 
de 4641 fué relativamente suave? ¿Por qué lo fué 
más todavía la segunda de 41688? ¿Por qué la de 
América, considerada en su historia interna, fué la 
más suave de todas? La respuesta no es dificil. Bajo 
Jacobo 1 y Cárlos 1 estaban los ingleses ménos opri- 
midos que los franceses de Luis XV y Luis XVI, y 
ménos todavía bajo la Restauracion que ántes de la 
Gran rebelion. En cuanto á la América, ménos opri- 
mida se hallaba en tiempo de Jorge lll que la misma 
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Inglaterra de los Estuardos, siendo la reaccion 
exactamente proporcionada en todo á la presion y 
el desagravio á la injuria. 

Cuando recordaban á Mr. Burke al término de su 
vida el celo que habia demostrado en favor de los 
americanos, se defendía del cargo de inconsecuen- 
cia invocando el contraste que ofrecia la prudencia 
y la moderacion de los insurgentes de las Colonias 
en 1776 con el fanatismo y la crueldad de los Jaco- 
binos de 1792, sin advertir que aducia un argumento 
- q fortiori contra sí mismo, porque las circunstan- 
cias en las cuales apoyaba su justificacion proba- 
ban plenamente que tenía más necesidad de cambio 
radical el antiguo régimen frances que no el Gobier- 
no de América. En efecto, la diferencia entro Was- 
hington y Robespierre; la diferencia entre Franklin 
y Barrére; la diferencia entre la destruccion de al!- 
gunas toneladas de té y la confiscacion de algunos 
miles de leguas cuadradas de terreno; la diferencia 
entre emplumar á un recaudador de contribuciones 
y las matanzas de Setiembre, da la diferencia entre 
la manera de ser del Gobierno de América bajo las 
leyes de Inglaterra, y la del Gobiernu de Francia 
bajo las leyes de la casa de Borbon. 

Luis XVI hizo á su pueblo espontáneamente gran- 
des concesiones, y sin embargo, su pueblo lo envió 
al cadalso. Cárlos X violó las leyes fundamentales 
del reino, estableció el despotismo y persiguió á los 
franceses que no se sometian dócilmente á su vo- 
lJuntad, y al fracasaren tan culpada tentativa y que- 
dar á merced de los agraviados en los momentos 
mismos en que las calles de Paris estaban obstrui- 
das de barricadas y cañones, y los hospitales llenos 
de muertos y heridos, y mil familias llorabaa la pér- 
dida de sus parientes, y cien mil hombres empuña- 
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ban las armas, ninguno tocó á un cabello suyo. La 
primera revolucion se dió por satisfecha con los 
testimonios más insignificantes, los cargos más frí- 
votos y los jueces más parciaies para condenar á 
muerte millares de vicuimas; despues de la segunda, 
los ministros que firmaron los decretos de Julio, los ' 
ministros cuya culpabilidad era tan grave y eviden- 
te, sólo fueron reducidos á prision por todo castigo. 
En la primera revolucion se atacó la propiedad; en 
- Ja segunda se trató como cosa sagrada. Cierto es que 
ambas produjeron gran perturbacion en el espíritu 
público, y que una y otra trajeron un séquito de'in- 
surrecciones; pero no lo es ménos que despues de 
la primera los rebeldes fueron en la mayoría de los. 
casos más fuertes que la ley, y que despues de la 
segunda la ley ha sido constantemente más fuerte 
que los rebeldes. Cierto es tambien que la situacion 
actual de Francia (1832) puede con justa causa exci-- 
tar la inquietud en los que desean verla libre, feliz, 
tranquila y poderosa; mas si comparamos su estado- 
actual con el en que nuestros padres la vieron, ¡cuán 
grande y feliz cambio no se advertirá! ¿Qué fuerza, 
si no, por ejemplo, hubiera tenido una sentencia ju- 
dicial durante la primera revolucion sobre un par- 
tido en armas y victorioso? Si despues del 40 de 
Agosto, Ó de la proscripcion de los Girondinos, ó 
del 9 de Termidor, Ó de la matanza de Vendimiario,. 
ó de las prisiones de Fructidor hubiera fallado un: 
tribunal contra los vencedores y en favor de los ven-- 
cidos, ¿con qué sarcasmos y burlas y menosprecio 
no se hubiera recibido su pronunciamiento? Pero no 
sólo habria sucedido esto, sino que los jueces hu- 
bieran ido al patíbulo por su temeridad, Ó á una 
colonia mortífera, y su intervencion habria sido efi- 
caz solamente á empeorar la situacion de sus de-- 
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fendidos. Ahora, por el contrario, acabamos de ver 
que la ley es más poderosa en Francia que no la 
espada, pues su Gobierno en la ocasion misma del 
triunfo y de la venganza se ha sometido á la autori- 
dad de un tribunal de justicia, respetando, acatando 
y cumpliendo un fallo equitativo y bre y digno del: 
antiguo renombre de aquella magistratura á la cual 
pertenecen los recuerdos más ilustres de su histo- 
ria; de aquella magistratura que produjo á L'Hópital 
en un siglo de persecucion, á D'Aguessau en un si-- 
glo de cortesanos, y que en un siglo de locura é 
iniquidad ofreció al género humano el dechado de 
todas las virtudes imaginables en la vida y en la 
muerte de Malesherbes. El respeto mismo con que 
fué acogida esta sentencia demuestra por sí sólo 
cuánto difleren de sus padres los franceses de la 
presente generacion. 

¿Cómo explicar esta diferencia cuando raza, suelo 
y clima son los mismos? Si algunos ingleses honra- 
dos, pero de corto alcance, no faltan á la verdad 
cuando explican los acontecimientos de 4793 y 94, 
diciendo que los franceses son frívolos y crueles 
por naturaleza, ¿por qué ahora no funciona la gui- 
llotina? No será ciertamente por falla de carlistas, de 
aristócratas, de ciudadanos culpados de incivismo, 
de personas sospechadas de sospechosas, sino por- 
-que los franceses de 1832 han sido mejor goberna- 
dos que los de 1789, porque no han presenciado el 
espectáculo humillante de los privilegios opresores 
de una casta, porque han adquirido en cierto modo 
la costumbre de discutir los asuntos políticos, y de 
ocupar los empleos públicos; y finalmente, porque 
han vivido algunos años bajo la influencia de insti= 
tuciones que, 4 pesar de todos sus defectos, son 
infinitamente más benéficas y mejores qne cuantas 
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rigieron basta entónces los destinos de la Fran+ 
cia (1). 

Del propio modo que la segunda Revolucion fran- 
cesa fué mucho más pacífica que la primera, tam- 
bien el último cambio que se verificó en Inglaterra 
con motivo de la reforma de la Cámara de los Co- 
munes, con ser tan grande y trascendental ha sido 
más pacifico aún que la segunda Revolucion fran= 
cesa y que cuantas revoluciones consigna la histo- 
ria. Sin embargo de ser esto así, y de que ciertos 
oradores calificaron la reforma de la Cámara de los 
Comunes de revolucion, no pocos negaron la pro- 


(1) A nuestro parecer, la propension delautor á las an- 
titesis, lu ha inducido á error en el caso presente, porque 
si se admite su afirmacion en absoluto, ¿cómo relacionar, 
entónces, los horrores y estragos de la Commune de Paris 
en 1811, con el progreso y adelantamiento natural que más 
de modio siglo de instituciones liberales ha debido produ- 
cir en el pueblo frances, segun lord Macaulay? Y si tene- 
mos en cuenta que aquel carnaval de sangre y fuego tuvo 
lugar en plena república democrática y cuando los ejérci- 
tos enemigos invadian el suelo patrio, circunstancia esta 
última tan eficaz á excitar en alto grado las virtudes cívi- 
cas, la duda sube de punto. Porque, si se admite, como 
dice algunas lineas ántes el autur, que la violencia de las 
rebeliones se halla siempre relacionada con la maldad de 
los gobiernos que las ocasionan, el argumento se vuelve 
contra la república, ó sea el gobierno de la defensa nacio- 
nal, toda vez que la Commune fué una rebelion violentísi- 
ma contra él; y si se admite que la práctica de los princi- 
pios proclamados en 193 hace progresar al pueblo frances 
bajo el punto de vista poiítico, el ejemplo tan reciente de 
los mismos horrores y crímenes de la Commune nos Obli- 
gará, sin duda ninguna, 6 á dudar de la eficacia de esos 
principios para el verdadero progreso, 6 á dudar de las con- 
diciones y aptitudes del pueblo frances para realizarlos; 
siendo necesario, por consiguiente, atribuir á otras causas 
la conducta observada por los vencedores de Julio de 1830 
con Cárlos X y sus ministros.—N. del T. 
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piedad del término; mas áun cuando el caso se hallu 


reducido en apariencia á serlo sólo de dudosa deli> 
nicion,. presta materia á muchas consideraciones 
curiosas é interesantes. Porque si se atiende á la 
importancia de la reforma, se la puede ¡lamar revo- 
lucion, y si á logs medios á virtud de los cuales se 
realizó, sólo fué un acuerdo del Parlamento, pro- 
puesto, leido, ezaminado y votado de una manera 
regular y corriente. Pero así y todo, la historia no 
registra suceso que más honre al pueblo inglés, por 
haber sido un cambio que no hubiera podido efec- 
tuarse nunca en ningun país del globo sin violen- 
cias y sacudimientos materiales, y que se realizó 
en Inglaterra por la fuerza de la razon y pasando 
por todos los trámites legales, ejecutando el Parla- 
mento en tres legislaturas la obra de tres guerras 
Civiles, atacándose con valor, y defendiéndose con 
obstinacion un sistema completo de añejos abusos, 
fuertemente arraigados, y cayendo sólo á la vio- 
dencia incontrastable del impulso sin necesidad de 
poner mano á la espada, ni de confiscar un palmo 
de tierra, ni de poner en el caso de abandonar su 
patria y refugiarse en el extranjero á un solo ciu» 
dadano. Antes por el contrario, miéntras que la lu» 
cha era más empeñada y más viva, el Banco de In- 


- glalerra gozaba de la integridad de su crédito, log 


fondos públicos se sostenian, los hombres iban 
tranquilos al trabajo en el campo como en la ciu» 
dad, y no se cometió, ni áun en los momentos de 
mayor agitacion, un solo acto sangriento, y si se 
hubiera cometido y hecho víctima de él á cualyuiera 
de los hcmbres impopulares que á la sazon habia 
en el país, la nacion entera, sin que fuese parte ú 
impedirlo la diferencia de opiniones políticas, habria 
danzado un grito de horror y de indignacion, 
14 
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Tampoco despues de alcanzada la- victoria se ha 
visto abusar de ella á los vencedores. Una parte in. 
mensa de poder ha pasado de manos de una oligar- 
quía fortísima á las del pueb;o, sin que los oligarcas 
vencidos si..tieran por eso destruida su seguridad, 
ni pareciera dispuesta lu nacion á ejercer la tiranía. 
¿No gozan de sus bienes, rentas y honores quieta y 
tranquilamente aquellos mismos que supuesto di- 
verso estado social habrian sufrido todo el peso de 
la venganza del partido triunfante, perdiendo la li. 
bertad ó teniendo que buscar asilo en tierra extran - 
jera? ¿No participan en los negocios públicos tan li- 
bremente como ántes, 6 más si cabe? De dominado- 
res han pasado á ser vencidos, y sin embargo de 
tan radical trasformacion, el pueblo miraria con hor- 
ror á quien fuera osado á proponer medidas de ven- 
ganza; estando tan extendidos y arraigados estos 
sentimientos en la nacion inglesa que la generalidad 
de sus individuos apénas pudrán comprender el mé- 
r.to de una conducta que nusotros hallamos admi- 
ruble. | : , 

¿A qué deberemos atribuir la moderacion y la hu- 
manidad incompurables que demostró el pueblo in- 
£.6s en esta circunstancia? Lisa y llanamente á ciento 
eincuenta años de libertad; que, desde hace muchas 
generaciones, han tenido los ingleses Asambleas le- 
gislativas, que á pesar de todos sus defectos de or 
ganizacion, Contuvieron en la mayoría de los casos 
individuos escogidos entrelas clases populares y pof 
ellas mismas, y no todos ganosos de alcanzar fama 
y prestigio entre las masas; Asambleas en las cuales 
reinaba la más completa libertad /de discusion, y 
donde las minorías, por exiguas que fueran, podian 
hacerse oir, y los abusos, si no remediarse, cuando 
ninos quedar duscubiertos y expuestos á la luz del 
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dia. Tambien es cierto que desde hace muchas ge» 
neraciones se hallan los ingleses en posesion del 
Jurado, del Habeas corpus, de la libertad de imprer- 
ta, del derecho de reunion para discutir los nego- 


_ cios públicos y del de peticion al Parlamento. Y 


¿e xo” A 


* miéntras una parte muy considerable del pueblo in» 
- glés se halla desde hace largo tiempo acostumbra= 
' da al ejercicio de los deberes políticos y se siente 


- preparada y aguerrida á las agitaciones que traen 


e o a 


consigo, en la mayoría de los demas países no hay 
término medio entre la servidumbre absoluta y la 
rebelion declarada. Además, en Inglaterra dura cons= 
tantemente la “oposicion constitucional desde hace 
siglos, habiendo sido siempre sus instituciones tan 
benéficas, que han preparado á sus hijos á recibir 
otras más perfectas sin extrañarlo; como que no hay 
una sola ciudad importante en todo el reino que na 
contenga mejores elementos para formar una Cá- 
mara legislativa que la Francia entera de 4789; que 
no hay tampoco en Lóndres un solo círculo de con- 
versacion, cuyo asiento sea el café más insigni- 
ficante, y en el cual no se comprendan con más 
exactitud las formas y reglas de discutir que se ob- 
servaron en la Constituyente, y que no existe, tal 
vez, en Inglaterra una fraccion política que no 
pueda redactar en media hora una declaracion de 
derechos muy superior á la que por espacio de tan- 
tos meses ocupó y preocupó la sabiduría colectiva 
de la Francia. | | 

Los límites del cuadro que nos hemos trazado 
son tan estrechos, que nos vedan entrar en el exá. 
men, siquiera superficial, de las causas que produ. 
jeron la Revolucion francesa. Sólo sí diremos que 
resalta un hecho con notoria evidencia, y es el de 
que así el Gobierno como la clase noble y la Igle< 
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sia recogieron la cosecha de lo que sembraron, ha- 
llándose frente á frente del pueblo tal cual lo hiciw- 
ron, y que si las masas entónces asumieron un po- 
der irresistible sin haber adquirido la más leve 
nocion del arte de gobernar; si los más arduos pro- 
blemas prácticos quedaron al arbitrio y á la resolu- 
cion de personas que nunca vieron otra cosa cn la 
política sino asunto de teorías y discursos pompo- 
sos; si la Asamblea legistativa fud una reunion deu 
hombres que apénas supo discutir; si la nacion en- 
tera se mostró propicia siempre á dar oidos á cuan- 
tos aduladores halagaron sus pasiones, sus vicios y 
sus instintos de venganza, culpa fué del mal go- 
bierno y resultado natural de su persistencia en se- 
guir un camino peligroso y absurdo, á despecho de 
los advertimientos más solemnes, y á pesar de los 
indicios más seguros de que se acercaba la hora de 
rendir cuenta estrecha de todo á un tribunal igno- 
- rante, inexorable y feroz. 

Tanto es así como decimos, que las causas del de- 
sastre comenzaron á ser evidentes y á producir sus 
naturales efectos en los tiempos mismos en los cua» 
les parecia gozar la institucion monárquica de la 
plenitud de su fuerza y vigor, siendo fácil seguir su 
curso desde el cadalso de Luis XVI hasta el solio de 
Luis XIV, cuyo reinado presentan los ultra-realistas 
como la edad de oro de la Francia, no bhabiende 
sido en verdad sino una época de ficticio esplen- 
dor, precursora, cual todas sus semejantes, de 08- 
curidad y decadencia. 

- Por lo que hace á Luis XIV, parece haberse for- 
mado ya la opinion para juzgarlo de una manera 
equitativa. No era gran general ni grande hombre 
de Estado; pero sí gran rey en una de las acepcio- 
nes de la palabra, porque nunca hubo maestro más 
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perfecto que lo fué Luis de Borbon en lo que Ja- 
cobo l de Inglaterra hubiera llamado arte de reinar, 
$ oficio de rey, es decir, en el arte de poner más de 
relieve y en mejor luz los méritos de un príncipe, ve- 
tando cuidadosamente sus defectos. Así es que, áun 
euando su administracion interior fuera mala; áun 
euando los triunfos militares que tanto brillo dieron 
á la primera parte de su reinado no fueran obteni- 
dos por él; áun cuando los postreros años de su 
vida fuesen una serie de humillaciones y derrotas; 
áun cuando su ignorancia no le consintiera com- 
prender el latin de su libro de misa; áun cuando es- 
tuvo bajo la dominacion de un jesuita falso y de una 
vieja mojigata y más hipócrita todavía que el jesui- 
ta, logró pasar á los ojos de su pueblo por un sér 
superior á la humanidad. Y esto es tanto más ex- 
traordinario, cuanto que no se ocultaba de sus va- 
sallos á la manera de los déspotas orientalez, cuyo 
rostro nadie mira, y cuyo nombre no es osado nine 
guno á pronunciar sino con la mesura y circunspec- 
cion debidas; pues aquel adagio que dice que no 
hay hombre grande para su ayuda de cámara, él lo 
desmintió, presentándose á los ojos de todo el 
mundo cual hubicra podido hacerlo á los de sus 
más íntimos criados. Quinientas personas se reunian 
todas les mañanas para verlo afeitarse y vestirse; 
luego sa arrodillaba junto á la cama y hacía sus 
oraciones miéntras el concurso esperaba con mues- 
tras de gran recogimiento: los eclesiásticos de ro- 
dillas, los seglares con el sombrero delante de la 
cara. Si paseaba por los jardines de Versalles, iba 
detras de él una comitiva de doscientos cortesanos; 
la ciudad entera lo veia comer y cenar; se acostaba 
rodeado de una multitud tan numerosa como la 
que asislia por la mañana á su tocador; tomaba los 
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eméticos con ceremonia, y vomitaba, perdónese- 
nos el vocablo, con la solemnidad y grandeza debhi- 
das, á presencia de cuantos concurrian por derecho 
propio y adquirido á sus recepciones más ó ménos 
aparatosas. Y, sin embargo, á pesar de ofrecerse 
continuamente de la manera expresada y sin rebozo 
alguno á la expectacion pública y en ocasiones en 
las cuales no es posible á nadie conservar mucha 
dignidad personal, inspiró á sus vasallos y 4 cuan- 
tos lo rodearon hasta el postrer instante de su vida, 
no sílo respeto, sino adoracion; siendo la ilusion 
que producia en sus devotos como aquellas á cuya 
influencia quedan tradicionalmente sometidos los 
amantes miéntras galantean al objeto de su amor, es 
decir, á una ilusion que influia en gran manera so- 
bre los sentidos. ¿Cómo, si no, hubieran creido los 
contemporáneos de Luis que S. M. era de estatura 
elevada? Voltaire mismo, que pudo verlo, y que 
trató á varias personas de su corte, habla cun in- 
sistencia de su estatura majestuosa, y no obstante, 
cosa es averiguada y pública que ántes era pequeño 
que no alto. Pero no lo es ménos que tuvo siem» 
pre, á lo que parece, un modo de andar, de endere- 
zar el cuerpo, de sacar el pecho, de erguir la ca- 
beza que á todos engañaba. Ochenta años despues 
de su muerte, y con motivo del atentado cometido 
en el panteon de Saint-Denis, en tiempo de la re- 
pública, vieron sus autores, al sacar su cuerpo del 
ataud, que aquel príncipe cuya majestuosa estatura 
tanto les habian ponderado, era en realidad peque- 
fio (4), pareciendo entónces singularmente apro- 


(1) M. de Chateaubriand conviene tambien en esto, di- 
ciendo en sus memorias sobre el duque de Berry: «C'est 
une erreur de croire que Louis XIV etait d'une haute sta- 
ture. Une cuirasse qui nous reste de lui et les exhuma» 
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piadas 4 él, en su sentido literal y figurado, las 
hermosas eipalaDras de Juvenal cuando dice: 
j Mors sola fatetur 

Quantula sint hominum corpuscula, - 

Con su gobierno aconteció lo propio que con su 
persona, pues tuvo el arte de imprimir á entrambos 
apariencias de grandeza y majestad, cuando la evi- 
dencia demostraba de una manera indubitable que 
así el uno"como la otra estaban por bajo de la me- 
dida ordinaria y corriente. Pero la muerte y el 
tiempo se hicieron cargo de poner al descubierto 
estos engaños, y del propio modo que los revolu- 
cionarios midieron la estatura del gran rey con más 
exactitud que los cortesanos, que no se atrevian en 
ningun caso á levantar los ojos de las hebillas de 
sus zapatos, ha sido estudiado su carácter público 
por hombres libres del temor y la esperanza que su- 
jetó las voluntades de Molidre y de Boileau, y por 
tal manera miéntras en la tumba resultó no tener 
más de cinco piés y tres pulgadas el príncipe tan 
majestuoso que mereció ser llamado de sus contem- 
poráneos el rey sol, en la historia, el héroe y el po» 
lítico resulta no ser sino un tirano vanidoso y débil, 
esclavo del clero y de las: mujeres, pequeño en la 
guerra, pequeño en el consejo, pequeño en todo lo 
que no fuera el arte de simular la grandeza. 

- Este rey legó al niño que ¡e sucedia en el trono 
de la Francia un pueblo miserable y hambriento, 
un ejército vencido y humillado, provincias tras- 
formadas en desiertos por el mal gobierno y la per- 
secucion, la corte dividida en facciones, la Iglesia 
destrozada del cisma, deudas enormes, el tesoro 


tions de Saint-Denis n'ont laissó sur ce point Buena 
doute.» 
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exhausto, palacios inmensos, innumerable servi. 
dumbre. y joyas y muebles de valor inestimable; 
como que-toda la savia y la sustancia del Estado 
parecian haberse absorbido para contribuir al dee 
arrollo de una excrecencia linfática, y enferma. 
En efecto, si la nacion estaba yerma, la corte pare» 
cta floreciente. Así y todo, los lazos qué unian el 
pueblo á la monarquía no se aflojaron bajo el rei- 
nado de Luis XIV, pues si abandonó y sacrificó los 
más caros intercses de sus vasallos, supo impresio- 
narlos deslumbrándolos de tal suerte, que los mis- 
mos abusos que debian haberlo hecho impopular, 
los prodigios de lujo y de magnificencia de que 
se rodeaba, en tanto que fuera de las verjas de 
su parque sólo habia miseria y desesperacion, 
ántes parecia subir de punto el amor respetuoso 
que sentian hácia su persona. Nada es más elemen» 
tal y cierto sino que los gobiernos existen para la- 
brar la dicha de los pueblos; pero demuestra la. 
historia, sin embargo, que no hay verdad más ocul-. 


ta; y por tanto, nada es parte á maravillarnos mé-- 


nos que verla tan poco entendida y practicada desde 


las esferas del poder, sabiendo cuán largo y áspcro- 


y difícil es el camino que deben recorrer los pue- 


e.“ Up 


blos para comprender esta verdad trivial por todo. 


extremo. 

Empero habia un frances cuya inteligencia logró. 
descubrir por aquel tiempo los principios que al 
presente nos parece imposible ignorar, esto es, que 


las naciones no existen para el uso de los reyes; que: 


los gobiernos verdaderamente buenos son aquello3 
que difunden el bien y lo propagan en el pueblo, no 
los que concentran y acumulan tesoros de magnifi- 
cencia en torno de un príncipe; y que un soberano 
victorioso en los campos de batalla y que dilata las 


A 
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fronteras de sus Estados á fuerza: de conquistas, 
nunca merecerá el aplauso, sino el odio y el des- 
precio de la humanidad. Tales fueron las máximas 
de Fenelon. | 

Si se considera el Telémaco 4 título de poema 
épico, no parecerá muy superior al Zeoxidas de 
Glover, ó á la Epigoniada de Wilkie, y sí á título de 
tratado de moral y de política, se verá que abunda 
én errores de detalle, y que las verdades conteni. 
das en él ántes parecen al lector moderno rebatidas 
que no predicadas; pero si se compara el espíritu 
que lo inspiró con el de que se halla penetrada loda 
la literatura francesa de aquel tiempo, luégo se ve 
claramente que las Aventwras de Telémaco es en 
Fealidad una de las obras más originales que se ha- 
yan escrito. Los principios fundamentales de la mo- 
ral política de Fenelon, la piedra de toque con la 
cual ensayaba la ley de las instituciones y de los 
hombres, eran de todo en todo nuevos para sus 
compatriotas, y áun cuando los inculcó, á decir 
verdad, con éxito feliz á su regio discípulo, para 
comprender cuán incomprensibles parecian á la 
mayor parte de sus contemporáneos, se hace nece- 
sario leerá Saint-Simon. El cual refiere, como si 
fuera la cosa más extraordinaria y estupenda, que 
S. A. el duque de Borgoña se confesaba convencido 
de que los reyes existian para bien de los pueblos, 
no los pueblos para bien de los reyes; pero si la 
bondad contenida en esta máxima lo seduce, su no- 
vedad lo sorprende y su atrevimiento lo aterra, y 
añade que no era prodente difundir estas ideas en 
plena corte de Luis XIV; palabras notables en boca 
de Saint-Simon por ser el ménos cortesano de to- 
dos. Demas de esto, siempre se halló dispuesto á 
iprofesar opiniones contrarias á las generalmente 
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admilidas .en su- tiempo; era de carácter altivo, 
acerbo y mordaz, jansenista en religion, y en polí- 
tica realista muy tibio. Su temperamento y sus 
principios lo preservaron de la manera de: fas» 
Cinacion que la presencia y el porte de Luis XIV 
producian en otros, acabando por hacerle indife- - 
rente y no nada respetable la persona del Rey. Y 
sin embargo de cuanto dejamos expuesto, y de ser 
uno de los hombres m s liberales que hubiera en 
Francia, Saint-Simon enmudecia de asombro al oie 
formular ese axioma fundamental de los gobiernos 
que nadie sería osado á discutir en nuestros dias en 
Inglaterra ni en Francia, y en 'órden al que se ha- 
llan conformes así el tory mís tenaz como el radi- 
cal más intransigente, los realistas como 18 repu-» 
blicanos de la extrema izquierda. 

Sólo teniendo muy en cuenta que Pasdioa escria 
bió el Felémaco en circunstancias tales de tiempo y 
lugar que los pensadores atrevidos é independien» 
tes daban muestras de sorpresa oyendo decir que 
veinte millones de criaturas humanas no habian ve- 
nido al mundo para labrar la dicha. ó satisfacer log 
caprichos, ó los goces, ó las ambiciones de una 
sola, podrá rendírsele tributo de justicia. General» 
mente se considera el libro del arzobispo de Cam- 
bray como una obra «buena sólo para los niños, en 
razon á la facilidad de su estilo y á la sana doctrina 
que contiene, y en «ningun caso digna de ocupar 
mucho ni poco á los hombres de Estado y los filó- 
sofos; pero es lo cierto que sin esfuerzo se puede 
advertir en él los primeros y débiles reflejos de 
nueva y espléndida luz intelectual, una como velada 
y misteriosa promesa de redencion, y el gérmen 
¿un no definido de la Carta y del Código. 

¡Cuántos intereses y esperanzas descansaban en 
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«elduque de Borgoña, y qué rumbo tan diferente 
habriun tomado los negocios públicos á lograr él los 
años de su abuelo ó de su hijo, y poder demostrar 
los inmensos beneficios que reporta siempre !a hu- 
manidad cuando las virtudes más esclarecidas tie- 
nen su asiento en el trono de los reyes! El carácter 
brusco é impetuoso de que dió tantos ejemplos en 
su primera juventud, el cambio tan completo que 
realizó en él su bien dirigida educacion, su fervo- 


_ “osa piedad, su benevolencia suma, la severidad 


eon que se juzgaba en toda ocasion á sí propio, y 
su manera discreta y generosa refiriéndose á los 
demas, su valor sin segundo en la corte para resis- 
tir los mandatos del Soberano cuando se trataba de 
sus escrúpulos religiosos, la caridad de que dió 
muestra defendiendo de calumnias cortesanas al 
duque de Orleans, á pesar de conocer sus vicios y 
desórdenes; sus grandes proyectos en órden al por- 
venir de su pueblo, su actividad y aptitud para lo3 
negocios, sus aficiones literarias, los vínculos tan 
poderosos que lo unian al hogar doméstico, y hasta 
su misma traza, en cierto modo ruda y tosca, y sus 
modales tímidos y sin gracia, que ocultaban á lo3 


¿ ojos de los palaciegos de su abuelo tantas otras 


- Sy 


A 


cualidades como tenía tan relevantes, hacian de él 
la persona más merecedora de afecto é interes de la 
familia. El Duque habia resuelto, si ocupaba el trono 
algun dia, dispersar aquella corte fastuosa cuyo 
sostenimiento era la ruina de la nacion; establecer 
la paz sobre sólidas bases; corregir los abusos «que 
abundaban en todos los ramos del gobierno; abolir 
ó modificar los privilegios opresores; reformar la 
administracion de justicia, y restablecer la institu- 
cion de los Estados Generales. Si el de Borgoña 


- hubiera gobernado la Francia por espacio de cua- . 
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renta años, tal vez aquellas grandes corrientes del 
espíritu que ningun buen gobierno era eficaz á con- 
tener, y que los malos hacian más violentas é in- 
contrastables, hubieran podido encauzarae pacífica- 
mente y llegar por ese medio á feliz y tranquilo tér- 
miño. ¡ 
Pero las enfermedades y la tristeza minaron 5u 
salud y arrebataron al mundo el tesoro de sus vir- 
tudes, que no merecia, y la Francia se vió regida 
por esta causa, durante dos generaciones, de indivi- 
duos que con los vicios de Luis XIV no heredaron 
el arte de hacerlos pasar á los ojos del pueblo por 
virtudes. Entónces apareció ante todos la tiranía 
despojada de los afeites y galas de que la revistió la 
magnificencia de Luis, quedando al fin desnuda lz 
vil Duesa (1) de sus valiosos adornos. Horrible habia 
sido siempre; mas, si por arte de encantamiento: 
se ofreció hermosa y rodeada de gloria en toda oca- 
sion á las miradas de sus esclavos, al desaparecer 
la influencia del maleficio, luégo al punto quedó al 
descubierto la oculta deformidad, y huyeron con 
horror y asco los ántes tan solícitos de sus favores. 
Primero vino la Regencia. El rigor tan extremado 
con que al término de su vida exigió Luis XIV de - 
cuantos lo rodeaban la observancia ostensible de. 
Jos deberes religiosos, produjo en Francia idéntico 
efecto que las austeridad28s puritanas en Inglaterra; 
y si madame de Maintenon pudo decir en los tiem- . 
pos de su valimiento que la religion estaba de moda, 
despues pasaron las prácticas piadosas como las 
modas; que más daño hizo á la moralidad de las 


(1) Dussa es un personaje alegórico de la Rerna de las . 
Tladas, de Spenser, que representa la doblez, el fraude y el 
espíritu del mal, en tanto que Una personifica la sencillez, 
la reclitud de carácter y el espíritu del bien. 
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clases superiores el ascetismo senil del tirano que 
no los devaneos de su juventud, pues, sin haberlas 
hecho abandonar la senda del vicio, forzándolas á 
la hipocresía quebrantó la fe que áun pudieran te- 
ner en la virtud; y como hallaron fácil el ejercicio 
de la mojigatería, concluyeron por persuadirse ce 
que la religion no era otra cosa. Pero los tiempos 
habian cambiado: ya no se merecian las pensiones, 
los mandos de regimientos, ni las abadías presen» 
'tándose con puntual regularidad en el tribunal de 
la penitencia, y cumpliendo con cuanto manda la 
Iglesia católica romana, sino haciendo precisamente 
lo contrario, y en su virtud los cortesanos o0bse- 
-quiosos y aduladores que tantos ayunos y tanlas 
<abstinencias se impusieron las anteriores cuares- 
mas, que juntaban las manos sobre el pecho y po- 
nian los cjos en blanco devotamente al oir ciertos 
pasajes conmovedores de los sermones predicados 
-á presencia de S. M., hicieron tantos esfuerzos para 
graduarse de malas costumbres como ántes para 
ganar fama de piadosos, acudiendo la Semana Santa 
-4 las orgías escandalosas del Palais-Royal con el 
mismo solícito afan que fueron en vida de Luis X1Y 
-4 prosternarse al pié de los altares y á oir la pala- 
bra elocuente de Massillon. 

Bajo muchos aspectos tenía el Regente gran se- 
mejanza con Cárlos 1 de Inglaterra, porque como 
-6l era insensible, pero bueno; de talento natural, 
pero inútil al Estado á causa de su indolencia; in- 
crédulo en Órden á la virtud y al desinteres de los 
hombres, ein odiarlos por eso; como que la especie 
-humana le merecia el mismo concepto que á Gulli- 
“ver, con la diferencia de que no llegaba por eso á 
las conclusiones del capitan, y que toda ella, empc- . 
zando por su propia individualidad, le parecia un3 
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dilatada familia de monos de buen trate, Nunca 
hubo príncipes má3 sociables que Cárlos 11 y Fe- 
lipe de Orleans; pero tampoco ménos ocasionados á 
Ja amistad, pues en ambos el hábito hacía veces de 
afecto y los tornaba en instrumentos de los mismos 
á quienes despreciaban. En materia de amor, fue- 
ron sensuales sin delicadeza ni ternura, y en polí- 
tica, la fe jurada y la honra nacional les pareció 
siempre cosa baladi. Cárlos suspendió los pagos que 
la tesorería estaba realizando á lo3 acreedores por 
anticipos al Estado, y Felipe protegió á Law y su 
sistema; el oro de Barillon inspiró los consejos de 
Cárlos, y el de Walpole los de Felipe; y del propio 
modo que por razones particulares Cárlos hizo la 
guerra á Holanda, su aliada natural, Felipe la hizo á 
España, en cuyo trono se asentaba un príncipe de 
la familia de Francia, puesto allí por obra de su 
política. El paralelo entre ambos personajes podria 
seguirse hasta en los más menudos detalles, porque 
así el uno como el otro gustaban de la filosofía ex- 
perimental, y pasaban en el laboratorio el tiempo 
que hubieran debido emplear en el consejo, y por- 
que si Cárlos y Felipe profesaron más cariño á las 
mujeres de sus familias respectivas que á otras, en 
los dos casos hicieron dudar de la pureza de sus re- 
Jaciones con ellas. Fué Felipe de Orleans superior 4 
Cárlos li en punto á valor personal y á las virtudes 
que con él se relacionan. Cárlos apénas pudo li» 
brarse del epíteto de cobarde. Felipe, á más de bi- 
zarro, era franco y leal. Cárlos, disimulado y falso. 

No fué ménos aciaga y sí más escandalosa la ges- 
tion del Regente que la del monarca di/unto, pues si 
Luis XIV arruinó la Francia con guerras gigantescas 
y magaíficas construcciones, Felipe de Orleans con- 
sumó ha obra cometiendo fraudes que habrian aver- 
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gonzado 4 Robert Macaire. Por esta causa si áun en 
medio de las mayores calamidades y desastres res- 
petó el pueblo al conquistador, despreció al la» 
dron. 

Cuando el duque de Orleans y el miserable Dubois 
hubieron desaparecido de la escena, pasó el poder 
á manos del de Borbon, príncipe despreciado det 
- pueblo por sus manejos tan escandalosos, que le re- 
portaron pingúes ganancias, y por la mansedumbre 
. Que mostraba sometiéndose dócil y bajamente á los 
” caprichos de una mujer soberbia y desenfrenada. 
Hubiérase dicho que la Divina Providencia permitia 
en sus inescrutables designios que unas en pos de 
otras fueran pasando todas las ramas de la familia 
real por la criba del odio y del escarnio. 

No obstante, hubo un intervalo de algunos años 
entre la caida del duque de Borbon y la muerte del 
cardenal Fleury, en que gozó la Francia del benefi- 
cio inapreciable da un gobierno moderado y eco- 
nómico. Luégo siguió la monarquía con paso firme 
hácia el abismo. Escándalos en la corte y en Pala- 
cio, desórden y extravagancia en la gestion de las 
rentas públicas, cisma en la Iglesia, facciones en el 
Parlamento, guerras injustas, paces vergonzosas, y 
todo cuanto es parte á producir indignacion y 
aírenta y ruina y rebajamiento; tal es la historia de 
: aquel período de miserias y corrupcion, durante el 
cual, miéntras en el exterior eran vencidos los 
franceses y humillados por mar y tierra, donde 
quiera que los habia, en el Elba como en el Rhin, en 
Asia como en América, en el interior pasaban de 
uno á otro visir y de una á otra sultana, llegando 4 
tanta extremidad, que Maupeou les hizo llorar á 
Choiseul, y madame Du Barry á la Pompadour. 

Por impopular que se: hubiera hecho la monare 
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quía, más aún lo era la clase noble, y no sin causa, 
- porque la tiranía de un individuo es más tolerable 
que la de una casta; y como los antiguos privilegios 
se habian hecho, además, odiosos por extremo á las 
nuevas ideas, todo indicaba la proximidad de una 
revolucion extraordinaria cuyos resultados no sólo 
serian eficaces á cambiar la forma del gobierno, sino 
basta la de la propiedad y el conjunto del sistema 
social, haciéndose sentir en el seno del hogar domés- 
tico. La vanguardia del movimiento la formaban los 
ricos y los literatos, es decir, el orgullo herido de 
los hombres de dinero y de ilustracion, y la reta- 
guardia masas formidables, apiñadas, ignorantes, 
furiosas y Crueles. 

Dada esta situacion, dudamos mucho de que 
Luis XVI hubiera podido seguir una línea de con- 
ducta, cualquiera que fuese, ocasionada en modo 
alguno á conjurar la tormenta que amenazaba, y de 
ser posible conseguir esto, á nuestro parecer sólo 
hubiera sido eficaz á ello la conducta propuesta por 
Turgot; pero el clero y la clase noble adolecian en» 
tónces de las dos enfermedades que la prolongada 
pusesion del poder produce generalmente, á saber; 
el desconocimiento de los peligros, y la obstinacion 
de no creer posible la existencia de aquello que no 
sea tradicional. Hé aquí la causa de que hicieran 
escarnio del consejo salvador. No quisieron refor- 
mas, y tuvieron una revolueion; no quisieron consen- 
tir en pagar un exiguo impuesto á fin de sustituir 
con él cargas unerosas, y por su mal vivieron lo 
bastante para ver derribados sus castillos y vendidas 
Sus tierras á los extraños; no quisieron á Turgot, y 
hubieron de sufrir el yugo de Robespierre. | 

Entónces, como si la divina Providencia hubiera 
cegado para su castigo á los dominadores de la 
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guerra de América, cometiendo por tal manera dos 
torpezas de un solo golpe: primero, porque alenta- 
ron el espíritu revolucionario, y al propio tiempo 
:acrecieron la carga insoportable ya de los impues- 
tos, cuyo exceso es generalmente causa inmediata 
«de las revoluciones; y segundo, porque las conse- 
<cuencias de la guerra exaltaron el entusiasmo de 
los demócratas teóricos, y aumentaron las dificul- 
tades económicas, con lo cual subió de punto el 
malestar y el descontento de las masas que no se 
curaban de teorías y sí de tributos. 

La reunion de los Estados generales fué la señal 
de la crísis, y todas las pasiones acumuladas en 
cien años estallaron entónces con ímpetu irresisti- 
ble. No faltaban los hombres capaces é inteligentes 
en la Asamblea; mas carecian de todo punto de co- 
nocimientos prácticos del arte de gobernar, dife- 
renciándose mucho en esto la Revolucion francesa 
de las grandes revoluciones inglesas que fueron 
dirigidas por hombres de Estado expertos en el ma- 
nejo de los negocios. De aquí tambien que miéntras 
la Revolucion francesa fuera obra de meros teóúri- 
cos, las inglesas no se acometieran nunca sino para 
corregir, amparar y restablecer, no única y exclu” 
sivamente para destruir. Bien es cierto que tam- 
poco quedó tan rezagada en ningun tiempo la Cons- 
titucion inglesa que fuese parte á excitar la enemiga 
del pueblo; que los ingleses áun en los momentos de 
mayor agitacion, hablaron siempre con respeto de 
la forma de gobierno bajo la cual vivian, concre- 
tándose á censurar en ella lo que reputaban por 
abuso, y cuando la reformaron, tuvieron muy en 
memoria los derechos adquiridos y antiguos, no 
buscaron casi nunca modelos en el extranjero, se- 

15 
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preocuparon muy poco de teorías y ulopias, y no 
estimaron por cosa necesaria demostrar que la li- 
bertad fuera derecho natural del hombre, dándose 
por satisfechos con amarla como patrimonio legal y 
propio del pueblo inglés. Su contrato social no es 
una ficcion; que áun existe la pieza original en per- 
gamino, sellada con la cera que se le puso en Run- 
nymede, firmada de los nombres ilustres de los Ma- 
rischal y de los Fitz-Herbert. Ni tampoco ningun ar- 
gumento general acerca de la igualdad primitiva de 
los hombres, ni ménos todavía las historias de Plu- 
tarco y de Cornelio Nepote han logrado jamás con- 
moverlos tanto como las palabras Carta Magna, 
Habeas corpus, juicio por jurado y bill de derechos, 
que son de su propia historia patria, y que signifi- 
can cosas hechas á su propio uso. No diremos con 
esto que no tenga tambien sus inconvenientes el 
modo de ser característico de los ingleses, pues 
ántes razonan como legistas en órden á la política 
que como filósofos, y se advierte algo de estrecho, 
de exclusivo, de judaico, si se nos permite la pala- 
bra, en su amor á la libertad; que á su parecer los 
derechos populares constituyen el patrimonio par- 
ticular de su raza privilegiada, y cn cuanto á los 
prosélitos extranjeros que aspiran á participar de 
sus privilegios, ántes se hallan dispuestos 4 S0«* 
focar que no á fomentar sus deseos. Por lo que 
hace al espíritu de la Constituyente francesa na 
era así, pues si carecian sus individuos de habilidad 
práctica en el manejo de los negocins, tenian en 
cambio amplitud de miras, de tal manera, que no 
sabiendo regularizar sus propias discusiones 8e: 
creian en el caso de legislar para todo el Universo.: 
Lo pasado era en su sentir aborrecible, y sólo me- 
ecia las muestras más amables de su benevolencia: 
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evanto pudiera ligarse y confundirse con sus ¡lusio- 
nes para lo porvenir; como que Ja esperanza 0cu- 
paba en ellos el lugar que los ingleses consagran 
al recuerdo. Ni tampoco hallaban nada en las insti- 
tuciones de su patria digno de admiracion óÓ de ca- 
- riño, y cuanto más se remontaban en sus anales, 
. ménos descubrian las huellas de la libertad, ha- 
. Mando sólo el testimonio de la tiranía de una clase 
y de la humillacion de otra: los francos y los galos, 
- los caballeros y los villanos, los nobles y los ple- 
beyos, y así odiaban por tanto la monarquía, como 
la Iglesia y la clase noble, y ni se curaban de los 
Estados generales ni del Parlamento. A este propó- 
sito diremos que ha sido moda durante largo tiem- 
po atribuir cuantas locuras cometieron por entón- 
ces los franceses á los escritos de los filósofos; 
pero á nuestro parecer sólo el mal gobierno inspiró 
sus escritos, no siendo tampoco cierto que renun- 
ciaran á la práctica por seguir la teoría, sino que 
se apasionaron de la teoría por carecer de la expe- 
riencia necesaria de buen gobierno. Porque no te- 
nian Constitucion, declamaban acerca del contrato 
primitivo de las sociedades humanas; que cuando 
- entraron en posesion de instituciones tolerables, 
no tanto se preocuparon del contrato social cumo 


de conservarlas. El grito de 1830 no fué otro que 


¡Viva la Constitucion! En 4789 carecian de ban- 
dera, y de abí que sólo pudieran encontrarse en 
el terreno de las teorías; y como las diferencias 
sociales que conccian se presentaban á su vista 
bajo una forma deplorable, natural es y lógico que 
se dejaran seducir y arrastrar de sofismas en óf- 
den 3 la igualdad de los hombres. Además, la exe 
periencra tum dolorosa que tenian del gobierno de 
los reyes debe y puede servirles de disculpa cuan- 


! 
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do se trata del inmoderado afan que mostraban en 
toda ocasion por oir las más exageradas predica- 
ciones acerca de la soberanía del pueblo. 

Como se hallaron siempre los ingleses bien ave- 
nidos con sus recuerdos y satisfechos con sus nom.. 
bres nacionales, no acudieron nunca en busca de 
modelos ni de nombres á las instituciones de Grecia 
y de Roma; pero no hallando los franceses nada en 
4 propia historia que les fuese amable, acudieron 

in demanda de auxilio á las de las grandes repúbli- 
cas antiguas, con tan mal consejo, que al tratar de 
conocerlas y estudiarlas, en vez de hacerlo por me- 
dio de los autores contemporáneos, se valieron de 
novelas escritas por moralistas pedantes, mucho 
despues de haberse acabado las libertades públicas. 
A Tucídides preferian Plutarco, y ciegos como lo es- 
taban tomaban por lazarillos á otros ciegos; y como 
carecian por completo de la práctica de la libertad, 
la entendian con arreglo al criterio de hombres que 
cual ellos carecian de experiencia en la materia, y 
cuyas imaginaciones, exaltadas por el misterio y la 
abstinencia, exageraban el goce de lo desconocido; 
que rebosaban de patriotismo sin haber tenido pa- 
tria nunca, y que ponderaban las excelencias del 
asesinato de los déspotas al propio tiempo que se 
arrastraban á los piés de los tiranos. La máxima 
principal que aprendieron en esta escuela los legis- 
dadores franceses les mostraba la libertad política 
a0 como medio, sino como fin; no como la más pre- 
giada y sólida salvaguardia del órden, de la propie- 
dad y de la moral, sino como felicidad sublime y 
exquisita por sí misma, en cuyas aras debieran ser 
sacrificadas sin escrúpulo alguno la moral, el órden 
y la propiedad. Pero si bien es cierto que las ense- 
ñanzas de la historia autigua son de mucha impor- 
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«tancia y utilidad, ¿qué provecho podian sacar de 
ellas unos hombres que olvidaban en sus alabanzas 
á la democracia de Atenas, que habia en ella diez 
esclavos por cada ciudadano, y que realzaban el 
efecto teatral de sus invectivas contra los aristócra= 
tas, haciendo panegíricos de Bruto y de Caton, aris. 
tócratas más altivos, orgullosos é intransigentes 
que todos cuantos emigraron con el conde de Ar- 
tois? 

Ningun autor habia logrado hacernos un cuadro 
de la Asamblea Nacional tan lleno de animacion y 
de vida como M. Dumont. Su Mirabeau, en particu- 
lar, es incomparable, y estudiándolo se comprende 
que cuantos retratos del famoso tribuno habian tra» 
zado ántes otras manos que no la suya, son bos- 
quejos nada más, cuando no esf:erzos de la imagi. 
nacion de sus autores, Ó groseras caricaturas. Pero 
el Mirabeau que nos presenta Dumont es el mismo 
individuo, ni Dios ni demonio, sino hombre y fran- 
ces, y frances del siglo XVIII, dotado de grandes 
talentos y de pasiones violentas, pervertido por la 
mala educacion que recibió, rodeado de tentacio- 
nes de todo género, desesperado durante algun 
tiempo en fuerza del descrédito que lo perseguia, y 
embriagado luégo y desvanecido de la fama; como 
que todas sus cualidades contradictorias y en apa- 
riencia inconciliables se mezclan y se confunden de 
tal modo en el retrato que nos ocupa, produciendo 
un conjunto tan natural y armonioso, que si hasta 
el presente fué para nosotros, y tal vez tambien para 
la mayor parte de los que leen la historia, no un 
sér sino un índice de antítesis, en adelante sera 
hombre singular, extraordinario y excéntrico en 
verdad, pero perfectamente comprensible á todos. 

Gustaba Mirabeau, al decir de M. Dumont, de ca- 
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Jificar á los hombres por medio de combinaciones 
de apellidos, y así llamaba á M. de Lafayetto CFran- 
disson-Cromwell, al rey de Prusia Alarico-Cottim 
y á D'Esprémenil Crispin-Catilina. Siguiendo este 
sistema, bien podríamos llamar á Mirabeau Welkes- 
Chatham, porque tenía la sensualidad de Wilkes, su 
ligereza y su falta de vergúenza; porque, como él, 
se atrajo las censuras de los mismos epicúreos en 
fuerza de la grosería singular de su inmoralidad y 
de la obscenidad de sus escritos, y porque, como él, 
se mostró siempre indiferente, no sólo á las leyes 
de la morai, sino á las del honor. Como Wilkes, 
tambien hacía los mayores esfuerzos por conciliar el 
carácter propio del demagogo con el de persona 
bien nacida y de buen trato; como él, se atraia con 
su gracejo y sus maneras el afecto de muchas per- 
sonas que lo despreciaban para sus adentros; como 
él, era leo, y tornaba su fealdad en burlas contra sí 
mismo, y á pesar de ser la suya muy subida de 
punto, como Wilkes ponia mucho esmero en su ves- 
tido y era venturoso en pendencias de amores. 
Pero si tenía gran semejanza con Wilkes en los 
rasgos de la fisonomía y de la moral, tambien la te- 
nía en las cualidades de un órden más elevado con 
lord Chatham; como que su elocuencia, en la me- 
dida de lo que podemos apreciarla, reunia los ca- 
racteres más distintivos y apreciables de la del gran 
ministro inglés; que no brillaba en los discursos me- 
ditados y de cierta extension, y que tampoco era 
orador dispuesto siempre á entrar en liza con un 
adversario; consistiendo todo su mérito en arran- 
ques inesperados que parecian ser efecto de la ins- 
piracion del momento, en frases cortas que brilla- 
ban en lo alto de la tribuna como relámpagos en 
horizonte oscuro, que caian de ella como el rayo, 
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«que pronunciadas en determinados momentos de- 
<idian del resultado de una crísis por grave y tras- 
-cendental que fuera, que se convertian á seguida en 
sentencias que todos recuerdan: hé ahí en qué con- 
sistia principalmente la elocuencia de Chatham y de 
Mirabeau. Pero, sin embargo, áun cuando han exis- 
tido en los tiempos modernos muchos oradores 
más elocuentes, y más grandes y esclarecidos hom- 
bres de Estado que lo fueron ellos, 4 lo ménos, no 
recordamos otros que hayan ejercido tan ilimitada 
influencia personal sobre Asambleas tempestuosas 
y divididas. No diremos con esto, áun cuando su 
poder tanto era moral como intelectual, que pueda 
establecerse un paralelo entre ambos bajo el punto 
de vista de la verdadera dignidad de carácter ó de 
la virtud pública y privada, sino que tenian la misma 
naturaleza y vehemencia de temperamento. Las ma- 
meras y el lenguaje de ambos respiraban confianza 
plenísima en sus fuerzas, imperio sobre los de- 
mas, y tal impulso, que se hacía irresistible á las 
almas no muy superiores. Murray y Cárlos Town- 
shend, que no eran inferiores á Chatham en las 
cualidades del espíritu, cedian siempre á su vo- 
Juntad, y Barnave, que sabía discutir mejor que 
cuantos diputados habia en la Asamblea Nacional, 
arriaba el pabellon delante de Mirabeau. Y como 
solamente resultan de todo en todo malos ó buenos 
los hombres en las novelas y nunca en la vida real, 
puédese decir que si las virtudes de Chatham fueron 
en cierto modo teatrales, y que si Mirabeau no po» 
seia cualidad ninguna que mereciera el nombre de 
virtud, tenía una que la sustituye, si bien de una 
manera imperfecta, en casi todos los hombres de 
mérito superior, es decir, natural inclinacion á de- 
jarse conmover de lo bueno y de lo bello por tal 
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modo que á las veces lo entusiasmaba, y esto unido 
á su deseo de ser admirado, era parte 4 imprimir a 
gu carácter en ciertas ocasiones una manera de bri- 
llo que así semejaba el de la verdadera virtud, como 
«la opaca y vacilante aureola» que rodeaba la frente 
del ángel caido, á la luz clara y espléndida de los 
espíritus celestiales poseedores de la integridad de 
su pureza inmaculada. | 

Hay en las Memorias de que damos cuenta varios 
otros retratos admirables da varones ilustres. Los 
de Sieyes y Talleyrand particularmente, son obras 
maestras llenas de animacion y de vida. Pero nada 
nos ha parecido tan notable como la luz que sin 
darse cuenta de ello arroja M. Dumont sobre su 
propio carácter en cada una de las páginas de sus 
Souvenirs sur Mirabeau, porque la inflexible recti- 
tud que demuestra, su caritativa manera, su bene- 
volencia, 8u modestia, su espíritu elevado é in- 
dependiente, su filantropía y su noble y sincero 
menosprecio de las grandezas mundanas, constitu- 
yen un tipo que, sin dejar de ser natural, nos parece 
más cerca de la perfeccion que los de todos los 
Grandisson y Allworthy de novela. No diremos, sin 
embargo, que sea el libro tal cual esperábamos; 
pues de una parte nos parece más pintoresco, ani- 
mado y ameno, y de otra ménos filosófico y pro- 
- fundo que nos prometíamos hallarlo. Pero si no ate- 
sora todo cuanto podia ofrecernos el claro ingenio 
de M. Dumont, nada falta en él ciertamente de - 
cuanto pudiera regalarnos la magnánima hidalguía 
de su corazon. 


WILLIAM PITT. 


1759.—1806. 


Fué William Pitt hijo segundo del célebre ministro 
mglés del mismo nombre y de lady Ester Grenville, 
de la familia de los condes de Temple, y nació el 28 
de Mayo de 1159, precisamente cuando la familia de 
su padre gozaba de tanta notoridad en el mundo, que 
silos ingleses hablaban de él con muestras de or- 
gullo, los enemigos de Inglaterra lo hacian entre 
admirados y temerosos. El primer año de su vida 
pasó en fiestas y regocijos públicos, porque cada rá. 
faga de aire llevaba á las costas de la Gran Bretaña 
mensajes de victorias alcanzadas por las armas bri- 
tánicas. En West/alia, una gran batalla ganada por 
la infantería inglesa, detenia laS armas vencedoras 
de Luis XV á lo mejor de sus conquistas; Boscawen 
derrotaba en las costas do Portugal á una escuadra 
francesa; Hawke dispersaba otra en el golío de Viz- 
caya; Johnson se apoderaba de Niágara y Amberst 
de Ticonderoga; Wolfe recibia la muerte más envi- 
diable al pió de los muros de Québec; Clive destruia 
un armamento formidable de los holandeses en el 
loogley y asentaba la supremacía británica en Ben. 
gala, y Coote vencia en Wanduwash á Lally, estables 
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ciéndola en el Carnate á su vez. Pero al aplaudir y 
aclamar la nacion á tantos guerreros victoriosos por 
mar y tierra, en Europa y América y Asia, los con- 
sideraba como instrumentos dirigidos de un espíritu 
superior, y por lo tanto, el vencedor de los maris- 
cales y almirantes franceses en Alemania y el Atlán- 
tico no era otro en verdad á sus ojos sino William 
Pitt, el famoso representante del pueblo y conquista- 
dor para su patria de dos dilatados imperios: uno en 
las márgenes heladas del Ontario y otro en las ribe- 
ras del Ganjes, bajo el sol de los trópicos. Mas, como 
no debia ser permanente la extraordinaria populari- 
- dad de que gozaba entónces el primer William Pitt, 
comenzó á declinar ántes de que sus hijos pudieran 
comprender cómo y por qué habia sido grande y fa- 
moso, llegando el caso de que lo rodearan circunstan- 
cias en las cuales fueran inútiles á sostener el presti- 
gio de su nombre su elocuencia y su talento; en que 
una y otro se mostrasen decadentes; en que la 
energía y la resolucion, que tan propio lo habian 
hecho á conducir la guerra, holgaran en la paz, y en 
que su oratoria, conmovedora en la Cámara de los 
Comunes, no hiciera efecto en la de los Lores. Y 
como si esto no fuera bastante, una enfermedad 
cruel torturó sus miembros, y no cesó de atormen- 
tarlo sino para invadir su cerebro y hacer presa de 
sus nérvios. Además, los últimos años de su vida 
se tornó enojoso á la corte, sin ser por eso simpá- 
tico á la mayoría de la oposicion, quedando á causa 
de tanta desgracia reducido á ser lord Chatham la 
ruina de Pitt, aunque tan imponente y majestuosa 
todavía, que ningun Lombre pudiera contemplarla 
sin experimentar análogas emociones á las que pro- 
ducen los restos del Parthenon y del Coliseo. Sin 
embargo, bajo un aspecto fué completamente feliz, 
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porque cualesquiera que fuesen las vicisitudes de 
su vida pública, el afecto de su familia no le faltó 
nunca, y amó á sus hijos y fué correspondido...; 
pero de todos ellos aquel á quien prefirió siempre y 
dei que se mostró más orgulloso fay William. 

El talento y las ambiciones del jóven Pitt se des- 
arrollaron con grande y casi sobrenatural precoci- 
dad. A la edad de siete años el interes que prestaba . 


; €n toda ocasion á los asuntos graves, su aficion de- 


» 


, Cidida por el estudio, el buen sentido y la viveza de 


3us observaciones acerca de los libros y de los 
acontecimientos, causaban maravilla, no sólo á sus 
parientes, sino á sus maestrus. Una de las frases 
notables que por «aquel tiempo brotaron de sus la- 
bios, la dijo á su preceptor con motivo de haber 
pasado lord Chatham á la Cámara de los Lores en 
Agosto de 1766. William, al saberlo, exclamó: aMo 
alegro de no ser el primogénito, porque quiero ha- 
blar como papá en la Cámara de los Comunes.» 
Existe una carta de lady Chatham, dama de grande 
ilustracion y de muy distinguidas maneras, á su ma- 


- rido, en la cual le dice que su hijo menor de doce 


años habia pasado en las clases al mayor que tenía 
quince, «siendo tal, añadia la condesa, la inteligen- 
cia y el despejo de William, que su mayor deleite 
consistia en leer y estudiar libros cuyos asuntos 
fueran superiores á la capacidad de ningun otro 
niño de tan pocos años.» A la edad de catorce su 
inteligencia lo era de hombre formudo. El poeta 
Hayley, que lo vió en Lyme el verano de 47173, 
quedó admirado y seducido juntamente, oyendo du 
su boca palabras tan ingeniosas y sensatas, que mis 
tarde dió muestras de sentir mucho no haberse 
atrevido á someter á su precoz criterio el plan de 
ana gran composicion literaria que medituba por 
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entónces. William habia ya escrito una tragedia en 
aquel tiempo, no buena, en verdad; pero no inferior 
por eso á las de Hayley, la cual se conserva en 
Chevening, y es, bajo muchos aspectos, digna de 
Mamar la atencion: primero, porque no entra por 
nada en ella. el amor, y segundo, porque toda su 
intriga es política y todo su interes consiste nada 
ménos que en una disputa empeñada con motivo de 
cierta regencia. Uno de los interlocutores defiende 
al Rey ausente, y apura los razonamientos que le 
inspira su fidelidad caballeresca; el otro es un cons- 
pirador de baja estofa, sin principios y agitado de 
ambicion desaforada; el soberano aparece de im- 
proviso, empuña las riendas del Gobierno y premia 
generosamente al fiel defensor de sus derechos. 
Juzgando la obra sin conocer al autor, no vacilaria 
ningun crítico en decir que fué forjada por algun 
poeta de poca cuenta partidario de Pitt, con motivo 
de los festejos que se hicieron en 4789 para cele- 
brar el restablecimiento de Jorge 111. 

El placer que sentian los padres del jóven Wi- 
lliam Pitt siguiendo atenta y afanosamente los rá- 
pidos progresos de su inteligencia, fué turbado del 
temor que hubo de causarles su salud. Crecia de 
una manera extraordinaria, no se desarrollaba ni 
se fortalecia en proporcion, y con frecuencia pade- 
cia enfermedades producidas por la debilidad de su 
temperamento, llegándose á temer que no fuera 
posible vivir 4 un niño tan delicado de salud. En 
aquella coyuntura le prescribieron los médicos el 
vino de Oporto, y dicen que á los catorce años lo 
usaba ya en cantidades más propias de un hombre 
formado que no de persona de su edad, logrando, 
sin embargo, con este régimen, que hubiera sido 
mortífero para otros y que parecia ser el más pro- 
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pio para él, fortalecerse, toda vez que á los quince 
años dejó de padecer como ántes, y que si no llegó 
á ser nunca robusto, á lo ménos tuvo la salud ne- 
cusaria para resistir años enteros de trabajo cons- 
tante y de ansiedad, largas vigilias consagradas á 
las discusiones parlamentarias y veranos rigurosos 
sin salir de Lóndres para respirar los aires puros 
del campo ó las brisas reparadoras del mar. 

Acaso por ser tan delicado de salud no recibió 
Widiam Pitt la misma educacion que los demas jó- 
venes de su rango. Porque miéntras todos los hom- 
bre polítizos y los uradores eminentes que debian 
ser sus aliados ó sus adversarios algun dia: North, 
Fox, Shelburne, Windham, Grey, Wellesley, Gren- 
ville, Sheridan y Canning, concurrieron á las escue- 
las, y lurd Chatham mismo fué discípulo de la de 
Eton, cosa que ninguno en su caso deja de tener en 
memoria, como el temperamento delicado de nues- 
tro William reclamaba vigilancia y cuidados que 
sólo pueden hallarse:bajo el techo paternal, así es 
como hizo sus estudios, encomendado á la direc- 
cion de un eclesiástico (1); y aunque hubo de inter- 
rumpirlos con frecuencia por efecto de sus enfer- 
medades, se prosiguieron con éxito extraordinario, 
logrando po3eer ántes de cumplir quince años un 
conocimiento de las lenguas antiguas y de las ma- 
temáticas superior al que aporta la mayoría de log 
escolares de diez y ocho á los grandes centros uni- 
versitarios. A fines de 47173 lo enviaron al colegio 
Pembroke, de Cambridge, y teniendo en cuenta que 
un estudiante tan jóven exigia más esmero en los 
repasos de lo necesasio á los mayores que aspiran 
á graduarse, William Pitt tuvo uan preceptor éucar- 


ke 


- 4D Wilson. 
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gado de dirigirlo en Prettyman, bachiller en artes, 
laureado en el concurso anterior. No era Prettyman 
persona de porte y maneras muy agradables, ni de 
talento superior; pero sí tenaz en el estudio, de 
_mucha sagacidad y penetracion, erudito clásico y 
excelente matemático. Durante más de dos años 
fué compañero inseparable y casi único de su dis» 
cípulo, echándose con tal motivo entre ambos los 
cimientos de sólida y durable amistad. La cual fué 
parte á que ántes de cumplir William Pitt los vein- 
tiocho años hiciera nombrar á su preceptor de Cam- 
bridge obispo de Lincoln y dean de San Pablo, y á 
Que Preltyman, en buena correspondencia y para 
darle testimonio de gratitud, escribiera luégo una 
Vida de su discípulo, que goza fama de ser la peor 
biografía de cuantas existen de la misma exlen- 
sion. 

Hasta que no se hubo graduado, apénas si trabó 
Pilt relaciones de amistad con otro condiscípulo. 
Asistia puntualmente á los oficios de la capilla ma- 
ñana y tarde, comia en el refectorio y observaba 
irreprochable conducta. A los diez y siete años, 
conforme á la mala costumbre de aquel tiempo, se 
recibió, sin prévio exámen y á título de noble, de 
maestro en artes; pero, no obstante, continuó resi- 
diendo todavía en Pembroke-Hall algunos años 
consagrado al estudio bajo la direccion de Pretty- 
man y frecuentando la mejor sociedad universi. 
taria. a 
- El caudal de conocimientos: que atesoró Pitt en 
aquella época de su vida fué muy considerable, y 
hien podemos decir que á esto se redujo toda su 
instruccion, porque muy presto comenzó á tener 
tantas y tales y tan graves ocupaciones, que no le 
quedó vagar para la literatura. Su libro favorito, en 
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que hallaba la suma de sus deleites, era los Prixci- 
pta de Newton, y su gusto por las matemáticas era 
tan grande que rayaba en pasion, siendo necesario, 
al decir de sus maestros, matemáticos distinguidos 
todos ellos, ántes contenerlo que no estimularlo en 
su estudio, como que no tenía rival en la Universi- 
dad en punto á perspicacia y prontitud para resol- 


+ ver los más arduos é intricados problemas; ha- 
_Ciéndolo así público en pleno senado académico 
, Uno de los primeros catedráticos de aquel centro 


- de saber. No fueron ménos dignos de mencion sus 


progresos en los estudios clásicos, áun cuando tu- 
viera la desventaja, comparándolo con los estu- 
diantes de segundo y tercer órden que procedian de 
las escuelas públicas, de carecer de la facilidad 
para versificar que á las veces poseen áun aquellos 
que sólo han adquirido superficial conocimiento de 
las lenguas griega y latina y de la literatura clá+ 
sica, en razon á que Wilson, su primer maestro, 
no lo acostumbró á componer nunca en ellas. 
Y en verdad que jamás hubiera podido producir 
versos elegiacos tan bellos como los de Wellesley 
en su Adios 4 Elton, Ó exámetros virgilianos cual 
los en que Canning describió la Peregrinacton á la 


Meca, 4 pesar de ser muy dudoso que ningun eru- 


dito poseyera conocimientos más sólidos y profun- 
dos de ambos nobles idiomas de la civilizacion anti- 
gua á la edad de veinte años, como que penetraba 
y descubria (1 sentido de las frases más dificiles y 
oscuras de los clásicos con tal rapidez que causaba 
maravilla ciertamente á los críticos de más nota 

Bastará que citemos á este propósito el que se for- 
mó de leer toda la poesía griega, no quedando sa- 
tisfecho hasta que hubo explicado la Casandra de 
Lycofron, libro el más oscuro de cuartos produjo la 
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antigúedad; rapsodia singular que ha puesto en 
grande aprieto á muchos eruditos de notoria repu- 
tacion; «pero que William Pitt, como dice su pre- 
ceptor, leyó corrientemente á primera vista; es- 
fuerzo que á no haberlo presenciado estimaria por 
Superior á la humana inteligencia.» 

La literatura moderna ocupó muy poco en compa= 
racion los estudios del discípulo de Prettyman, quo 
no poseia demas de la nacional otra lengua viva 
que la francesa, y para eso de manera imperfecta. 
Habíase familiarizado con algunos de los mejores 
autores ingleses, y más principalmente con Shaks- 
peare y Milton, siendo las disputas del Pandemonio 
uno de sus pasajes predilectos, en lo cual tenía ra- 
zon; y cuando recitaba el discurso incomparable 
de Belial, producia efecto extraordinario en su au- 
ditorio por la cadencia melodiosa de su método; 
circunstancia que largo tiempo despues de su 
muerte recordaban sus amigos, y ála cual contri- 
buyó mucho, aparte de su aptitud natural, el conti- 
nuado ejercicio que hizo desde la niñez en el arte 
de guiar la voz. Era la suya sonora y clara, y su 
padre, cuya fama de orador elocuente vino en cierto 
modo de su habilidad para emitir los sonidos, apro- 
vechó estas ventajas del jóven William para desar- 
rollarlas en su provecho; enseñanzas que, andando 
el tiempo, dieron lugar á las burlas del club de 
Brooke, á cuyos socios ponia fuera de sí ver uno 
y otro dia fascinados de la sonora elocucion del 
grande orador á los representantes de las provin- 
cias (1). 


(1) A este propósito les decian que Pitt habia sido en- 
señado por su papá sobre ua taburete (taught by his dad 
oa a stool).—N., del T. 
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- Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que la edu- 
£acion de Pitt fué la más ocasionada para formar un 
grande orador parlamentario, y digan cuanto les 
plazca los que sostienen y repiten que son contra- 
rios á este fin los estudios clásicos que absorben 
tantos años de trabajo asiduo á los jóvenes, en ra- 
zon á que les impiden aprender y dominar la lengua 
patria, no siendo raro por esta: causa encontrarlos 
que sepan escribir presa latina como Ciceron y ha- 
gan aleáicos dignos de Horacio, y no puedan expre- 
sar sus ideas en su propio idioma con claridad, pu- 
reza y energía. Observacion es la expuesta que no 
carece de verdad. en cierto modo; pero que no 
pueda aplicarse al caso de Pitt, porque sus estudios 
recibieron un impulso especial, y que, de consi- 
guiente, sólo fueron parte á enriquecer su vocabu- 
lario inglés y á darle mucha práctica y facilidad en 
el arte de construir las frases de manera elegante y 
correcta. Porque su método consistia en leer una ó 
dos páginas de un autor griego ó latino, en apode- 
rarse de su sentido, y traducirlo despues en alta voz 
en su propio idioma. Así lo hizo con su primer 
maestro Wilson, y así continuó luego con Pretly- 
ráan, no siendo, por tanto, extraño que un jóven 
dotado de clara inteligencia como él lo fué, y que 
la ejercitó de tal modo durante diez años consecu- 
tivos, lograse adquirir sin igual facilidad para ex- 
presar sus pensamientos, sin esfuerzo ni trabajo, 
por medio de palabras bien escogidas y de periodos 
elegantes. 

De cuanto ha llegado hasta nosotros de la litera- 
tera clásica, las arengas de los oradores antiguos . 
era lo que leia con más gusto nuestro William Pitt, 
consistiendo su ocupacion favorita en comparar los 
discursos en pro y en contra de un asunto, smali- 

16 


949 ESTUDIOS RIOGRÁFICOS. 


zándolos y fijándose mucho en los argumentos del 
primer orador que dejaba el segundo sin respuesta, 
ó refutaba ó eludia. Mas no era únicamente leyendo 
arengas como estudiaba entónces el arte de la e3- 
grima parlamentaria, pues cuando pasaba tempora- 
das en el seno de su familia no le faltaban ocasiones 
de asistir en Westminster á debates de la mayor 
importancia, y se consagraba con tanto afan á se- ' 
guir su curso como atencion científica fija un discí- 
pulo de Guy-Hospital cuando concurre á una opera- 
cion difícil practicada por hábiles manos en el aná- 
teatro de la Facultad. A esta época y á estas visitas 
á Westminster se refiere un curioso episodio de su 
vida que no queremos dejar pasar sin mencion es- 
pecial. Es el caso, que Pitt, cuyo talento nadie co- 
nocia fuera del círculo de sus parientes y de sus 
compañeros de Cambridge, se encontró con Fox en 
la Cámara de los Lores y le fué presentado por un 
amigo de ambos. Fox, pues, que tenía once años. 
más que Pitt y ya era uno de los principales orado-. 
res de la Cámara y el más temible y poderoso en: 
lides parlamentarias que hasta entónces hubiera. 
parecido en Inglaterra, refiere que miéntras duró la: 
discusion, Pitt se volvió hácia él repetidas veces. 
para decirle: «Mr. Fox, me parece que podria con- 
- testarse tal cosa,» Ó6, «Perfectamente; pero creo que 
tambien debiera decirse cual otra.» Fox olvidó las 
críticas parlamentarias de Pitt; pero en cambio ex- 
presó siempre la sorpresa que hubo de causarle.la 
precocidad de juicio de un jóven que durante toda 
la sesion parecia exclusivamente preocupado de las 
respuestas que pudieran hacerse á los oradores de - 
ambos lados de la Cámara. 

* Una de las visitas del jóven Pitt 4 la Cámara de 
dos Lores quedó impresa coa indeleble y triste re. 
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cuerdo en su memoria. No habia cumplido aún diez 
y nueve años, cuando el 7 de Agosto de 1778 acom. 
pañó á su padre á Westminster. La expectacion era: 
grande, como que la sesion de aquella tarde prome- 
tia ser de las más solemnes. Acababa de reconocer 
la Francia la independencia de los Estados-Unidos; 
y como el duque de Richmond se proponia expresar 


- €N la Cámara la opinion de que debia renunciarse.á 


Ja idea de someter á los insurgentes, y Chatham ha- 
bia sostenido siempre que la resistencia de las Co- 
Jonias á la Metrópoli era justa, si bien imaginaba que 
al reconocer Inglaterra su independencia caeria del 
pedestal de su grandeza y de su poder, aunque ago- 
biado de los años y de incurable dolencia, deter- 
minó de concurrir al Senado, contra la opinion de 
los suyos, y á él fué sosteniéndose, no sin pena, en ' 
el brazo de su hijo querido. Esfuerzo fué aquél su- 
perior á los espíritus del anciano; el cual, en el mo- 
mento de dirigirse á los pares, cayó desfallecido en 
medio de convulsiones dolorosas. Pocas semanas 
despues tenía lugar la traslacion de su cadáver con 
lúgubre pompa desde la Cámara pintada á la célebre 
Abadía, y el hijo predilecto del ilustre difunto, su 


- homónimo y heredero de su gloria, presidia el duelo 


y acompañaba el cadáver hasta que hubo recibido 
sepultura en el lugar mismo donde tambien debian . 


descansar sus propias cenizas. 


Su hermano mayor heredó el condado de Cha» 
tham con una renta bastante no más que á sostener 
su rango. Los demas individuos de la familia queda- 
ron proveidos de manera muy escasa, tanto, que 
nuestro William apénas si contaba trescientas libras 


- esterlinas de renta. Hubo entónces de abandonar á 


Cambridge y de abrazar una carrera, con tanto más 
motivo, cuanto que desde Mayo de 1780 ya era ma- 
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yor de edad. Inscribióse, pues, entre: los estudian- 
tes de Lincolns's-Inn, y asistió á los tribunales de la 
circunscripcion del Oeste. Y como tuvieran lugar 
aquel otoño elecciones generales, solicitó los sufra- 
gios de la Universidad, quedando el último en el 
poll Ó lista de los votos; que, segun parece, los gra- 
ves y sesudos doctores de toga encarnada, que á la 
sazon tenian asiento en los bancos de Gólgota, ta- 
charon de presuntuosa demasía la del jóven preten- 
diente de tan elevada distincion. Sin embargo, Pit 
fuó aquella vez á la Cámara, pues á ruego del duque 
de Rutland, amigo de la familia, sir James Lowther 
lo hizo elegir por representante del lugar de Ap- 
pleby. | 

La situacion del país era peligrosa por demas 
aquel entónces, y ocasionada en verdad á desalen- 
tar el ánimo. En vano habia sido que la metrópoli 
enviara una en pos de otra, expediciones militares 
. fortísimas contra las colonias rebeldes de América, 
porque si en los campos de batalla quedó la victoria 
por las tropas tan disciplinadas de la madre patria, 
no era en ellos donde podia ventilarse y resolverse 
definitivamente la querella, y ménos aún tratándose 
de un pueblo entero sublevado que tenía por auxi- 
liares el hambre y el Atlántico. La casa de Borbon 
entretanto, humillada pocos años ántes por el genio . 
y la energía indomable de lord Chatham, logró apro- - 
vechar la ocasion del desquite. Francia y España, 
pues, se ligaron en daño de Inglaterra, siguiendo la 
Holanda su ejemplo, y reduciendo entre todas al pa. 
bellon británico á retirarse del Mediterráneo, y 4. 
sostenerse apénas en el canal de la Mancha. Y si 
las potencias del Norte guardaban las apariencias - 
de la neutralidad, la suya en el fondo era peligrosa 
y amenazadora. En Asia, Hyder-Alí habia bajado ai 
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Carnate y roto el pequeño ejército de Baillie, lle- 
vando el terror hasta los fosos del fuerte San Jorge; 
en Irlanda, los descontentos parecian presagiar la 
guerra civil, y en Inglaterra no era posible que ca- 
yera más bajo el prestigio del gobierno, partici- 
pando así el Rey como la Cámara de la propia im- 
popularidad. En efecto, el clamor de la reforma 
parlamentaria resonaba en aquellos dias aciagos y 
temerosos con igual violencia que en 1830, y aso- 
ciaciones formidables dirigidas y agitadas no de vul- 
gares demagogos, sino de personas de calidad, que 
ocupaban elevada posicion social, de carácter no- 
ble y de talento superior, pedian con grandes voces 
la revision del sistema representativo; y el popula- 
cho, envalentonado con la debilidad y la irresolu - 
cion de los ministros, había roto los diques del te- 
- mor y del respeto, sitiando las Cámaras legislativas, 
maltratando los pares del reino, persiguiendo á los 
prelados, atacando la residencia de los embajado- 
res, violentando las puertas de las cárceles y derri- 
. bando y quemando las casas de aquellos que repu- 
taba por sus contrarios; como que Lóndres ofreció 
durante algunos dias el aspecto de una ciudad to- 
mada por asalto, y se hizo necesario asentar un cam- 
pamento en el parque de Saint-James. 

Mas, á despecho de los peligros y de las'dificulta- 
des que lo amenazaban, así en lo interior como en 
lo exterior, Jorge 1I persistia en querer reducir á 
los americanos por la fuerza de las armas, y sus mi- 
nistros en abdicar su voluntad en la del Rey, con 
energía el primero y flaqueza los segundos, muy 
distantes ambas de la virtud y la prudencia. Cierto 
es que alguuos de ellos no se proponian con esta 
conducta sino realizar fines egoistas y nada hor 
nestos; pero no lo es ménos tambien que lord North. 


956 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


su jefe, siempre fué honrado caballero, de amable 
carácter, de modales distinguidos, de talento supe- 
rior para los negocios y las lides parlamentarias. y 
que debe quedar exento y libre de toda mancha y 
nota de complicidad en manejos indignos; pudiendo 
decirse que si permanecia en un puesto del cu:) 
habia querido retirarse con marcada insistencia, era 
sólo porque no hallaba en sí la fuerza de resistir 4 
las súplicas del Monarca, el cual para imponer si- 
lencio á sus razones y ruegos le repetia en toda 
ocasion que no alcanzaba cómo un caballero hidalgo 
y animoso podia ser capaz de abandonar en trance 
semejante á su señor que tanto lo amaba. 

Constaba la oposicion de dos partidos, hostiles 
otro tiempo, mas reconciliados y bien avenidos 
ahora, merced á un acuerdo aparente, como lo de- 
mostró el suceso despues. El más numeroso de los 
bandos reunia la mayor parte de la nobleza mhiy, y 
tenía por jefe al marqués Cárlos de Rockingham, ' 
discreto y honrado personaje, superior por su Fi- 
queza é influencia parlamentaria á la casi totalidad 
de los grandes de Inglaterra; pero á quien vedaba 
representar principalísimo papel en las discusiones 
de la Cámara de los Lores su excesiva timidez. En 
la de los Comunes dirigia los amigos y parciales de 
Rockingham, Fox, cuyos habitos de disipacion y 
cuya mala conducta y estado precario de hacienda 
eran objeto de murmuraciones y comentarios y 
hablillas constantes; pero á quien su tulento, y su 
carácter dulce, generoso y bueno hacian amable á 
todos y conciliaban el afecto, la simpatía y el res- 
peto de los mismos que lamentaban sus desórde- 
nes privados. Burke, muy superior á Fox en cono- 
cimientos, umplitud de miras 6 imaginación, peru 
ménos hábil en la lógica y la retórica especiales 
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$ue sitven 4 persuadir las grandes Asambleas, habia 
condescendido en ser segundo de un capitan que 
¿podia muy bien ser hijo suyo. 

La parte ménos numerosa de la oposicion se 
«componia de los antiguos partidarios de lord Cha- 
tham, y estaba dirigida por Guillermo, conde de 
Shelburne, tan notable á título de hombre de Esta- 
do como de amigo de las letras. Con él iban lord 
Camden, que fué canciller del Gran sello hacía poco 
tiempo y poseia la estimacion de las gentes por sá 
integridad, rectitud, talento y experiencia constitu- 
cional; Barré, declamador elocuente y acerbo, y 
Dumning, que fué por largos años el primero en el 
foro. Hácia este grupo se sentia naturalmente atraie 
do el jóven Pitt. 

El 26 de Febrero de 1784 pronunció su primer 
_ discurso apoyando el plan de reformas económicas 
propuesto por Burke. Fox se levantó al mismo 
tiempo; pero renunció en su obsequio á usar de la 
palabra, quedando los oyentes del novel orador 
sorprendidos y embelesados de su apostura, digno 
ademan, majestuoso estilo, animacion, aplomo, 
acierto y viveza en replicar á los que le habian 
precedido en el debate, del timbre argentino de 
su voz y de los períodos elegantes y correctos 
de su improvisacion. Más impresionado que los 
otros, exclamó Burke al oirlo con lágrimas de ale- 
gría: «¡No es vástago del árbol añoso que todos co- 
mocimos, sino el mismo árbol rejuvenecido!» «Pitt 
será con el tiempo, dijo á Fox un individuo de la 
oposicion.» «Ya lo es,» le contestó éste, cuyo noble 
y bondadoso carácter fué siempre ajeno á la envi= 
dia. Digna es de particular mencion la circunstan- 
cia de que poco tiempo despues del primer discurso 
de nuestro William Pitt, Fox mismo lo presentara. 
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en el club de Brooke; detalle que recordaban mu- 
chos contemporáneos, cuya vida se prolongó hasta 
casi nuestros dias. Dos veces más hizo uso de la 
palabra durante aquella legislatura, y sostuve en 
ambas la reputacion conquistada en la primera. Al 
terminar, volvió á consagrarse al ejereicio de la 
abogacía, encargándose de varios negocios, por 
cuyas defensas orales mereció ser felicitado de 
- Buller en pleno tribunal, y de Dunaing e en el De 
legio. 
. Reunióse de nuevo el Parlamento áí 97 "de No- 
vicmbre. Cuarenta y ocho horas ántes habia llegado 
la noticia dolorosa de la capitulacion de Cornwatlis 
con todo su ejército, y sido necesario, por tanto, 
rehacer el discurso de la corona. Excepto el Mo- 
párca, no quedaba un inglés en todo el Reino Unido. ' 
que no tuviera el eonvencimiento fntimo de la im 
posibilidad de someter á los rebeldes de América. 
Pitt terció en la discusion del Mensaje y habló con 
más energía, elocuencia y tersura todavía que las. 
veces anteriores, arrancando nutridos y sinceros. 
aplausos de sus aliados. Enrique Dundas, lord abo- 
gado de Escocia, que militaba en las filas del Gabi-- 
nete, aventajó, sin embargo, á todos los amigos. 
políticos. de Pitt en los plácemes y alabanzas que le- 
prodigaron, y fué que aquel veleidoso y hábil parla-. 
mentario comenzó á prever la caida del Ministerio. 
que sostenia con éxito y eficacia, y á preparar la: ! 
retirada para no ser aplastado en su ruina. Desde la: , 
tarde misma en que William Pitt pronunció el dia-: - 
curso 4 que hacemes referencia, trabó amistad con: 
él, que $e hizo despues íntima y estrecha, y duró. 
ya siempre hasta que la muerte la puso término. - 
Quince dias más tarde habló Pitt on la comision 
do presupuestos de Guerra. Comenzaban á notarse: 
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yá eiertos síntomas precursores de disidencia en el 
banco ministerial, y en prueba de ello lord Jorge : 
Germaine, secretario de Estado, y á cuyo cargo cor-= 
ria más principalmente la conducta de la guerra de. 
América, cuando hizo con este motivo uso de. la pa- 
labra empleó un lenguaje que no se compadecia 
ciertamente con las declaraciones formuladas ánies 
por el primer lord del Tesoro, contradiccion que 
nuestro William puso en evidencia con mucha saga- 
cidad y pericia. Y como en aquel punto mismo de su 
oracion lord Jorge y lord North comenzaran á decire 
se palabras al oido, y Welbore Ellis, antiguo funcio. 
nario que había vivido y prosperado bajo casi todos 
los gobiernos desde la época de Enrique Pelham, 80 
interpusiera en actitud de terciar en la misteriosa 
plática, por más que tales interrupciones sean 002» 
sionadas á las veces á turbar el ánimo de oradores 
avezados á las luchas del Parlameñto, Pitt no $e 
cortó, sino que se detuvo, y echando una mirada 80- 
bre los interlocutores, dijo con admirable óportuni- 
dad: «Esperemos para continuar á que Nestor ponga 
término á la disputa entre Agamenon y Aquiles.» 
Al cabo de varias derrotas, ó de triunfos que lo 
parecian, presentó el Ministerio su dimision. El Rey 
- entónces, bien contra su voluntad y de muy mala 
: gana, consintió en admitir á Rockingham como pri- 
. Mer ministro. Fox y Shelburne fueron secretarios 
- de Estado; lord John Cavendish, uno de los hom- 
bres más rectos y respetables. de 'aquel tiempo, 
quedó al frente del departamento de Hacienda, y 
| Thurlow, que por su carácter y talento se habia le- 
vantado, con la dictadura de la Cámara de los Lo- 
res,. conservó el gran sello. A Pitt le ofrecieron por 
medio de Shelburne el' cargo de vicetesorero de 
Irlanda, que así es de lácil uesempeño en la admi- 
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nistracion inglesa como de pingúes productos; pero 
rehusó sin vacilar, porque se habia propuesto no 
admitir sino una cartera; propósito que hizo público 
algunos dias despues en la Cámara de los Co- 
munes. o 

Bien será decir con este motivo que ántes era 
más limitado el número de individuos que concur- 
rian á la formacion de los gabinetes, y que si en 
nuestros dias se han visto ministerios de diez y seis, 
en la época de nuestros abuelos un gobierno du 
diez ú once personas se consideraba como excesi- 
vamente numeroso, siendo siete los ministros que 
lo componian de costumbre. Y como, además de 
esta circunstancia muy atendible, vieron todos que 
Burke mismo habia sido nombrado pagador gene- 
ral y no formaba parte del Ministerio, hallaron al- 
gunos por extremo presuntuosa y vana la dec!ara- 
cion de Pitt. El mismo lo sintió despues de haberla 
pronunciado. «Se me escapó de los labios en el ca- 
lor de la improvisacion,—dijo á sus amigos,—y 
habria dado cualquier cosa porque nadie la oyera.» 
Sin embargo, en la opinion pública no le perjudicó, 
pues se halló que «el segundo William Pitt mostraba 
tener con esto el carácter y el ingenio del prime- 
ro.» Y así era, en efecto, pues tanto el hijo como el 
padre, si fueron orgullosos y altivos con exceso, ja- 
más alentaron pensamientos innobles y bajos. Podia 
parecer extraño, tal vez, y arrogante que un abo- 
gado jóven, que vivia trabajosamente de una renta 
de mil y quinientos pesos al año, rehusara el sueldo 
- de veinticinco mil sólo por no comprometerse á de- 
fender 6 á votar medidas en cuya resolucion no hu- 
biera tomado parte alguna; mas es lo cierto que su 
arrogancia no se hallaba muy distante de la virtud. 

Pitt prestó su apoyo al ministerio Rockingham, 
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sin perder por eso la ocasion de hacer la corte al 
partido ultrawhig, que debió el ser á la persecucion 
de Wilkes y 4 la eleccion del Middlesex, y habia 
ido haciéndose cada dia más numeroso y formida- 
ble, merced á los sucesos desastrosos de la guerra 
y al triunfo de los principios republicanos en Amé- 
rica. En consecuencia, sostuvo un proyecto en- 
caminado en todas sus partes á pedir que se redu- 
jera la duracion de los Parlamentos, y presentó y 
apoyó tambien otro para que se constituyera una 
junta con el objeto de estudiar los asuntos electo- 
rales, declarándose contrario en los discursos que 
pronunció con tal motivo de los distritos cuneros, 
calificándolos de campo atrincherado de la corrup- 
cion generadora de cuantas calamidades y desgra- 
cias pesaban sobre la patria; y empleando una frase 
majestuosa para expresar su pensamiento, definió 4 
estos distritos electorales diciendo que adquirió su 
creacion gran desarrollo y crecimiento con la gran- 
deza y poderío de Inglaterra, fortificándose con su 
fuerza, pero que no habia decaido al declinar su 
imperio y su poder. 

- Fox sostuvo á Pitt en aquella circunstancia, votán- 
dose la proposicion por mayoría de veinte diputados 
en una Cámara de trescientos. No volvieron á en- 
contrarse los reformadores en tan buena situacion 
hasta el año de gracia de 1834. 

Poseia el nuevo Gabinete, no solamente la fuerza 
que da el talento, mas tambien la que da el aura. 
popular; como que ninguno antes guzó de tanto 
prestigio y autoridad desde la proclamacion de 
Jorge lll; pero tenía en contra suya la mala volun- . 
tad del Rey, la tibieza con que lo apoyaba el Parla - 
mento y las divisiones intestinas. - El canciller, por 
ejemplo, no poseia el afectu ni la confianza de la 
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.mayor parte de sus colegas; ambos secretarios de 
Estado se miraban con recelo y envidia; y como no 
se habian trazado con la debida exactitud las lindes 
respectivas de sus departamentos, las invasiones y 
las quejas eran constantes y recíprocas. Por tal 

manera, cuanto pudo hacer Rockingham fué mante- - 

-ncr la paz entre sus compañeros los tres meses que 
-2n vivió. | 

Al pasar de este mundo el Marqués quedaron los 
negocios en el mayor desórden. Sus partidarios de- 
signaron por su jefe al duque de Portland; el rey 
puso á Shelburne al frente del Tesoro, y como Fox, 
Cavendish y Burke presentaron en el acto sus di- 
misiones, el nuevo ministro se halló sin los ele» 
mentos necesarios para constituir gabinete. Poseia, 
en verdad, grandes talentos y sobresalia en lides 
parlamentarias; pero no pudiendo hallarse allí donde 
más necesaria era su elocuencia y habilidad, nece- 
sitaba recurrir al auxilio de algun miembro de la 
Cámara de los Comunes que hiciera frente á los di- 
putados de la oposicion. Pitt solamente poseia la 
elocuencia y el ánimo indispensables á este cargo. 
Le ofrecieron la cancillería de Hacienda, y aceptó... 
Acababa de cumplir aquellos dias veintitres años. 

A poco se suspendieron las sesiones del Parla- 
mento, y durante el interregno una negociacion 
pacífica iniciada por Rockingham terminó con éxito 
feliz, reconociendo á virtud de ella la Inglaterra la 
independencia de sus colonias rebeldes, y cediendo ' 
al propio tiempó á sus enemigos de acá varios 
puertos del Mediterráneo y del golfo de Méjico, 
bajo condiciones tan honrosas y dignas como podia ' 
esperarse del suceso de la guerra, ó pudieran obte- 

“nerse de prolongar una lucha completamente des- 
igual. Porque conservaba incólumes y.en toda su * 
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integridad sus fuerzas vitales, las fuentes caudalo- 
$as de su poder, y hasta salvaba su dignidad, no 
cediendo á la casa de Borbon sino aquello que le 
habia tomado por las armas en las guerras anterio» 
res, y manteniendo bajo su dominio sin menoscabo 
alguno el imperio indostánico y enhiesta siempre 
-su bandera en el peñon de Calpe, á pesar del es- 
fuerzo que para derribarlo hicieron dos monarquías 
poderosas. | | 

Si Fox hubiera seguido en el Gabinete, no habria 

-ciertamente vacilado un sólo punto en suscribir 
aquellas capitulaciones; mas, por desgracia, con 
-todo su talento y sus grandes cualidades se dejó ar= 
-rastrar de la pasion en aquella circunstancia, y por 
-espacio de muchos años su error hizo que fueran 
inútiles á la patria uno y otras. Pero vió que la Cá- 
mara de los Comunes se hallaba dividida en tres 
bandos: el suyo, el de North y el de Shelburne; que 
ninguno de los tres era bastante fuerte por sí para 
«tener vida propia, y que por tanto, á ménos que dos 
-88 coligaran, siempre sería débil y floja la adminis- 
:tracion que se apoyara en uno solo, Ó que proba-. 
blemente habria una serie de administraciones dé-. 
biles y flojas, y que sucederia esto cuando más me- 
-nesteroso se hallaba el país de gobiernos fuertes. 
para su prosperidad y bienestar. 

Necesario era, pues, y justo acudir al remedio de 
'las coaliciones; pero si contra todas las posibles po- 
-día objetarse algo, la única que ménos dificultades 
-eNcontrage y que pareciera más ocasionada era la 
-de Shelburne y Fox, no sólo porque habria merecido 
-€l aplauso de uno y otro campo, sino porque podia 

llevarse á cabo sin sacrificar en sus aras ningun 
principio político por parte de Shelburne y de Fox. 
¿Por desgracia para todos, recientes querellas y des- . 
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bian estado. En aquel debate, aludiendo 4 la coa. : 
licion de Fox y Shelburne, arrancó universales 
aplausos en la Cámara, al exclamar: «Si ese mari- 
daje contra la naturaleza y de funesto augurio no se 
ha consumado todavía, diré, señores, que conozco 
un impedimento gravísimó para que se verifique y 
que lo alegaré para descargo de mi conciencia.» 

Aquella vez tambien se halló 'el Gobierno en mi- 
moría. Lo cual visto de Shelburne presentó la di- 
mision, que fué aceptada; pero el Rey luchó todavía 
mucho ántes de someterse á las condiciones de 
Fox, cuyos defectos aborrecia, y más aún su carác- 
ter independiente y poderosa inteligencia. Ofrecióse 
iterativamente á Pitt el cargo de primer lord de la 
Tesorería, esto es, el puesto preferente y de más 
importancia; pero por tentadora que fuese la oca- 
sion, se negó á consentir: que su recto y claro jui- 
cio no era ménos precoz que su elncuencia, y aun- 
Que veia cerca su hora, comprendiendo que no ha- 
bia llegado el momento preciso, ni quiso dar oidos 
á las lisonjas ni á las quejas del Monarca. Entónces 
S. M., no sin quejarse amargamente de la timidez 
de Pitt, hizo un esfuerzo para romper la coalicion, 
y empleó cuantos medios son imaginables para se- 
parar de ella á lord North; pero en vano, quedando 
por esta causa sin ministerio durante algunas se- 
manas, hasta que despues de haber fracasado en 
- todas sus tentativas, y visto que la Cámara ibá to- 
mando un aspecto amenazador, cedió de su empe- 
ño. El duque de Portland fué nombrado primer lord 
- de la Tesorería; Thurlow salió, y Fox y North 
ocuparon respectivamente dos secretarías de Esta. 
do, con facultades iguales en apariencia, si no en 
realidad, pues Fox era en este caso el primer mi- 
nistro. 


-> 
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Muy entrado estaba ya el año cuando se comple- 
£aron los arreglos dichos, y nada más ocurrió digno 
de mencion especial en lo que restaba de legisla= 
tura sino es la proposicion presentada segunda vez 
por Pitt, que habia tomado asiento entre los adver- 
sarios del Gabinete, pidiendo la reforma parlamen- 
taria; reforma en la cual se proponía unir á la re- 
presentacion electiva cien individuos por los con- 
dados y varios otros por las ciudades, bajo la 
cláusula de que aquellos distritos que fueran acu- 
sados de cohecho por las juntas electorales, per- 
derian ¿pso facto su derecho. Esta proposicion la 
rechazó la Cámara por 293 votos contra 149. 

Al suspenderse las sesiones hizo Pitt su primera 
y única excursion al continente, acompañado de 
uno de sus más íntimos amigos, jóven de su edad, 
que ya se habia distinguido en el Parlamento por la 
elocuencia natural con que sabía expresarse, y quo 
realzaba y hacía por extremo seductora su voz, la 
mejor, modulada de cuantas pudieran oirse. Nos 
referimos á William Wilberforce, persona dolada 
de las cualidades más amables, de muy distinguidas 
maneras y de peregrino ingenio. Llegaron ambos 
viajeros á Paris precisamente cuando estaba en su 
apogeo la aunglomanía, y dicho se está cuánto no 
sería solicitado el hijo del gran conde de Chatham por 
las personas letradas y las damas de calidad. A pe- 
sar de su contrario propósito, hubo de ceder y de 
hablar de política, y con este motivo se repitió y 
comentó en los salones de la capital de Francia una 
frase suya muy nota! le por cierto. Mostrábase, á ¡o 
que dicen, sorprendido un caballero frances de la 
influencia inmensa que sobre la nacion inglesa ejer- 
cia un hombre como Fox, dado á los placeres, y 
arruinado por el juego y las apuestas en las carrer.s 

11 
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de caballos; lo cual oido de Pitt, le dijo por toda 
contestacion: «Se conoce que no habeis estado pun- 
ca bajo su mágica influencia.» 

En Noviembre de 1783 se reunió de nuevo el Par- 
lamento. El Gabinete se presentaba con fuerza irre- 
sistible ante la Cámara de los Comunes, y con no 
ménos pujanza en la de los Lores; pero en realidad 
su situacion era muy difícil. Porque si la nacion sen- 
tia vehementísimos deseos de cambiar de ministros, 
cl Rey se mostraba tan impaciente por sacudir su 
yugo, que más de una vez formuló el propósito de 
relirarse á los Estados de Hannover. A decir verdad, 
'ox y North cometieron una falta grave y de malas 
consecuencias, pues hubieran debido comprender 
que las coaliciones entre bandos opuestos y por 
largo tiempo enemigos no prosperan sino en el caso 
de que sea comprendida y apreciada su necesidad, 
así de los jefes como de los subalternos que con+ 
curren á ellas; mas si aquéllos hacen el pacto ántes 
de que se hallen éstos preparados á secundanjos y á 
centrar de lleno en él, es lo probable que se insubor- 
dinen las tropas de los dos campos, y que hagan 
luégo una tregua entre sí para volver sus armas 
contra los caudillos de quiencs”se crean engañados 
y vengar en ellos la supuesta traicion. Así aconte- 
ció en 1784. Al comenzar aquel año memorable, lord 
North era el jefo reconocido y declarado del antiguo 
bando tory, el cual, si quedó momentáneamente meal- 
trecho á consecuencia del desastroso desenlace da 
la guerra de América, todavía significaba mucho en 
el Estado, por haber poseido en absoluto y durante: 
largo tiempo la respetuosa confianza del clero, de' 
las universidades y de los propietarios de las pro- 
vincias, en cuya bandera se leian las palabras:' 
Eglesia y Hey, que cow;ond:an en su laonismo 
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todo uñ programa político. A su vez, Fox habia sido 
el ídolo de los mhigs y de los disidentes del 
anglicanismo. Y la coalicion dió por inmediato re- 
sultado apartar de North los toríes más fervorosos, 
y de Fox los máigs más entusiastas; la universidad 
de Oxford, que aprobó y sancionó la ortodoxia del 
primero, cligiéndolo por su canciller, y la Csfy de 
Lóndres, que durante veintidos años habia estado 
haciendo la oposicion á la corte, lo juzgaron con : 
igual severidad; los hidalguillos y los rectores ecle- * 
siásticos, que profesaban los principios de los caba- 
Heros del siglo precedente, no pudieron perdonar á 
su antiguo jefe que se ligara con ciertas personali- 
dades cuya tendencia maniflesta no era otra sino 
la de forzar desleal y traidoramente la voluntad 
del soberano; y los asociados del bill de derechos 
y de otras corporaciones reformistas, dieron mues- 
tras visibles de cólera y despecho al saber que su 
orador predilecto llamaba ¿lustre amigo al campeon 

_de la liranía y director de todo manejo corruptor; 
- de donde se sigue que se hallaron por tal manera y 
de repente huérfanas de caudillos dos muchedum- 
bres, siendo lo más singular del caso que ambas 
volvieron al propio tiempo los ojos hácia Pitt, per- 
suadido un bando de que sólo él podria romper 
Jas ligaduras que sujetaban al Rey, y el otro, de 
que sólo 6k podria purificar la Cámara; dándole su] 
apoyo incondicional en cada caso y respectivamen- 
te, para lo primero el arzobispo Markham, predi- 
cador del derecho divino, y Jenkinson, capitan de 
la, guardia pretoriana de los Amigos de S. M., y 
para lo segundo Jebb, Priestley, Sawbridge, Carte 
wright, Jack Wilkes y Horne Tooke. Sin embarga, 
en la Cámara de los Comunes permanecieron tan 
compactos los diputados ministeriales, que á todos 
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parecia imposible hubiera un hombre político qué 
osara provocar á la mayoría; y como por otra parte 
ningun príncipe de la casa de Hannover habia en las 
crísis precedentes apelado del cuerpo representa- 
tivo al constituyente, á pesar de las muestras repe- 
tidas de disgusto que daba el Rey á los secretarios 
del despacho, á pesar de su eterno descontento en 
el Consejo, y á pesar del clamor que se levantaba 
en todo el reino contra ellos, se creian perfecta- 
mente seguros en sus puestos. MV Y 

Y tan fuertes é invulnerables se Tmaginaban, que 
no bien se hubo reunido el Parlamento le some- 
tieron un proyecto singularmente atrevido y ori 
ginal relativo á la organizacion administrativa de la 
India, proponiendo en él que la autoridad ejercida 
en su dilatado territorio por la Compañía, se tras. 
firiese á siete comisarios nombrados por las Cáma- 
ras y á quienes no pudiera separar la Corona. El 
conde Fitzwilliam, amigo íntimo de Fox, debia ser 
presidente de aquella junta, y el hijo mayor de. 
North individuo de ella. 

No bien fueron conocidos los artículos del pro- 
yecto, estallaron los odios producidos por la coali- 
cion con violencia extraordinaria. llubiérase debi- 
do, sin duda, discutir ántes que ninguna otra cosa 
la influencia que las novedades propuestas pudieran 
tener en la suerte de treinta millones de hombres 
sometidos á la Compañía de las Indias en aquel en- 
tónces; mas no se tocó este punto en la forma opor- 
tuna, y Burke, acertada ó equivocadamente, fué de 
todus cuantos terciaron en la discusion el único 
que supo colocarse, al llegar á las conclusiones 
finales, en el verdadero terreno del debate, recor- 
dando, pero en vano, á su auditorio, que la subsis- 
tencia de un pueblo inmenso se hallaba en aquellos 
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Instantes pendiente de los votos del Parlamento. Y 
recurriendo luégo al arsenal de sus ideas y de su 
elocuencia, trazó de mano maestra el cuadro de la 
miseria de Rohilconde, del saqueo de Benares y de 
la mala política que habia dejado arruinarse los de- 
pósitos de aguas de Carnate; mas todo fué inútil, 
porque los partidos contendientes, dicho sea para 
su afrenta, no atendieron sino á lo que importaba 
de un modo directo á la política inglesa. Fuera de 
las Cámaras, la nacion estaba unánime, y así las 
ciudades como las aldeas, así las grandes como las 
pequeñas corporaciones, todos á una voz protesta- 
ban de la fuerza que se intentaba por el Gobierno á 
los estatutos de la Compañía de las Indias, convi- 
niendo toríes y demócratas en que nada sería más 
inconstitucional que la nueva organizacion proyec- 
tada. Por otra parte, como los individuos del go- 
bierno indostánico deberian al tenor de la ley ser 
designados por Fox, la consecuencia más inme- 
diata del ¿ill sería revestir 4 Fox personalmente, 
ya estuviera en el Gabinete 6 en la oposicion, y 
en ningun caso á la Corona, de un poder inmenso, 
desmesurado, tan grande, que fuera eficaz por sí 
solo á contrabalancear la influencia de la Tesorería 
y del Almirantazgo, quedando por árbitro y dueño 
de cincuenta distritos electorales; máquina, de- 
cian las gentes, ideada de Fox para declararse 
independiente del pueblo y del Rey, toda vez 
que de ambos era por igual modo aborrecido. Con 
esto lo llamaban los unos Cromwell y los otros 
Carlo-Khas, y Wilberforce decia, describiendo el 
proyecto en lenguaje desusado en él por lo acerbo, 
que lo declaraba hijo legítimo de la coalicion, 
pues lo hallaba los vicios y la violencia propios de 
sus autores. Sin embargo, á despecho de la oposi- 
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cion, como el bill estuviera sostenido de imponenta 
mayoría, pasó y fué á la Cámara de los Lores, donde 
á la segunda lectura pidió la oposicion un aplaza- * 
miento que fué votado por 87 pares contra 79; ines- 
- pesado suceso que produjo sorpresa universal. Poco 
tardó en saberse la causa del fracaso. El conde de 
Temple, primo de Pitt, habia celebrado una confe- 
rencia con el Rey y autorizádolo S. M. para mani- 
festar á los lores que consideraria por enemigos 
personales suyos á cuantos votaran el bill. 

Apénas quedó cumplido el indigno encargo, la 
falange de los palaciegos, de los obispos pretendien- 
tes de sedes lucrativas y de los lores de Escocia, 
que temian no ser reelegidos, mudaron de parecer 
y volvieron la espalda al Gobierno. Algunos dias 
despues la Cámara alta desechó el bill, viéndose 
- Fox y North en la necesidad de retirarse, instados 
á ello por el Rey, quien les mandó enviar á Palacio 
sus carteras por mano de los respectivos subsecre- 
tarios, y Pitt fué nombrado primer lord de la Teso- 
rería y canciller de Hacienda. j 

Creíase generalmente que sería disuelta la Cáma- 
ra de los Comunes; pero Pitt adoptó la discreta 
determinacion de dar tiempo al espíritu público 
para rehacerse; y como su primo lord Temple no 
abundaba en estas ideas, presentó la dimision del 
cargo de secretario de Estado á las cuarenta y ocho 
horas de su nombramiento, librando tambien por 
- este medio al nuevo ministro del peso de su impo- 
pularidad, pues todos los hombres honrados, por 
más aversion que tuvieran al bill de la India, con- 
denaban los medios á virtud de los cuales lo hize 
fracasar el Rey; escándalo parlamentario euya res- 
ponsabilidad cayó íntegramente sobre Temple, y 
que al retirarse llevó consigo con gran contento d3 
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3os amigos de Pitt, que así pudo conservar ta inte - 
gridad de su pureza política, y decir con verdad 
que si acaso hubo maquinaciones anticonstitucio- 
nales, ninguna parte tomó en ellas. 

No por eso se hallaba libre de peligros y dificul- 
tades. Porque áun cuando contaba con la mayo- 
ría de la Cámara de los Lores, y ningun orador de 
la oposicion podia luchar en elocuencia con Thur- 
low, reintegrado en el cargo de lord-canciller, ni 
con Camden, cariñoso defensor en ella del hijo de 
su antiguo amigo Chatham, en la Cámara de los Cow 
munes ningun orador eminente figuraba en los ban- 
cos ministeriales, siendo Dundas el auxiliar más 
eficaz de Pitt, no por la elocuencia, sino por el sa- 
ber, la inteligencia, el aplomo y sus tan inesperados 
como felices «rranques, miéntras en los bancos 
opuestos rodeaba importante fraccion á Fox, auxi= 
liado de lord North, de Sheridan y de Burke, y esto 
bastaba por sí solo para llenarlo de inquietud. La no. 
che que siguió á la renuncia de Temple no pudo cer- 
rar los ojos; mas no fueron parte sus emociones 4: 
mermar su esfuerzo indomable y su prolunda Cone 
fianza en sí mismo, ni á despojar sn elocuencia y su 
ingenio de carácter. Empeñada la lucha en la Cámara 
de los Comunes, duró desde el 17 de Diciembre 
de 4783 hasta el mes de Marzo siguiente, siendo der= 
rotado por la oposicion diez y seis veces. Con esto: 
aconsejaban todos al Rey que se desprendiera de 
los ministros, y de Pitt en particular; mas si aquél 
ántes se mostraba resuelto á retirarse 4 los Estados 
de Alemania que á ceder, éste no vaciló un sólo: 
punto. Al cabo, la nacion se declaró en favor suyo: 
- Con entusiasmo desaforado y nunca visto; cada dia 
HNegaban á sus manos largas exposiciones de todas . 
las provincias del reino felicitándolo y estimulándoio - 
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á perseverar en su conducta, y dándole, además, 
repetidas muestras del afecto popular; la City de 
Lóndres expidió á su favor cédula de burguesía, la 
cual, cerrada en lujosa caja de oro, fué árecoger con 
gran pompa el agraciado; le obsequiaron con un 
banquete suntuoso en la sala de los mercaderes, y 
las tiendas del Strand y de Fleet-street lucieron vis- 
tosas luminarias en su honra. Y como estas demos. 
traciones públicas tenian forzosamente que surtir 
efecto en la Cámara de los Comunes, la mayoría co» 
menzó á quebrantarse y desunirse, pasando al ene- 
migo algunos de sus individuos, adoptando no po- 
cos actitud expectante y prevenida para imitar la 
conducta de los otros encubiertamente, siendo los. 
más de parecer que debia capitularse miéntras 
fuera posible hacerlo con los horores de guerra, y 
untablándose negociaciones al efecto de constituir 
un Gabinete sobre anchas bases. Empero los tratos. 
acabaron en el punto mismo de comenzar, porque 
Ja oposicion asentaba como preliminares del tratado. 
que William Pitt abandonase la Tesorería, exigencia 
en que no venía la primera de las partes contra- 
tantes. 

En lo más empeñado de la lucha quedó vacante 
Ja plaza de oficial de los Pergaminos (1), destino 
dotado con tres mil iibras de sueldo al año, que se 
consideraba como uno de los muchos emolumentos 
del canciller de Hacienda, y que podia ser ejercido 


(1) The clerkship of the pells es la denominacion de este 
cargo, asi llamado porque quien lo ejerce ó parece ejer- 
cerlo en el departamento de Hacienda, lleva un libro en 
p»ryamino, en el que sienta las cantidades recibidas /pe- 
Wis acceploru”.) y las desembolsadas /peilis exituum). Pell 
es la traduccion ingresa de la palabra latina pellis; pero 
no se usa sino en esta Jocucion. 
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por individuos de la Cámara popular. Correspondia 
el ncmbramiento del empleo al canciller (1), y 4 
nadie se ocurrió pensar que, pudiendo aplicárselo 4 
sí propio, no lo hiciese, con tanta más razon, cuanto 
que sobre ser legal este proceder y hallarse auto- 
rizado de precedentes, se reputaba el cargo, por la 
misma circunstancia de ser vitalicio, á título de pen» 
sion, como tantos otros oficios análogos existentes 
en Inglaterra, con la cual se asegura la subsistencia 
y el rango de personajes distinguidos y pobres de 
haber, para evitar que despues de haber ocupado 
puestos elevados en la política, tengan que renun- 
ciar á ella y consagrarse al ejercicio de otras pro- 
fesiones. William Pitt, entónces, á pesar de las ob» 
servaciones de sus amigos, dió el oficio á Barré, 
devolísimo parcial de su padre, hombre de talento, 
dotado de elocuencia, y pobre á la sazon y ciego. 
Merced á este arreglo se suprimió la pension que so 
habia concedido en tiempo de lord Rockingham á 
tan benemérito militar y ciudadano; mas no fué la 
economía producida en el Tesoro con el acuerdo de 
Pitt lo que mejor pareció al público, sino su desin- 
teres. Porque si es lícito y natural que lbs hombres 
aprecien de muy diverso modo los tratados, las 
empresas militares, las expediciones lejanas, las ta- 
rifas y presupuestos, y que aquello que aplaudan 
unos sea censurado de otros, el desinteres pecunia- 
rio es materia que todos comprenden y aprecian 
igualmente. Al proceder del modo expresado, Pits 
no tenía más renta que siete mil y quinientas pese- 
tas, y despreciando setenta y cinco mil anuales por 
as 

(1) Conviene tener presente para la mejor inteligencia 


del texto que William Pitt era primer lord de la Tesorería 
y Canciller de Hacienda.—N. del T, 
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la vida, demostró que todo era nada para él en 
comparacion del bien público y del aprecio de sus 
conciudadanos; subiendo cor esto de punto su po- 
pularidad y prestigio de tal modo, y asentándose 
sobre base tan sólida, que, á pesar de los libelos 
sangrientos que se publicaban contra él, y á pesar 
de sus deudas cada dia más crecientes, cuando pa- 
saban millones por sus manos, cuando los magua- 
t2s de Inglaterra solicitaban su gracia para obtener 
amenguesados y eondecoraciones, ni sus mayores 
enemigos se atrevieron á decir que se habia man- 
chado al contacto de dinero mal adquirido. 

Al cabo terminó aquella penosa lucha con un voto 
de censura propuesto á la Cámara por Burke, y for- 
mulado de admirable manera; pero que sólo tuvo 
un sufragio de mayoría (el 6 de Marzo) en Congreso 
pleno. Si se hubiera planteado de nuevo la cues- 
tion, es probable que la coalicion habria quedado en 
minoría; mas no llegó ese caso, pues como se ha- 
bian discutido y votado los presupuestos y prospe- 
rado el did? sobre la insurreccion, la Corona diso!- 
vió el Parlamento sin más tardanza. 

Los electores se mostraron generalmente decidi- 
dos á favor del Gobierno. Ciento sesenta partidarios 
de la coalicion quedaron derrotados; el primer lord 
de la Tesorería fué votado por la universidad du 
Cambridge, y su amigo Wilberforce venció en el 
gran condado de York, á pesar de toda la influencia 
de los Fitzwilliam, de los Cavendish, de los Dundas 
y Saville. Cuando se hallaba Pitt en el apogeo de 
sus triunfos, cumplió veinticinco años, siendo á la 
sazon el vasallo más poderoso que hubiera conocido 
la Inglaterra desde hacía muchas generaciones, pues 
así dominaba con imperio absoluto en el Gabinete, 
como era favorito del Parlamento, del monarca y 
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del pueblo, y ni su padre en la ocasion de su mayor 
grandeza, ni Walpole, ni Marlborough alcanzaron 
más valimiento y fama. 

Llegamos con esto á una época á partir de la 
cual la historia contpleta de Pitt es la historia de 
Inglaterra, ó, mejor dicho, la historia del mundo ci- 
vilizado, y debemos, por tanto, limitarnos, ya que no 
consiente otra cosa el espacio de que disponemos, 
á trazar un bosquejo de ella, mas de tal suerte que 
sirva para poner de relieve aquellos hechos merced 
á los cuales pueda el lector, áun siendo poco versa- 
do en la historia general, formar juicio exacto del 
carácter del hombre cuya influencia fué tan podc- 
rosa en los acontecimientos. 

Para formarnos una idea exacta de las cualidades 
y defectos de Pitt, hemos de comenzar por tener en 
cuenta que perteneció á una clase detewminada de 
hombres políticos, y que ha de juzgársele con arre- 
glo á determinado procedimiento, no siendo posiblo 
compararlo con imparcialidad á hombres tales como 
Cisneros, Sully, Richelieu, Oxenstiern, Juan de Witt 
y Warren Hastings, porque todos estos políticos 
gobernaron grandes imperios merced á otros me - 
dios que los empleados necesariamente por él. Y 
del propio modo que ninguno de estos hombre3 
tuvo nunca ocasion de manifestar si poseia ciertas. 
aptitudes y talentos que adquirieron en William 
Pitt extraordinario desarrollo, él se mostró por ex-. 
tremo inferior á ellos en muchas cualidades á la3 
cuales debieron gran parté de su fama. Los varones 
ilustres á quienos hemos hecho referencia, trataron 
siempre de los negocios en el silencio y sosiego del 
Gabinete, alred2dor du la mesa del consejo donda 
tenian asiento aigunos pocos compañeros; mas nu. 
así Pist, á quien el destino hizo nacer eu un siglo y 


w 


208 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


en un pueblo en los cuales se hallaba perfectamente 
organizado el gobierno parlamentario, y cuya edu- 
cacion fué dirigida desde la más tierna infancia de 
tal modo que lo hiciera propio, andando el tiempo, 
á representar su papel en el juego de las institucio- 
nes patrias, Y como, además, desde su edad ma- 
dura hasta su muerte las facultades de su poderosa 
inteligencia vivieron en el continuado ejercicio de 
la práctica del gobierno parlamentario, logró ser 
en este arte consumado y profundo maestro, más 
que otro alguno, más que Montague y Wálpole, 
más que su padre lord Chatham, más que Fox, su 
rival, y más que Canning y sir Roberto Peel, sus 
¡ustres SUCesores., | 

- Lo propio que todas las invenciones humanas, la 
del gobierno parlamentario tiene inconvenientes y 
ventajas. No es necesario poner estas últimas de re- 
licve, pues la prueba de la excelencia de las insti- 
tuciones de Inglaterra se halla en la historia de los 
ciento setenta años que van trascurridos desde que 
la Cámara de los Comunes constituye la corporacion 
más poderosa del Estado; y su prosperidad inmensa 
y creciente, su seguridad, su libertad, su grandeza 
militar, su ascendiente marítimo, sus progresos en 
las ciencias y en las artes, los portentos de su cré- 
dito público, sus colonias de América, de Africa y 
de Australia, y su imperio de las Indias, lo prueban 
de una manera suficiente. Pero estas instituciones, 
por buenas que sean, no son perfectas; porque los 
wobiernos parlamentarios, lo son de oradores, y en 
ellos el don de la palabra es la cualidad más apre- 
ciable de cuantas pueda poseer un hombre de £sta- 
do; y como esta suele aliarse hasta en grado su- 
blime atesorada por personas que carecen de buen 
juicio, de valor, de sagacidad para penetrar el 
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corazon humano, de conocimiento de los negocios, 
de criterio para juzgar los sucesos, de nociones si- 
quiera elementales de los principios de la legisla- 
cion ó de la economía política, de los conocimientos 
que forman el administrador ó el diplomático, y, lo 
que áun es más, como puede muy bien acontecer 
que estas mismas cualidades y dones de la inteli- 
gencia, que tanta seduccion prestan á los discursos 
de los hombres públicos, sean á las veces incompa- 
tibles con las cualidades que reclamaria de ellos un 
caso urgente, por ejemplo, ó una situacion difícil 
para resolver la cual fuese indispensable rapidez 
y firmeza, de aquí que habrán de pesar siempre 
más en ellos oradores cunsumados á la manera de 
Cárlos Townshend y de Windham, á quienes se 
eye con placer creciente, áun sabiendo que les 
faltan todas las condiciones necesarias al gobierno 
propiamente dicho, que no verdaderos hombres de 
Estado que las posean todas y á los cuales falle 
la elocuencia, siquiera sean estos hombres al modo 
de Oliver Cromwell, que hablaba mal, y de Guiller- 
mo el Taciturno, que no hablaba. En los gobiernos 
parlamentarios, serán siempre las dotes parlamen- 
tarias, por más que difieran de las que debe reunir 
un buen funcionario administrativo, la mejor ejecu- 
toria para merecer y ocupar los cargos públicos. 
Fácil sería formar una lista, en apoyo de lo que de- 
cimos, tomada de los registros en que se inscriben 
los nombres de los individuos que han llegado á los 
primeros empleos y dignidades, y demostrar con 
ella que han sido muchos los cancilleres ignorantes 
hasta de los principios de la equidad; los primeros 
lores del Almirantazgo, ignorantes hasta de los 
principios más elementales de la náutica; los minis- 
tros de las Colonias, ignorantes hasta de los nom- 
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bres más principales de las posesiones ultramari- 
nas; los lores de la Tesorería, ignorantes hasta de 
la diferencia que existe entre la deuda consolidada 
y la flotante, y los secretarios del departamento de 
las Indias, ignorantes de cúya sea la religion de los 
Mahratas. 

Considerando bajo este aspecto á los gobiernos 
parlamentarios, muchas personas de esas que no - 
pueden ver y examinar las duos fases de una cues- 
tion, los han declarado por funestos, y de una eh 
otra conclusion sostenido que los negocios del 
Estado se administrarian mejur ciertamente por un 
solo individuo, que no por asambleas numerosas, 
Pero los hombres discretos comprenderán sin es- 
fuerzo que peor es el remedio que la enfermedad en 
este caso, y que nada ganarian trocando, por ejem- 
plo, á Cárlos Townshend y Windham por el prín- 
cipe de la Paz, Ó por aquel favorito á quien Jacobo 1 
Mamaba en términos familiares su esclavo Ó su 
qerro Sieenie (1). 

Pitt era por esencia el hombre del gobierno par- 
lamentario, el tipo de la especie, favorito y niño mi- 
rado de la Cámara de los Comunes, por la cual, á 
sy vez, sentia hereditario y filial afecto. Durante su 
adolescencia, puédese decir qua fué la Cámara de 
los Comunes la señora de sus: pensamientos, y así 
mismo de sus maestros, y que cuando recitaba sus 
_Jecciones sentado en las rodillas de su padre, cuan- 
do traducia á Marco Tulio y á Tucídides, lo mismo 
que cuando analizaba las arengas de Demóstenes, 
aprendia para la Cámara. A los veintiun años brilla- 
ba por su elocuencia en la Representacion popular, 
y las dotes que demostró en ella lo elevaron ántes 


() Sl duque de Buckingham.—N. del P, 
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de que hubiera cumplido veinticinco al punto de sc* 
el vasallo más poderoso de la Europa. Bueno hu- 
biera sido sin duda ninguna para él y para su patria 
que su encumbramiento se aplazara diez años to- 
davía y que los hubiese invertido en aprender, me- 
ditar, viajar, ver mundo y entablar comercio do 
ideas con sus iguales, pues habria por tal modo 
acumulado la suma de saber de que áun estaba meo 
nesterosa su grande inteligencia sin culpa suya, toda 
vez que poseia cuantos conocimientos era posible 
hallar en él, es decir, cuantos puede adquirir un 
hombre que pasa de la Universidad de Cambridge 4 
ejercer el cargo de primer lord de la Tesorería. Los 
cuales, con ser muchos, extensos, profundos y €xX= 
traordinarios para un jóven de su edad, valian poco 
puestos en comparacion con los de Fox, y ménos 
eon el prodigioso caudal de brillantes y dilatados y 
concienzudos conocimientos que poseia la inteli- 
gencia inmensa de Burke. Cuando £itt hubo llegado 
al poder, ya no tuvo vagar para más estudios que 
los de aquellos negocios que se hallaban pendientes 
de discusion ó puestos al despacho cada dia, y esto 
no era difícil 4 un hombre de claro talento á quien 
rodeaban funcionarios hábiles y expertos, á cuya 
Hustracion podia recurrir en todo momento, y mer. 
eed á la cual y á sus informes orales recoger rápi- 
damente cuantos datos y nolicias fueran necesarios 
en los debates parlamentarios. Con esto le bastaba;. 


que la legislacion y la administracion eran cosas 


secundarias para él, como que la contextura de los 
artículos de una ley nueva, la negociacion de los 
tratados, la organizacion de los ejércitos de mar y 
tierra, las expediciones militares no le absorbian 
sino el tiempo sobrante y la parte superflua, por 
decirlo así, de sus facultades, consagrando lo más 
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esencial de ellas, la savia toda de sus poderosas 
facultades á convencer y persuadir á la Cámara de 
dos Comunes. 

Para juzgar de la elocuencia incomparable -de 
Pitt, Óó mejor dicho, para formarnos idea de ella, 
hemos de recurrir y de darnos por satisfechos con 
lo que nos ha legado la tradicion, porque de cuan» 
tos oradores han existido cl siglo pasado, él es, sin 
duda ninguna, quien más podria quejarse y con me- 
jor derecho de la manera cómo los redactores de 
periódicos reprodujeron sus discursos. Ni tampoco 
esto puede atribuirse á malicia de su parte ni á tur- 
peza, puesto que los críticos contemporáneos ob- 
servaron cuán difícil era, si no imposible, apode- 
rarse de su palabra; y para darse cuenta de su ora» 
toria, no habia más medio sino es oirlo, como que 
le aplicaron con insistencia la frase de que se sirvió 
Tácito para describir el destino de un senador cuya 
retórica se admiraba en el siglo de Augusto: Halersó 
canorum illud et profuens cum tpso simul estincium 
est. No obstante, áun quedan abundantes muestras 
de que la naturaleza proveyó á Pitt pródigamento 
de los talentos propios del orador, y de que adqui- 
rieron maravilloso desarrollo, merced á la educa» 
cion que recibió y á la elevada posicion social que 
ocupó muy luzgo y en la que pasó la mayor parte 
de su vida pública. 

Desde la primera vez que habló en la Cámara de 
los Comunes, Pitt se mostró superior 4 todos sug 
contemporáneos por la facilidad de su palabra, pues 
podia improvisar una serie de períodos redondos y: 
majestuosos sin pararse á buscar una sola expre» 
sion ni repetirla, con voz clara y pronunciacion cor»= 
recta y sonora. Habia más grandeza en las ideas de 
Burke y galas más espléndidas; mas habilidad en 
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Windbam; en Sheridan más ingenio, y más destreza 
en la dialéctica de Fox y más elocuencia tambien, 
úe esa elocuencia que consiste en partes iguales de 
razon y de pasion mezcladas y confundidas; pero al 
decir de cuantos tuvieron la dicha de oir habitual- 
mente tan grandes oradores, Pitt fué superior á 
Burke, á Windham, á Sheridan, y no inferior á Fox. 
Su declamacion era exuberante, magnífica y gran» 
diosa; ningun tribuno antiguo ni moderno le aven» 
tajó nunca en la fuerza de los sarcasmos, arma ter- 
rible de la cual hacía uso contra sus adversarios de 
una manera despiadada, y además reunió en grado 
superior las dos cualidades de la oratoria que tan 
útiles son á los hombres de Estado, porque nadie 
acertó como él á ser claro y nebuloso en la medida 
de la necesidad. Cuando queria ser comprendido, 
siempre lo alcanzaba, importando poco al efecto que 
la materia fuese de suyo complexa y oscura, pues 
presentaba el asunto con admirable lucidez, ya que 
no siempre de un modo exacto y <concienzudo: 
cada cosa se ofrecia colocada en el lugar corres- 
pondiente: detalles prolijos, fechas, cifras, nada 
quedaba en olvido, y los más dificiles 6 intricados 
problemas económicos expuestos por Pitt se anto- 
jaban demostraciones evidentes á las inteligencias 
vulgares. En cambio, cuando no queria ser explíci- 
to—¿y qué hombre de Estado, hallándose al frente 
de los negocios, quiere serlo siempre?-—poseia la fa- 
cultad meravillosa Je no decir nada en un lenguaje 
que parecia decir demasiado. Al propio tiempo cra 
. el único que pudiera discutir un presupuesto sin va- 
lerse de notas, y el único asimismo que, como de- 
cia Windham, pudiera sin preparacion pronunciar la 
-más evasiva é insignificante de las oraciones... á 
saber: un discurso de la Corona. 
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Siempre ha ejercido natural influencia el caráo- 

« ter del orador en su oratoria; pero tal vez no ha- 
yan brillado jamás en la tribuna dos hombres cuya 
elocuencia participara tanto de sus cualidades mo» 
rales como la de Fox y-la de Pitt. Porque si los 
discursos de Fox deben mucha parte de su encanto- 
al calor de su corazon, á la bondad de su modo de: 
ser, á la simpatía constante que le inspiraba el su- 
frimiento humano, á su admiracion por todo lo: 
grande y bello, á su odio á la injusticia y la cruel- 
dad, partes que tanto nos interesan y deleitan áun 
leyendo los extractos peor redactados, nadie podi 
oir á Pitt sin reconocer á seguida cuánto era grande 
y clara su inteligencia, y cuán penetrado y orgu- 
lloso estaba de su rectitud y superioridad, y cuán 
rcfractario era ciertamente á los vicios tan feos de 
la envidia y del miedo, y cuán dispuesto se hallaba 
siempre á sentir desprecio por los demas, y cuán 
propenso á demostrarlo; como que todo él era or- 
gullo, cincelado, por decirlo así, en los duros ras- 
gos de su fisonomía, indicado en su ademan y su 
actitud, hablando, en silencio, de pié, sentado, al 
saludar, constantemente: Y este orgullo debia por 
necesidad inferir muchas heridas, tantas, que si en- 
tre las mil invectivas lanzadas contra Fox no se ha- 
lla una sola palabra que sea parte á indicar que tu- 
viera enemigos personales, muchos varones ilustres 
que fueron partidarios de Pitt y que no cesaron de 
apoyar su política y su administracion, tales como. 
Cumberland, Boswell y Mathias, por ejemplo, sufrie- 
ron tanto de su defecto dominante, que harto se- 
quejaron de él en sus escritos. Sin embargo, este: 
orgullo que lo hacía odioso á ciertos magnates,. 
inspiraba respeto siempre á la multitud de sus par- 
tidarios en las Cámaras y la nacion, y lo reputaban 
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por buen indicio, persuadidos de que-:su confianza 
en sí mismo no era la propia de hombres improvi- 
sados desvanecidos con los triunfos y los aplausos, 
y que al primer contratiempo caen del pedestal de 
su grandeza en humilde abyeccion, sino-la propia 
del hombre magnánimo, magistralmente descrito 
por Aristóteles, y que se halla persuadido de mere- 
cer el lugar que ocupa. Y como esta confianza pro- 
venia del convencimiento íntimo de su capacidad y 
de su valor moral, nunca rayaba más alto que en la 
ocasion de los peligros y de los obstáculos que hu- 
bieran enervado y abatido á espíritus vulgares; y 
como por olra parte se unia estrechamente á las 
ambiciones más puras, el cínico menosprecio con 
que prodigaba títulos y honoresá diestro y sinies- 
tro entre aquellos que los pretendian, miéntras él 
los apartaba desdeñosamente de su camino, tenía 
mucho de noble y de grande. Lo rodeaba muche- 
dumbro de amigos á quienes habia distribuido suel- 
dos de tres, seis y diez mil libras esterlinas al año, 
y Él estaba pobre; habia hecho más lores que los 
tres ministros precedentes, y seguia siendo y lla- 
mándose Mr. Pitt, y las insignias de la Jarretiera, 
tan pretendidas y solicitadas de los primeros gran- 
des de Inglaterra, siempre que le fueron ofrecidas 
Jas rehusó, | | | 

La regularidad perfecta de su vida privada con- 
tribuia mucho tambien al prestigio de su vida pú- 
blica. En las relaciones de hijo, de hermano, de 
amo y de amigo, fué su conducta ejemplarísima. En 
el círculo estrecho de la- intimidad era siempre 
amable, cariñoso y alegre á las veces. Amábanio 
sus deudos sinceramente; á su muerte, lo sintieron 
con amargura y por largo tiempo, y cuando pensa- 
ban en $us virtudes, no podian persuadirse de que 
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hombre tan bueno y afectuoso con ellos fuera duro 
y altivo con los demas. Cierto es que solia cometer 
algun exceso en la bebida, cuyo uso le fué reco- 
mendado por los médicos, y llegó á ser necesidad 
de su régimen higiénico; pero no lo es ménos que 
Nunca su voz ni sus ademanes lo indicaron, y debe» 
mos advertir de paso que dos botellas de Oporto lo 
hacian el efecto de dos tazas de té. Cuando lo pre- 
sentaron en los clubs de la ca!le de Saint-James, 
demostró mucha inclinacion al juego; mas duró poco 
tiempo su aficion, pues tuvo la prudencia y fuerza 
de voluntad bastante á reprimirla mucho ántes do 
verla tornada en pasion irresistible; y por lo que 
hace á otras flaquezas propias de la juventud y que 
suelen avasallarla en ocasiones, no las tuvo, de- 
biendo atribuirse sin duda esta circunstancia, no 
sólo á su temperamento, si que tambien á su posi- 
cion, pues ni tenía salud perfecta, ni vagar, ri 
osadía. Mucha materia dió esta su rigidez de cos- 
tumbres á las burlas y epigramas de Peter Pindar y 
del capitan Morris; empero la gran mayoría de los 
ingleses de la clase media lo hallabu muy de su 
agrado así, y se deshacia cn alabanzas del jóven 
ministro que así dominaba sus pasiones y velaba 
decorosamente sus flaquezas, si es que la3 tenía. No 
lo habrian estimado más sus compatriotas si en 
desagravio de ciertas sátiras punzantes hubiera 
protegido cortesanas del jaez de la Nancy Parsons 4 
de Mariana Clarke. ¡ 

Ni mucho ni poco influyó en la popularidad de 
William Pitt las alabanzas de los poetas, pues si á 
título de hombre de felicísimo ingenio, de literato 
clásico y de buen gusto, de orador cuya ditcion me- 
reció ser comparada con la de Marco Tulio, y de re- 
presentante de un centro universitario famoso, hu= 
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biera podido esperarse de él que patrocinara los 
escritores de talento en cualquier bando político 
que los hallara; si el amor á las buenas letras in- 
dujo á César Augusto á colmar de mercedes á los 
poetas del partido de Pompeyo, y á Somers á pro- 
teger á los injuramentados de su tiempo, y á Har- 
_ ley á enriquecer y elevar á los autores mhigs, esto 
amor no fué parte á inclinar el ánimo del hijo de 
> aord Chatham á mostrarse benévolo siquiera con los 
escritores afiliados á su bandera y sometidos á su 
ley. Acaso tenía razon al pensar que, por regla ge- 
neral, la pocsía, la historia y la filosofía deben que- 
dar fiadas á su propio esfuerzo é iniciativa y buscar 
su premio en la concurrencia del mercado como 
sucede con los artículos de comercio; acaso tenía 
razon pensando que acostumbrar á los literatos y 
escritores á contar habitualmente con el Estado para 
la recompensa y remuneracion de sus obras, es tan 
perjudicial para el Estado como para las letras, por- 
que, á decir verdad, nada es más nocivo y absurdo 
que aficionar 4 escribir libros prodigando los recur- 
sos del Erario público á ciertos pretensos autores 
que harian mejor en medir varas de paño, ó despa- 
char especias. Pero si es razonable y justo dejar que 
los lectores retribuyan por sí mismos á quien los 
instruye y deleita, siempre tuvo y tendrá esta regla 
sus excepciones, y será empresa muy meritoria do 
los grandes ministros el descubrirlas, sobre todo 
cuando, como acontecia con Pitt, pueden hacerlo 
por sí propios fácilmente en razon á ser peritísimos 
en la materia. Sin embargo, miéntras Pitt estuvo al 
frente de los negocios públicos, se vió reducido el 
primero y más grande filólogo del siglo, su condis- 
cípulo de Cambridge, á ganar el sustento penosa- 
Anente haciendo gacetillas para el Mor»ing Chromi- 
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cle, en vez de habernos dejado el texto auténtico 
de los trágicos y cómicos de Atenas; y el más fa- 
moso historiador de la época, forzado de la necesi- 
dad, emigró de su patria, para dar de mano á la 
obra inmortal que hizo su nombre tan ilustre y glo- 
rioso entre las gentes. Tal vez se alegue por algu- 
nos, á título de disculpa ó de justificacion de la con- 
ducta de Pitt, que las opiniones políticas de Porson 
y las religiosas de Gibbon fueron causa de que los 
abandonase á su triste suerte; pero hay otros casos 
ánalogos á estos y respecto de los cuales nada es 
posible decir que sea parte á excusarlo en modo 
alguno. 

Decimos esto, porque los momentos mismos en 
que Pitt empuñaba las riendas del gobierno, un es- 
critor eminente á quien no fué parte á enriquecer la 
claridad de su ingenio, y que ya iba viejo, achacoso 
y afligido camino del sepulcro, habria remediado 
su pobreza y podido emprender un viaje á Italia 
que prolongara su vida siquiera por tres años con 
una gratificacion de seiscientas libras esterlinas; y 
como no mereció ni el más pequeño auxilio, án:es 
de Navidad murió en la pobreza bajo el cielo bru- 
moso é insalubre de Lóndres. Pocos meses despues 
de haber pasado de esta vida el autor del Dicciona- 
rio inglés y de las Vidas de los poetas (1), veia la luz 
pública bajo el título de The Task un poema, el me- 
jor sin duda ninguna que hubieran producido los 
autores contemporáneos ingleses; obra que debia 
excitar no sólo admiracion, sino simpatía y lástima 
en favor del poeta ilustre, del hombre de ingenio y 
virtud que vivia pobre, triste, solo y abrumado de 
la enfermedad más cruel de cuantas puedan seg 


(1) Sa:znuel Johnson, 


WILIÍAM PITT. £19 


martirio del alma de quien há menester ganar el 
pan de cada dia con el trabajo de la inteligencia. : 
Nunca fué Chatham alabado por manera más entu- 
siasta en versos más dignos del asunto que lo fué 
aquella ocasion en The Task (la Tarea); pero el hijo 
de Chatham se dió por satisfecho leyendo y admi- 
rando los conceptos del libro, y dejó al autor en la 
indigencia. 
. Se dirá, tal vez, que Cowper disfrutó de una pen- 
sion durante algunos años, merced á la cual los dias 
postreros del melancólico escritor pasaron libres de 
congojas y tribulaciones; pero esta dádiva la obtuvo 
lord Spencer, que venció los obstáculos opuestos 
en fuerza de benévola solicitud. ¡Qué contraste 
ofrece la conducta de Pitt con Johnson y la de lord 
Grey con su adversario político Walter Scott, cuan- 
do agobiado de sus enfermedades y desgracias le 
aconsejaron los médicos el clima de Italia! ¡Qué 
contraste tambien se nota entre la conducta de Pitt 
con Cowper, y la de Burke, no nuda rico por cierto, 
ni en posicion de mostrarse dadivoso por su empleo, 
pues á la sazon no lo tenía, con Crabbe! Dundas mis- 
mo, que no tenía la pretensivn de parecer hom- 
bre de buen gusto literario, y á quien no causaba 
mortificacion oirse calificar de político inculto, fué 
nuevo Mecenas y ómulo de Leon X comparado con 
gu clásico y elocuente amigo; porque al cabo colocó 
4 Burns en un fielato de puertas, el cual destino, si no 
era superior de siete mil reales, su haber de un año 
excedió con mucho de la suma total invertida por 
Pitt en proteger la literatura patria durante su larga 
permanencia en el poder. 

Aquellos mismos que se hallan persuadidos de 
que los gobiernos no tienen el deber de remunerar 
el mérito literario, no podrán negar que cuando dis- 
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ponen de cierto número de beneficios lucrativos y 
de dignidades eclesiásticas, están obligados á tener 
muy en memoria para la distribucion de estos bene- 
ficios y dignidades á los eclesiásticos que hayan ser- 
vido bien y cumplidamente á la Iglesia. Sin embar- 
go, nunca pareció Pitt preocuparse mucho ni poco 
de tales deberes. Reúnanse, sinó, las obras Leológi-. 
cas de cuantos prelados recibieron la mitra de su 
mano, y sin más tardanza se verá que todas juntas 
no valen cincuenta páginas de las Flore Pauline, 
ó de la Teología natural, 6 del Cuadro de las evi- 
denctas del Cristianismo. Acaso por esta causa el 
omnipotente ministro no confirió nunca ni siquiera 
un beneficio á Paley. 

Pero si la conducta de Pitt con los escritores fué 
tal como dejamos expuesto, los artistas no le mere- 
cieron más consideracion. Nada hizo por los pinto-- 
res, y en cuanto á los escultores, aquellos que por 
encargo del Parlamento ejecutaron ciertas obras. 
importantes, hubieron de hacer antesala en el Te- 
soro años enteros, sin poder conseguir de él que les. 
pagara, no ya la totalidad de sus haberes, sino la. 
parte siquiera. Uno hubo que despues de reclamar 
inútilmente su paga por espacio de catorce años,. 
acabó por acudir al Rey en demanda de justicia, y 
casi puede asegurarse que, á no echar mano de un: 
medio tan eficaz, nunca hubiera entrado en pose- 
sion de lo suyo; llegando á ser necesario por esta 
causa emplear en las obras indispensables que se: 
hacian en los edificios del Gobierno los peores ar- 
quitectos de Inglaterra. Dicho se está que durante la: 
administracion de Pitt, con ser una de las más lar- 
gas que se hayan conocido, no se levantó un solo. 
monumento, y que ninguno de los ministros que 
puedan serle comparados en talento y habiiidad.: 
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demostró indiferencia más completa por las letras y. 
las artes. 

Diez y siete años duró el primer Ministerio de 
William Pitt, largo período de tiempo que divide 
en dos partes exactamente iguales profunda sepa- 
racion, concluyendo la primera y comenzando la 
: Segunda el otoño de 1792. Pero si durante todo el 
¡curso del período, Pitt desplegó en el más alto grado 
' los talentos propios de jefe parlamentario, y du- 
rante su primera parte logró ser felicísimo y bajo 
más de un concepto habilisimo ministro, durante la 
segunda se mostró siempre inferior 4 las dificulta- 
des que se le opusieron, si bien su elocuencia y 
el perfecto conocimiento que tenía de la táctica 
parlamentaria propia de la Cámara de los Comunes 
fueron eficaces á encubrir á las masas su insufl- 
ciencia. ¡ 

Los ocho años siguientes á las elecciones genera- 
les de 1784, fueron lan prósperos y tranquilos como 
cualquiera otro período igual de la historia de In- 
glaterra. Las naciones vecinas que habian estado 
en armas contra ella, y se regocijaron pensando 
que al perder las Colonias americanas perdia la 
principal fuente de su riqueza y poder, vieron entre 
sorprendidas y despechadas que áua era más rica y 
poderosa que no ántes. Así era en efecto, pues su 
comercio crecia y se desarrollaba, y sus manufac- 
turas florecian y su tesoro rebosaba. Y como so te- 
mia generalmente que la carga de la Deuda pública, 
inferior en dos terceras partes á la que hoy dia so- 
porta la Inglaterra con desahogo, fuese abrumadora 
-para ella, y la razon no hubiera podido ser eficaz á 
calmar el miedo, Pitt tranquilizó al país, merced á 
-un escamoteo. Primero se persuadió á sí propio de 

-la virtud del remedio, y cuando ya lo hubo conse- 
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guido, convenció sin gran esfuerzo á toda la na- 
cion, incluso á sus adversarios, de que si se creaba 
un nuevo fondo de amortizacion, que no diferia de 
los ya existentes, sino en la circunstancia de ha- 
Varse peor imaginado, se podria, por arte de algun 
misterioso talisman propio de la naturaleza misma 
del dinero, hacer ganar á los acreedores del Tesoro 
sumas cuantiosas sin extraerlas del bolsillo de los 
contribuyentes. 

Con esto la Inglaterra, temerosa de peligros 4 
nuestro parecer imaginarios, cobró aliento, se re- 
gocijó y saludó llena de ciega confianza el supuesto 
salvador proyecto, proclamando á Pitt por el pri- 
mero de los hacendistas. En tanto, las dos ramas de 
la casa de Borbon pudieron darse cuenta de que la 
Gran Bretaña seguia siendo antagonista formidable, 
como en sus mejores tiempos; porque habiendo for- 
mado la Francia el proyecto de reducir á su vasa- 
Jlaje la Holanda, 6 interpuéstose la Inglaterra, retro- 
cedió, y habiendo interrumpido la España de una 
manera violenta el comercio inglés en las regiones 
situadas cerca del Océano, España retrocedió tam- 
bien al ver los preparativos bélicos de los insulares. 
En lo interior del reino prosperaba todo bajo el 
imperio de la paz más completa. El Rey era popular 
por la primera vez de su vida, pues durante los vein- 
titres años que contaba de reinado no lo habia sido 
nunca entre sus vasallos, los cuales, si hacian á 
sus virtudes domésticas cumplida justicia, estaban 
persuadidos de que carecia en la vida pública de las 
buenas cualidades que lo distinguian en la vida 
privada. En efecto, como rey era vengativo, renco- 
roso, tenaz y disimulado, y bajo su imperio sufrió la 
nacion desastres y desgracias terribles, atribuidas 
Unas y otras á sus invencibles antipatías y á su per- 
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versa obstinacion en el error. Todos sus ministros 
se lamentaban de haber cedido á sus lisonjas, ruegos 
y promesas para tomar la direccion de los negocios 
en circunstancias difíciles, y de que, cuando á costa 
de la fama y buen nombre de cada uno y á costa de 
sus mejores amigos habian hecho el servicio solici- 
- tado, el ingrato monarca se tornaba luégo en ad- 
versario de ellos é intrigaha para suscitarles difi- 
cultades parlamentarias y derribarlos. Chatham, 
Grenville y Rockingham, aunque de muy diverso 
carácter los tres, dignos, rectos y honrados todos, 
convenian en que Jorge lll era uno de los hombres 
ménos leales que hubieran tratado, y añadian que 
nunca depositaba su conflanza en los consejeros 
conocidos y responsables, sino en cortesanos é in- 
trigantes ocultos. Y no les faltaba razon, porque 
miéntras sus ministros se defendian en el Parla- 
mento á cara descubierta, á instigacion del Rey los 
atacaba por la espalda una partida de viles mercc- 
narios apellidados Amigos de Su Majestad, que al 
propio tiempo que disfrutaban los empleos más lu- 
crativos de la corte, hablaban y votaban contra los 
proyectos de ley que así el lord de la Cancilleria 
como el secretario de Estado presentaban á las Cá- 
maras con licencia del Soberano. Pero al adveni- 
miento de Pitt cesaron las influencias ocultas; y 
como su espíritu ambicioso y altivo no quedaba 
nunca satisfecho con las apariencias del poder, no 
bien percibia el rumor de algun trabajo subterráneo 
de palacio para minarlo, al punto lo deshacia, y si 
en los suyos echaba de ver muestras de insubordi- 
nacion, á toda costa restablecia la disciplina, sin más 
que amenazar con retirarse para imponer á todos 
condiciones; logrando ser por tal modo la única 
personalidad que hubiera entre Jorge ll y Ja coali- 
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cion, y tan poderosa y fuerte cual la de los antiguas 
Maires du palaís. Cedió al cabo el Rey, y la nacion 
lo aplaudió por haber tenido la prudencia de fiarse 
por completo en tan gran ministro, comenzando en» 
tónces á producir sus naturales efectos las virtudes 
privadas del Monarca, y siendo considerado Jorge lll 
para en lo sucesivo como el modelo de !os caballe- 
ros respetables, honrados, benévolos, sobrios y re- 
ligiosos; títulos que, al cabo, merecia, por sus há. 
bitos de temperancia, su método de vida, su escrus+ 
pulosa fidelidad conyugal y su devocion no ménos 
escrupulosa, y á virtud de los cuales pedia fervo- 
rosamente al cielo el pueblo inglés le otorgara lar- 
gos afñíos de reinado, con tanto más afan, cuanto 
que los vicios y defectos del príncipe de Gales, en- 
tónces amigo de los jefes de la oposicion, ponian 
más de manifiesto sus buenas cualidades. 

La intensidad y la fuerza de la opinion pública en 
órden á este punto se manifestó de una manera ex- 
traordinaria cn momentos solemnes para el país. 
Porque, como durante el otoño de 1788 adoleciera 
el Rey de locura, la oposicion, ávida de ocupar el 
poder, cometió la lorpeza de pedir la Regencia para 
el príncipe de Gales, pretendiendo que con arreglo 
á la ley fundamental de Inglaterra, el heredero pre. 
suntivo de la Corona tenía este derecho reconocido 
y declarado; mas William Pitt se opuso á ello, man- 
teniendo la verdadera doctrina constitucional, cuyo 
espíritu no es otro sino que cuando el soberano, por 
motivos de edad, enfermedad ó ausencia del reino, 
se halle incapacitado de ejercer las funciones de su 
oficio, las Cámaras determinen quién haya de ser 
Regente, y asimismo la extension de sus poderes. . 
Con este motivo sobrevino el conflicto y una lucha 
violenta y tenaz, dusante la cual la inmensa mayo- 
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tía de la nacion sostuvo á Pitt con el mismo entu- 
siasmo que los primeros meses de su ministerio. Y 
miéntras los toríes lo aplaudian unánimes á título de 
paladin de un Rey virtuoso y doliente contra un 
bando de gentes desleales y un hijo desnaturaliza- 
do, algunos mwhigs asentian tambien á su proyecto 
de poner los principios de 1688 y la autoridad del 
Parlamento á salvo de ciertas doctrinas que parecian 
tener grande relacion con la teoría servil de la in- 
violabilidad del derecho hereditario; y la clase mc- 
dia, propicia siempre á favor de las buenas costum- 
bros y de las virtudes domésticas, hacía coro á unos 
y á otros, temerosa de un reinado parecido al do 
Cárlos 11. Porque todos estaban persuadidos de que 
si el Palacio real habia sido por espacio de treinta 
años asiento de las virtudes características de la 
familia inglesa, presto se tornaria en escuela de vi- 
«cios y cátedra de los mayores desórdenes y escán- 
dalos; de que, á las modestas comidas del Monarca, 
Sbcederian los banquetes nocturnos de los cuales 
-saldrian tambaleándose los convidados; de que de la 
mesa de chaquete en que jugaba S. M. algunas mo- 
nedillas de plata con sus servidores, se pasaria muy 
luégo á las de faraon, donde se arruinaran los jó- 
venes patricios, y que las habitaciones de la Reina, 
-cuya proverbial severidad de costumbres mantuvo 
cerradas á una generacion entera de frágiles belda- 
des, se abririan de par en par á las sucesoras de 
Luisa de Querouaille y de Bárbara Palmer. Pero 
áun siendo tan general la reprobacion pública en 
-Órden á la conducta del príncipe de Gales y á sus 
aventuras , ménos escándalo producian entre las 
«personas sesudas y graves sus pendencias amorosas 
¿on mujeres protestantes, que su mujer legítima y 
«Católica. Por todas estas razones, áun cuando nadio 
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ponia en duda'que debiera ejercer la Regencia, eran 
sus amigos y Cl tan impopulares, que pudo Pitt con 
«plauso universal proponer la limitacion de las fa- 
cultades del Regente por medio de restricciones 
tales, que ningun príncipe virtuoso y querido de su 
pueblo las hubiera tolerado. Previendo entónces un 
cambio de gobierno, algunos partidarios del minis- 
tro lo abandonaron, pasándose á las filas de sus 
contrarios; pero nada perdió con esto la mayoría, 
pues depurada de su escoria, estrechó las filas y se 
reconcentró alrededor de su jefe, presentando al 
enemigo una línea de batalla más fuerte y firme que 
nunca, y dándole la victoria en todas las votaciones, 
merced á su cohesion y disciplina. Tres meses duró 
el interregno tan tempestuoso de que nos ocupa- 
mos; mas la víspera misma de quedar estableci- 
da la Regencia circuló el rumor de que S. M. habia 
recobrado la razon; noticia que produjo trasportes 
de alegría y entusiasmo en el pueblo inglés. La 
noche del dia en que Jorge 1ll volvió 4 empuñar el 
cetro deslumbró 4 Lóndees con sus resplandores la 
iluminacion más brillante, general y espontánea que 
hasta entónces se hubiera visto en Inglaterra, y el 
dia que fué á dar gracias á Dios á la catedral, una 
inmensa multitud dec forasteros, llegados de cien 
millas á la redunda, invadió las calles y las plazas 
del tránsito para verlo pasar y saludarlo. La ilumi- 
nacion de aquella noche aventajó en magnificencia 
á la primera, y en cuanto á Pitt diremos que no sin 
trabajo pudo cvitar que la muchedumbre quitara los 
caballos de su carroza y tirase de ella, llevándolo 
en triunfo desde San Pablo hasta Downing-Street. - 
Aquel momento histórico señaló el apogeo de la 
gloria y de la grandeza de Pitt; y así era, en efecto, 
porque tan alta rayuba su influencia entónces en el 
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seno del Gabinete como llegó á ser en otro tiempo 
la de Carr ó de Villiers, siendo su fuerza en el 
Parlamento tan decisiva y absoluta como lo fué lx 
de Walpole 6 de Pelham años ántes, sin que por eso 
le negara la multitud el mismo entusiasmo que le 
habian merecido Wilkes y Sacheverell. Ni tampoco 
podia ser de otra manera, pensando en su honrada 
pobreza, la cual era tan pública y grande, que si al 
cabo de cinco años de omnipotencia hubiera en 
aquel punto soltado de las manos las riendas del 
Gobierno, acaso la suma de su caudal no habria 
sido bastante á pagar los muebles de su estudio de 
abogado, profesion que se proponia ejercer tan 
luégo se apartara de los negocios públicos. Atentos 
á esta circunstancia, sus admiradores no querian 
dejaz su porvenir pendiente del trabajo del bu- 
fete, por parecerles, sobre inseguro, impropio de 
persona de tan grandes merecimientos como él; y á 
decir verdad, si para crearle un capital hubieran 
apelado sus amigos á la suscricion, solamente la de 
la City de Lóndres habria bastado á crearle una 
renta considerable; pero es dudoso que su orgullo 
hubiera cedido á la oferta y dejádole aceptar un 
caudal tan digno y tan dignamente regalado. 
- Aesta envidiable altura, por todo extremo glo. 
riosa, llegó William Pitt-al cumplir veintinueve 
años; mas el reflujo de la marea debia tardar poco, 
porque diez dias despues del paseo triunfal de San 
- Pablo, se reunieron los Estados generales de Fran- 
cia en Versalles, al cabo de ciento setenta y cuatro 
años de clausura, comenzando, entónces, á palide- 
cer 8u estrella. 

Mucho tiempo trascurrió ántes de que pudiera 
ser comprendido en su verdad por los ingleses €. 
- Carácter de la gran revolucion que siguió á la con- 
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vocatoria de los Estados generales; y áun cuando 
Burke vió más léjos que ninguno de sus compatrio. 
tas, lo cierto y averiguado es que cuanto descubrió 
su perspicacia, luégo quedó velado y oscurecido 
por sus pasiones y el poder de su:imaginacion. Más 
de tres años pasaron despues de aquel suceso, sin 
que los principios del A-*"arno inglés experimen- 
taran cambio algar al á consecuencia suya: 
nada más suave, i.  .co, ni más escrupulosamen- 
te constitucional que la política interior del célebre 
ministro, á quien no podia imputarse ningun acto 
que fuese parte á indicar siquiera ins'ánaciones á la 
arbitrariedad, ó desconfianza y réeulo hácia las 
clases populares: ni una sola vez habia solicitado de 
las Cámaras autorizaciones ni facultades extraor- 
dinarias, ni ménos interpretado de una manera es- 
- trecha y tirante los poderes que delega la Constitu- 

cion en el Gobierno ejecutivo, ni siquiera promo- 

* vido ninguno de esos procesos políticos que ahora 
se calificarian de opresivas persecuciones, pues du- 
rante los ocho primeros años de su ministerio la 
causa única en que los tribunales de justicia enten- 
dieron, y que pudiera calificarse así, fué la de 
Stockdale, y para eso, ántes que al Gobierno debe- 
- remos atribuirla ciertamente á la oposicion. 

Una vez investido del poder ministerial, Pitt res- 
cató las prendas empeñadas á los campeones de la 
reforma parlamentaria en los comienzos de su vida 
pública, porque ya en 1783 sometió 4 las Cámaras 
un plan prudentísimo enderezado á mejorar el sis- 
tema representativo, alcanzando del Monarca la pro- 
mesa de que no sólo se abstendria de hablar en con- 
tra de él, sino de que lo recomendaria con eficacia 
en el discurso de la Corona (1). El proyecto fracasó; 


(1) El discurso de apertura de 1785 terminaba eon la 
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pero es indudable que si la Revolucion francesa no 
hubiera provocado violenta reaccion en el espíritu 
público, Pitt habria conseguido realizar, sin grandes 
dificultades y peligros, la obra magna que, andando 
el tiempo, llevó á cabo lord Grey, valiéndose de me- 
dios que conmovieron profundamente un espacio los 
cimientos del órden social. Yoge lo que respecta á 
la trata de negros, cuandouquaatrocidades cometi- 
das en ella se relataron prolijamente por la primera 
vez en las Cámaras, ningun abolicionista logró ex- 
presarse cor “ás calor que Pitt, reemplazando efi- 
-<cazmente su usocuencia la de su amigo Wilberforce, 
4 quien una enfermedad impidió tomar parte aquelia 
oca3ion en los debates. En 1788, y gracias á Pitt, 
se redactó un bill, inspirado en los sentimientos 
más humanitarios, y encaminado á mitigar en lo po- 
sible los horrores de tráfico tan infame, á pesar de 
la oposicion de algunos de sus mismos compañeros. 
de Gabinete; y bueno será decir á este propósito, 
€n honra suya, que para facilitar los medios de 
aprobarlo, prolongó la legislatura, no sin producir 
quejas y protestas en la Cámara, mucho tiempo des- 
pues de la discusion del presupuesto de Hacienda y 
de haberse votado el ¿ill de appropriátion. 

Pero áun hay más: en 1791 sostuvo calurosamente, 
econ el concurso de Fox, el precepto cons'itucional 
contra los que pretendian anular por medio de la 
disolucion del Parlamento un acta de acusacion; y 
asimismo aquel año, de acuerdo tambien con su fa- 
moso adversario, una causa más importante, cual 


promesa de que S. M. contribuiria de una manera efleaz 
al planteamiento de cuantas medidas fueran necesarias á 
consolidar los verdaderos principios de la Constitucion 
palabras que se interpretaron despues, relacionándolas 
con el »ill de reforma de Pitt, | 

19 
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fué la de inscribir en el Código inglés la ley en cuya 
virtud quedó la libertad de imprenta bajo la protec- 
cion del Jurado; honra que por igual corresponde é 
Fox y á Pitt. Solo una vez, durante la primera parte 
de su largo ministerio, adoptó William Pitt una lí- 
nea de conducta indigna de *Aiy ilustrado; y fué 
haber cedido, en la discusion del bill de la Prueba, 4 
«los daseos del monarca á quien servía, de la Uni- 
versidad que representaba en la Cámara, y de los 
eclesiásticos y propietarios de provincias cuyo 
apoyo buscaba, empleando el lenguaje de los tortes, 
si bien sin aspereza y con cierta frialdad. Excepto 
esta ocasion, su conducta política desde fines de 
4183 hasta mediados de 4792 fué de sincero amigo 
«de la libertad civil y religiosa. 

Nada tampoco durante aquel período fué parte ú 
iudicar siquiera que Pitt tuviese propósitos belico- 
sus Ó alimentara odios contra la Francia; y dieron 
- muestra de no conocer su carácter ni su historia 
lus publicistas del otro lado del canal de la Mancha 
'que lo representaron, nuevo Anníbal, jurando niño 
todavía en las manos de lord Chatham enemiga 
cterna al reino vecino; que lo acusaron de haber 
exaltado por medios misteriosos de corrupcion á los 
jacobinos, y hécholes cometer los excesos que des- 
nonraron la Revolucion, y que lo supusieron princi- 
pal y verdadero inventor é instigador de la primera 
«coalicion europea. Porque, léjos de ser enemigo 
mortal de la Francia, sus laudables esfuerzos para 
estrechar los lazus entre la loglaterra y ella, merced 
á un tratado de comercio liberal y prudente, le va- 
lieron acerbas censuras de la oposicion, llegando 
á oirse calificar en plena Cámara de los Comunes 
de hijo degenerado cuya parcialidad en favor de 
los enemigos tradicionales de la patria debia ese 


. Cuerdo de las reformas prudentes y del gobierno 
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tremecer en su sepulcro el cadáver de su padre. 

Ahora bien; el ministro que si hubiera muerto el 
año 1792 habria dejado un nombre inmortal, santi- 
ficado por la paz, la libertad, la filantropía y el re. 


- constitucional, vivió lo bastante para trasmitirlo á 


la posteridad con la memoria de cuantos rigores y 


; arbitrariedades son posibles, de leyes inexorables 


mm 


cumplidas inexorablemente, de bilís contra los ex- 
tranjeros, de bills para amordazar los prisioneros, 
de suspensiones del Habeas corpus, de castigos crue- 


les impuestos á determinados agitadores políticos, 


de persecuciones injustificables aplicadas á otros, y 
de la guerra más costosa y sangrienta de los tiem- 
pos modernos, y para ser, en fin, maldecido por 
opresor en Inglaterra y por perturbador infatigable 
y tenaz en toda Europa. Entónces fué cuando com- 
parando los primeros con los últimos años de su 
vida política le buscaron semejanza los poetas con 
el apóstol que vendió á su Maestro, y con los ánge- 
les malos caidos en el infierno desde Jas alturas del 
cielo, y entónces cuando, haciendo coro al clamor 
de odios y venganzas que contra él se levantaba por 
todos los ámbitos de su misma patria, le imputaban 
la prensa y la tribuna francesa cuantos crímenes se 
cometian en la República para su deshonra y per. 
dicion, lo mismo los horrores de los jacobinos que 
las insurrecciones de Lyon y Burdeos contra la Con- 


* vencion; así la muerte de Lepelletier como la de 
Robespierre; el espantable imperio del Terror, los ' 


asesinatos de Setiembre, las procacidades de Marat 
y las carmañolas de Barrére; que nadie sino él, en 
concepto de las gentes, inspiraba las iniquidades y 
sobornaba los malhechores, lo mismo á Paris que á 
Cecilio Regnault, á Collot d'Herbois que á Fouquier 


Mc. 
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Tinville, á Lebon para-que anegara en sangre á Ar- 
ras, como á Carrier para que cegara el cauce del 
Loire á fuerza de cadáveres. 

Pero es lo cierto que Pitt ni amaba la guerra ni 
ménos el gobierno arbitrario, sino la paz y la li- 
bertad, y que la fuerza de corrientes á las cuales 
no habria podido resistir la voluntad ni la inteli- 
gencia humana, lo arrastró fuera de su cauce, vién- 
duse obligado entónces á seguir un camino que así 
repugnaba en todo á su carácter como era opuesto 
á sus inclinaciones, en vez de continuar aquella po- 
lítica que se adaptaba mejor á sus cualidades natu- 
rales y adquiridas. 

Injusto es en verdad tambien el cargo de aposta- 
sía formulado contra él, pues no debe llamarse 
apóstata en rigor al hombre cuyas opiniores cam- 
bian con las de la masa de sus contemporáneos. En 
efecto, de la primavera de 1789 al otoño de 1792 
se verificó un gran cambio en la opinion pública de 
los ingleses, y si la evolucion que se hizo en las 
ideas de Pitt se advirtió más, no fué porque aven- 
tajara la suya ciertamente á la de sus conciudada- 
nos, sino porque se hallaba en lugar más aparente 
que todos ellos, y porque, ántes de aparecer Bona- 
parte en el horizonte de la historia, ningun otro 
personaje político atraia sobre sí las miradas dcl 
mundo civilizado. Pero si al despuntar de la Revo- 
lucion francesa, los ingleses, y Pitt con ellos, vie- 
ron con señaladas muestras de agrado el suceso, 
presto mudaron de parecer á efecto de las confis- 
caciones, de la perturbacion y del desórden pro- 
ducidos, del ascendiente que tomaron los clubs, y 
de los actos de barbarie realizados por el popula- 
cho enfurecido del hambre y de las más malas pa- 
siones, y á partir de aquel momento histórico la 
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corte, la nobleza, el clero, los fabricantes y tende- 
ros; en una palabra, las nueve décimas partes de 
aquellos que poseian algo, se tornaron fogosos é 
intolerantes antijacobinos. Y esta reaccion fué tan. 
violenta entre los adversarios como entre los ami-. 
gos del gobierno; y aunque Fox intentó contener 
los suyos, no pudo. lograrlo, pues todo su talento y 
su influencia personal ni fueron parte á conseguir- 
lo, ni ménos á mantenerlos en disciplina, siendo el 


primero en rebelarse Burke, y siguiendo presto su. 


ejemplo Portland, Fitzwilliam, Spencer, Loughbo- 


rough, Carlisle, Malbesbury, Elliot y Windham. En. 


la Cámara de los Comunes el número de parciales 
del grande orador político bajó de ciento 8e- 
senta á cincuenta; en la de los lores apénas sí le 
quedaron diez ó doce,. y es indudable que lo propio 
hubiese acontecido en los bancos del ministerio á 
obstinarse Pitt en resistir á la corriente general. 
Forzado, pues, del Rey, de sus colegas, de sus an- 
tiguos amigos y de sus adversarios, fué abandonan- 
do poco á poco y contra su voluntad la conducta 
que más cara podia ser á su corazon, y no sin haber 
hecho grandísima resistencia, despues de apurar 
todos los medios de conciliacion, tomó parte activa 
en la guerra europea, siendo tal su optimismo en 
órden á este punto, que todavía en los momentos 
mismos del conflicto se lisonjeaba con la esperanza. 
de que la Inglaterra no se veria en el caso de abra-, 
zar la causa de ninguno de los contendientes, y que 
en la primavera de 1792 hacía partícipe al Parlamen-- 


to de sus ilusiones pacíficas, y demostraba la sinceri-, 


dad de sus palabras proponiendo considerables re-, 
ducciones en los impuestos, pareciéndole posible 
hasta fines de aquel año la neutralidad de Inglaterra. . 
Pero no era fácil empresa la de reprimir las pasiones 
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que iban creciendo y desarrollándose de una manera 
formidable y temerosa por ambas orillas del cana! 
de la Mancha. Porque miéntras Jos republicanos 
franceses, cual los musulmanes de otro tiempo, que 
recorrieron el mundo la cimitarra en una mano y el 
Koran en otra, conquistando y convirtiendo en 
Oriente hasta Bengala y en Occidente hasta las co- 
lumnas de Hércules, daban muestras del mismo fa- 
nático proselitismo, las clases elevadas y medias de 
Inglaterra se agitaban tambien poseidas de celo no 
ménos ardiente y fervoroso que el de los cruzados 
que lanzaron en Clermont el grito de /Dios lo qwie- 
re!, corrientes ambas encontradas, caudalosas y bra- 
vas, que debian chocarse con furia, y cuyo impulso 
no podia ser parte á contener cn modo alguno el 
talento ni el prestigio de un hombre solo. Y como 
Pitt estaba en la primera fila de sus conciudadanos 
y en lugar más elevado que todos ellos, pareció Jle- 
varlos á la batalla, siendo en realidad empujado, y 
no quedándole más recurso sino ceder, pues de 
resistir por más tiempo, los suyos habrian pasado 
por sobre él. 

Cedió, pues, al torrente, y desde aquel dia co- 
menzaron sus desgracias, porque ofreciéndosele 
dos caminos prudentes que seguir optó por uno 
intermedio. Si no queria oponerse al curso de la 
opinion pública, de acuerdo con Fox debió realizar 
- el pensamiento de Burke y secundarla; y en la im- 
posibilidad de mantener la paz, hubiera debido adop- 
tar la única política que pudiera ser prenda segura 
del triunfo, proclamando la guerra santa en defensa 
de la religion, de la moral, de la propiedad, del ór- 
den y del derecho público, y combatir sin tregua 4 
los jacobinos y con energía: igual 4 la suya. Mas, 
por desgracia para él, su plan equidistante reunia 
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lo peor de los dos extremos. Así es que al empren- 
der y llevar á cabo la guerra, no se dió cuenta del 
carácter propio que revestia, cerrando tenazmento 
los ojos 4 una circunstancia esencialísima de ella, 
Cual era la de que tenfa por adversario al acome- 


, terla, además de un pueblo, una secta, y que por 
+ tanto la nueva querella entra Francia 6 Inglaterra 


, 


diferia de todo en todo de las pasadas 4 propósito 
de las Colonias americanas ó de las fortalezas de 
los Países Bajos, habiendo de combatir el entusias- 
mo más frenético, la ambicion más ilimitada, la ac- 
4ividad más indomable y el espíritu innovador más 
exaltado y audaz que pudiera imaginarse, y no los 
cortesanos y los pedantes de Versalles, Madame de 
Pompadour, ó el abate de Bernis. Lástima daba por 
esta causa de oirlo un año y otro demostrar á un 
auditorio, maravillado de su elocuencia, que la cri- 
minal República francesa carecia en absoluto de re- 
cursos pecuniarios, que no podia consolidarse, 
que su crédito estaba muerto, y que sus asignados 
valian lo que pesaban como papel viejo; cual si fuera 
necesario el crédito á un gobierno cuyo sistema 
rentístico estaba reducido al pillaje; cual sí Alboin 
no hubiera podido convertir la Italia en un desierto 
hasta despues de negociar empréstitos al cinco por 
ciento, y cual si los bonos del tesoro de Atila se 
hubiesen cotizado á la par. De aquí que con ser 
grandes los talentos de Pitt, su administracion mi- 
litar fuera la de un hombre caduco. Lo habían colo- 
cado la fortuna y el ingenio al frente de un pueblo 
que luchaba en guerra terrible de vida Óó muerte, 
de-un pueblo ilustre por cuantas cualidades físicas 
y morales son partes á producir ejércitos bizarros; 
disponia de recursos inmensos, y el Parlamento se 
hallaba pronto á concederle más hombres y dinero 
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que pudiera pedirle. Con estos medios, un ministro 
como Louvois, como Richelieu, como Chatham, 
como Wellesley hubiera creado en pocos meses uno 
de los primeros ejércitos del mundo, y encontrado 
y puesto á su cabeza generales dignos de mandarlo, 
y, merced á todos, salvado á la Alemania en otra 
batalla de Blenheim, reconquistado á Flandes en 
otra batalla de Ramillies, y lihertado á las provin- 
cias católicas y realigtas de la Francia en otra bata- 
lla" de Poitiers del yugo aborrecido, llevando el 
terror y la desolacion hasta las barreras de Paris. 
En lugar de esto, ¿qué sucedió? Sucedió que al cabo 
de ocho años de guerra, y despues de haber sacri- 
ficado millares de hombres y más oro que en la de ' 
América, en la de los Siete años y en la de Sucesion 
de Austria y de España reunidas, fueron los ejérci- 
tos ingleses en tiempo de Pitt el escarnio de Euro- 
pa; como que no podian alabarse de un solo hecho 
glorioso, y que siempre fueron-vencidos en el con- 
tinente, viéndose forzados á reembarcarse ó á ren» 
dirse, y que sus más espléndidas victorias quedaron 
reducidas á tomar posesion de algunas islas azuca- 
rerás en las Indias occidentales, y á dispersar tu- 
multos de campesinos irlandeses inermes y medio. 
desnudos. ] 
Tales la fuerza característica de la marina in- 
glesa, que no sería fácil arruinarla por mala que 
fuera la administracion del país; pero hubo una 
época en la cual sufrió las consecuencias de la per- 
niciosa y deplorable de lord Chatbam. Porque como 
quiera que sin tener aplitud para desempeñar cargo 
alguno de importancia, la parcialidad fyaternal lo 
clevara de un golpe al puesto de primer lord del al- 
mirantazgo, ejerciéndolo por espacio de dos años, | 
durante los cuales por razon del estado de guerra 
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dependia de la buena organizacion de la armada la 
existencia misma de Inglaterra, él la desatendió de 
tal manera, que dió lugar con su conducta en aquel 
- tiempo á que la clase mercantil, 4 pesar de hallarse 

dispuesta en todo á secundar al Gobierno y á no 

suscitarle dificultades, formulara quejas acerbas, 

viendo que no protegia de ningun modo el pabellon 

inglés al comercio nacional. Pero muy luégo, al ser 

reemplazado el inepto ministro por el conde Jorge 

Spencer, uno de los jefes del partido máig que al 

ocurrir el gran cisma producido por la Revolucion 
francesa se afilió en las huestes de Burke, todo cam- 

bió de aspecto; que si era inferior como tribuno á la . 
mayoría de sus colegas, era sin disputa, en cambio, 

el primero de ellos como administrador. Gracias á 

él, tras prolongada y lúgubre serie de tristezas y 
humillaciones, dió á la patria en el corto espacio du 
once meses dos dias de gloria y regocijo. 

Acaso se antoje paradoja el decir que la incapaci- 
dad demostrada por Pitt en todo cuanto se relacio- 
naba con la guerra, sirve á probar en cierto modo 
irrecusablemente su extraordinario talento; pero asf 
es la verdad, porque, á no dudarlo, la décima parte 
de sus faltas y contratiempos habria sido funesta 
por extremo al poder y la influencia de cualquiera 
otro ministro que no hubiese poseido en el más alto 
grado las cualidades y dones propios de un jefe 
parlamentario. En vano era que sus enemigos des- 
barataran sus planes, que sus pronósticos se des- 
mintieran, que las coaliciones europeas que fra= 
guaba se deshicieran, que sus tan costosas expedi- 
ciones fueran rechazadas con ignominia; en vano 
era que los contrarios, aprovechándose de sus erro- 
res y débiles esfuerzos para remediarlos, sometieran 
á Fianducs y Bravaieo, al electorado de Muguucia y 
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al de Tréveris, la Holanda, el Piamonte, la Liguria 
y la Lombadía, porque su autoridad y su fuerza en 
la Cámara de los Comunes se hacía más incontras- 
table y absoluta. En ella se asentaba su imperio; 
allí ganaba las batallas, y allí estaban para él Lo- 
di, Arcola, Marengo y Rívoli. Si ocurria una ca- 
tástrofe inmensa, silos aliados perdian una batalla, 
si los franceses añadian un nuevo departamento 
á la República, si estallaba sangrienta rebelion 
en Irlanda, ó en la escuadra se amotinaban los ma- 
rineros, ó sc apoderaba repentino pánico de la City, 
Ó llevaba el terror á las filas de la mayoría un 
amago de bancarota, la humillacion y el miedo 
duraban hasta el momento en que Pitt aparecia en 
el banco ministerial, erguia su frente altanera, ex- 
tendia el brazo con ademan de imperio y hablaba, 
expresando con sonoro y vibrante acento palabras 
altivas que rebosaban de inquebrantable resolucion 
y esperanza firmísima. De esta suerte, durante largo 
período de calamidades y vergúenzas, cada desas- 
tre ocurrido fuera del recinto de la Cámara se tras- 
formaba puntualmente dentro de ella en señalada 
victoria; logrando, además, en fuerza de luchar y do 
vencer, que la oposicion desapareciera casi; como 
que del numeroso partido que tuvo enfrente los 
ocho primeros años de ministerio, más de la mitad 
militaba en sus filas bajo sus banderas, con su anti- 
guo rival el duque de Portland á la cabeza, y que 
los restantes, desesperados de tanto batallar inútil» 
mente, habian concluido por retirarse del campo. 
Fox mismo se apartó del lugar de la lucha, reco- 
giéndose á las sombrías arboledas de la colina de 
Santa Ana, donde plantó su tienda y halló cumplida: 
compensacion á sus contratiempos y adversidades 
políticas, rodeado de amigos cuyo afecto ningungs 
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vicisitud podia ser parte á robarle, cerca de una 
mujer tiernísimamente amada, y deleitado el espí- 
ritu con el estudio de la literatura de Atenas, Roma 
y Florencia. Baste decir que las legislaturas se su- 
cedian sin ser casi necesario proceder á volar, y 
que la minoría más numerosa que tuvo el Ministerio 
el año memorable de 1799 no excedió de veinti- 
cinco individuos. 

No carecia entónces de vigor la política de Pitt, 
bien que sólo en lo interior del reino, pues en el 
extranjero la resistencia que oponia no era eficaz 
á combatir el jacobinismo, sino á estimularlo, mién- 
tras en su patria lo reprimia y lo extirpaba con mano 
fuerte, como que suspendió más de una vez el Habeas 
corpuws, y las reuniones públicas quedaron sujetas 
á muchas trabas, y obtuvo del Parlamento las auto - 
rizaciones necesarias para expulsar los extranjeros 
sospechosos de malos designios, facultad que se 
tradujo en hechos repetidos; que los escritores que 
publicaban doctrinas contrarias á la monarquía y la 
nobleza, eran proscritos y castigados sin misericor- 
dia; y no habia seguridad posible para ningun re- 
publicano que confesaba sus creencias; y 38e sa- 
<aron á relucir las armas del antiguo código esco- 
ces contra la sedicion, código que los ingleses 
reputaban por bárbaro, y armas que los gobiernos 
anteriores dejaron enmohecerse sin usarlas; que se 
veia ir deportados á Botany-Bay, juntos y confundi- 
dos con los criminales de más baja estofa, hombres 
ilustrados y de buenas maneras, en castigo de cul- 
pas que los jueces de Westminster hubieran consi- 
derado como meras faltas; y que algunos reformis- 
tas de opiniones acaso exajeradas y ridículas, 6 
indiscretos en -su lenguaje, pero que jamás pensa- 
ron derribar el gobierno por la fuerza material, 
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fueron acusados de alta traicion, librándose del ca» 
dalso únicamente por la benevolencia del Jurado; 
severidad aplaudida entónces por los alarmistas, á 
quienes el miedo hacía crueles, pero que' la poste- 
ridad apreciará de muy diverso modo. En efecto, la 
historia podrá decir que los ingleses que deseaban 
la revolucion eran contados y poco temibles, y que 
constituian un grupo inerme, pobre, desconcertado, 
sia organizacion y sin jefes, y que Pitt, fuerte como 
lo era con el apoyo unánime de la nacion, habria 
podido reprimir fácilmente la turbulencia de mal- 
contenta minoría con la firme, moderada y regular 
aplicacion de las leyes ordinarias; que toda la ener- 
gía que domostró durante aquella época desgra- 
ciada de su vida, fué una energía desacordada, sin 
razon de ser y absurda, y que miéntras observó una 
conducta débil en su iucha con el extranjero, á 
quien debia de temer, empleó toda su fuerza, Loda 
su vitalidad y toda su energía con el enemigo do- 
méstico, á quien podia, sin riesgo, despreciar. 

Sólo recordamos un acto de la política de Pitt, 
durante los ocho últimos años del siglo pasado, me- 
recedor de los mayores elogios, y á virtud del cual 
resulta ser el primer ministro inglés que haya con- 
cebido grandes y trascendentales proyectos acerca 
de Irlanda. Y como la manera de sujecion en que ge- 
mia la parte católica de aquel desgraciado país le 
parecia cruel é injusta, y además era sobrado hábil 
para no comprender que al trabar una lucha con los 
jaeobinos serian los. católicos sus aliados naturales, 
comenzó á poner en ejecucion su pensamiento; y á 
realizarlo tal cual lo habia concebido y deseaba, es 
probable, seguro casi, que su política liberal y pru- 
dente hubiera evitado la rebelion de 4798. Pero los 
obstáculos que halló fueron muy graves, y nO eXa- 
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geramos diciendo que insuperables en cierto modo; 
pero, si los católicos quedaron á merced de los jaco» 
binos, ántes fué su desgracia que no su culpa. Hubo 
luégo una insurreccion, la tercera de Irlanda contra 
los ingleses, y no ménos formidable que lo fueron 
las de 1641 y 1689, quedando éstos por vencedores 
y Pitt en el caso de imponer el precio de la victoria 
como lo hicieron otro tiempo Cromwell y Guiller - 
mo III. El plan que concibió fué grande y sencillo, y 
4an equitativo y humano, que bastaria por sí sólo á 
colocarlo en el lugar más preferente de los hombres 
de Estado, pues quiso confundir la Irlanda en un 
sólo reino con la Inglaterra, libertar al propio 
tiempo á los católicos de aquella parte de las trabas 
anexas á la incapacidad civil que pesaba sobre to- 
dos ellos, y consignar un capítulo en los presupues- 
tos generales de la nacion para ocurrir al sosteni- 
miento del clero católico. Si hubiera podido lograr 
tan generosos designios, la union proyectada lo ha- 
bria sido en realidad, asociándose al recuerdo de la 
libertad civil y religiosa en la memoria de la in- 
mensa mayoría de los irlandeses, y ningunos otros 
que los intrigantes y opresores habrian echado 
-de ménos el antiguo Parlamento de Dublin, la 
más tiránica, despreciable y corrompida de las 
.asambleas de Europa. Pero Pilt no pudo realizar 
-sino la mitad del plan, logrando el consentimiento. 
de las Cámaras de ambos reinos para la union, aun- 
-que no esa concordia de razas y de sectas sin la 
-cual la union sólo era palabra vacía de sentido. 
-Porque si bien habia previsto las dificultades que 
hallaria en el despacho de S. M., le sonreia la espe- 
-ranza do que poniendo á contribucion su habilidad 
y su prudencia podria vencerlas una tras otra; mas, 
«por desgracia, no faltaron traidores en elevadas rc- 
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giones que le impidieron conseguir su objeto y ha» 
cer las cosas en el modo propuesto. Los cuales 
traidores descubrieron prematuramente su plan al 
Rey, revelándoselo de aquella manera más ocasio- 
nada en su ánimo á irritar y alurmar el espíritu dé- 
bil y enfermo del Monarca, quien imaginó estulta- 
mente que sus juramentos le vedaban la facultad de 
asentir á los planes de Pitt; y como no era posible 
discutir con él, en vano intentó Dundas explicarle 
el caso, pues recibió en respuesta de Jorge Ill que 
guardase para sí su metafisica escocesa. Entónces, 
Pitt y sus mas hábiles compañeros de Gabinete, hi. 
cieron dimision, poniendo al Rey en la necesidad de 
concertar voluntades para formar otro ministerio, 
empresa que subió de punto sus escrúpulos y con 
cllos su tristeza y su cólera, y dió al traste con su 
razon, adoleciendo de nuevo de la misma enferme- 
dad que años ántes lo hizo incapaz de seguir ejer- 
ciendo las funciones de su oficio. Así las cosas, 
convocó á su familia, le hizo leer la fórmula del ju- 
ramento de la coronacion, y expuso á seguida que 
si lo violaba, el cetro de Inglaterra pasaria ¿pso 
facto á la casa de Saboya. Sólo al cabo de un inter- 
regno de semanas recobró de nuevo Jorge (II el 
pleno uso de su pobre inteligencia, cunstituyéndose 
un ministerio segun deseaba para tranquilidad de 
su conciencia. 

Los materiales que hubo de reunir para conse - 
guirlo no eran sólidos ni de primera calidad, porque 
no pudiendo recurrir al partido débil en número y 
fuerte por el talento de sus individuos, pero con- 
trario á su política exterior y á la interior del Ga- 
binele precedente, en razon á que áun cuando no 
se hallaba de acuerdo con los últimos consejeros 
de la Corona en todos aquellos puntos que habian 
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merecido la sancion del Monarca, se hallaba preci- 
samente conforme con ellos en el único negocio 
que habia sido causa de su desgracia, cuanto pudo 
hacer S. M. fué llamar los ministros de segunda fila 
que sirvieron bajo la presidencia de Pitt para colo- 
carlos en la primera; viéndose por tal manera, en 
una época tan abundante cumo aquella en talentos 
parlamentarios, un Gabinete que apénas contaba un 
solo individuo cuyas condiciones oratorias fueran 
parte á distinguirlo en modo alguno. El cargo más 
importante lo tomó para sí un hombre laborioso, 
pero de no muy claro ingenio, llamado Enrique Ad- 
dington, que pasó á la Tesorería. Habia sido parti- 
dario de Pitt, y la influencia de éste lo llevó, cuando 
todavía era muy jóven, al sillon presidencial de 
la Cámara de los Comunes; y aunque generalmen- 
te convenñian todos en que despues de Onslow 
ninguno habia ejorcido mejor el oficio, la natura- 
leza no lo dotó de grandes facultades, y la misma 
honrosa posicion ocupada tan largo espacio por 
£l, ántes lo hacía impropio á su nuevo empleo 
que no apto; como que su papel estuvo reducido 
en la presidencia de la Cámara de los Comunes á 
permanecer equidistante y neutral entre las faccio- 
nes rivales, sin tomar parte alguna en las lides 
parlamentarias que tenian lugar á su vista, mere- 
ciendo ser tratado por esta causa con el mayor 
respeto por los campeones que á derecha é izquierda 
de su sitial se asestaban en el fragor de la pelea 
golpes tan rudos, violentos y certeros. De aquí que 
cuando la primera vez de su vida hubo de hallarse 
frente á frente de vigorosos y hábiles antagonistas, 
que descargaban fieros y sin misericordia sobre él 
con toda la fuerza y peso de sus razonamientos, 
pareciera un tanto turbado, cunfuso y vacilante, y 
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que los aires de dignidad y de autoridad que habia 
contraido en la presidencia, y de los cuales no $0 
despojaba en el banco ministerial, se antojaran ri- 
dículos. Sin embargo, durante algunos meses perma- 
neció al frente de su departamento con muestras de 
sólida estabilidad, pues gozaba de mucho favor con 
el Rey, á quien se parecia en lo limitado de la inteli- 
gencia y al que rendia mayor acatamiento y más 
+ grandes muestras de afecto que nunca le dió Pitt, y 
la nacion rebosaba de contento y entusiasmo, mer- 
ced á las recientes paces celebradas con Francia. 
Ni tampoco podia ser de otro modo, porque los ar- 
ranques de entusiasmo con que acogieron la guerra 
las clases elevadas y medias ya no parecian; el jaco- 
binismo no se reputaba tampoco formidable; la reac- 
cion era fuerte y completa contra la filosofía llamada 
generalmente anárquica y atea del siglo xvit1; y 
veíase, además, á Bonaparte rehacer con las ruinas 
de las antiguas instituciones nuevo clero y aris- 
tocracia nueva, sin que nadie sospechara siquiera 
la proximidad del momento en que la soberanía 
del mundo civilizado apénas fuera bastante á sa- 
ciar su sed de mando y de dominio. Partiendo de 
estas premisas, los varones ilustres de Inglaterra 
no veian razon alguna para dudar de la buena fe del 
héroe de Italia y no persuadirse de que pudiera ser 
vecino tan tranquilo y seguro para su patria como el 
mejor de los reyes de la casa de Borbon; no siendo, 
por tanto, extraño, que la mayoría del pueblo inglés 
acogiera el tratado de Amiens con muestras exa- 
geradas y hasta ridículas de alegría, merced á lo 
cual el nuevo Gabinete logró disfrutar de momen- 
tánea popularidad. Y como no tenía enfrente adver- 
sarios, su falta de dotes oratorias era defecto de 
poca consecuencia. La oposicion antigua, seda- 


WILLIAM PITT. 303 


ll de la paz, era benévola con el Gobierno, y la 
nueva, formada con algunos individuos del anterive 
Ministerio y dirigida en la Cámara de los Lores por 
Grenville, y por Windham en la de los Comunes, ai 
reunia diez votos, ni era simpática tampoco á la na- 
cion. Además, los ministros contaban con el apoyo 
de Pitt, el cual no abandonó el poder de mala vo- 


' Juntad, como varios de sus colegas, y habia prome- 
: Sido á Enrique Addington secundarlo en la medida 
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de sus fuerzas , expresándole al propio tiempo 
cuánto respetaba los escrúpulos de S. M.; y por tal 
modo, si fuera del Parlamento lo auxiliaba de sus 
Consejos y experiencia, en la Cámara lo servía efi- 
<cazmenle, defendiéndolo con habilidad y elocuencia 
muy superior á la de su cliente, detras de cuyo 
banco habia tomado asiento. Tanto estimaba el Rey 
ta importancia del apoyo de Pitt, que un dia le dijo 
en presencia de Addington: «Si los tres quedamos 
acordes, todo marchará perfectamente.» 

Mas no era esto posible, siendo cual es la natu- 
raleza humana en general, y la de Pitt y Addington 
en particular. Porque Pitt, persuadido de la supe- 
rioridad de su talento, imaginó que ocupaba el 
puesto dejado por él una manera de maniquí, á su 
disposicion en todo miéntras lo dejara en el poder, 
y al que daría de lado cuando le pluguiera recupe- 
rarlo; y como presto comenzó á sentir la nostalgia 
del gobierno, por haberlo ejercido desde muy ten- 
prano y largo tiempo, y tornádose necesidad de su 
vida, los dias que pasaba en el alejamiento de los 
uegocios públicos eran largos, monótonos y tristes 
para él, no sabiendo imitar á Fox, que olvidaba los 
sueños de su ambicion con el estudio de Eurípides 
y lHerodoto; y como, además, el orgullo no le con- 
sentia comunicar ni áun á sus íntimos amigos la 
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idea que ya le preocupaba de volver al Gabinete, 
comenzó á parecerle singular, extraño y hasta in- 
grato el proceder de los que no adivinaban su deseo 
satisfaciéndolo sin tardanza, principalmente aquel á 
quien reputaba para sí por suplente suyo. 
Addington, por su parte, no se hallaba dispuesto 
en modo alguno á dejar el poder, pues se hacía ilu- 
siones parecidas á las de Abou-Hassan en Zas mil y 
una noches, y envaneciéndose con exceso duranie 
su corto califato, y tomando por lo serio su eleya- 
cion, imaginó que la debia en todo á sus mereci- 
mientos, llegando á persuadirse sin dificultad de 
que formaba parte del gran triunvirato de varones 
ilustres de Inglaterra, y de que se hallaba de todo 
en todo al nivel de Fox y de Pitt, siendo su com- 
plemento. | 
' Mallándose animados de tan opuestos pareceres 
el ministro dimitente y el propietario, la ruptura 
era inevitable; y como si no fuera bastante á produ- 
cirla su recíproca hostilidad, acudieron á precipitarla 
los amigos oficiosos que ansiaban repartirse los des- 
pojos de la batalla, hiriendo el amor propio de Ad- 
dington, con decir que hacía en el gobierno el pa- 
pel de un lacayo que toma puesto y lo guarda para 
cuando su amo guste de ocuparlo. A su vez, otros, 
en desquite, aprovechaban todas las ocasiones de 
a!abarlo á costa de Pitt, el cual, decian, habia em- 
prendido una guerra larga, sangrienta, ryinosa y 
desgraciada, y Addington hecho la paz; que miéntras 
Pitt habia suspendido las libertades constitucionales 
de los ingleses, añadian, Addington los habia rein- 
tegrado en ellas; y en tanto aquel no hizo sino di- 
sipar los caudales públicos, éste consagraba todos 
sus esfuerzos á restablecer el equilibrio de la Ha- 
cienda. Bueno será decir tambien, por nuestra parte, 
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que á las veces oia con singular complacencia estas 
alabanzas el rival de Pitt, y que ya Pitt se mostraba 
con Addington reservado y frio. 

Así las cosas, se alejó William Pitt de Lóndres 
por espacio de algunos meses, y durante su ausen- 
cia, sin tener en cuenta sus más íntimos amigos las 


+ declaraciones tantas veces formuladas por él res- 


pecto de que no habia méritos para quejarse de la 
conducta del Gabinete y de que no deseaba en modo 
alguno volver al gobierno, se agitaron sin tregua 
para derribar á Enrique Addington, descollando en- 
tre todos por su actividad Jorge Canning, su discí-. 
pulo favorito, jóven apasionado, ambicioso, de gran 
talento y brillantes prendas; pero de carácter harto 
impaciente y mordaz por su mal. En efecto, Canning 
hablaba, escribia é intrigaba sin vagar, y estrechaba 
en un círculo de ardides á varios de los ministros 
para que suscribieran una circular pidiendo un cam- 
bio en la administracion; y entre tanto Addington y 
sus amigos eran objeto de las más punzantes agre- 
siones por medio de la prensa, como sus partidarios 
replicaban con igual encono, aunque no con tan 
feliz ingenio, no le quedó á Pitt la facultad de per- 
manecer indiferente y neutral en esta lucha de epi- 
gramas á ménos de renunciar por completo á la po= 
Úílica. 

- Si Napoleon se hubiera contentado con ser et j 
primero de los monarcas del continente; si despuea 
de alcanzar fama guerrera más gloriosa que la de 
Turena y de Marlborough, se hubiera consagrado á. 
la noble tarea de hacer feliz á la Francia bajo un 
gobierno santificado del culto de las leyes, Ingla- 
terra hubiera podido tolerar durante largo tiempo 
su ménos que mediano gobierno. Pero, desgracia- 
damente, apénas firmadas las capitulaciones de 
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Amiens, la insaciable ambicion y la desaforada ine 
solencia del Primer cónsul persuadieron á la mayo- 
ría del pueblo inglés de que la paz tan cándida y 
entusiastamente acogida sóto era pasajero armis- 
ticio. Y á medida que penetráiba más en el ánimo 
de los ingleses la conviccion de que se hacía in- 
evitable nueva guerra, y de que se hallarian empe- 
fñiadas en ella y comprometidas la dignidad, la inde- 
pendencia y hasta la vida de la nacion, crecia la 
inquietud y la zozobra en todos, considerando 
cuánto era débil y pobre de recursos el gobierno 
que habria de luchar contra un adversario en 
quien se hallaban reunidos poder más robusto y 
extenso que el de Luis el Grande, y talento más te- 
mible y vasto que el del gran Federico. Cierto es 
que Addington hubiera podido ser fácilmente mejor 
ministro de la Guerra que Pitt, y que no lo hubiera 
sido peor en ningun caso; pero no lo us ménos que 
- Pitt ejercia ilimitada influencia en las imaginaciones, 
que tenía seducidos y fascinados á los ingleses, y 
que la elocuencia, el buen juicio, la tranquila y des- 
deñosa firmeza demostrada por él en el Parlamento 
durante muchos años, los habian persuadido de que 
poseia en grado eminente cuantas circunstancias 
son necesarias para dirigir todos los ramos del go- 
bierno. Y tanto fué así, que creian despues de los 
tristes fracasos de Quiberon, de Dunkerque y del 
Helder, que sólo él era capaz de medirse con Napo- 
Jeon Bonaparte. Y como este convencimiento áun 
estuviera más arraigado entre los compañeros de 
Addington que en otra parte, llegó á ser tal y 
tan fuerte la presion, que al cabo hubo de ceder 
á la corriente; mas, cediendo, dió la mejor prueba 
de cuán léjos se hallaba de conocer su verdadera 
situacion, pues propuso que se diera el cargo de 
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primer lord de la Tesorería á un personaje inofen- 
sivo de la nobleza, juntamente con la jefatura no- 
minal del Gabinete, reservando la verdadera para él 
y Pitt á título de secretarios de Estado. Fácil es 
comprender que Pitt rehusó la oferta, acogiendo el 
proyecto con evidentes muestras de menosprecio y 
negándose á discutirlo siquiera. «¿Qué secretaría 
os han propuesto? le preguntó su amigo Wilber- 
force.—A decir verdad, le contestó Pitt, no se me 
ha ocurrido averiguarlo siquiera.» Addington tuvo 
miedo con esto, y rebajó de sus pretensiones, pro- 
metiendo á Pitt la Tesorería; pero á condicion de que 
no se hicieran cambios esenciales en el Gabinete, 
sin lograr tampoco su asentimiento, lo cual dió 
motivo á un altercado, como suele suceder tratán- 
dose de negociaciones verbales, áun cuando estas 
tengan lugar entre hombres de honor, pues Pitt 
refirió las cosas de un modo y Addington de otro; 
y aunque las diferencias de las dos relaciones no 
fueran tales que pudieran calificarse recíprocamen- 
te sus autores de haber faltado á sabiendas á la ver- 
dad, es lo cierto que desde aquel punto se indispu- 
sieron, agriándose por extremo sus relaciones. 

Así las cosas, hizo crísis la querella de los ingle- 
ses con el Primer Cónsul, y el 16 de Marzo de 1803, 
pidió el Rey á la Cámara de los Comunes, por medio 
de un mensaje, que lo secundara en la empresa do 
poner coto á los designios ambiciosos de la Fran- 
cia. La Cámara tomó en consideracion el Mensaje 4 
98 dias del mismo mes. 

Hacía mucho tiempo que vivia Pitt alejado de la 
política palpitante; y como en ausencia suya se ha- 
bian hecho nuevas elecciones, pasaba de doscientos 
la cifra de los diputados que no lo conocian sino 
de nombre, ganosos todos de oirlo por primera vez; 
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curiosidad que subia de punto sabiendo que tercia» 


ria en la discusion. Desgraciadamente, por efecto . 


de una mala inteligencia, quedaron aquel dia ex- 
cluidos de sus asientos los periodistas encargados 
de hacer el extracto de su discurso, y por esta 
eausa los diarios dieron sólo idea superficial de la 
sesion, faltándonos por completo los datos necesa- 
rios para juzgarla, como no sean los apuntes conte- 
nidos en varias cartas particulares, y más principal- 
mente en una escrita por el jóven diputado John 
William Ward, conocido luégo por lord Dudley. 
Aplaudieron mucho é Pitt al levantarse para usar de 
la palabra, y con verdadero entusiasmo al final de 
cada período del discurso, caya peroracion fué, á lo 
que dicen, una de las más vigorosas y elocuentes que 
se hubieran oido en la Cámara de los Comunes. -«Bl. 
discurso de Pitt, escribia Fox algunos dias despues,; 
ha sido admirable y admirado con justicia: de mi sé 
decir, que lo creo el mejor de cuantos ha pronun- 
ciado en su vida.» Hubo de suspenderse la discu- 
sion aquel dia, y al siguiente, Fox replicó en tales 
términos que dejó indeciso el triunfo de la -elocuen-. 
cia, como hubieron de confesarlo todos, incluso los. 
pittistas más intransigentes. Addinglon terció. en el 


debate, y excusado nos parece añadir cuán triste 


papel no haria entre los dos grandes rivales. Con 


de AA qa. 


signaremos de paso que Pitt, al exhortar calurosa= 


mente á los diputados para que sostuvieran al po- 
der ejecutivo contra la Francia, no hizo la: menor 
alusion que fuese parte á indicar siquiera benevo-: 
lencia, ni ménos amistad, hácia el primer ministro; 
circunstencia muy notada del público. 

Declarada la guerra, el Primer Cónsul amenazó 
invadir la Gran Bretaña con los vencedores de Bél- 
gica y de Italia, estableciendo al efecto un campa- 
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mento á orillas del estrecho. y cerca de Boulogne. 
En masa se habria levantado entónces el pueblo 
inglés para defender sus hogares; que así en aquella 
Circunstancia como en tantas otras de su historia, 
como en 1660, por ejemplo, y en 1688, los buenos 
-58 mostraron generalmente dispuestos á olvidar sus 
rencillas y 4 estrechar la mano de quien tuviera pa- 
-triotismo, y por esta causa la coalicion de todos los 
hombres eminentes hubiera sido en el momento 
-que nos ocupa tan popular como impopular fué la de 
488, siendo el Rey la única persona del país que 
viera con buenos ojos un Gobierno en el cual no 
habia persona que le aventajara en cordura é inteli- 
gencia, y que ántes prefiriese la exclusion de los 
estadistas de cuenta que su entrada en el Gobierno. 
Aun pasaron meses ántes de que los diversos 
bandos, reunidos en odio y desprecio al Gobierno, 
consiguieran concertarse y fundir sus voluntades; 
«mas, al llegar la primavera de 4804, fué á todos evi- 
«dente que habria de luchar el más débil de los Mi- 
nisterios contra la más poderosa oposicion, formada 
de tres oposiciones reunidas, cada una de las cuales 
-g8eparadamente habria sido temible por el talento 
-de sus individuos, pero que, coligadas, eran formi- 
'dables por el número. El partido que se habia de- 
-clarado contra la paz, con Grenville y Windham á la 
cabeza, y el partido que se habia declarado contra 
da renovacion de la guerra, con Fox al frente, pen- 
saron acordes que los hombres del Gobierno así 
“eran incapaces de hacer la paz en buenas condicio- 
nes, como de dirigir la guerra vigorosamente. Y áun 
cuando en 1802 habia Pitt hablado en favor de la 
paz contra el parvido de Grenville, y en 1803 en fa- 
vor de la guerra contra el partido de Fox, en lo to- 
cante á la fuerza del Gabinete, y, sobre todo, á la 


312 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


pericia de su jefe para guiar la nave del Estadn en 
momentos difíciles, opinaba lo propio que Fox y 
Grenville. Así los ánimos, se buscó la fórmula de la 
-oposicion, y fácilmente se halló en diversas cues- 
-tiones respecto de las cuales todos los adversarios 
del Gobierno podian moverse concertados y unáni- 
mes. Entónces el malaventurado primer lord de la 
Tesorería, que durante los primeros meses de Mi- 
“pisterio habia tenido el apoyo de Pitt y de Fox, hubo 
de habérselas con ambos, siendo tal la impetuosi- 
dad del ataque y el resultado de la votacion que 
's'suió á dos discusiones promovidas por los con- 
“trarios, que determinó de abandonar el poder. Ni 
-tampoco era posible otra cosa, viendo que áun le 
tenía más enemiga la Cámara de los Lores que la de 
los Comunes; que los pares de Escocia vacilahan, y 
que habia síntomas de hostilidad en los escaños de 
los obispos. Además, la discordia y la traicion im- 


peraban en el Gabinete. Sólo quedaba un remedio: 


“ceder. Ritiróse, pues, 'Addington, y William Pitt 
-recibió encargo de formar ministerio. 


Pensaba Pitt qne nunca se habia ofrecido, ni se 


'ofreceria jamás, ocasion tan propicia como aguella - 


- para reunir bajo condiciones honrosísimas los hom- 
- bres eminentes del reino. En efecto, las pasiones 
suscitadas por la Revolucion francesa se habian ex- 
tinguido; la demencia del novador y la del alarmista 


- no eran ya de moda; con el jacobinismo y el anti- * 


jacobinismo sucedia lo propio; los liberales más 
- avanzados convenian en que no eran aquellos mo- 
«mentos los mejores para plantear reformas parla- 
mentarias, y los más conservadcres nada decian de 
leyes de exclugion ni de suspension de garantías. Y 
como la lucha por la independencia y la honra na- 
cional absorbia los ánimos de todos, y los que se 


ú e 
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hallaban de acuerdo en órden al deber de impulsar 
vigorosamente la Jucha podian remitir á ocasion 
más propicia las polémicas respecto de asuntos de 
poca monta comparados con éste, Pitt hubiera que- 
rido, bajo la influencia de tan favorables auspicios, 
llevar á su Ministerio los notables de la nacion. 
Inspirado en estas ideas, y reservando para sí la Te- 
sorería, propuso 4 Fox una participacion en el por 
der igual á la suya. 

Con ser el pensamiento inmejorable, no pudo 
realizarse por rechazarlo cl Monarca, hombre, como 
ya dijimos, de tarda inteligancia, velado espíritu, 
terco, rencoroso y en aquel entónces casi demente. 
Todo lo aceptaba, excepto Fox, incluso cualquiera 
otro sehig, áun de los que habian ido tan léjos 6 
más que él en lo que llamaba S. M. jacobinismo: 
Sheridan, Grey, Erskine, cualquiera menos el pro- 
puesto. Pitt quiso reducir la oposicion de Jorge fl, : 
y empleó al efecto algunas horas en discutir la can- 
didatura de Fox; pero nada consiguió, y fueron en 
vano todos sus razonamientos, porque se trataba de 
una invencible antipatía personal. Es indudable que 
Pitt procedia con la más perfecta sinceridad entón- 
ces; pero no lo es ménos que no bastaba en aquel 
caso. concreto la sinceridad, siendo indispensable la 
energía, y que si hubiera expuesto resueltamente al 
Rey el propósito de no ser ministro sin Fox, al cabo 
habria cedido S. M., como cedió algun ticmpo des- 
pues cuando hubo de luchar con la inquebrantable 
firmeza de lord Grenville. Cedió Pitt, en mal hora, 
de su empeño, persuadido, al prescindir de la ccope- 
racion de su ¡lustre rival, que áun podria encontrar 
en-otra parte elementos para constituir un minisle- 
rio poderoso y fuerte; mas lo engañó su buen de- 
Seo, porque áun cuando Fox suplicó á sus amigo3 
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que dieran de lado á las consideraciones persona- : 
les, manifestándoles que apoyaria con la mejor vo- - 
luntad un Gabinete de hombres capaces y animados - 
de verdadero patriotismo, en el cual no tuviera él - 
asiento, no solamente sus parciales, sino hasta :. 
Grenville y los suyos, le contestaron que no.se tra- * 
taba de nada personal en el negocio, por más que 
lo pareciera, sino de un gran principio constitucio- 
nal, y que no entrarian en ninguna combinacion que 
apartara del poder ejecutivo á un hombre de tantos 
merecimientos sólo por no estar bien.quisto en Pa-* 
lacio. Con esto ño quedaba otro remedio á Pitt sino : 
formar uh Gabinete con los despojos del maufra-: 
gio de Addington, y así lo hizo, allegando, además, 
para completarlo, algunós útiles auxiliares de su: 
círculo particular, tales como Dundas, que ya era. 
vizconde de Melville, Caming y lord. Harrowby. 

Bajo auspicios tan tristes volvió Pitt aquella vez 
al poder, correspondiendo á ellos:la historia entera: 
de su segundo Ministerio. Casi todos los meses ocur- 
rian contratiempos, desventuras, desastres y humix 
llaciones: á la guerra con Francia se añadió la: 
guerra con España; la oposicion se hizo numerosa 
y fuerte sobre constar de hombres hábiles. y acti- 
vos; y el Gabinete, á su vez, comenzó 4-perder los 
elementos más útiles que habian entrado en su: 
composicion, tales como lord Harrowby, víctima de 
una enfermedad, y lord Melville, de acusaciones 
graves, por haberse descubierto ciertos manejos 
suyos fraudulentos en la gestion de los caudaJes 
públicos; lo cual le valió un voto de censura en la 
Cámara de los Comunes, teniendo que dimitir á 
seguida y retirarse del Consejo privado de S. M. 
Terrible fué para Pitt el golpe que recibió con lo de 
Dundas, y su dolor fué inmenso, como lo expresó 
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en el Parlamento, donde al pronunciar la palabra 
dolor pareció tan impresionado, que hubo de inter- 
ruMmpir el discurso, creyendo sus oyentes que llo» 
rabs. Y en verdad que si aquellas lágrimas en los 
ojos de lord Eldon hubieran provocado á risa, y en 
los del sensible y sincero Fox habrian movido 4 
simpatía sin causar sorpresa, en los de Pitt hubic= 
sen tenido algo de solemne y verdaderamente tris- 
$e. Cuando se hubo repuesto y recobrado la calma, 
prusiguió con la majestuosa grandeza característica 
y propia de su elocuencia, comunicando á sus oyea- 
tes la emocion que lo embargaba. 
las circunstaneias difíciles que lo rodeaban lo 
pus.seron en el caso de apelar á remedios dcl mo- 
meuto para ir venciéndolas, no queriendo tal vez, Ó 
no yiéndo!le posible, resolverlas de otro modo; y uno 
de 1vs expedientes á que recurrió fué acudir á En- 
1ique Addington. el cual se dejó persuadir, consin= 
tienao en formar parte del Gabinete con el título de 
Par. Vero además de que ninguna ventaja traia este 
nuevo ministro al Gobierno, como sólo habia sido 
aparenle la reconciliacion y fuera imposible al ofen- 
dido perdonar lo pasado, despues de mostrarse 
vonstantemente susceptible y quisquilloso con ex-. 
peso, acabó por retirarse. Más tarde renovó la ten- 
tativa de vencer la voluntad del Rey hácia Fox, y 
áun llegó á decirse que iba cediendo Jorge III. Pero 
no era fácil ya por entónces á Pitt disimular á los 
ojos del público la decadencia de su propia salud y 
el estado de continua sobrexcitacion y de angustia 
creciente que devoraba su alma. Pitt no dormia; las 
viandas no eran eficaces á nutrirlo, y cuantos pa- 
saban cerca de él en el Parque, ó lo veian en las 
audiencias de Downing-Street, quedaban sorprendi- 
Jos 18l aspecto de su fisonomía, y sobre lodo de 
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aquella melancólica mirada de los últimos años de 
sa vida, que Wilberforce calificó de mirada de Aus- 
terlits. 
: Empero la vigorosa inteligencia de Pitt y su índo- 
mable altivez eran las mismas de siempre. Habia 
empeñado á una apuesta el porvenir de Europa, y 
para jugar la última carta contra la influencia fran- 
cesa, logrado formar una coalicion poderosa, opo- 
niendo, á su parecer, barrera insuperable á las am- 
biciones del enemigo comun con las fuerzas reuni - 
das del Austria, de la Rusia y de la Gran Bretaña. 
Mas el talento de Napoleon prevaleció, dando al 
traste con los proyectos del ministro inglés; porque 
miéntras las tropas británicas hacian sus preparati- 
vos de embarque hácia las costas de Alemania, y 
los rusos llegaban lentamente á Polonia, el Capitan 
del siglo, con una rapidez sin ejemplo hasta entón- 
ces en la historia de la guerra, trasportó cien mil 
hombres desde las orillas del Océano al interior de 
Alemania, y obligó á rendirse á un ejército austria 
co. Al primer rumor de la batalla de Ulm, ganada por 
los franceses, Pitt se negó á dar crédito á las nue- 
vas de la catástrofe, y ha3ta se irritó contra las per- 
sonas que acudieron á él llenas de alarma, dicién- 
doles: «Nada creais; que todo es ficcion y mentira.» 
£l dia siguiente recibió un periódico de Holanda 
que contenia la capitulacion; y como no supiera el 
holandes, y además las oficinas estuvieran cerradas 
por ser domingo, fué á casa de lord Malbesbury, 
que habia sido embajador en aquel país, para que le- 
tradujera el papel. Pitt se reprimió; pero el golpe 
habia sido demasiado fuerte, y salió del gabinete de 
3u amigo con la palidez de la muerte en el rostro. 
La nueva del combate de Trafalgar, que llegó á 
do3 cuatro dias, pareció reanimarlo algun tanto. 
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Cuarenta y ocho horas despues de que tan gloriosa 
y triste jornada fuera conocida del país, tuvo lugar 
la toma de posesion de un lord-marre, y Pilt comió 
en Guild-Hall. Su popularidad estaba entónces en 
descenso; pero en aquella ocasion, la multitud, en- 
tusiasmada con la reciente victoria conseguida sobre 
la escuadra franco-española, quitó el tiro de caballos 
de su carroza en Cheapside y la llevó hasta King- 
Street en triunfo. Contestando en el-banquete á ua 
brindis, pronunció dos ó tres frases grandilocuentes 
de su repertorio, siendo una de las que más impre- 
sion produjeron en el concurso la siguiente, que ha. 
bia do ser la postrera de 3u vida de orador: «Espe- 
remos, señores, dijo, que la Icglaterra, despues de 
haberse salvado á sí misma con su energía, salve á 
la Europa con su ejemplo.» 

Poco tardó Austerlitz en completar á Ulm. lfabíaso 
retirado Pitt los primeros dias de Diciembre á Bath, 
esperando cobrar allí nuevas fuerzas para la próxima 
legislatura, y se hallaba reclinado en un sofá cuando 
recibió la noticia de haberse dado y perdido en Mo- 
ravia una batalla; quedando por efecto de ella di- 
suelta la coalicion y el continente á los piés del ven- 
cedor. Pitt cayó como herido del rayo. Dos dias 
; despues estaba tan demacrado que no parecia el 
mismo. Abandonó á Balh entónces, y haciendo el 
viaje á pequeñas jornadas, llegó á su quinta de Put-. 
ney el dia 11 de Enero de 1806. Las Cámaras debian 
* reunirse el 21, y el 20 verificarse un banquete pyur- 
lamentario en casa del primer lord de la Tesoreria; 
pero la vida del gran ministro llegaba á su término, 
quedándole sólo una probabilidad de prolongarla, 
dimitiendo su cargo y recogiéndose á pasar algunos 
meses en completo reposo; mas 4un cuando sus co- 
Jegas le hacian breves visitas y evitaban hablarle de 
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política, su espíritu, acostumbrado al mando, no po- 
dia siquiera en aquella extremidad abandonar una 
esperanza de conservarlo, en la cual nadie sino él 
ereja. 

- El mismo dia de su llegada á Putney, desembar- 
caba en Lóndres al cabo de ocho años de ausencia, 
su amigo el marqués de Wellesley, á quien habi: 
nombrado gobernador de la India, y cuyo mando fué 
tan hábil, enérgico y feliz. Viéronse y se abrázaron 
y departieron largamente, separándose sin que Pit; 
sospechara que ya no volverian á encontrarse más 
en esta vida, pues se habia persuadido aquellos dias 
de ir camino de un completo restablecimiento. Du- 
rante su plática, sostenida toda ella de una manera 
reposada, tranquila y hasta placentera por su parte, 
hablando de diversos asuntos, hizo un elogio sin- 
cero y razonado de Arturo (1), hermano de su inter- 
locutor, y añadió: «Nunca he visto un militar cuy2 
eonversacion satisfaga más.» Pero las emociones de 
su conferencia con el de Wellesley agotaron las 
fuerzas del enfermo, que acabó por desmayarse, 
retirándose eonvencido el Marqués de qué se acer- 
caba el momento del desenlace. 

- Así las eosas, los diputados iban llegando á Lón- 
dres y los jefes de la oposicion celebraban reunio- 
nes para concertarse respecto de la línea de con- 
ducta que deberia de seguirse desde la primera 
sesion; y siendo fácil suponer los términos del dis- 
curso de la Corona y los de la contestacion que se 
propondria, prepararon una enmienda para censu- 
yar la política del Gobierno, la cual apoyaria en la 
Cámara de los Comunes lord Enrique Petty, jóven á 


(1) El que fué luégo duque de Wellington y de Ciudad» 
Rodrigo.—N. del T. 


E 
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la sazon, pero que habia ya sabido conquistar en su 
patria el lugar preferente que conservaba mejorado 
al cabo de medio siglo (1). Sin embargo, como á 
lord E. Pelty repugnaba hostilizar á un hombre in- 
capacitado de poder defenderse, y lord Grenville, 
sabedor del estado de Pitt por lord Wellesley, habia 
encarecido á todos la prudencia, y Fox, con su 
bondad característica, dicho lo propio, expresando 
lo que sentia respecto de su rival moribundo con 
estas generosas palabras: Suní lacryma rerum, el 
mentem mortalia tangunt, el primer dia de la legis. 
latura pasó sin debáte. 

Aquella noche circuló el rumor de que Pitt se 
hallaba un tanto repuesto; pero á la mañana si- 
guiente manifestaron los médicos que ya no habia 
esperanza de remedio. Y como sus grandes facul- 
tades comenzaran á decaer, su preceptor y amigo 
de Cambridge, el obispo Lincoln, le avisó del peli- 
gro en que lo veia, y le dirigió aquellas exhorta- 
ciones piadosas que pudieran ser comprensibles á 
una inteligencia velada ya y oscurecida de las som- 
bras tristes de la muerte. Hablóse mucho entónces 
con este motivo de la devocion mostrada por el 
moribundo en tan supremos instantes; mas ningun 
crédito mereció cuanto se dijo á los ojos de los que 
le conocian, y Wilberforce, su íntimo amigo, Co+ 


: menzó por desmentir el aserto, declarándolo impo- 


sible de todo punto, y añadiendo que «Pitt habia 
eludido siempre tratar de asuntos religiosos, re- 
servando su opinion en la materia.» Otros, á su 


(1) Lorá S. Petty es más conocido bajo el nombre de 
marqués de Lansdown. En 1306 fué canciller de Hacienda 
en el ministerio de notables, y en nuestros dias ha sido 
presidente del Consejo dos veces. 
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vez, en elegías, declamaciones académicas, brindis . 
y poesías premiadas en certámenes universitarios, 
repitieron basta la saciedad que hubia muerto el 
gran ministro exclamando: «¡Oh patria mia!» Fábula 
dambien, pues la verdad del caso es que las únicas 
palabras pronunciadas por Pitt cuando todavía se 
daba cuenta de su sentido, fueron cxclamaciones 
acerca del estado alarmaute de los negocios públi- 
cos. Pitt espiró el 23 de Enero de 1806, el vigésimo 
quinto aniversario del dia en que por primera vez 
tomó asiento en la Cámara y á los cuarenta y siete 
de su edad. Diez y nueve años habia sido primer 
lord de la Tesorería y primer ministro, pudiéndose 
decir que desde el establecimiento Gel sistema re- 
presentativo en Inglaterra ningun hombre de Estado 
habia ejercido tan largo tiempo el poder supremo; 
porque, si bien Walpole fué más de veinte años 
primer lord de la Tesorería, débese de tener en 
cuenta que sólo despues de haber ejercido ese 
cargo muchos años llegó en realidad á ser primer 
ministro. 

Un diputado propuso á la Cámara que se hicieran 
á Pitt públicos y solemnes funerales, y que, ade- 
más, se levantara un monumento á su memoria; 
proyecto que impugnó Fox en un discurso, digno 
de ser estudiado como muestra de buen gusto y de 
nobles sentimientos, pues si nunca se impuso el 
orador deber más penoso de cumplir, nunca tam- 
poco produjeron su ingenio y su corazon obra más 
perfecta de urbanidad y delicadeza, como así lo re- 
conocieron los amigos del finado. Sin embargo, 288 
votos contra 89 sancionaron la proposicion, fiján- 
dose la fecha del 22 de Febrero para los funerales. 

Dos dias permaneció expuesto el cadáver en la 
Cámara Pintada del Parlamento ántes de ser traslu- 
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«ado con gran pompa á la nave del Norte de la cé- 
lebre abadía de Westminster, formando su cortejo 
numeroso séquito de principes, títulos, prelados y 
consejeros, recibiendo sepultura cerca de la en que 
descansaban los restos de su ilustre padre, y á poca 
distancia del lugar en donde sería presto enterrado 
tambien su no ménos ilustre rival. El aspecto de 
los circunstantes expresaba profunda tristeza, y 
claramente se veia que su duelo era sincero y pro- 
fundo. Ni tampoco podia ser de otra manera, pues 
se hallaba en la mente de todos que aquel á quien 
inhumaban entónces habia sucumbido víctima de 
ansiedades y amarguras sin cuento que cada uno 
sentia en su corazon.'Y en el momento de bajar el 
ataud pareció que la imágen de Chatham, esculpida 
sobre su mausoleo, miraba consternada la lóbrega 
losa donde habia de quedar, encerrada con los res- 
tos de su hijo querido, la ruina de tanto poder y 
tanta gloria. 

Las diferentes fracciones do la Cámara de los Co- 
anunes votaron por unanimidad la suma de cuarenta 
anil libras esterlinas para pagar los acreedores du 
Pitt, y con este motivo algunos de sus admiradores 
adujeron el caso como cireunstancia honrosísima 
para él y merecedora de las mayores alabanzas; 
pero los varones prudentes pensarán á nuestro pare- 
cer de muy diverso modo; porque si bien es cierto 
que los hombres de Estado menospreciadores de lus 
riquezas deben ser preleridos á los que s.enten por 
ellas ánsias vivas, no lo es ménos que parece y es 
muy censurable la conducta de quien, recibiendo 
¿uantioso haber del Erario público, y más do lo ne- 
cesariv pura su decoro y regalo, deje á su patria 
deudas que pagar causadas por su negligencia y 
despilfarro. Como primer lord de la Tesorería y can-- 


el 
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viller de Hacienda, siempre tuvo Pitt seis mil libras 
esterlinas de sueldo y casa, y además, en 4792, la 
cariñosa insistencia del Rey le hizo admitir el cargo 
v.talicio de adelantado de los Cinco puertos con cua- 
tro mil libras más, reuniendo por tal modo diez mit 
libras esterlinas anuales, ingresos que para un hom- 
bre soltero, no disipador, sin parientes menestero- 
£08S, y que nunca hubo de sufragar los gastos de una 
sola eleccion, eran suficientes y áun sobrados. Pero 
es lo cierto que vivia en el mayor desórden; que 
si cada semana hubiera consagrado un corto espa- 
cio á examinar las cuentas de su mayordomo, habria 
podido contener el gasto de su casa en justos lími- 
tes, y que si ni áun disponia de un cuarto de hara 
cada ocho dias para este objeto, le sobraban amigos, 
peritísimos en materia de números, que se habrian 
complacido en ser sus administradores. Uno de es- 
tos amigos, acaudalado comerciante de la City, 
llegó á intentar poner órden en casa de Pitt, pero 
en vano, renunciando á reprimir el saqueo de sus 
eriados, que le presentaban cuentas de nueve quin- 
tales de carne por semana, de cientos de aves, de 
arrobas de pescado, y de té y de azúcar en cantida- 
des extraordinarias, porque no secundaba sus es- 
fuerzos el principal interesado. Tanto fuó así, que 
bien podremos decir sin temcr de ser tachados de 
parcialidad, que áun habria sido más digno el ca- 
rácter de Pitt si al desinteres de Per:cles y de A 
hubiera unido su noble frugalidad. 

Pero, dando de mano á estos detalles interiores 
y domésticos del gran ministro de Jorge 111, añadi- 
remos que ha sido atacada su conducta política con 
harta frecuencia justa é injustamente, sufriendo 
ménos de las invectivas de sus detractores que de 
lay alabanzas de -sus- apologistas, por haber ser- 
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vido de bandera su nombre á una falange con la 
Ccua!, un momentos de crísis terrible, en uno de 
esos momentos pavorosos que tan eficaces son 4 
confundir y borrar todas las diferencias estableci- 
das, hizo accidentalmente causa comun, por más 
que en lo esencial de los principios fuera su adver- 
sario decidido. 

Por esta razon se llamaban pittístas los enemigos 
de la reforma pariamentaria, sin advertir que apoyó 
Pitt tres sucesivas proposiciones en favor de 
la reforma parlamentaria, y que, áun cuando es- 
tuviera persuadido de que la reforma na podia rea- 
lizarse de manera conveniente miéntras durase la 
efervescencia de las pasiones exaltadas por la Re- 
volucion francesa, no pronunció nunca una sola 
palabra de la cual pudiera inferirse que no se ha- 
lara dispuesto á volver sobre el mismo asunto en 
ocasion más oportuna. Por igual motivo brindaba 
en favor de la supremacía protestante, celebrando 
el aniversario del nacimiento de Pitt, un grupo de 
pittistas, sin advertir tampoco que habia dimitido 
al persuadirse de la imposibilidad de hacer votar 
en las Cámaras la emancipacion de los católicos; 
por lo mismo se apellidaban pittistas los defensores 
del bill de la prueba /test), sabiendo que Pitt habia 
expuesto razones irrebatibles para su abolicion en 
los consejos del rey Jorge; y los adversarios del 
libre cambio, aunque Pitt profesara las doctrinas de 
Adan Smith con más fe que Fox y Grey; y hasta los 
mismos negreros, aunque nunca se hubiera mos- 
trado Pitt más clocuente que al tratar en la Cámara 
de la suerte aciaga de los esclavos y de las infa- 
mias de la trata! Empero ese Pitt mítico, que así 
tiene parecido con el verdadero, como el Carlo- 
Magno del Ariosto con el de Eginardo, ha pasado ya, 
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y la historia imparcial y justa vengará ciertamente 
su memoria de las calumnias groseras encubicrtas 
con el disfraz de la lisonja, mostrándolo á la poste - 
ridad tal como fué, á saber: ministro de inmenso 
talento, de honrados y rectos propósitos, de ideas 
liberales, dotado moral é intelectualmer.te de 
cuantas circunstancias son necesarias á los jefes 
parlamentarios y los hacen propios á regir con 
prudencia y moderacion el gobierno de los pueblos 
en tiempos bonancibles y serenos; pero ¡inferior 4 
circunstancias tan extraordinarias y terribles como 
Jas en que se halló y que fueron parte á extraviarlo, 
haciéndolo caer en los abismos de la debilidad y 
estrellarse en los escollos de la violencia, 
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Las Memorias de Beliran Barére publicadas por" 
Carnot y David de Angers (41) forman un libro digno 
por muchos conceptos de fijar el ánimo de las per- 
sonas consagradas al estudio de la historia; pero: 
más principalmente porque son á manera de pro- 
testa escrita por quien se supone haber sido víctima 
de la malevolencia de sus contemporáneos, y quo 
representó principalísimo papel en sucesos de la ma-. 
yor importancia. Por lo que á nosotros respecta, dis- 
puestos nos encuentra y atentos á escucharlo, por= 
que nada es más útil á la sociedad ni más meritorio, 
ni puede sernos tampoco más grato, que hacer jus- 
ticia 4 los bienhechores de la humanidad calumnia= 
dos y perseguidos de ella en pago de sus obras, y 
menesterosos de ayuda. Por esta causa, hemos es- 
tudiado cuidadosamente y con suma prolijidad e: 
escrito de apelacion, ó sea la interminable apología 


(1) Aémoires de Bertrand Ba;ere, publiós par MM. Bin. 
polyte Carnot, membre de la Chambre des Députés, et Da- 
vid d'Angers, de l'Institut: précédes d'une notice bistori- 
que par H. Carnot, 4 vol., Paris, 1843. . 
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de Barére,ántes de fallar, y despues, sabiendo á qué 
atenernos en todo, vamos, con el auxilio de Dios, 
á desagraviar la verdad y á hacer justicia. 

No estará demas dejar consignado que no com- 
parece sólo el litigante, sino que, al acudir á la barro 
de la opinion pública, lo hace con dos testigos do 
mucha cuenta, siendo el primero M. Hipólito Car- 
not, de la Cámara de Diputados é hijo del célebre 
Director, y el segundo David de Angers, del Insti- 
tuto frances, famoso escultor, y discípulo predilecto, 
si nuestras noticias son exactas, del pintor homó= 
nimo suyo, aunque no su pariente. Ambos declaran 
que Barére fué hombre de grandes merecimientos 
y muy maltratado, y que, si tuvo defectos, cosa que 
no pretenden negar, tampoco, teniendo en cuenta 
las circunstancias que lo rodearon y las flaqueza3 
propias de la humanidad, podrá desconocerse que, 
cuando ménos, fué persona digna de aprecio. Al 
público toca, que no á nosotros, decidir con pleno 
conocimiento de causa si al asociar sus nombres 31 
de Barére los editores han defendido á su cliento 6 
agraviádose á sí propios. 

Diremos tambien, ántes de entrar en materia, quo 
al abrir el libro que nos ocupa, nos hallamos exen- 
tos y libres de preocupaciones contra Barére, y que 
si desde hacía mucho tiempo teníamos formada 
mala opinion respecto de él, como quiera que ni la 
pasion ni el interes nos obligaban á perseverar en 
ella, sino la razon, todo podia destruirse por obra 
de la razon. Y á fin de que nada nos quede interior= 
mente, añadiremos que nunca hemos creido prove- 
chosa en modo alguno á la fama de Barére la publi- 
cacion de sus Memorias, estando como estamos 
persuadidos de que no le sería posible impugnar 
con éxito los cargos gravísimos qué pesan sobre él, 
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eosa qué su3 editores reconncen, y de que á lo 
sumo, tal vez sólo consiguiera sincerarse de ciertos 
crímenes, y atenuar ciertas faltas de cuya culpabili- 
dad no le fuera fácil eximirse. Pero no por eso nos 
sentíamos inclinados á la severidad, sabiendo que 
tentaciones como aquellas á que se hallaron expues- 
tos los convencionales y los individuos del Comité 
de Salud pública, hubieron de ser fuertes y podero- 
sas áun para hombres de firme y verdadera virtud; 
y tan predispuestos estábamos á la indulgencia, que 

hubiéramos incurrido por ella en el exceso censu- 
rado de los moralistas, pues á nuestro parecer, . 
siempre la merecen los errores cometidos en el 
fragor de la lucha por los más nobles y generosos 
caractóres cuando se dejan llevar de la corriente 
irresistible de la simpatía y del inmoderado y mal 
dirigido patriotismo. 


tl. 


Inspirados en estas ideas hemos leido el libro, 
comparándolo con otras relaciones de los sucesos 
€n los cuales representó Barére primeros ó segur.- 
dos papeles, y vamos á exponer el resultado de 
nuostras investigaciones, empezando por decir que 
ni en la historia ni en la fábula se ha hecho nunca 
mencion de hombre ni demonio alguno que haya 
logrado acercarse tanto como él al ideal de la per- 
versidad consumada en todas sus manifestaciones, 
porque cuantas partes son eficaces á mover natu- 
ralmente al odio y al desprecio de quien las reune, 
se hallan en él íntegras, sin menoseabo, sin mezcla 
de bien, puras, por decirlo asf, en su propia corrup- 
cion, en perfecto equilibrio y formando conjunio 
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armónico y completo. Cierto es que Barére ha te» 
nido émulos en casi todos los ramos especiales de 
la depravacion; que han existido muchos hombres 
muy sensuales; muchos cobardes y sanguinarios, y 
no pocos embusteros; pero ninguno más refinada- 
mente vicioso; ninguno que á la cobardía y la cruel- 
dad uniera tanta degradacion y tan poca vergúenza, 
y ninguno capaz de mentir como él; ninguno sobre: 
todo que poseyera en su plenitud lascivia, cobar- 
día, bajeza, cinismo, infamia, barbarie, ferocidad y 
cuantos defectos son imaginables á un tiempo mis- 
mo, amalgamados, confundidos, formando partes 
integrantes de su sér, como Barére, personaje que 
á no haber existido, ántes pareceria producto fan= 
tástico de la imaginacion que no de la naturaleza; 
tipo de perversidad que vaga errante y solitario en 
la sucesion de los tiempos, sin que sea posible ha- 
Jlarle compañero que combarta con él la execracion 
de la historia, 


11, 


Injusto sería ciertamente de nuestra parte juzgar 
á un hombre que se halla en la situacion de Barére - 
con arreglo á los principios de la moral más severa. 
Persuadidos de esto, hemos formado nuestra opinion 
comparándolo á sus mismos colegas de la Montaña, 
y en ningun modo al canciller d'Agueseau, al gene- » 
ral Washington, á Mr. Wilberforce, ni á lord Grey, * 
y áun así, 4un habiendo sido la Montaña una colecti- 
vidad de malvados, ninguno de sus individuos se le 
pareca; porque al lado de Barére, Fouché se antoja 
ombre de bien, y Billaud humano, y Hébert casi 
digno. «Todos los jefes de partido, excepto Barére, 
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dice M. Hipólito Carnot, han tenido apologistas; unos 
justifican 4 los girondinos, otros 4 Danton, otros 
deifican á Robespierre; sólo Barére na quedado sin 
defensa.» Pero es fácil, 4 nuestro parecer, explicar 
cste fenómeno, pues consiste sin duda en que los de- 
mas jefes de partido tuvieron algunas buenas cua- 
lidades, y en que Barére no tuvo una sola; que los 
hombres de Estado girondinos compensaron con ex- 
ceso sus culpas á fuerza de ingenio, de valor, de 
patriotismo y de filantropía, debiendo bastar esto 4 
preservarlos del ultraje de ser comparados á esa 
cosa inmunda que se llamó Barére, y que si Robes- 
pierre y Danton fueron dos malvados, en ambos algo 
habia en verdad que no estuviera completamente 
corrompido. Danton era bizarro y animoso, dado á 
los placeres, avaro de poder y honores, de princi- 
pios relajados y pasiones ardientes, pero en pose- 
sion todavía de algunos restos de hidalgos y eleva- 
dos impulsos; capaz de cometer grandes crímenes, 
pero capaz tambien de amistad y compasion. Natural 
es que haya encontrado admiradores entre los hom- 
bres atrevidos y de temperamento sanguíneo. Ro- 
bespicrre, á su vez, era vano, envidioso y descon- 
fiado, de corazon duro y malo, nervioso por extremo 
y de carácter tétrico y sombrío; pero es innegable 
que fué desinteresado en el sentido vulgar de la pa- 
labra, que su vida p:ivada fué buena, y que se con- 
sagró sinceramente á realizar sus principios morales 
y politicos. Natural es tambien que haya encontrado 
admiradores entre los demócratas honrados, hipo- 
condriacos y doloridos. Pero si no se ha visto que 
ningun bando político haya osado tomar bajo de su 
egida la fama de Barére, consiste lisa y llanamente 
en que careció en absoluto, no ya de virtudes, sino 
hasta de los léjos y vislumbres de una sola siquiera. 
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1. 


Cierto es que no dió Barére muestras de ferocidad 
en un principio; pero esta misma circunstancia lo es 
agravante, á nuestro parecer, de su conducta pos- 
terior. Porque hay naturalezas desgraciadas, fatal- 
mente sometidas á pasiones violentas, hombres que 
tienen hiel por sangre, y á quienes así es propio 
pronunciar palabras acerbas y dar muestras de 
crueldad, como á los perros de mal genio gruñir, 
enseñar los dientes y morder, siendo mayor des- 
ventura nacer con tan terrible y aciaga enfermedad, 
que sordo ó ciego. Pero si quien logra dominar un 
carácter semejante, y conducirse por regla general 
respecto de aquellos que se hallan bajo su depen- 
dencia con justicia y cordura, da muestra de impc- 
rio sobre sí mismo que redunda en gloría de la filo- 
sofía y de la religion, y ejemplo digno de las más 
grandes alabanzas; por el contrario, el hombre do- 
tado de pacíficas inclinaciones naturales, que va 
lenta y gradualmente progresando en el mal, co- 
menzando por hacer sufrir á sus semejantes, pri- 
mero con indiferencia, con aficion despues, y, por 
último, con placer horrible, merece ser declarado 
tipo de perversidad, y eso fué Barére. 

La historia de la decadencia de Barére forma un 
tratado de los más instructivos. Era débil, cobarde 
y mudable al principio de su vida, y su mejor cual;- 
dad el carácter; y aunque poco prometian estos 
materiales, con elementos de tan escasa importanc'a 
la religion y el honor han hecho mártires y héroes: 
que los principios de la moral sirven á los espíritus 
débiles como los corsés á los cuerpos que los han 
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menester. Pero á Barére le faltaban en absoluto, y 
por tanto, así carecia de fuerza natural como ad- 
Quirida, de tal modo, que nunca hemos hallado ni en 
el trato corriente de la vida ni en los libros tipo 
más instable, más completamente falto de energía, 
más incapaz de ideas independientes y de verda- 
deras preferencias, ni más dispuesto siempre á im- 
presionarse y á desimpresionarse. Parecia una 
planta trepadora que necesita de asirse y apoyarse 
en algo para prosperar, y que cae tan luego le falla 
el sustentáculo; porque Barére, del propio modo 
que la hiedra no puede levantarse sola como la en- 
cina, ó la vid como el cedro, tampoco podia ser- 
vir una causa y permanecer firme sin apoyo. Es 
más: supuesto su modo de ser, no era posible que, 
áun rodeado de las circunstancias más propicias y 
bien dirigido en todo, pudiera vivir sin deshonrar- 
se, y, sin embargo, el frágil esquife que por efecto 
de la podredumbre de sus materiales habria corrido 
peligro de zozobrar en las tranquilas aguas de un 
estanque, se halló de improviso en alta .nar, en me- 
dio de furiosa tempestad que arrojó á los arrecifes 
de la costa numerosa escuadra de grandes y SÓli- 
das naves de alto bordo, viéndose así de improviso 
el más débil, corrompido y servil de los hombres 
en el trance de representar papel en una revolucion 
tremenda que trastornó por completo el mundo ci- 
vilizado. Primero, cayó bajo el imperio de hombres 
moderados y humanos, y habló el lenguaje de la tem- 
planza y de la filantropía; mas luego se vió rodeado 
de espíritus ardientes y atrevidos á quienes no era 
parte á contener peligro ni escrúpulo ninguno, y pu- 
diendo ser en la medida de su voluntad víctima ó cóm- 
plice suyo, no vaciló en la eleccion. Probó la san- 
gre y no le repugnó; volvió á probarla y le pareció 
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néctar delos Dioses, ypor tal manera, la crueldad, 
que comenzó por ser hábito en él, se tornó en pasion 
y acabó por ser monomanía; degenerando tan rápida 
y completamente su naturaleza, que pocos meses 
despues de la época en que gozaba fama de ser 
hueno, s8e habia familiarizado tanto con el espec- 
táculo de la desesperacion y de la miseria de sus 
somejantes, que lo contemplaba con “el deleite que 
advertia el poeta florentino en los demonios que 
miraban hervir el estanque de pez fundida en Male- 
bolge. No le faltaron acólitos en el crímen; pero 
aventajó á todos en diabólico empeño por la des- 
truccion de sus semejantes; se bañó en sangre no- 
ble, por decirlo así, y embriagado con ella, reia y 
lanzaba gritos- salvajes de guerra y de alegría sin 
dar de mano á la matanza, y aullaba canciones y 
brincaba de gozo en medio de la hecatombe. Mas 
de repente le fué contraria la fortuna, y cayó desde 
las alturas del poder á los abismos de la desgracia 
y de la infamia, y la violencia del golpe le resti- 
tuyó la calma luego al punto, disipando los vapo- 
res nauseabundos de su embriaguez. Entónces pudo 
verse cuán arraigado estaba el mal en su corazon, 
porque la disciplina de la desgracia, que corrige á 
otros malhechores, en él fué acicate para desbo- 
carlo en el camino de la perversidad. El poder habia 
desarrollado en su alma vicios feroces que ni si- 
quiera sospechaba, y la pobreza yla pérdida del 
valimiento vinieron á su vez á desarrollar los gér- 
menes latentes de otros vicios, acaso ménos odio- 
sos, pero más despreciables, y despues de haber 
puesto miedo al mundo con los crímenes cometidos 
bajo la máscara del celo por la libertad, se tornó 
en el más vil instrumento del despotismo. Tanto fué. 
así, que áun no sienda empresa fácil la de cla3ificar- 
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.8us vicios, todo bien considerado, puede afirmarse 
.que su hajeza fué superior á su crueldad y más da 
Sola 3a todavía. 


V. 


ta es la opinion que siempre tuvimos de Bardre; 
pero ántes de leer sus Memorias lo juzgábamos con 
la desconfianza de un magistrado que no ha oido 
Sino una de las partes, y áun cuando nuestras con- 
-Cclusiones parecian asentadas sobre sólida base y en 
algunos puntos indestructibles, como ignorábamos 
qué alegaría en su defensa el acusado, y además no 
tenemos la costumbre de considerar en ningun caso 
á nuestros semejantes cual si fueran ángeles de luz 
Di de tinieblas, casi nos sentíamos movidos á sospe- 
char que se hubieran exagerado sus infamias. Pero 
la duda ya no existe, ni es posible tampoco, en vista 
de la defensa escrita por Barédre, el cual ba consa- 
grado á ella cuarenta años de su vida y cuatro vo» 
lúmenes; porque sería verdaderamente absurdo su- 
poner que no refuta por falta de tiempo ni de espacio 
todo cuanto es susceptible de refutacion. ¿lia refu- 
tado mucho? se ocurre preguntar. Nada. Bardre no 
$e cura siquiera de la mayor parte de las acusacio- 
nes que pesan sobre él, siendo necesario, por tanto, 
juzgarlo en rebeldía. Lo cierto y averiguado es que 
nada parece más insignificante y mezquino que su 
relacion de las grandes transacciones públicas en lag 
cuales tomó parte; y que miéntreas no da noticias y 
deta:les nuevos en órden á las operaciones del Có- 
misé de Salud pública, en compensacion trata lar- 
gamente de muchas cosas sucedidas ántes de salir 
6l y de volver á entrar en la oscuridad. No es est9 
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lo peor nilo único tampoco, sino que tan luégo da 
de mano á escribir naderías sólo sabe mentir; ¡pero 
de qué modo! porque si quien no ha estado en los 
trópicos no sabe qué cosa sea el trueno y el rayo, y 
quien no ha visto el Niágara sólo puede tener idea 
remota de qué cosa sea una catarata, quien no ha 
leido las Memorias de Barére, no sabe qué cosa es 
la mentira. En efecto, si entre las numerosas espe- 
cies que componen el gran géncro Mendacium, el 
Mendacium Vasconicum, Ó sea la mentira gascona, 
goza por derecho propio y adquirido desde hace 
luengos siglos fama merecida de ser extraordinaria= 
mente impúdica y circunstanciada; entre las Menda- 
cia Vasconica, la Mendacium Bareriarum es sin 
duda ninguna el ejemplar más hermoso, rico y opu- 
1 :nto de cua:.tos conocemos, y eclipsa con su exu- 
berancia otras Mendacia que ántes contemplábamos 
llenos de admuracion. 

A decir verdad, M. Carnet ha cometido lamenta- 
b.es equivocaciones en esta materia, pues no siendo 
posible suponer que sepa ménos que nosotros la 
historia de la Convencion, la cual debe de intere 
sarle por extremo á título de frances y de hijo de: 
revolucionario, debia comprender que hay entre 
los hechos más importantes consignados en la obra: 
que nos ocupa muchos tan falsos, que el mismo Do- 
rante de Corneille, ó el Scapin de Moliére, ó el 
M. de Crac de Collin d'Harleville se habrian aver- 
gonzado de afirmarlos. Y áun cuando nada se halla 
tan léjos de nuestro ánimo como hacer responsable: 
á M. Hipólito Carnot de la falta de veracidad de 
Beltran Barére, siendo él quien ha puesto en órden: 
sus Memorias, presentándolas al público precedidas 
de un prefacio lleno de alabanzas, y ofrecídolas á 
título de documento de. gran valor histórico, des- 
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pues de ilustrarlas de notas copiosas, nos parece 
que al obrar así ha contraido ciertas obligaciones 
cuyo alcance no comprende, toda vez que deja pa- 
sar, sin correctivo, á la sombra de su nombre, l:8 
mayores y más trapaceras monstruosidades. 

Bastará indicar á nuestro propósito dos ejemplos 
de la falsedad vo:iuntaria y reflexiva de Barére, á. 
saber: sus relaciones de la muerte de María Anto- 
nieta y de los Girondinos. Hé aquí cómo dá cuenta 
del primero de los sucesos enunciados: «Robes- 
pierre, á su vez, propuso la expulsion de los in- 
divíduos de la familia Capeto y el juicio de María 
Antonieta para ante el tribunal revolucionario; me- 
jor habria hecho consagrando su atencion á los asun- 
tos militares propios á reparar en lo posible los de- 
sastres ocurridos en Bélgica y á contener el pro= 
greso de los contrarevolucionarios del Oeste.» (1) 


vi. 


Sabida cosa es que María Antonieta compareció 
ante el tribunal revolucionario, no á solicitud de 
Robegspierre, sino contra su voiuntad. En prueba de 
nuestro aserto, sólo citaremos un testimonio; pero 
será irrecusable. Bonaparte, que no tenía el más 
leve motivo para ocultar la verdad, que podia sa- 
berla, y que: despues de su casamiento con la ar- 
chiduquesa María Luisa deseaba naturalmente ave- 
riguar todas las peripecias del proceso de aqueila 
reina desventurada con cuya familia se habia unido, 
dice de una manera indubitable que Robespierre se 


(1) Némotres de Barere, tomo 11, págida 812. 
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opuso al proceso (1) de María Antonieta. ¿Quién fué, .. 
pues, el hombre que propuso la expulsion de la fa- 
milia de Capeto y el juicio de María Antonieta? Los 
números del lfoxiteur de los dias 2, 7 y 9 de Agosto 
de 1793 lo declaran con la extension debida, di- 
ciendo que á 4.” del mes y año indicado un orador 
enviado por el Comitó de Salud pública dirigió á la 
Convencion un discurso muy largo y de mucho es- 
tudio, preguntando en lenguaje vehementísimo en 
qué consislia que los enemigos de la Repúb.ica pu- 
dieran alentar esperanzas de triunfo. «¿Acaso con- 
sistirá esto en que ya se ha borrado de la memoria 
de las gentes el extenso catálogo de los crímenes 
de la austriaca? exclamó el orador. ¿Acaso, prosi- 
guió, dimana esto de indiferencia respecto de la fa- 
milia de nuestros antiguos tiranos? Ticmpo cs ya, 
ciudadanos, de abandonar esa política de inercia, y 
de arrancar de una vez y para siempre hasta lus 
últimas raíces de la realeza del suelo de la Repú- 
blica: en cuanto á los vistagos de Luis, el conspi- 
rador, nada más digo sino que son rehenes de la 
Pepública, y que habrán do quedar reducidos á lo 
estrictamente necesario al sostenimiento de dos in- 
«alividuos. Perded cuidado, que no se disiparán los 
vaudales públicos en manlencr y vestir séres harlo 
tiempo tenidos por semi-dioses. Pero detras de esos 
niños se ampara la Capeto, que ha sido la causa de 
todos los males de la Francia, y cuya participacion 
en cuanto proyecto han tramado los conspiradores 
<ontrarevolucionarios es pública y notoria desde 
hare mucho tiempo. La justicia nacional extiende 
4 ella sus atribuciones y pide sea llevada tan perni- 
cI0sa mujer ante el tribunal que juzga á los demas 


(1) Voiw de Sainte Ilélene. O'Meaura, t. 11, p. 1. 
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eonspiradores; que solo descargando sobre la Aus- 


. triaca el peso de venganza inexorable, hareis sen- 


tir á Francisco, á Jorge, á Cárlos y á Guillermo (1) 
el castigo de los crímenes de sus ministros y de sus 
ejércitos.» El orador terminó su arenga proponiendo 
que María Antonieta fuese inmediatamente proce- 


_sada; que al efecto se la trasladase sin pérdida de 


tiempo á la Conserjería, y que todos los individuos 
de la familia de Capeto, excepto aquellos que se 
hallaban sub judice y los dos hijos de Luis, fueran 
desterrados; aprobándose la proposicion en el acto. 

Pero ¿quién pronunció este discurso y presentó 
esta proposicion? se preguntará. Barére mismo. Y 
omo es evidente que Barére atribuye su cobarde 
insolencia y su barbarie feroz á un hombre inocen- 


«te, á decir verdad, de crimen tan odioso, por más 


Que haya podido cometer otros, fáltanos averiguar . 
si la memoria le fué infiel con tal motivo, Ó si min- 
4ió de propósito deliberado. 

Tenemos el íntimo convencimiento de que minti5 
de propósito deliberado, por varios motivos; pero, 
aparte de esto, afirman los editores que su memc- 


. ria era felicísima, siendo necesario, en rigor, quu 


... 


la tuviera muy mala para no recordar un hecho du 
tanta magnitud, por más que, habiendo tomado par- 
te activa en una multitud de otros asesinatos, la 


.muchedumbre de sus crímenes fuera ocasionada 


tambien á confundir unos con otros, y á olvidar en 
la hecatombe diaria que así él como sus compañe- 
ros enviaban á la muerte cúyas fueran las víctimas 
de cada cual. Sin embargo, dos son las razones 
principales que nos obligan á no dar crédito. á.su 
olvido de la participacion que tuvo en el asesinato 


(1) Emperador de Austria y reyes de ai Eo 


paña y Prugia.—N. del T. 
ED 
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de María Antonieta: la de que fué una de sus prime» 
ras víctimas, y, 4 mayor abundamiento, la princi- 
pal, por lo ilustre de su alcurnia. El bandolero más 
empedernido recuerda siempre su primer crímen, y 
la viuda de Luis XVi no era una víctima vulgar. Si 
se tratara de una pobre lavandera guillotinada por 
haber escondido á su hermano acusado de alguna 
palabra malsonante al club jacobino; si se tralara 
de alguna venerable religiosa, llevada al cadalso 
por haber pronunciado al rezar el rosario alguna 
frase de las calificadas entónces de fanáticas, po- 
dria confundirse la memoria de Barére, y fuera tan 
sin razon exigirle órden y puntualidad en el recuer- 
do de los desgraciados que hizo morir, como en el 
de las veces que tomó tabaco rapé durante su vida. 
Pero es el caso que, 4un cuando envió á la guillo- 
tina muchos centenares de criaturas humanas, sólo 
envió una reina á ese lugar, siendo en sí harto im- 
portante y memorable para ser olvidado de un abo- 
gudillo provinciano que algunos años ántes se ha= 
bria enorgullecido con una palabra Ó una mirada de 
la hija de los Césares, el hecho de llamarla grosera- 
mente la Austriaca, de hacerla ir de cárcel en cár= 
cel y de ponerla despues en manos del verdugo. 
Muy otra cosa es averiguar si luégo hubo de rego- 
cijarse Ó de sentir rubor por ello; y áun cuando 
acerca del particular no podríamos, tal vez, poner- 
nos nunca de acuerdo con sus editores, en este 
punto concreto habrán de convenir que no €s posi- 
ble confusion ni olvido de parte de Barére. El cual, 
como decimos ántes, ba mentido de propósito deli- 
berado, siendo su falsedad tan cínica y desvergon- 
zada que no recordamos en el curso de nuestras 
investigaciones históricas otra que le iguale sino es 
la siguiente tambien suya. 
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Trata Barére con justa severidad de la sentencia 
de los Girondinos, y la califica de atroz injusticia 
cometida contra los legisladores de la República; y 
deplorando que fueran enviados al cadalso, como 
conspiradores, representantes ilustres del pueblo, 
cuando debian volver á sus escaños en la Conven» 
cion, exclama que aquel dia lo fué de duelo para la 
Francia, y que por efecto del suceso quedó mutilada 
la representacion nacional y mermado el principio 
de la inviolabilidad parlamentaria. Protesta de su 
inocencia en tamaño crímen, y añade que ha tenido 
«la paciencia de recorrer las columnas del Most- 
teuwr para tomar nota de cuantas denuncias, prisio= 
nes y acusaciones se hicieron de diputados, sin que 
haya visto, como no podia ménos de ser, su non:- 
bre unido á ningun acto relacionado con estos suce- 
sos, pues ni denunció ni acusó á ninguno de sus 
colegas (1).» 

Todo esto es falso, y lo cierto y averiguado que 
Barére dirigió en persona lo dispuesto por la Con- 
vencion contra los Girondinos; como que el 28 de 
Julio de 17193 propuso un decreto para juzgar á 
nueve de ellos y ejecutar sin prévia formacion de 
causa á diez y seis más; y que cuando los acusados 
comparecieron y se temió que su elocuencia produ- 
jera efecto en el mismo tribunal revolucionario, Ba- 
rére apoyó, á 8 de Brumario, una proposicion si 
más objeto que autorizar al tribunal á pronunciarse 
sin oir la defensa. La verdad de cuanto decimos se 
halla confirmada en todas sus partes por el mismo 
periódico (2), á cuyo testimonio tiene Barére la 
inexplicable audacia de acudir en su abono. 


(1) Mémotres de Barere, t. 1, p. 461. 
(2) Moniteur del 31 de Julio de 1798 y nonidi, primera 
década de Brumario, año ll. 


340 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


VII 


incomprensible parece, pues, lo que ha querido 
decir M. Hipólito Carnot cuando presenta como au- 
xiliar y complemento precioso de la coleccion de 
documentos históricos un libro que contiene seme- 
jantes falsedades. Porque cuando un hombre se 
atreve á mentir respecto de sucesos que han tenido 
Jugar á la vista de centenares de testigos, y cuya 
relacion auténtica y fidedigna se halla impresa en 
libros conocidos de todos y accesibles á cuantos 
desean estudiarlos, ¿qué confianza merecerá escri- 
biendo de cosas ignoradas de los demas? Tanto es 
así, que ningun historiador que aspire á ser creido 
podrá nunca, en ningun caso, apoyar en la palabra 
de Barére sus afirmaciones como prueba de cosa 
ringuna, pues lo único á que_ son eficaces sus Me- 
morias es á poner más en claro todavía la bajeza 
inconcebible del autor. 

Y basta con lo expuesto para demostrar la vera= 
cidad del libro de Barére. El cual libro, considerado 
bajo el punto de vista literario, se halla muy por 
bajo de la crítica, siendo su contestura tan ende- 
ble, vana, ligera y afectada como la de los discur= 
sos de su autor en la Convencion, aventajándoles en 
insipidez, del propio modo que las enjuagaduras y 
zurrapas de una botella cuyo primer contenido 
fuera de mai gusto, saben peor aún. 

Comencemos ahora el bosquejo de la vida de Ba- 
rére, advirtiendo de antemano á nuestros lectores 
que no haremos naturalmente uso de sus Memorias 
sino con mucha circunspeccion, cautela y descon- 
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fianza, excepío cuando sus palabras se hallen con- 
firmadas de otros testimonios dignos de fe. 


VIIL 


Nació Beltran Barére en Tarbes (Gascuña) por los 
años de 4755. Poseia su padre una pequeña here- 
dad en Vieuzac, lugar asentado en el pintoresco va- 
lle de Argeles; y Beltran, que gustaba mucho de 
oirse llamar Barére de Vieuzac, esperaba, merced á 
la adicion nobiliaria hecha en su apellido, poder 
pasar por caballero con el tiempe. Educáronlo para 
el foro de Tolosa, ciudad que poseia una de las 
más célebres audiencias del reino, y en la cual inau- 
guró con éxito su carrera, escribiendo, además, al- 
gunos ensayos que remitió á las principales socie- 
dades literarias del Mediodía de Francia. Tolosa pa- 
rece haber sido de tiempo inmemorial una de las 
capitales de provincia más abundantes en poetas v: 
críticos medianos, y constituia el principal orna- 
mento de su gloria cierta institucion venerable co- 
nocida bajo el nombre de Academia de Juegos flora - 
les. La cual celebraba todos los años una solemní- 
sima fiesta, que tambien lo era para la ciudad, con 
el objeto de distribuir cierto número de flores de 
oro y plata á los autores de aquellas odas, idilios -: 
y otras cosas denominadas elocuencia, y que al pa- 
recer de los jueces lo merecieran; estímulos liters- 
rios cuyos resultados eran los que dan general- 
mente todos los análogos, es decir, el de trasfor- 
mar en eruditos á la violeta y en poetastros á una 
multitud de hombres que habrian podido ser escr:- 
banos, boticarios y hasta médicos de provecho. A 
lo que parece, no tuvo Barére la dicha de obtenve 
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ninguna de aquellas flores tan preciadas; pero una 
de sus obras fué objeto de mencion honorífica. En 
. Montauban alcanzó mejor suerte, y su Academia lo 
otorgó varios premios, entre los cuales, uno, por 
el panegírico que hizo de Luis XII y sus alabanzas 
á la monarquía y á la fidelidad de la nacion, y otro, 
por un elogio del pobre Lefranc de Pompignan, en 
el cual, como puede suponerse, atacaba rudamente 
la filosofía del siglo XVIHI. De allí 4 poco descubrió 
una lápida con tres palabras latinas, y escribió 
con este motivo una disertación que le abrió de 
par en par las puertas de la llamada Academia de 
ciencias, inscripciones y buenas letras de Tolosa. 
De allí á poco fué recibido tambien por la Academia 
de Juegos florales, no pudiendo sin duda el docto 
senado prescindir del concurso de su ilustracion 
para el mejor éxito de e*u cometido. Treinta y tres 
años, no más, tenía Barére cuando tomó asiento en 
aquel cenáculo, leyendo un discurso de entrada que 
mereció unánimes aplausos. Pero ¿4 qué enumerar 
los triunfos de su ingenio? Baste decir que no le te- 
nemos mala voluntad porque haya empleado en di- 
sertar la mejor parte del tiempo de la época ménos 
vergonzosa de su vida, pues áun cuando, á nuestro 
parecer, no es ocupacion muy útil, ni elevada, ni 
propia de hombres en la plenitud de su virilidad la 
de componer declamaciones para certámenes aca- 
démicos de provincia, Baréro habria hecho bien no 
consagrándose á otra cosa. 

El año 1785 se casó con una jóven muy rica; y si 
bien carecemos de datos para calcular si tenía, ade- 
más de esta, otras circunstancias eficaces á labrar 
la dicha de su marido, dejaremos consignado de 
paso que en una obrita titulada Páginas melancóli- 
cas, publicada por él en 1797, dice que su caga- 
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miento lo fué de conveniencia; que al pié del altar 
sintió el corazon oprimido de siniestros presenti- 
mientos; que al pronunciar el sf, palideció; que 
surcaron copiosas é involuntarias lágrimas sus meo 
jillas; que su madre participó de sus temores, y que, 
al cabo, sus presagios se realizaron en todo. «Mi 
casamiento, concluye, fué uno de los más desdicha= 
dos que se hayan visto.» Historia tan romántica y 
sontimental, escrita por embustero tan redomado y 
notorio como Barére, se nos antoja muy poco digna 
de crédito, con tanta más razon, cuanto que halla» 
mos en sus Memorias algo en contrario, pues cali- 
fica en ellas á su mujer de encantadora, y dice que, . 
al cabo de seis años de matrimonio, le parecia tan 
amable y buena como ántes, si bien se lamenta de 
su exagerado monarquismo y de sus añejas preocu- 
paciones religiosas, cuidando empero de añadir 
que respetaba demasiado sus virtudes para no mos- 
trarse tolerante con su arraigada supersticion. Nos 
ocurre, sin embargo, que, al casarse, Barére tam- 
bien era católico y realista; que habia ganado un 
premio académico defendiendo el trono, y otro de= 
fendiendo el altar, y que no es posible siquiera, da= 
das estas circunstancias, suponer que las diferen= 
cias religiosas y políticas nublaran el cielo de sus 
primeros años de matrimonio; siendo lo probable 
que su virtuosa y buena compañera hiciese durante 
ellos cuanto le fuera posible por su felicidad domés- 
tica, y que cuando las circunstancias desarrollaron 
en él la oculta ferocidad de su naturaleza, lo abor- 
reciera, se apartara de su lado y le devolviera sus 
cartas sin abrirlas. Entónces probablemente forjó la 
melancólica novela de las tristezas del dia de sus 
bodas. 

En 1788 hizo Barére su primer viaje á Paris, y 
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asistió eon este motivo á las revistas, oyó á Laharpe 
en el Liceo, y á Condorcet en la Academia de Cien- 
cias, admiró los enviados de Tippo-Saib, vió comer 
á la familia real en Versalles, y comenzó á redactar 
un diario en el cual iba consignando hechos y re- 
flexiones. El primer tomo de sus Memorias contie-=- 
ne algunos fragmentos de sus apuntes de aquella 
- época y son característicos, porque si bien no apa- 
recian todavía los vicios más graves del escritor, la 
debilidad que los engendró resalta en cada línea,. 
demostrando que su ligereza, su inconstancia y su 
servilismo eran ya entónces lo que fueron siempre 
hasta el fin. En efecto, sus opiniones varian con el 
rápido movimiento de las veletas en dias de hura- 
can, y hasta las mismas impresiones que recibe por 
medio de los sentidos no persisten dos dias conse- 
cutivos en él: ve á Luis XVI, y su fidelidad y su en- 
tusiasmo lo ciegan hasta el punto de hallar hermoso 
al Rey, d'ciendo: «Fijé mis ojos con curiosidad en 
su hermoso semblante, que me pareció franco y no» 
ble.» A lá segunda vez, ya no le parece lo mismo; 
todo ha cambiado; los ojos de S. M. carecen por 
completo de expresion; la sonrisa es vulgar, al punto 
de semejar la de los idiotas; la traza, innoble; des- 
garbado el andar, y el aire como de muchacno mat 
criado. Lo propio le sucede tratanóo de los asuntos 
importantes: el lúnes, favorable á los Parlamentos, 
y contrario el mártes; por cl feudalismo al medio 
dia, y en contra por la noche: un dia, la Constitu= 
cion inglesa lo entusiasma; otro, se conmueve hor» 
rorizado sólo ds pensar en las luchas por obra de 
las cuales logró establecerse la ley fundamental de 
los ingleses, cuya barbarie y ferocidad llevó á morir 
en cadalso á su rey, y opta por la Constitucian bear= 
nesa. En el Bearn, exclama, la Constitacion es 34> 


¿de EIA AA o rr eN e 2 
DO A E 


BARERE. 345 


blime; allí, la nobleza y el clero se reunen á deli= 
berar en una Cámara, y el pueblo en otra, y sino 86 
conciertan, el Rey decide. Pocas semanas despues 
se desata en denuestos contra tan admirable Cons- 
titucion, porque admitir en la legislatura represen- 
tantes de la nobleza y del clero vale tanto como 
abrir sus puertas á los enemigos de la patria. 
Agitado por tal modo el ánimo de Barére de tan 
encontrados pareceres, entró en la vida política sin 
opiniones, sin ideas, sin criterio propio, y esclavo 
sumiso de la última palabra que oia, mostrándose 


realista, demócrata ó aristócrata, sucesivamente, 


segun fueran las corrientes del círculo que frecuen- 
tara: salon, café Ó plaza pública. Este hombre, pues, 
al convocarse los Estados generales, volvió á su 
provincia, lo eligieron por representante del tercer 
estado, y regresó á Paris el mes de Mayo de 1789, 


JX. 


. 
Babia llegado la ocasion de la crísis prevista por 


todos los hombres pensadores, y producida por el 
choque de dos corrientes opuestas. Ni tampoco po= 
dia ser de otra manera, porque no recordamos otro 
pueblo en la historia en cuyo seno hayan coexis- 
tido juntas y simuliáneas, por tan largo espacio 
como en Francia durante los setenta años que pre- 
cedieron á la última convocatoria de los tres csta= 
dos, la libertad intelectual y la servidumbre polí= 
tica. Imperaban entónces con fuerza igual, unos 
al lado de otros, los antiguos abusos y las nuevas 
teorías; y como carecia el pueblo de los medios 
constitucionales de combatir al Gobierno, por malo 
que fuera, le compensaban la oprosion del yugo, 
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dejándolo entregarse á cuantas especulaciones son 
imaginables, y negar ó ridiculizar todos los princi- 
pios en los cuales descansaban las instituciones del 
Estado. Por eso, así los que atribuyen la caida de 
las antiguas instituciones francesas á los agravios 
del pueblo, como los que la suponen obra del es- 
trago producido por las doctrinas de los filósofos, 
sólo han entrevisto á medias. el asunto; que no 
pocas veces agravios tan grandes, si no mayores, 
no han logrado dar ocasion á revoluciones, aconte- 
ciendo lo propio con doctrinas tan atrevidas, si no 
más, que aquellas; pareciéndonos, por tanto, tan 
pueril discutir ahora si la nacion francesa sintió 
hastío del llamado antiguo régimen á causa de las 
locuras y de los vicios de los visires y sultanas que 
la deshonraban y consumian, ó si fué todo ello la 
obra de Voltaire y de Rousseau, como averiguar si 
Jos molinos de Hounslow se destruyeron con pól- 
vora ó fuego, porque ninguna de las dos causas hu- 
biera bastado á producir el efecto por sí sola. Pero 
si la tiranía puede subsistir por espacio de siglos 
allí donde nada se discute, y si los gobiernos popu- 
lares pueden permitir la libertad de discusion, al 
combinar una prensa como la de Lóndres con un 
gobierno como el de San Petersburgo, el resultado 
inevitable será una explosion espantosa. Esto es lo 
que aconteció en Francia. El despotismo y la licen- 
cia produjeron en sus incestuosas relaciones la ter- 
rible y medrosa revolucion en cuya fisonomía se 
notaban los rasgos característicos de sus padres; y 
cuando la penosa y ¡¿enta gestacion hubo llegado á 
término, vió la Europa, sobrecogida de miedo y 
esperanza juntamente, aquel prodigioso alumbra- 
miento, despues de tantas angustias y dolores 
cruentos. 


Úñ 
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Con la turbamulta de legisladores que invadió 4 
Paris procedento de todas las provincias de Francia 
llegó, pues, Bartre, pudiéndosele clasificar entre 
los notables. Sus opiniones á la sazon eran popu- 
lares sin ser extremadas, y además gozaba de buen 
concepto. Considerado fisicamente, dicen que su 
atractivo era mucho, y ájuzgar de él por el retrato 
que insertan sus editores en las A/emorias, y que lo 
representa en la edad que tenía cuando apareció cn 
la Convencion, su hermosura era extraordinaria, sí 
bien podia leerse ya en sus faeciones la infamia y la 
bajeza que la mano de Dios estampó en ellas. Ex- 
presábase con gracia y facilidad, y sus modales, 
sino muy distinguidos, lo eran bastante para que no 
hiciera triste figura en un salon; como que las da- 
amas decian á coro que sólo él poseia entre cuanto3 
llegaban de las provincias el aplomo propio de los 
parisienses de buen trato. Pero si su elocuencia ny 
tuvo en la capital tanto éxito como entre los ingc- 
niosos académicos de Tolosa y de Montauban, pues 
encontraban muy malo su estilo, y si es lícito decir 
nuestro parecer, añadiremos que siempre lo fué, 
injusto sería, sin embargo, negar que careciera de 
condiciones para la prensa y la tribuna. Y si ado:c- 
cia su oratoria de todos ls defectos imaginables du 
buen gusto, desde la hinchazon á la bufonería, á la 
suya no faltaba por eso en ocasiones animacion y 
fuerza, poseyendo además una cualidad que sien. 
pre ha sido eficaz á prestar á los hombres inferiores 
que la poseen las ventajas de los superiores, siendo 
capaz de hacer instantáneamente, sin esfuerzo y 
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con soltura, cuanto se proponia por efecto del equi-- 
J:brio admirable de sus facultades morales é in:elec- 
tuales; pues si la naturaleza lo hizo propio para es- 
clavo, las dotes de su ingenio fueron siempre oca- 
sionadas á tornarlo en esclavo útil, y si fué incapaz. 
dle pensar por sí con un fin determinado, en cambio- 
se hallaba dispuesto admirablemente á recoger y 
expresar las ideas que le suministraban los demas. 

Sin embargo, en la Asamblea nacional no pudo 
dar á conocer su talento ni sus vicios, y miéntras- 
otros lo eclipsaron, él siguió dejándose llevar de la: 
corriente segun su costumbre, limitándose á pro- 
nunciar algun que otro discurso y á publicar un pe-- 
riódico titulado Ze Point du Jour, en el cual veia la. 
luz pública el extracto-de las sesiones. 

Al principio no se colocó entre los reformistas 
exaltados, y ni aprobó la nueva division del territo- 
rio frances, cambio importantísimo entre los princi- 
pales hechos por la Revolucion, ni ménos todavía: 
Jos quebrantos y mermas que tuvo que sufrir su 
provincia en virtud de aquella novedad. Y como re- 
cibiera de sus colegas encargo de redactar un 
informe sobre la riqueza forestal de Francia, y 
Luis XVI se interesara tanto por este asunto y 
cuanto se relacionara con la caza, que habria prefe- 
rido renunciar al veto, 6 4 la prerogativa de hacer 
la paz ó la guerra, mejor que á la montería, fueron: 
á ver á Barére algunos palaciegos de parte de S. M.. 
en embajada extraordinaria para intervenir á favor 
de los ciervos y faisanes; quedando complacidos du 
su cortesía y deferencia, pues redactó la Memoria 
en tales términos, que andando el tiempo mereció 
ser acusado por ellos de haber pospuesto los inte- 
reses del país á las diversiones cortesanas. Con este 
motivo cometió la necedad y tuvo el mal gusto da 
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“inscribir á la cabeza del informe indicado una divisa 
-de doble sentido, tomada de Virgilio, y que no con- 
venía ciertamente al caso por ningun estilo, di- 
-Ciendo: 


Si canimus sylvas, sylve sint Consule digna. 


Pero sabido es que la pedantería literaria fué una 
.de las cosas en que perseveró toda su vida por ex- 
-cepcion de su inconstancia, y que, realista ó giron- 
- dino, jacobino ó imperialista, siempre brilló por sus 
fatuidades eruditas. 

A medida que se debilitaban los elementos mo-= 
nárquicos, Barére se alejaba de ellos, acercándose 
4 los republicanos; pero no tan rápidamente que la 
transicion le impidiera entablar, miéntras se verifi- 
.€aba, íntimas relaciones con la familia de Orleans; 
ni ménos encargarse de la célebre Pamela, conocida 
-despues bajo el nombre de lady Edward Fitzgerald; 
ni ménos aún de recibir, á lo que dicen, por espa- 
cio de algunos años una pension de doce mil fran= 
Cos pagada por el huésped del Palais-Royal. 


- XI. 


A fines de Setiembre de 4794 acabaron las tareas 
-de la Asamblea nacional, y comenzaron las de la 
primera y última legislativa. 

Habíase resuelto que ningun individuo de la Asam- 
-blea Nacional pudiera formar parte de la Legisla- 
tiva, disposicion absurda y peligrosa por extremo, 
4 la cual se debe atribuir en gran parte las calami- 
-dades que á seguida sobrevinieron. ¿Qué pensarian 
Aos ingleses, por ejemplo, de un Parlamento que no 
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contuviera una sola persona procedente de otro Pare 
lamento? Y, sin embargo, puédese afirmar sin temor 
. de ser desmentido que la cifra de ingleses que no 
ha tomado parte nunca en los negocios públicos, 
pero que son aptos, merced á sus conocimientos, 
prudencia y reflexion, á constituir una Cámara le- 
gislaliva, es, cuando ménos, cien veces mayor que 
la de los franceses de 4791. Ni ¿cómo sería posible 
otra cosa? En Inglaterra, la práctica constante del 
gobierno representativo por espacio de siglos ha 
hecho en cierto modo de los hombres de buena 
educacion hombres políticos, miéntras que en Fran- 
cia, si bien es cierto que constaba probablemente 
la Asamblea Nacional de los mejores elementos de 
aquel tiempo, que habia destruido muchos abu- 
sos, que algunos de sus individuos eran muy pe- 
ritos en teorías de gobierno, y que otros demos- 
travon grandísima elocuencia, no lo es ménos que 
carecia de esa manera de habilidad indispensa- 
ble á la constitucion, movimiento y conducta de 
un gobierno; habilidad que da la práctica mejor que 
la doctrina. Cierto es que los políticos han menester 
de libros, como los médicos y los navegantes; mas 
tambien lo es que los verdaderos navegantes se for- 
man en el mar, y los verdaderos médicos á la ca- 
becera de los enfermos, y los hombres de Estado 
constitucionales en las luchas de los pueblos libres. 
Prueba esto el que áun cuando los dos años de la- 
borioso aprendizaje de la Asamblea Nacional no hu- 
bieran completado su educacion, fueran muy efica- 
ces á ilustrarla en órden al ejercicio de las funcio- 
nes públicas y á imprimir en cierto modo á sus 
uctos postreros el sello de la experiencia. Ahora 
bien, cuando la Francia no poseia, exceptuando los 
individuos de su Asamblea, un número igual de 
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personas adornadas en modo igual de las condicio- 
nes necesarias á dirigir con prudencia los negocios 
públicos, fué precisamente cuando, extraviados del 
pueril deseo de mostrar desinteres, dieron de mano 
á la obra, y abandonando en lo mejor de ella el 
cumplimiento de los deberes que ya sabian casi á 
medias, y que lus demas ignoraban de todo pun- 
to, dejaron francas las puertas de su congreso á 
otra multitud de novicios que habia de comenzar 
como ellos por aprender los rudimentos de la cien- 
cia política; verdadero absurdo ya demostrado por 
el suceso en tiempo que Barére apuntaba sus Me- 
morias, y reconocido á nuestro parecer de cuan- 
tos se ocupaban en la cosa pública, y motivo que 
le obligó á tratar del asunto, si bien con su habi= 
tual doblez, y de tal suerte que pudicra creérsele 
contrario á la medida. «No hubo, dice, un solo buen 
ciudadano que no se doliera del acuerdo funesto de 
la Asamblea, y que no deseara la continuacion de 
8us tareas bajo el nombre de primera Asamblea le- 
gislaliva; mas como no se hizo caso del patrió- 
tico anhulo de los amigos ilustrados de la libertad, 
se consumó al fin el noble, pero aciago suicidio.» 
Sin embargo, es lo cierto que, léjos de oponerse 
Bardre á tan desastroso pensamien:o, fué uno de los 
que lo apoyaron con mayor empeño, representán- 
dolo como cuerdo y maguánimo, y pronunciando, al 
exponer sus razones en pro, algunas de esas frases 
tan gustadas de los oradores de su especie, y que 
producen el efecto de la ipecacuana en los hombres 
de buen sentido político, pues dijo así: «Los auto» 
res de la Constitucion vigente; lus que han dotado 
á la patria de su ley fundamental se hallan fuera 
del nuevo órdea de cosas, producto de su ingenio 
y Su Civismo; que no puede hallarse nunca en la 
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esfera de los poderes creados el poder creador.» 
- M. Hipólito Carnot ha hecho alto en tan garraías 
inexactitud, y la califica de olvido. Sea; pero él con- 
.Ciliará, si puede, su caritativa suposicion con la po- 
.derosa memoria de Barére, de cuya extraordinaria 
-fidelidad nos habla en otra parte del libro larga- 
mente. | 
Muchos fueron los individuos de la Asamblea Na- 
cional que recibieron indemnizaciones más ó ménos 
cuantiosas por el sacrificio impuesto, y Barére fué 
uno de ellos. Porque como se hubiera instituido un 
-tribunal supremo, cuyo asiento debia estar en Paris, 
con jurisdiccion sobre todo el reino, designando los 
Jueces por medio del sufragio los departamentos, 
Barére fué nombrado por los Altos Pirineos, y tomó 
¿posesion en el Palacio de Justicia. Él añade, y sus 
Jectores pueden creerlo si gustan, que á la sazon se 
-trataba de hacerlo ministro de lo Interior, y que 
para eludir tan grave responsabilidad, pidió licencia 
para trasladarse á su país natal una temporada. No 
sabemos el grado de certidumbre que merezca la 
noticia, siendo suya; pero sí es positivo que aban- 
-Alonó á Paris á principios de 1792, y que permane- 
ció algunos meses en el Mediodía de Francia. 


X11. 


Poco tardó en ser evidente á todos que la Cons- 
titucion de 1794 carecia de las condiciones necesa- 
tias de vitalidad, y que no prosperaria. Cierto es 
que no podia esperarse, pensando cuerdamente, 
que una Constitucion nueva en sus principios y en 
sus detalles pudiera marchar sin tropiezos desde 
Jos primeros dias, pues áun cuando el magistrado 
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supremo hubiera estado en posesion de la confianza 


del pueblo; áun cuando hubiera ejercido sus. funcio- 
nes cou celo, prudencia y lealtad limitados, y áun 
-cuando el cuerpo representat.vo hubiera reunido 
«todos los hombres de Estado más capaces de 'a 
Francia, las dificultades habrian sido insuperabl:s. 
Pero más todavía lo eran haciéndose como se hz» 
cía el ensayo cn las peores condiciones: el Rey de- 
testaba la Constitucion, y la Cámara legislativa, si 
-«contenia hombres de talento y de rectos propósi- 
4os, ni uno sólo de ellos poseia la experiencia nece- 
«saria. Con todo, si la Francia hubiera podido diri- 
mir sus contiendas y reorganizarse sin la interven- 
-cion extranjera, tal vez habria sido factible conjurar 
todas las calamidades que sobrevinieron á seguida. 
El Rey, que si tenía muchas buenas cualidades, 
era indolente y sensual, se habria consolado al fin 
de la pérdida de sus prerogativas con la inmensa 
dotacion de su casa, sus palacios, sus bosques, sus 
sopas, sus pasteles de Perigord y su vino de Cham- 
pagne, y el pueblo, á su vez, habria gozado tran- 
quilamente de las reformas hechas y de las liberta- 


- des conquistadas por la Asamblea Nacional, á pesar 


de sus lamentables equivocaciones; no se hubiera 
dejado arrastrar fácilmente por los demagogos á 
<omeéter actos de barbarie, y caso de realizarlos, 
habrian producido probablemente pronta y cnérgica 
reaccion; mas, para conseguir estos fines, se hacia 
indispensable la paz; que de haber reinado algunos 
años cierta tranquildad en el país, la Constitucion 
de 1791 acaso hubiera echado raíces, adquiriendo 
gradualmente la fuerza que sólo da el tiempo á las 
instituciones, y durando hasta nuestros dias con 
aquellas reformas que la experiencia hiciera indis- 
pensables. Pero la coalicion europea contra la Revo- 
23 
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lucion destruyó cn su gérmen las esperanzas de tan 
lisonjeros resultados, siendo por tanto, á nuestro 
parecer, Consecuencia inevitable y necesaria de 
aquella liga el destronamiento de Luis XVI. Porque 
no se:trataba ya de averiguar si tendria el Rey veto 
absoluto ó suspensivo, ni de si habria una ó dos Cá- 
matas, ni de si los individuos del Cuerpo represen. 
talivo serian Ó no reclegibles, sino lisa y llana- 
mente de si la Francia perteneceria en lo porvenic 
á los franceses; y como se hallaban en litigio la in- 
dependencia nacional y la integridad del territorio, 
dubeimos decir con franqueza que aprobamos sin 
reserva la conducta de los franceses que quisieron 
hucer enlónces como en Ing!aterra Blake, y comba- 
tir vivilmente por la defensa de la patria bajo cual- 
quier forma de gobierno que se diera. 

Parécenos evidente que la guer:a contra la coali- 
civn Continental fué por parte de la Francia una 
guerra difensiva en el principio, y justa por ende, 
no emprendida por motivos de poco momento, ni 
coutra enemigos despreciables, pues se hallaban 
cmpeñados en ella los intereses más caros del pue- 
blo frances, y que aparecian en primera línea dos 
grandes y belicosas monarquías, una sola de las 
cuales hubiera bastado para ser en la situacion de 
entónces formidable rival de los franceses. Dicho se 
está que no podian éstos, dadas las circunstancias 
en que se hallaban, y sin dar muestra de grandísi- 
ma imprudencia, confiar la suprema direccion de los 
negocios á un hombre cuyas simpalias por la causa 
nacional eran dudosas. Y con nuestras palabras no 
inferimos agravio ninguno á la memoria de Luis XVI, 
porque para simpatizar'con la Revolucion habria 
sido necesario que fuera su carácter sobrehumano. 
Poseyó en su plenitud el ejercicio del poder abso= 
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luto, no por medio de usurpación, sino por derecho 
de primogenitura y conforme con las antiguas y ve- 
nerandas leyes del reino; lo habia ejercido con mage 
nanimidad; queria el bien de su pueblo, y trató de 
otorgarle de su propio movimiento generosas con- 
cesiones que ningun otro principe ha hecho nunca 
sino forzado de las circunstancias; sufria el castigo 
de culpas no suyas; era víctima del orgullo y de la 
desaforada ambicion de algunos de sus preduceso- 
res, y del desórden y del envilecimiento de otros; 
habia sido vencido y prisionero, y llevado en triunfo, 
y encarcelado con centinelas de vista; pudo esca- 
par, y cayó de nuevo en manos de sus perseguido- 
res, volviendo como galeote desertor á ser cer- 
rado en más duro cautiverio, y en él permanecia, 
sin que fuera parte á imponer respeto alguno á sus 
enemigos el rigor de su aciaga suerte, pues no pa- 
saba dia sin recibir nuevos agravios, no sólo por 
medio de la prensa, sino cara á cara de ruines y ba- 
jos escritorzuelos y golillas de provincia que lo tra-= 
taban como á su igual, sentados y cubiertos en pre- 
sencia suya, estando acostumbrado á ser desde la 
cuna objeto de adoracion. Y como tenía conciencia 
de la rectitud de- sus intenciones, los ultrajes eran 
tanto más grandes para él cuanto ménos merecidos; 
y por eso detestaba la Revolucion, sin duda, y al 
dirigir la guerra contra los aliados suspiraba secre= 
tamente por las águilas tudescas. En modo ninguno ' 
lo censuramos por ello; pero, ¿cómo condenar tam- 
poco á los hombres que se habian propuesto defen- 
der á todo trance contra la intervencion extranjera 
la obra de la Asamblea Nacional, y que no querian 
al Rey á su cabeza durante la lucha que se acerca- 
ba? Nada diremos por nuestra parte que sea eficaz 
á defender ó atenuar la insolencia, la grosería, la 
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hajeza, la injusticia, la barbarie, la infamia, 12 
cruel ferocidad del trato que despues de su triunfo 
hicieron sufrir al Rey y á su familia los republica- 
108, limitándonos á consignar que sólo tenian los 
franceses una alternativa en aquellos momentos, 4 
saber: despojar á Luis XVI de la corona, ó entregar- 
se á merced del extranjero. Los sucesos del 10 de 
Agosto fueron la consecuencia inevitable de la liga 
de Pilnitz, viéndose invadido el palacio del Rey du- 
rante aquella memorable jornada, muertos sus guar- 
dias, él privado de continuar ejerciendo su oficio, 
y la Asamblea legislativa en el caso de pedir á la 
nacion que procediera sin más dilaciones á elegie 
una Convencion extraordinaria revestida de los po- 
deres ilimitados que hacía indispensables el estado 
excepcional del país. Y como los individuos de la 
Asamblea podian formar parte de la Convencion, 
Barére fué designado al efecto por su. distrito na-= 
tural. j 


Xutl. 


La Convencion se reunió el 21 de Setiembre 
de 1792, y sus primeras disposiciones se adoptaron 
por unanimidad, quedando, entre otras, abolida la 
monarquía por aclamacion. Nadiv tuvo nada que 
oponer á un cambio tan grande y trascendental, nt 
tampoco nadie adujo razones dignas de este nom- 
bre, porque no es posible calificar así apotegmas del 
tenor siguiente: Los reyes son en el Órden moral 
cemo los monstruos en el físico; la historia de los 
reyes es el martirologio de los pueblos. Pero áun 
cuando aquella discusion fuera sólo digna de una 
jovatina, el acuerdo adoptado por la Cámara rcse 
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pondió, en nuestro concepto, á buena política. Y al 
decir esto no pretendemos sostener en modo al- 
guno que sea la república, teóricamente hablando, 
la mejor forma de gobierno, ni que sea tampoco, en 
tésis general, -la forma de gobierno que conviene 
más. al pueblo frances, porque abrigamos el íntimo 
convencimiento de que los mejores gobiernos posi- 
bles son las monarquías limitadas, y de que la Fran- 
cia en particular no ha disfrutado nunca de más 
libertad y bienestar que bajo esta manera de gobier- 
no; lo cual no empece para que aprobemos en todas 
sus partes cl acuerdo de la Convencion aboliendo la 
monarquía, pues la intervencion de las potencias 
extranjeras habia producido una crísis de tal natu- 
raleza y tan terrible, que bacía necesario para re- 
solverse medidas excepcionales en toda la exten- 
sion de la palabra. 

La monarquía hereditaria puede ser y es, sin 
duda, una institucion muy provechosa en naciones 
como la francesa; mas tambien lo es la arboladura 
para los barcos, y, sin embargo, cuando la nave 
corre peligro de mufragar, parece conveniente y 
hasta necesario abatirla, derribando por tal modo, 
sin lástima, cuanto forma parte integrante de la 
construccion para que no sea causa de siniestro, 
aumentando el peligro; que pasada la tormenta, y 
con ella el temor, se puede ganar puerto y carenar 
Jas averías. Lo propio suele suceder en ciertas cir- 
cunstancias políticas que reclaman imperiosamente 
supresiones de mucha cuunta en aquello que con- 
tribuye al complemento de su estructura para sal- 
var de ruina lo esencial. En este caso se halló pre- 
cisamente la Convencion. Todo buen patriota debia 
de hacer por su parte cuanto fuera necesario á pre= 
servar la. Francia de sufrir-la misma suerte desas= 
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trada de Polonia. Y como entónces la primera vir- 
tud del gobierno consistia en consagrarse comple- 
tamente á la causa nacional, y Luis XVI carecía de 
esta circunstancia, irreemplazable por el momen- 
to con las demas públicas y privadas que pudiera 
tener, es indudable que si daban de lado al Rey, 
hacían inevitable la supresion de la realeza. (Quimú- 
tico habria sido, en el estado de los ánimos entón- 
ces, pensar siquiera en hacer lo que hicieron los 
ingleses en 1688 y lo que hizo en Francia la Cámara 
de Diputados de 1830, porque la tentativa hubiera 
fracasado en medio de la rechifla universal, eno- 
jando á todos los hombres celosos del bien público, 
fueran cuales fueren sus opiniones; lo cual era tan- 
to más grave, cuanto que á la sazon todo el mundo 
tenía celo vehementísimo. Porque si cuando las fac- 
ciones políticas sienten el cansancio producido por 
Jargas luchas y han recibido las severas lecciones 
de la única escuela cuyas enseñanzas aprovechan 
algo á la humanidad, se hallan dispuestas 4 escu- 
char los consejos de un mediador, cuando están en 
la plenitud de su. virilidad, faltas de experiencia, 
prontas y aparejadas ála pelea, rebosando espe- 
ranza y ardientes y fogosas y enconadas, sólo se 
conciertan para echar fuera del camino que quieren 
recorrer el obstáculo que se interpone y pretende 
contenerlos en su carrera simultáneamente. Tal era 
el estado de la Francia en 1792. De una parte, se 
hallaba el gran nombre de Hugo Capeto, el trigósi- 
motercero rey de la tercera raza, y de otra, el gran 
nombre de la República; y como no hubiera término 
medio entre ambos extremos, y fuese necesario se- 
guir el partido de uno ú otro, por lo que á nosotros 
respecta diremos que aprobamos sin reserva la eoa- 
ducta de quienes, dando de lado á las cuestiones 
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secundarias, prefirieron la independencia nacional á 
la sujecion, y el suelo patrio al campo de los emi- 
- grados. 


XIV. 


Pero si la Convencion se mostró compacta y uni- 
da tratándose de abolir la realeza y de la necesidad 
de impulsar la guerra con energía, un abismo an- 
cho y profundo separaba en dos bandos el Cuerpo 
representativo. 

Figuraban en el uno los hombres políticos desig- 
nados con el nombre de Girondinos, del departa- 
.tamento á que pertenecian y que representaban al- 
gunos de ellos, ó con el de Brissotinos, del apellido 
de uno de sus jefes más caracterizados. En efecto, 
- como aptitud y actividad y sentido práctico, Gen 
sonné y Brisset eran los más notables; pero Ver- 
gniaud aventajaba indudablemente á todos los france- 
ses de su tiempo en elocuencia parlamentaria; como 
«que hay trozos de sus discursos que áun se leen con 
admiracion dolorosa en los pueblos extranjeros al 

cabo de medio siglo, y que ningun hombre logró 
elevarse tan rápidamente á tan considerable altura 
en la oratoria. Su vida pública duró dos años esca= 
.808, y esto basta para diferenciarlo de los más fa= 
mosos tribunos de Inglaterra; porque Fox, Burke, 
Sheridan, Pitt, Windham y Canning no gozarian hoy 
de la reputacion de grandes oradores si hubieran 
muerto dos años despues de su entrada en la Cá.- 
- mara de los Comunes. A su vez, Condorcet aportaba 
contingente de órden muy diverso al partido giron- 
dino, pues la generalidad lo reputaba con justicia 
.por matemático profundo, y tambien, aunque con 
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, ménos equidad, por consumado maestro en materia 
de ciencias políticas y morales, viendo en él los filó- 
sofos su jefe y el legítimo sucesor y heredero por 
descendencia intelectual y adopcion solemne del 
soberano difunto, D'Alambert. Demas de estos indi- 
viduos figuraban en el seno del bando girondino 
Guadet, Isnard, Barbaroux, Buzot y Louvet, harto 
.. Conocido á título tambien de autor de una ingenio- 
sísima y licenciosáa novela, y más ventajosamente 
por cierto á causa de la generosidad de que dió tan 
alta muestra defendiendo á lo3 desgraciados, y de 
su intrepidez arrostrando las iras de los malhecho- 
rez poderosos. Dos hombres, cuyo talento no. era 
extraordinario, pero que gozaban de mucho presti- 
gio por su probidad y patriotismo, llamados Roland 
y Pétion, dieron tambien á los Girondinos el apoyo 
de su honrada fama, imprimiendo á las deliberacio- 
- nes del partido, la esposa del primero, varonil es- 
fuerzo y entereza inquebrantable, temperadas de la 
gracia y vivacidad femeniles. Ni tampoco la célebre 
secta carecia del brillo y esplendor de las glorias 
militares, porque Dumouriez, á la sazon victorioso 
de los ejéreitos extranjeros é idolo del pun llgu- 
raba en las filas de la Gironda. 

£s indudable que los Brissolinos cometieron gra. 
.vísimas faltas; pero Cuando se compara imparciale 
mente su conducta con la de los demas partidos 
que se agitaron en tiempo de la revolucion france= 
" sa, impulsándola ó sufriendo de su violencia, fuerza 
es convenir en su indisputable superioridad sobre 
todos ellos en todo, excepto en un punto esencial 
-en épocas de grande agitacion, y que por su-natu= 
_raleza es el primero y más necesario: la firmeza. 
No decimos con esto que los Girondinos amaran ti. 
biamente la trascendental 'reforma realizada por la 
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Asamblea, porque ántes por el contrario eran sus 
más decididos paladines; y áun cuando la reforma 
hubiera ido demasiado léjos bajo ciertos aspectos, 
como quiera que constituia un beneficio inmenso 
digno del precio enorme: y terrible pagado por 
ella, estaban resueltos 4 mantener incólume la in- 
dependencia de la patria contra la dominacion ex- 
tranjera, y á no sufrir el yugo afrentoso y degra- 
dante de la conquista. Razon tenian en ambas Cosas, 

y asimismo en creer que si Luis XVI continuaba en 
el trono les fuera imposible luchar tan vigorosa- 
mente como era necesario contra la coalicion euro- 
pea; por cuya causa trabajaron y contribuyeron al 
establecimiento del gobierno republicano: que, pe- 
leando batallas como aquellas, formidables y teme- 
rosas, en las cuales se dirime la vida ó la muerte de 
Jos pueblos, mi es prudente, ni discreto, ni sensato 
fiarse á manos de jefes, no ya hostiles, pero ni si- 
quiera vacilantes.' 

Hasta entónces habian ido los Girondinos con 0 da 
Revolucion; pero hicieron alto en este punto, y, á 
nuestro parecer, tuvieron razon en detenerse, del 
propio modo que la tuvieron ántes en avanzar. Para 
el mejor servicio de una gran causa, y en ocasion 
de gravísimo riesgo por lo extraordinario de las cir- 
cunstancias, tomaron parte activa en muchas medi- 
das que, si fueron eficaces á producir inmensa 
cosecha de bienes, habian sido causa necesaria tam- 
bien de inmensos males por la perturbacion que 
produjeron en el espíritu público, en las esferas del 
gobierno, despojado por ellos de tradicionales atri= 
buciones, y hasta en los fundamentos de la propie= 
dad y del derecho, cuyas bases conmovieron. Rea- 
lizado este programa, creyeron cumplir su deber 
consolidando lo que habian estimado necesario 
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quebrantar en bien de la patria; porque si amaban 
la libertad, la querian juntamente con el órden, la 
justicia, la misericordia y la civilizacion; y si eran 
republicanos, anhelaban revestir su república do 
cuanto habia embellecido la derrocada monarquía, 
esperando que los sentimientos humanitarios, la 
cortesía y el buen gusto, que tanto influyeron otrc 
tiempo y tanto suavizaron los rigores de la esclavi- 
tud en Francia, podrian ser á la sazon los principa- 
les ornamentos de la libertad. De aquí que vieran 
con horror los crímenes cometidos en nombre de la 
razon y de la filantropía, y que superaban en nú- 
mero ciertamente y en barbarie á los perpetrados 
en Europa el siglo xvi por las facciones religiosas; 
que pidieran con airada elocuencia memorable cas- 
tigo para los autores de la infame carnicería hecha 
en las prisiones de Paris algunos dias ántes de re- 
unirse la Convencion, y que oyeran con tan altivo 
desprecio las disculpas alegadas en descargo del 
crímen; pues si reconocieron sin ambajes la gravc- 
dad de las circunstancias, sostuvieron que nada po- 
dría nunca justificar la violacion de los principios de 
la moral, en los cuales se apoya y descansa la so- 
ciedad. «Ciertamente, decian, es necesario defender 
la honra y la independencia de la patria; pero con la 
espada del caballero, no con el puñal del asesino.» , 


XV. 


Enfrente de los Girondinos había un partido que, 
despues de ser objeto durante mucho tiempo del 
odio y mala voluntad del mundo civilizado, tiene 
ahora (tanta es la movilidad de las opiniones), no 
sólo apologistas, sino panegiristas fervorosos. Do 
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grado reconocemos que militaban en las huestes de 
12 Montaña hombres de buena fe y celosos defenso- 
res del bien público; pero los más principales de 
ellos, Carnot y Cambon, por ejemplo, que asimis- 
mo eran los mejores, á trueque de realizar grandes 
fines ponian mano en todos los medios sin escrú- 
pulo alguno, y en pos de ambos entusiastas venía 
una multitud abigarrada, compuesta de aquellos á 
quienessus ambiciones bastardas, sus vicios depra- 
vados y su crueldad feroz, hacía desear la licencia 
más desaforada para saciar la brutalidad de sus 
apetitos. 

Cuando se reunió la Convencion, la mayoría es- 
taba con los Girondinos, y Barére con la mayoría; 
pero al tener lugar el proceso de Luis XVI, so 
apartó de las huestes en que hasta entónces habia 
militado generalmente, y votó con la Montaña y 
habló contra el acusado en términos de tanta vio= 
lencia, que apénas pudieron igualarla varios de $us 
colegas, 

La conducta de los jefes del bando girondino en 
aquella ocasion no fué honrosa para ellos, pues 
áun cuando sería injusto acusarlos de crueldad, es 
imposible no formular contra ellos dos cargos muy 
graves, á saber: la irresolucion y la doblez más cri- 
minales. No estaban sedientos de la sangre de Luis; 
al contrario, anhelaban proteger su vida y salvarla; 
pero de ir directamente al fin propuesto, temian 
hacerse sospechosos de falta de sinceridad en su 
adhesion á las instituciones republicanas; y como 
querian evitar la muerte del Rey y pasar al propio 
tiempo plaza de regicidas, adoptaron una línea de 
conducta oblicua que, á su parecer, los llevara s0- 
guramente á conseguir su doble fin. Empezaron por 
declarar culpado al Rey, pidiendo luégo que se apo» 
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lara del fallo á la nacion. Vencidos en la tentativa 
dc salvarlo, votaron contra su voluntad, av2rgon- 
zados y con mal comprimida repugnancia, la pena 
capital: hecho esto, intentaron un esfuerzo supremo 
en favor del Monarca y pidieron el sobreseimiento; 
conducta vacilante y torpe cuyos resultados fueron 
los que hubiera podido prever cualquiera hombre 
un tanto versado en los negocios, pues en lugar de 
ver realizadas sus esperanzas, fracasaron en ellas,' 
dando motivo á la Montaña para que los acusara 
con razon de haber intentado salvar «l Rey por me- 
dios encubiertos y no nada francos, y ocasion á sus 
propias conciencias para que los acusaran con igual 
justicia de haberse manchado las manos en la san- 
gre del-más inofensivo y desdichado de los hom=- 
bres. 

Siempre ha sido la línta recta la más corta, la 
más honrada y la más segura, y los Girondinos no 
la siguicron. Profesaban el principio de que habia 
pasado la era de las violencias revolucionarias y lle- 
gádose al momerto histórico de inaugurar el rcina- 
do del órden y de la ley. Sin embargo, los proce- 
dimientos entablados contra el Monarca eran por su 
esencia revolucionarios y en abierta oposicion á la 
ley, siendo el único pretexto que pudiera invocarse 
en abono del método la maguitud del peligro pú- 
blico, el cual interrumpia y trastornaba todas las 
reglas ordinarias y corrientes de la jurisprudencia 
y de la moral; 'cxpediente á que apeló la Montaña 
para defender las matanzas de Setiembre, y que 
los Girondinos rechazaron. Pero, votando la muerte 
del Rey, cedieron á la Montaña en la más grave de 
las cuestiones que separaba los dos bandos. De ha- 
cerlo en contra, no sólo habrian dado muestra se- 
ñalada de viril entereza, sino dejado á los regi-= 
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<idas en miroría, pareciendo lo más probable que 
hubiera ocurrido entónces un conflicto, cuya so- 
lucion habria sido dejar el laurel de la victoria en 
las manos del más fuerte; y ¿quién sabe si no hu- 
bie3en sido ellos los héroes de la jornada y suyo el 
triunfo! Sucumbiendo en la demanda, que es cuanto 
hubiera podido sucederles de más aciago, salvaban 
la honra, y de todos modos bien puede afirmarse 
«ue la rectitud y el valor no habrian sido tan funes- 
tos á los Girondinos como la irresolucion y las es- 
tratagemas. 


xv, 


. Ya dijimos que Barére votó con la Montaña en 
aquel trance, y contra la apelacion al pueblo y el so- 
breseimiento, siendo entónces su lenguaje y su con- 
ducta de todo punto diferentes al lenguaje y con- 
ducta de los Girondinos. Porque en tanto éstos pa- 
recian tristes y ensimismados, y su actitud y sur 
palabras eran las propias de hombres á quienes 
_abrumaba el dolor y la pesadumbre, y que Ver- 
gniaud, á quien tocó en suerte la penosa tarea de 
anunciar á la Cámara el resultado de la votacion 
condenando á Luis, lo hizo con el semblante demu- 
dado, trémulo de emocion y voz entrecortada 6 in- 
inteligible, Barére, que no habia llegado áun á la 
perfeccion en el arte de mezclar agudezas y frases 
pretenciosas á palabras de muerte, pero que ya 
prometía mucho en esta rama sublime, vamos al 
«decir, de la elocuencia jacobina, dió punto á su dis- 
-curso con la siguiente frase, digna de su corazon y 
de su cabeza: «El árbol de la libertad florece, como 
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dijo un autor de la antigúedad, cuando se riegan 
sus raíces con sangre de tiranos.» 

M. Hipólito Carnot cita el pasaje trascrito, cre- 
yendo hacer sin duda un servicio á su héroe; pero 
es muy de sentir que no haya puesto por bajo de la 
página una nota expresiva del nombre del autor an- 
tiguo citado por Barére. Nosotros se lo habríamos 
agradecido mucho, porque, lo confesamos con ru- 
bor, pero sinceramente, no hemos hallado nunca en 
el curso de nuestras lecturas clásicas, griegas 6 la- 
tinas, ni árboles de libertad, ni aparatos de irriga- 
cion cargados de sangre; ni, tanta es nuestra igno- 
rancia de lo antiguo, podemos persuadirno3 de que 
ningua autor griego ni romano haya empleado ja- 
más semejante imágen; pareciéndonos que, así en 
la ocasion que nos ocupa como en todas las demas, 

siempre que Barére hablaba de autores antiguos, 
mentia lo mismo que cuando relataba cualquier su+ 
ceso contemporáneo grande ó pequeño, y que faltó 
entónces á la verdad por no perder la costumbre. 

Bueno será consignar de paso que, sin una cir-- 
cunstancia especialísima, Barére habria votado en 
aquel caso, como la mayor parte de los que votaban 
con él, por la apelacion al pueblo y el sobreseimien- 
to; pero es el caso que hubo de averiguarse y ha» 
cerse público poco tiempo ántes de abrirse la causa, 
por medio de unos papeles descubiertos, que mién- 
tras perteneció los mcses pasados á la Asamblea 
Nacional, tuvo relaciones con la corte á propósito 
de los dictámenes sobre bosques y cotos, de que ya 
hicimos mencion anteriormente. La Convencion lo 
declaró exento de culpa; mas, como los republicanos 
fogosos lo reputaran por instrumento del monarca 
derrocado, y lo acusaran de sospechoso cuando mé- 
ños en el periódico de Marat y en el club de los Ja- 
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cobinos, era natural que siendo, cual fué toda su 
vida, cobarde y malvado, al verse por su mal en cir- 
cunstancias de peligro, intentara rehabilitarse, ó 
acaso borrar el recuerdo de la pasada historia, dese 
collando entre los demas regicidas por la ferocidad 
de sus palabras. Barére habia sido realista, y á causa 
de esto, una vez derribada la monarquía, debia ser 
de los primeros cn herir á la víctima. 


XVIL 


La conducta de los jefes girondinos con el Rey 
les causó inmenso daño á los ojos de amigos y ad- 


versarios. Continuarun, sin embargo, luchando con=. 


tra la Montaña; pidieron con grandes clamores el 
castigo de los asesinos de Seliembre, y protestaron . 
contra las ductrinas anárquicas y sanguinarias de 
Marat; pareciendo durante algun tiempo que acaba- 
rian por vencer en la lucha empeñada, pues como 
publicistas y oradores no tenian rivales en la Con- 
vencion, y la mayoría de los diputados y del pueblo 
estaba con ellos. Pero si bien parece que debia de 
bastar esto para darles la victoria, poseia el bando 
contrario ventajas de índole diferente más ocasio- 
nadas al triunfo que no las suyas, porque si los je= 
fes de la Montaña carecian de ilustracion y de ora- 
toria parlamentaria, su audacia, su actividad y su 
resolucion eran incomparables, y si la Convencion 
Y la Francia los aborrecian, el populacho, lus clubs 
y el municipio de Paris estaban en todo á lavor 
suyo. | | 

l'retendian los Jacobinos someter la Francia al 
yugo de una aristocracia infinitamente peor que la 
em grada con el conde de Artois, y producida, no 
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por la riqueza, ni el nacim'ento, ni la educacion, 
sir.o por la residencia local; clase que no queria oir 
hablar de otras privilegiadas, pero que pretendia 
tener una ciudad pr.vilegiada; que no podia tolerar 
que cién mil eclesi'sticcs y nob'es gobernaran á 
veinticinco millones de franceses, pero que hallaba 
nalural y sencillo que veinticinco millones de fran- 
ceses quedaran sujetos al gobierno de cien mil 
parisienscs. Para formar parte de la nueva oligar- 
quía, bastaba vivir cerca de la sala donde se reunia 
la Convencion, poder entrar en las tribunas diaria- 
mente las horas de discusion, ó llamar de vez en 
cuando á las puertas del edificio con los regatones 
de las picas en ademan hostil; como que á la Monta- 
ña se antojaba la realidad de sus ideales políticos 
el que dos docenas de carreteros de: la cerveceria 
de Santerre, y otros tantos insensatos de la im- 
prenta de Hébert pudieran imponer silencio á los 
diputados de Marsella, Lyon y Burdeos, y le conve- 
nia que un centenar de mozos de cordel del arrabal 
de San Antonio pudieran anular los decretos vota- 
dos por los representantes de cincuenta ó sesenta 
departamentos. Y siendo preciso hallar pretexto á 
tan odiosa y absurda tiranía, pronto lo encontraron 
en la resonancia de las palabras Unidad € Indivisi- 
bilidad, que á guisa de gritos de guerra interpolaron 
en la divisa que decia Zibertad é Igualdad, y en la 
invencion de un nuevo crimen que denominaron 
Federalisino. Cuando hubieron hecho la propaganda 
de sus descubrimientos, dijeron que los Girondinos 
querian dividic la nacion en varios Estados indepen- 
dientes, unidos entre sí por una liga, cual la: que 
traba unos con otros los cantones suizos Ó los Es- 
tados-Unidos de América; añadiendo que, como la 
influencia de Paris era el gran obstáculo á tan per- 
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viciosos designios, todos los patriotas debian con- 
4ribuir á robustecer y vigorizar la fuerza de Paris. 

El cargo formulado contra los jefes del partido 
girondino era falso, pues si bien deseaban impe- 
dir que la capital dominara la república, y que hu- 
bieran visto gozosos trasladarse la Convencion á 
una provincia, ó ponerse bajo la custodia de guar- 
dia segura que la preservara de las invasiones y 
atropellos del populacho parisiense, nunca hubo el 
menor motivo de acusarlos de ningun proyecto 
contrario á la unidad nacional. Esto en cuanto á los 
Girondinos; que Barére por su parte fué federalis- 
4a, y acaso el único de la Convencion, pudiendo afir- 
marse que si en algo demostró perseverancia en 
medio de sus perennes veleidades pareció ser en 
Órden al gobierno federal. Nosotros nos explicamos 
la predileccion de Barére por el federalismo, te- 
niendo en cuenta que habia nacido en los Pirineos, 
que era el mayor gascon de todos, que formaba par- 
te de un pueblo diferente del frances del Sena en 
carácter moral é intelectual, en modales, lenguaje, 
acento y tipo, y además, en que tenía muchas par- 
ticularidades propias de su raza. Cuando abandonó 
por primera vez su pueblo frisaba en los treinta y 
cuatro años, y era ya una celebridad local en punto 
á talentos oratorios y literarios: llegó á Paris, y todo 
fué nuevo para él, tanto, que se creyó desterrado en 
la capital de su patria, y dicho se está que tambien 
contribuyó á este descontento una serie de humilla - 
ciones de amor propio que hubo de recibir de la crí- 
tica severa de Paris, como tantos otros eruditos que 
llegan á los grandes centros de ilustracion y de sa- 
ber desvanecidos con los aplausos y plácemes de las 
provincias. Volvió luégo á las montañas natales, y 
todos sus convecinos lo adrairaron, aumentando 
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esto su amor al lugar en que nació y pasó la mayor 
parte de su vida, y su mala voluntad á Paris; siendo 
tan duraderos en él estos encontrados movimientos 
como podian serlo. Barére sostuvo, pues, por largo 
tiempo, no sólo que la superioridad de gusto é in= 
teligencia supuesta por todos en los habitantes de 
Paris era imaginaria, sino que su influencia era no- 
civa, y que la nacion no tendria buen gobierno 
miéntras alsacianos, bretones, bearneses y proven- 
zales no vivieran independientes y libres en la su» 
jecion de leyes acomodadas á sus gustos y costum= 
bres. Proponíase, además, unir estas comunidades 
con vínculos análogos á los que sujetan los adustos 
puritanos del Comnccticut á los licenciosos propie- 
tarios de esclavos del Sur; y como no queria conce- 
der á Paris ni siquiera el rango que Washington 
ocupa en los Estados-Unidos de América, preferia 
resueltamente que no tuviese lugar fijo de reunion 
el Congreso federal frances, que celebraria por ende 
sus sesiones una legislatura en Ruan, por ejemplo, 
otra en Burdeos, otra en su inolvidable Tolosa. 


XVII. 


Bajo estas influencias de federalismo fué Giron= 
dino, si no ultra-girondino, hasta fines de Mayo de 
4793. Y declamando contra los hombres impuros y 
sedientos de sangre que pretendian convertir el pe- 
ligro público en pretexto de crueldades y robos, 
decia: «Como nunca la magnitud del peligro justifica. 
cl crímen, cuanto más empeñados nos veamos en la 
revolucion, más obligacion tendremos de arrojar 
“n medio de la tormenta política las únicas anclas_ 
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que pueden ser eficaces á salvar la nave del Estado, 
esto es, el ancla de la propiedad y el ancla de la 
mora! pública.» Entónces, tambien, cuando hablaba 
de Marat, lo hacía con aversion y menosprecio, y si 
de las autoridades municipales de Paris, con justa 
severidad, lamentándose al propio tiempo sin rebozo 
de que ciertos franceses tributaran á la Montaña 
homenajes y acatamientos que sólo eran debidos á 
la Convencion. Abundando en estas ideas, cuando 
propusieron por primera vez la creacion del trihu= 
nal revolucionario, se unió á Vergniaud y á Buzot, 
que se oponian enérgicamente á tan odiosa medida. 
«No es posible, dijo Barére, que hombres verdade» 
ramente adictos á la libertad imiten los vergonzosos 
excesos del despotismo!» Y á seguida demostró á la 
Convencion, con textos de Salustio, segun su Cos+* 
tumbre, que los tribunales arbitrarios de la índole 
del que se trataba de establecer, no sólo no perse - 
veraban en la severidad contra los delincuentes, 
sino que degeneraban en instrumentos de las pasio- 
nes personales. Al intentar el 10 de Marzo la esco- 
ria de Paris el primer golpe contra los Girondinos 
para destruirlos, aunque inútilmente, Barére pidió 
que se adoptaran, sin pérdida de tiempo, medidas 
¿nérgicas, eficaces á reprimir y castigar tales exce- 
sos, y como el 2 de Abril hicieran otra tentativa los 
Jacobinos para usurpar el poder supremo, al sa- 
berlo la Convencion, habló de nuevo Barére más 
calurosamente aún contra la brutal tiranía que aso- 
laba la Francia, manifestando que jamás consen- 
tirian los departamentos el despotismo de una ciu- 
dad ambiciosa; llegando á formular una proposicion 
en la cual pedia que la Cámara empleara contra los 
demagogos de la capital la misma energía que des. 
plegó contra Capeto, el tiranu. Privadamente habla- 
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Montaña. 

El fingido celo que desplegaba por la causa de la 
humanidad y del órden nuestro convencional, re- 
cibió al fin merecida recompensa. Los primeros dias 
de Abril llegó la noticia de la desercion de Dumou- 
riez; golpe terrible para los Girondinos, por ser 
quien los abandonaba su caudillo ilustre, cuyas vic- 
torias enorgullecieron con justo título al partido, y 
á cuya espada fiaban la defensa de los diputados de 
la nacion contra las picas de las turbas de Paris el 
dia del peligro. Y como la desercion y el voluntario 
destierro de Dumouriez creaba una situacion vio- . 
lenta, y sus mayores partidarios tenian que conve- 
nir necesariamente con sus enemigos más encarni- 
zados en el punto de aborrecer su traicion insigoe, 
fácil fué concertar las voluntades de todos en tan 
temerosa circunstancia y convenir en el nombra- 
miento de una Junta de Salud pública, investida de 
poderes que, con ser grandes y formidables, áun 
eran limitados y escasos en comparacion de los que 
se atribuyó andando el tiempo. El partido modera= 
do, que suponia en Barére sus mismas opiniones, 
lo eligió para la Junta, siéndola por extremo útil, 
no á causa de su ciencia y de su talento, sino de su 
pluma y de su lengua, que nunca tenian vagar por 
falta de palabras, con tal de que otros lo proveye- 
ran de ideas, pues su ingenio sólo servia de medio 
de comunicacion entre los demas, siéndole imposi- 
ble crear ni retener la menor cosa. Pero áun cuan» 
do el cargo que desempeñó por designacion de sus 
colegas no fué de importancia, como tuvo ciertas 
apariencias, atrajo las miradas de todos, por ser 
él quien cada vez que habian menester de tomar 
acuerdos de trascendencia Ó de dar cuenta de su- 
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cesos graves, lo hacía en nombre de los demas; 
apareciendo por tanto ante aquellas personas que 
vivian alejadas de la máquina gubernamental, y más 
aún de los extranjeros que sólo conocian la Fran- 
cia merced á la prensa periódica, cual jefe de la 
administracion cuyo secretario ó abogado era sólo 
en realidad. El autor de la Mistoria de Europa, 
en su Annual Register, ha incurrido en esta equi- 
vocacion, 


XX. 


La lucha entre los partidos hostiles ¡ba exacer- 
bándose de dia en dia y la hora de la crísis acercán- 
dose, y haciéndose más y más exigente y brutal por 
momentos el populacho de Paris. Una comision de- 
signada por treinta y cinco de los cuarenta y ocho 
individuos del Cabildo municipal, se presentó en la 
barra de la Convencion para pedir que fueran ex- 
pulsados de su seno Vergniaud, Brissot, Guadet, 
Gensonné, Darbaroux, Buzot, Pétion, Louvet y mu- 
chos otros diputados; solicitud desestimada por las 
tres cuartas partes á lo ménos de la Cámara, y que 
al ser conocida produjo un clamor general de indig- 
nacion en los departamentos. Burdeos manifestó 
que ampararia en todo y por todo á sus representan- 
tes, y que no vacilaria un punto en sacar la espada 
para protegerlos de la tiranía de Paris, haciendo lo 
propio Marsella y Lyon. Con estas demostraciones 
de la opinion pública cobraron brío los convencio- 
nales, que dieron un voto de gracias al pueblo bor- 
delés por su actitud patriótica, y nombraron una 
comision de doce individuos de su seno encargada 
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de investigar la conducta del ayuntamiento pari- 
siense; la cual comision recibió plenos poderes para 
prender á cuantos hubieran tomado parte más ó 
ménos directa en maquinaciones contra la Cámara; 
medida que se acordó á propuesta de Barédre. 

Trascurrieron algunos dias agitados, tempestuo= 
sos y llenos de ansiedad, estallando al cabo furiosa 
la tormenta, el 31 de Mayo, con la sublevacion def 
populacho de Paris, que puso sitio al palacio de las 
Sullerías. Despues de haber recurrido á todos los 
medios de intimidacion posibles aunque inútilmen- 
te, cedió á la fuerza la mayoría de los diputados, 
y la Montaña hizo votar entónces un decreto dispo- 
niendo la suspension y el arresto de los individuos 
acusados por el Cabildo municipal. 

Durante aquel conflicto estuvo Barére fluctuando 
entre las dos opuestas y enconadas facciones, por= 
que si sus débiles y vacilantes principios lo inclina- 
ban á favor de los Girondinos, la entereza y la re- 
solucion de los Montañeses le ponian miedo. Por 
esa causa tambien, hablaba unas veces en lenguaje 
penetrado de firmeza y dignidad, lamentándose de 
que la Convencion no fuera libre y protestando con- 
tra la validez de los votos emitidos bajo la presion 
del populacho, y otras, proponia calmar á los pa- 
risienses aboliendo la comision de los doce, creada 
por indicacion suya pocos dias ántes, y prorumpia 
en las mayores alabanzas de los insurrectos. Sin 
embargo, fuerza es añadir para ser justos que no 
sin dar muestras de avergonzarse y casi corridu 
leyó el papel á que hacemos referencia en la tribu- 
na donde tantas veces habia expresado las ideas 
contrarias, no faltando quien diga que vió en s: 
rostro señales pasajeras, pero ciertas y claras, du 
rubor. Ni lo dudamos, ni nos sorprende tampoco 
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que así fuera, puesto que á la sazon hacía el novi- 
ciado de la infamia. | 
Pocos dias despues, propuso que se dieran rehe- 
' nes á los departamentos cuyos representantes ha- 
bian sido acusados, en prenda de su seguridad per- 
'gonal, y se ofreció á ser uno de ellos. Tampoco du- 
: damos de la sinceridad de su palabra en este caso, 
entre otras razones, por parecernos que se creería 
- más seguro en Burdeos ó Marsella que no en Paris. 
Mas la proposicion no prosperó, y Barére quedó por 
-Jo tanto en manos de los Montañeses victoriosos. 


XX. 


Aquella fué la ocasion más crítica de la vida de 
Barére. lasta eniónces no habia hecho nada que 
“fuera irreparable, ni que lo diese á conocer entre 
- las gentes por el peor:de los convencionales, y 
- como en sus discursos pareció siempre inclinarse á 
favor de la moderacion, si luégo hubiera tomado re- 
sueltamente partido por los Griondinos, sufriendo 
“con ellos y como ellos el rigor de las desdichas, 
habria ocupado en la historia el honroso lugar que 
“les corresponde. Más aún: si á ejemplo de la gran 
mayoría de diputados que tenian buenas y rectas 
intenciones, pero que no sentian vocacion para el 
martirio, hubiera doblado en silencio la cerviz bajo 
«el yugo de la minoría triunfante, y dejado pasar sin 
oposicion todas las proposiciones de Kobespierre y 
de Billaud, no se habria expuesto á especial y ejem- 
—plarísima ignominia. Posible será tambien que tan. 
ancha y frecuentada vía no estuviera franca para él, 
* pues se habia hecho muy de notar entre.los adver- 
sarios de la Montaña para merecer su gracia sia 
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ofrecer la reparacion en la medida del agravio; y 
como para esto y ser perdonado de los nuevos amos. 
.no podia continuar siendo únicamente pasivo y Si- 
-Jencioso esclavo, hizo pacto con ellos. No se supo 
con exactitud el pormenor de las negociaciones y 
tratos particulares y sólo el resultado fué conocido 
de allí á poco, porque al renovarse la Junta de Sa- 
lud pública, y ser reemplazados por los hombres 
más feroces de la facrion dominante, como Couthon 
y Saint-Just, por ejemplo, -los individuos de ideas 
más templadas que lo formaban, Barére continuó en 
su puesto. 
Esta manera de indulgencia excitó la murmura» 
cion de algunos patriotas exaltados, y haciéndose 
Marat eco de todos ellos, en las últimas frases que 
brotaron de su pluma, y que no vieron la luz pú= 
blica hasta despues que el puñal de Carlota Corday 
hubo vengado á la Francia y á la humanidad ma» 
tando al monstruo, se lamentó de que un hombre sin 
principios, que siempre habia militado en las (i'as 
del más fuerte, que habia sido realista y que se ha» 
llaba dispuesto á volver á serlo si la fortuna muda» 
ba, conservara en la administracion un empleo tan 
importante (1). Pero losjefes de la Montaña tuvieron 
riáás discernimiento: sabian, como Marat, que Bao 
rcse carecia de fe y de firmeza; que si alguna tecno 
dencia política tenía, no era ciertamente la de ir con 
ellos; que sentia por los Girondinos esa predileccion 
débil y vacilante y única de que fuera susceptible su 
naturaleza, y que si hubiera podido escoger con li= 
bertad habria preferido la muerte de Robespierre y 
de Danton á la de Vergniaud y Gensonné; pero tam- 


(1) Vóase el Publiciste del 14 de Julio de 1794. Marat fué 
asesinado el 13 por la tarde. 
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bien apreciaban: con exactitud su ligereza, que así 
lo hacía igualmente incapaz de amor como de odio 
profundo, y su bajeza, que no le dejaba vivir sin 
amo; porque, á decir verdad, lo que refieren los ha= 
cendados de la Carolina y de la Luisiana en Órden 4 
los negros de nariz chata y pelo crespo, es precisa= 
mente lo que sucedia con Barére, sobre quien 
parecia pesar en toda su plenitud la maldicion 
de Canaan, siendo esclavo por instinto, sin darse * 
cuenta de ello; y así, la fuerza que le hacía dejar 
un partido en desgracia para llevarlo á otro triun= 
fante y venturoso, era tan irresistible como la que 
mueve á la golondrina y al cuelillo hácia el sol. 
cuando se acercan los meses de invierno. «¿Cono- 
ceis los monosY decia un lord escocés muy astuto á. 
quien pedian parecer acerca de Jacobo 1. Si lo tengo 
por el cuello, puedo hacer de modo que os muerda; si. 
lo teneis vos, podreis hacer que me muerda.» Tal era: 
Barére, el cual, en manos de los Girondinos habria 
secundado con todas sus fuerzas la proscripcion de. 
los Jacobinos, y en manos de éstos habria hecho lo 
propio con los Girondinos. Cierto es que no podian los 
jefes de la Montaña contar con la fidelidad de hom- 
bre semejante; pero estimaban su conquista como el 
acomodaticio 6 indelicado amante de la cancion de 
Congréve la de una prostituta. Era Barére, á la ma= 
nera de Clóe, falso y ligero; pero como su constancia 
duraba tambien cual la de Clóe, lo que la posesion 
de su persona, y nada más necesitaban los Monta= 
fieses ni le pedian, le confiaron un cargo para cuyo 
ejercicio reunia cuantas circunstancias eran' apete- 
cibles. En efecto, no tenfa ninguna de las condicio- 
nes que constituyen el hombre de Estado capaz de 
pensar y de proceder en consecuencia de sus espe- 
culaciones; pero redactaba con extraordinaria faci= 
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lidad despachos, preámbulos y memorias, y hacía 
del propio modo un discurso parlamentario sobre 
cualquier asunto y en cualquier sentido: lo esencial 
era proveerlo de ideas y de datos; que las palabras 
él las pondria. No más necesitaban sus amos por el 
momento, y, poseyéndolo, estaban seguros de no 
hallarse nunca menesterosos de frases. Por otra par- 
te, habia tenido la fortuna de no excitar con exceso 
la enemiga de aquellos á quienes combatió hasta 
entónces, los cuales no debian tampoco sentir más 
odio contra él que contra los caballos de las bate- 
rías del duque de Brunswick y del príncipe de Sa- 
jonia, que si cediendo á sus instintos y sumisos á 
la voluntad de los guías arrastraron cañones enemi- 
gos, bien podian, al caer en poder de los franceses, 
hacer lo propio con artillería de la república y lle- 
varla á la batalla contra sus antiguos dueños; siene 
do, por tanto, lo más cuerdo no escasearles pienso 
y Cuidados. Así era necesario conducirse con Bard- 
re, cuya baja naturaleza no podia razonablemente 
merecer siquiera la mala voluntad á que se hacen 
acreedores los racionales. Mas, si no fué verdadero 
enemigo, ni pudo ser, por tanto, amigo verdadero,. 
fué causa de dificultades, y podia tornarse máquina 
úlil. 

Sin embargo, áun cuando los jefes de la Montaña 
hubieran perdonado á Barére y consentídole aso- 
ciarse á sus tareas, no lo hicieron sin recabar pré- 
viamente prendas suyas que fueran tales 4 no con- . 
sentirle, por traidor é inconstante que fuera, volver 
á encontrar puesto en el partido que desertaba; y 
cn verdad que fué terrible la prueba del sacramento 
á que lo sujetaron para recibirlo de nuevo en su co- 
munion, pues no exigieron nada méros de él sino 
que representara el papel más activo en el asesinato 
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ae sus antiguos amigos. Negarse á ello, hubiera va- 
lido tanto como arriesgar la vida; y áun cuando esta 
vada vale, si es agonía prolongada de remordimien- 
tos y vergúenza, fuera pueril hablar de tales cosas 
tratándose de Barére. El cual aceptó el cometido, 
subió á la tribuna y dijo á la Convencion sin vacilar 
un punto que habia llegado la hora de hacer inexo- 
rable justicia, sin miramientos ni contemplaciones, 
en todos los conspiradores, fueran cuáles fueran y 
cuantos fueran: hecho esto, propuso que Buzot, 
Darbaroux, Pétion y trece diputados más quedaran 
excluidos de las formalidades del proceso, es decir, 
que recibieran la muerte sin prévia sustanciación de 
causa, y que Vergniaud, Guadet, Gensonné y seis 
otros compañeros se sometierzn á ella. Esta inicua 
proposicion quedó admitida sin dificultad ninguna. 

Ya dijimos en párrafos anteriores con cuanto ci- 
nismo niega Barére en sus Memorias la parte que 

tomó en el asesinato de los Girondinos, único detalle 

que faltaba en verdad á su infamia, para que hiciera 
digna pareja con el más vergonzoso de los críme- 
nes la más impúdica de las mentiras. 

Así y todo, no bastó esto para obtener el perdon 
de las pasadas culpas; porque, como contuviera el 
partido jacobino una multitud de hombres que, áun 
en sus filas, se hicieran notar por la magnitud de 
sus vicios groseros é infames; de hombres tan fe- 
roces, bárbaros y envilecidos, que: Robespierre, 
comparado con ellos, parecia magnánimo y miseri- 
cordioso, y acaso fuera Hebert el representante 
más digno de aquellos miserables, por ser su dis- 
traccion favorita el atormentar y cubrir de insultos 
á los desdichados restos de la ilustre y gran familia 
que despues de haber regido los destinos de la 
Francia por espacio de ochocientos años, era objeta 
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de lástima y conmiseracion áun para los más t:umi?- 
des trabajadores, y la influencia de éste y de otros 
hombres de su jaez obligase á la Junta de Salud pú- 
blica 4 decidir la muerte de María Antonieta, Ba- 
rére tuvo necesidad de volver 4cumplir las funcio- 
nes del ministerio que se le habia impuesto. Cuatro 
dias, no más, habian trascurrido desde que propuso 
los decretos contra los diputados girondinos, cuando 
subió de nuevo á la tribuna para pedir que la Reina 
compareciese ante el tribunal revolucionario. Como 
se ve, hacía rápidos progresos en compañía de sus 
. nuevos aliados; porque si cuando pidió la cabeza de 
Vergniaud y de Pútion habló á la manera de quien 
tenía conciencia de su crímen y su bajeza, breve= 
mente, aunque sin gran esfuerzo, y dejó á Saint 
Just que discurriera en órden á la culpabilidad de 
sus antiguos amigos, se mostró de muy otro modo 
al desempeñar por segunda vez el papel de acusa- 
dor, pues entónces clamó por sangre con avidez 
que mostraba sed devoradora, y extremó sus ¡ne 
jurias contra la Austriaca, llegando á los límites de 
la violencia propia de un cobarde que, al cabo de 
mucho esperar, puede cubrir de cieno aquello que 
ha temido y ha deseado servir con oficiosidad la-: 
cayuna. Ya hemos dicho ántes tambien con cuánta 
impudencia pretende arrojar Barére en sus Memo- 
rías la vergúcnza de su odiosa culpa sobre otros 
que se hallan inocentes del martirio de la Reina, y 
por tanto, nada más diremos acerca de este punto. 


XXI, 


El dia mismo que la Reina sufrió la pena capital, 
Barere celebró e, suceso convidando á cumer en 
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tuna taberna de Paris á Robespierre y á otros jaco- 
binos. Los que conocian el carácter de Robespierre 
y sabian cuán duraderas y enconadas eran sus ene- 
mistades, no pudieron ménos de quedar sorprendi- 
dos al verlo admitir el obsequio, y Saint-Just ex- 
clamó: «¡Robespierre aqui! Barére es cl único á 
quien ha perdonado en toda su vida.» Uno de los 
comensales de tan extraño festin dice, dando cuenta 
de él, que Robespierre calificó en términos muy du- 
ros la insensata brutalidad demostrada por Hébert 
en el procedimiento contra la Austriaca, expresán- 
dose con tanto calor y accionando de tal modo, que 
rompió su plato de un golpe, y añade que Barére 
no se quedó corto en las respuestas, pues le con- 
testó entre otras cosas que la guillotina en aquella 
circunstancia habia cortado de un tajo un nudo di- 
plomático muy difícil, si no imposible de soltar. En 
los intermedios, del guiso de zorzales á la perdiz 
trufada, y del vino de Beaune al de Champagne, 
predicó el anfitrion fervorosamente su nueva fe po- 
Jítica, y dejándose llevar de un arranque de elo- 
cuencia propio de las circunstancias, pronunció las 
siguientes palabras: «La nave de la revolucion no 
podrá ganar puerto seguro sino echando el an- 
cla en un mar de sangre. Fuerza es comenzar á 
derramarla en abundancia, empezando por los indi- 
viduos de 1a Asamblea Nacional y de la Legislativa. 
Desembaracemos, pues, el camino de la libertad de 
Jos abrojos y malezas que lo entorpecen, y pongá- 
moslo llano y expedito.» 

Barére hablaba en la Convencion como en la ta- 
beraa, desde que hubo descubierto el modo espe- 
cial de su elocuencia. La cual, si no carecia de 
cierto carácter y animaciua, ea otro siglo y otro 
país quo no la Francia revolucionaria se habria re- 
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putado indigna de las deliberaciones de una Ci. 
mara, y ménos aún de negocios de Estado. Hoy dia 
sería imposible hablar así ante ningun Congreso lo- 
gislativo; mas en Francia, durante la época de la 
Convencion, así se despreciaban las fórmulas anti- 
guas como el gobierno y las creencias: que la culta 
y concisa fraseología la relegaron los revoluciona- 
rios, del propio modo que la etiqueta de Versalles 
y las solemnidades de Nuestra Señora, á los tiempos 
pasados de la historia. Y así como llegó á surgir un 
enjambre de Constituciones efimeras más ó ménosde- 
mocrálicas, dictatoriales y consulares de las ruinas 
de la antigua monarquía; así como de las ruinas de 
la antigua Iglesia surgió un enjambre de supersti- 
ciones absurdas, inmorales y ridículas, cual las lo- 
curas de los teofilántropos y el culto de la diosa 
Razon, surgió de las ruinas de la elocuencia anti- 
gua nueva elocuencia, 6, mejor dicho, nueva ma- 
nera de expresarse, tan fácil, llana y vulgar que 
podia comprenderse sin el auxilio de nuevas gra- 
máticas y diccionarios. El espíritu de innovacion 
que mudó todas las fórmulas establecidas, que trocó 
á centenares de Pedros y de Juanes en Scévolus y 
Aristogitones, que borró el domingo y el lúnes det 
calendario, juntamente con Enero y Febrero, y la 
Anunciacion y la Pascua, sustituyéndolos con decadt 
y primidí, nivoso y lluvioso, y las fiestas solemnísi- 
mas de la Opinion y del Sér Supremo, trocó tam- 
bien todas las formas de la correspondencia oficial; 
y por tal manera el estilo reposado, prudente y 
culto que tenian los gobiernos anteriores costum- 
bre de usar, quedó sustituido con los equívocos, 
los retruécanos y las declamaciones osianescas; 
en una palabra, con elocuencia propia de estudian» 
tes, y grosería digna de verduleras. Y como Barére 
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sabía manejar mejor que ningun otro personaje de 
la época la fraseclogía propia y característica del 
tiempo, y que á la sazon se reputaba por la más con- 
veniente y oportuna en preámbulos y manifiestos, 
de aquí que miéntras duró el corto y violento paro- 
xismo del delirio revolucionario gozara fama de : 
grande orador, y tambien que cuando pasara el ac» 
ceso pudiera verse claramente como era en realidad, 
esto es, un hombre vulgar, nada original, sin ver» 
dadera ciencia, y cuyo único mérito consistia en 
percibir pronto y en expresar en estilo fácil las ideas 
ajenas, aunque con gusto tan depravado como su 
corazon. El pueblo llamaba carmañolas á sus lucu- 
braciones oratorias y literarias. Pero no debe atri= 
buirse únicamente á la perversion del gusto nacio. 
nal el efecto que produjeron en su tiempo los dis- 
cursos de Barére, porque las ocasiones en las cuales 
subió á la tribuna fueron propicias en su mayor 
parte al buen «cogimiento de cualquier orador, áun 
del más detestable; como que Barére hacía uso do 
la palabra, en la mayoría de los casos, cuando las 
armas francesas alcanzaban alguna ventaja sobre 
los enemigos de la patria, y la Junta de Salud pú- 
blica lo encargaba de anunciar la buena nueva. La 
sala se estremecia entónces con los aplausos del 
auditorio, y los diputados y los extranjeros sabian 
de boca del tribuno que la victoria estaba á la órden 

del dia; que Pitt habia prodigado en vano las libras 
esterlinas para comprar máquinas que llevaran ca- 
ñones; que para celebrar la fuga del leopardo inglés 
- sería necesario nuevo Tiríeo, y que se habia conver- 
tido en rayos todo el salitre sacado de los subter= 
ráneos de Paris para destruir con su fuego á log 

hermanos tilanes, Jorge y Francisco. 
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Al cabo llegó el dia de verse la causa de los Gi- 
rondinos, que se hallaban encarcelados en Paris, 
£sperando con ánsias vivas cse momento, llenos de 
- Confianza en su inocencia y en el influjo de su pala- 
bra, y persuadidos de que por crueles y sanguina- 
rios que fueran sus jueces sentirian rubor de conde- 
narlos públicamente á muerte. Aun en ese caso 
alentaban la esperanza de poder escaparse. Y como 
el tribunal revolucionario acababa de inaugurar sus 
tareas, y no se habia ejecutado todavía á ningun in- 
dividuo de la Convencion, era probable que ni los 
más furiosos Jacobinos quisieran echar sobre sí la 
mancha de ser los primeros en violar la pretensa 
inmunidad que se suponia patrimonio de los repre- 
sentantes del pueblo. 

La vista duró algunos dias: Gensonné y Brissot se 
defendieron con mucho talento y presencia de áni- 
mo de los cargos supuestos por sus viles acusado- 
res, que no eran otros sino Hébert y Chaumette. 
Dejóse oir por última vez la elocuente voz de Ver- 
gniaud, el cual abogó por sus amigos y por él con 
tanta vehemencia, tanta lógica y elevacion de pen- 
samiento, que respondieron, como ecos de sus mag- 
níficos períodos, prolongados murmullos de admira- 
cion y de lástima por todos los extremos de la sala; 
y los n.smos jueces, que áun eran novicios en el 
asesinato y no habian contraido el hábito de gozar 
en espectáculos de lágrimas y de sangre, dieron 
muestras de hallarse profundamente impresionados. 
Tanto fué así, que al levantarse la sesion circuló el 
rumor de que los Girondinos serian absueltos. Pero 
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los Jacobinos entónce3 se reunieron ansiosos de 
venganza, é inspirándose Robespierre en la maldad 
de sus pensamientos, tomó sobre sí la tarea de for- 
mularlos en la Convencion al dia siguiente, propo- 
niendo un decreto tan bárbaro, inicuo y feroz, que 
no es posible compazarle ninguno análogo de aquel 
año, pues se decia en él que podia el tribunal dejar 
sin defensa á los acusados cualesquiera que fuesen, 
declarando demostrada y evidente la acusación y 
facultándolo á pronunciar sin más tardanza su fallo. 
Un solo convencional se atrevió á decir algunas pa- 
labras, no sin timidez, en contra de tan infame 
proyecto. Mas no bien lo hubo entendido Barére, el 
Tederal, el autor de la comision de los duce, causa 
principalísima del odio de Paris á los Girundinos; el 
que niega en sus Memorias haber tomado parte 
nunca en contra de ellos; el que tiene la desvergúen- 
za de consignar en su libro que amaba y estimaba 
mucho á Vergniaud; Barére, deeimos, se levantó 


- para secundar á Robespierre en su obra de perver- 
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sidad, viendo á seguida coronados sus esfuerzos 
con la adopcion del proyecto por la Cámara, y cou 
su aplicacion inmediata por el tribunal, que declaró 
tpso facto culpados á los Girondinos, sin permitirles 
que acabaran su defensa. 

El dia siguiente fué, sin duda, el más triste de 
cuantos registra la tristísima historia de la Revolu- 
cion. Ni podia ménos de ser así, siendo las víctimas 
tan inocentes, tan nobles, tan esforzadas, tan dis» 
tinguidas y tan jóvenes como eran, y habiendo dado 
tan repetidas muestras de su elocuencia tan gene- 
rosa y lan brava. Entre los Girondinos habia mozos 
muy gentiles y apuestos de veinliseis á veintisiete 
años, y Vergnisud y Gensonné, tan afamados, ¿pó= 
dus si pasuban de los treinta. Sólo habian tomado 
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parte durante algunos meses en los negocios públi. 
. Cos, y ya la gloria de sus nombres llenaba la Eu» 
ropa, cuando fueron á morir por el crímen de haber 
querido asociar la libertad con el órden y la justi» 
cia y la misericordia; como que la única verdadera 
culpa que cometieron fué la de no mostrar valor 
cíyico, ese. valor que resiste los clamores y los ul» 
trajes de las muchedumbres, y que inspira en las 
ocasiones graves y de mucho peligro acuerdoy 
atrevidos, decisivos y salvadores; que aquel otro 
valor del corazon, el valor viril, el valor de honm- 
bres, siempre lo tuvieron, sin fultarles jamás, ni en 
la hora suprema de morir en el cadalso á donde los 
envió la maldad de feroces tiranos como Saint» 
Just, y de miserables y envilecidos esclavos como 
Barére. 

No fueron estas las únicas víctimas sacrificadas 
en aras de causa lan generosa. Porque madame Ro- 
laud tardó poco en seguirlos al cadalso con valor 
tan. heróico y sublime como el demostrado por sus 
amigos. Su. marido, que se hallaba oculto en lugar 
seguro, no pudo subrevivir 4 su noble compañera, 
y.se traspasó el pecho con su espada casi á las 
puertas de Ruan, muriendo en la carretera. Condor- 
cet se enveneró con una fuerte dósis de opio; en 
Burdeos la guillotina puso término á los dias del 
atrevido é ingenioso Guadet y de Barbaroux, caus 
dillo de aquellos entusiastas de las riberas del Rhóne, 
cuyo esfuerzo fué tan decisivo la memorable noche 
del 10 de Agosto para cambiar de faz el combate, 
del Louvre á las Tullerías; y en un campo, cerca del 
Garona, se halló aquellos dias tambien los restos 
que habian dejado los lobos del célebre Pétion, cu: 
yas virtudes fueron otro tiempo tan exageradamente 
alabadas y olrecidas como tipo de la virtud republi- 
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cana. Léjos estamos de rendir tributo incondicional ' 
de admiracion á los Girondinos; pero la historia debo 
consignar, tratando de ellos, un honroso testimonio, 
y es que, pudiendo escoger con libertad completa * 
entre el papel de opresores y el de.oprimidos, tu-: 
vieron la grandeza de alma y el ánimo necesarios » 
para suírir ellos mismos ántes que hacer sufrir á los 
demas, para morir ántes que malar, para ser Vicli=. 
mas ántes que verdugos. 


-— XXUIL 


Entónces se inauguró aquel extraño y temerosa. 
periodo conocido en la historia bajo el nombre. de 
reinado del Terror; que, con el triunfo completo du 
los Jacobinos, llegó la hora y el poder de las tinie- 
blas. La Convencion enmudeció en órden á todos. 
los asuntos, y la soberanía pasó íntegramente á la 
Junta de Salud pública, sin que la Cámara fuera 
osada en ningun caso á formular siquiera, tratán- 
dose de los edictos de aquella corporacion, ni áun. 
la débil resistencia que oponian en otro tiempo 
los antiguos Parlamentos á las voluntades de los 
reyes. Seis personas ejercian el poder supremo en- 
tónces en Francia, y eran Robespierre, Saint-Just, 
Collot, Billaud, Couthon y Barére. ] 

Mas, para ser estrictamente justos respecto de. ale 
gunos de estos hombres y de los que secundaban: 
sus planes, fuerza es decir que así los habia eman- 
cipado cl fanatismo de las trabas de la justicia y de 
la compasion, como del miedo y da la codicia; por- 
que, miéntras apénas sabian á las veces dónde ha-. 
liar un esigaado de algunos francos para pagarse Ja. 
comida, gastaban con la más estricta escrupulosi= 
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dad el inmenso botin que recogian á fuerza de ra- 
piñas, y porque siempre se hallaban dispuestos á 
ir al cadalso por sus principios con ánimo tan se- 
reno como enviaban á él á docenas aristócratas y 
eclesiásticos. Pero los grandes partidos no pue- 
den formarse de tales elementos, en razon á que 
por efecto de una ley fatal é inevitable de su desti- 
no, colectividades de fanáticos como la descrita 
reunen alrededor suyo multitud de cobardes, de 
canallas y de libertinos de carácter agreste y dados 
á la licencia, contenidos sólo en ciertos límites 
por temor á las leyes, pues de no ser así, se lan- 
zarian á los mayores excesos, como lo hacen tan 
Juego llega el dia de romper los frenos y de vi- 
vir en la impunidad del crimen y del vicio; y 
los partidos, sean cuales fueren, que no se sujetan 
escrupulosamente á los principios eternos de la mo- 
ral. luégo quedan esclavos y á merced de los hom- 
bres más perversos. Lo propio sucedió en las guer- 
ras religiosas: la del Santo Sepulcro, la de los 
Albigenees, la de lo3 Hugonotes, la de Treinta años. 
En todas ellas el celo inflamaba de tal modo á los 
paladines de la Iglesia, que reputaban culpada Na- 
queza la menor muestra de generosidad con el ven- 
cido, siendo ásus ojos necesario perseguir y acabar 
Jos infieles y herejes, como se persiguen y acaban 
las alimañas y animales feroces, no habiendo ultraje 
ni exceso de cuantos pueda cometer la pasion reli- 
giosa sobrexcitada que no se antojara obra meritoria 
y digna del guerrero católico. Mas nu bien hubo cun- 
dido entre las gentes la idea de que la licencia y la 
barbarie podian ejercerse sin trabas ni restricciones, 
por ser lícitas, millares de miserables, que no pensa- 
ban en la santidad de la causa, sino en la impunidad 
del crímen y en la satisfaccion de sus malos instintos, 
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y qué ansiaban sacudir el yugo de la policía de las 
ciudades pacíficas y de la disciplina de los campa- 
mentos bien regidos, acudieron presurosos á tomar 
puesto alrededor del estandarte de la fe. De aquí que 
miéntras los hombres que levantaron esta bandera 
fueron sinceros, castos, desinteresados y acaso tam- 
bien misericordiosos, las falanges que luégo se les 
unieron no contaran sino malhechores, bandoleros, 
descreidos y soldadesca desenfrenada y ferez, gente 
de tal modo criminal, que áun entónces habria sido 
difícil hallarla parecida bajo las banderas de un Es- 
tado en guerra por motivos temporales. Análogos 
elementos constituian el partido jacobino; porque 
alrededor de un núcleo compuesto de algunos entu- 
siastas, se agrupaba inmensa muchedumbre de hom- 
bres abyectos, malvados y corrompidos. Pero, á de- 
cir verdad, nada estaba más corrompido en aquella 
masa putrefacta que Barére, quien por sí sólo era un 
foco nauseabundo de infeccion. 

Entónces fueron los dias aciagos en que el más 
bárbaro de los tribunales aplicaba el más bárbaro de 
Jos códigos; en que no podian los hombres saludar 
á sus conocidos, ni rezar, ni peinarse sin correr pe- 
ligro de ir al patíbulo; en que habia celadores y sa- 
télites y espías por todas partes; en que la guillo- 
tina funcionaba largo tiempo cada mañana; en que 
Jas prislones se veian llenas como las bodegas de 
los barcos negreros; en que las cloacas arrojaban 
al Sena bocanadas de sangre humana; y en los cua- 
les era causa bastante para ir 4 manos del verdugo 
ser nieto, sobrino de un capitan de la Guardia real, 
ó medio hermano de un doctor de la Sorbona, ó du- 
dar del crédito que pudieran merecer los asigna- 
dos. 6 decir, siquiera veladamente, que los ingleses 
habian vencido en el combate de 4. de Junio, Ó 
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guardar en el fondo de un cofre algun folleto de 
Burke, Ó burlarse de un Jacobino por haber tomado 
el nombre de Timoleon ó de Casio, % dar al Cinco 
Sin Calzones la denominacion supersticiosa Je dia 
de San Mateo. Y miéntras iban cargadas de víctimas 
las carretas, atravesando las calle3 de Paris, camino 
dela guillotina, los procónsules que hahia enviado 
á los departamentos la Junta soberana daban rienda 
Suelta en punto á crueldad á refinamientos de bar- 
barie desconocidos en la capital; porque, como á su 
parecer, la máquina de muerte fuera lenta con ex- 
ceso para ejecutar sus órdenes do exterminio, ma- 
taban á cañonazos de metralla, y ahogando en los 
si0s por centenares. Lyon se tornó desierto. En 
Arras negaron á las víctimas la gracia de acabarlas 
pronto; y por ambas orillas del Loire, desde Sau- 
mur hasta la costa, vefanse grandes bándos de cuer- 
yos y de buitres, hartándose en los cadáveres des-. 
nudos que las cubrian; como que aquellos malvados 
no tuvieron punca lástima ni compasion de sexu ni 
edad, y se contaban por miles los mancebos y las 
jóvenes y los niños sacrificados por tan execrablo 
gobierno, cuyos adeptos arrancaban las criaturas 
del pecho de las madres para llevarlas de pica en 
pica, disputándoselas unos á otros con las puntas 
aceradas, hasta echarlas á los piés de sus jefes; y 
hubo campeon de la libertad que llenó de orejas sus 
bolsillos, y otro que se pavoneaba ostentando en el 
sombrero, á guisa de escarapela, un dedo cortado 
de la mano de inocente niño. Pocos meses habian 
bastado para que la Francia cayera en mayor degra- 
dacion y barbarie que la Nueva Zelanda. 


A 
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Absurdo serfa sostener que puedan nunca justifl= 
-earlos peligros públicos, por grandes que sean, el 
plantearriento de sistemas semejantes, porque no 
sólo son contrarios á los principios del cristianismo : 
"y 4 los de la moral, sino hasta á los máximas de Ma- 
-quiavelo. Cicrto es que se: hace necesario en la3 
-£rísis políticas que suelen atravesar los pucblos en 
"momentos terribles actividad y vigilancia sumas, y 
“asimismo que á las veces son parte á justificar ac 
“tos de severidad que mercccrian nombre de crueles 
en ocasiones normales. Pero la severidad sin dis- 
-cernimiento no ha sido útil nunca ni puede serlo; 
: que toda la eficacia del castigo descansa en la justi- 
«cia con que se aquilatan los grados de culpabilidad. 
“en la aplicacion de las penas; siendo cierto que 
” aquellas que alcanzan por igual á los delincuentes y 
“4 los que no lo son, surten cl efecto asolador de les 
* epidemias 6 del desarrollo de las grandes convulsio - 
5 nos de la: naturaleza, y remedian: los crímenes del 
¿> propio modo que podria remediarlos y preverlos 
“el culera ó los temblores de tierra. La tan decan- 
"tnda encrgía del período administrativo de los Jaco- 
“binos fóé la del malayo qué se embriaga y armado 
'.de campilan córre furioso de una parte: á otra, hi- 
“iéndo y matando á diestro y siniestro amigos y 
I contrarios, ro la energía demostrada por verdadu- 
iros estadistas como Isabel, Cromwell ó Federico €! 
ifande. No decimos con esto que ninguno de los 
” tres fuera escrupuloso en la.eleccron de los medios, 
"pero '$un “cuando to. hubieran sido ménos todavía, la 
¿fuerza y grandeza de.su.cspírita les habria impedido 


od 
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come'er crímenes parecidos á los que aquellos pig- 
meos de la Junta de Salud pública reputaban por 
obras maestras de habilidad; pues la gran Reina que: 
defendió sus Estados de los enemigos domésticos y 
extraños, y de las armas temporales y espirituales 
juntamente; y el gran Protector que gobernó, con. 
autoridad superior á la de los reyes, dilatado impe- 
ro á despecho de monárquicos y de republicanos; 
y el gran Rey que supo, con tropas vencidas y te- 
soro exhausto, proteger su patria de los esfuerzos 
combinados de la Rusia, el Austria y la Francia, 
hubieran sonreido de una manera despreciativa cier- 
tamente á quien les propusiera como remedio eficaz 
á contener los descontentos y á difundir saludable 
terror entre todos ellos enviar al cadalso carretadas 
de estudiantes y educandas. 

Sin embargo, la opinion más acreditada en el 
puebl) es que silos jefes terroristas fueron crueles, 
tambien fueron grandes hombres. Por lo que á 
nosotros respecta, no hallamos en ellos otra gran- 
deza sino la de su crueldad; y en cuanto al pretenso- 
atrevimiento de su política, llamada por muchos ori- 
ginal, tampoco lo vemos, pareciéndonos tan añeja 
y gastada su conducta como la de todos los malos 
gobiernos que han existido en la sucesion de los 
tiempos, y que si se antojó nueva en Francia el tio 
glo xvi, fué tan sólo porque ya entónces la parte 
más ilustrada de la humanidad había renunciado á 
esas prácticas hacía siglos por muchas razones muy 
atendibies. No así ontre las naciones salvajes, en 
las cuales ha prevalecido, siendo esta la causa 
principal que dificulta en ellas el progreso de la 
civilizacion; como que una multitud de bajás, ra- 
jahs y nababs ha dado repetidas muestras de sobre- 
salir en el arte de la política puesta en ejecucion 
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por los individuos del Comité de Salud pública; que 
Djezzar los aventajaba sin duda ninguna, y que no 
es posible haya existido en Asia y Africa un solo tiw 
ranuelo incapaz de comprender sin tardanza todo el 
mecanismo del sistema politico y rentístico de los 
Jacobinos: pues cortar cabezas á centenares sin 
preocuparse mucho ni poco de la inocencia Ó cul= 
pabilidad de las víctimas; exigir dinero á los ricos 
y recabarlo por medio de carceleros y verdugos; 
despojar de lo suyo á los acreedores públicos y en= 
viarlos al patíbulo si protestan; tomar por fuerza el 
pan en las tahonas, y vestir el ejército y proveerlo 
de caballos y monturas, robando el paño y el lienzo, 
y las bestias y las sillas, es de todos los sistemas de 
gobierno el más elemental, sencillo y cómodo du 
cuantos puedan imaginarse, y el más bárbaro tam- 
bien. No hablamos ahora de su moralidad, sino de 
las demas partes que lo constituyen y que por su Íín= 
dole son comprensibles á la inteligencia más obtusa. 
Y habiendo sido por medios análogos á los indicados, 
y á virtud de procedimientos semejantes como lus 
individuos de la Juata de Salud pública lograron im 
poner sumision y recaudar sumas inmensas durante 
cierto tiempo, tenemos derecho á decir que no es 
gobernar someter matando, ni es tampoco adminis- 
trar recaudar ejerciendo el robo; que sólo merecen 
nombre de estadistas aquellos que saben contener 
á los hombres turbulentos en épocas de revolucion, 
sin perseguir ni molestar á los pacíficos, y ocurrir 4 
las necesidades del gobierno, cuaado ha nrenester 
de grandes recursos pecuniarios, sin violar el sa. 
grado de la propiedad ni agotar las fuentes de la 
riqueza pública. Un hombre de Estado que lo hu= 
biera sido en realidad, habria podido sin duda nin- 
gun: proteger en 1793 la independencia de la Fran- 
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cia sin derramar una sola gota de sangre, ni saquear 
un solo almacen; mas por desgracia, sólo se hallaba 
el gobierno de la república en manos de furiosos 
demagogos, que si sabian declamar en los clubs y 
aconsejar mal en todo al pueblo, ignoraban por 
completo el modo de dirigir los negocios de un im- 
perio. Por eso suplieron la falta de pericia y de ha- 
bilidad cometiendo desafueros, violencias y críme= 
nes desatentados y feroces, y la capacidad legislati- 
va, y la renlística, y la diplomática, y la militar, de 
que carecian por completo, con la guillotina; por eso 
tambien, á los ojos de la historia, podrá tal vez ser 
virles de disculfa en ciorto modo esa misma igno- 
rancia grosera y la esterilidad de sus inventos, para - 
excusar cl interminable catálogo de sus latrocinios 
y asesinatos. Por nuestra parte, abrigamos el con- 
vencimiento de que no habrian degollado ni robado 
tanto á saber gobernar de otra manera. 

¿Cierto es que bajo su administracion se condujo 
de modo feliz la guerra contra la coalicion europea; 
pero tambien lo es que así habia svzedido ántes de 
su advenimiento al poder, y que así continuó siendo 
despues de su”caida; que no habia comenzado. el 
terror cuando Bruselas abrió las puertas á Dumou- 
riez, ni ya imperaba cuando Bonapar:e conquistó el 
Piamonte y la Lombardía; pudiendo decirse que 4 
la Francia la salvó en aquella ocasion, no el Comité 
de Salud pública, sino la energía, el patriotismo y 
cl valor del pueblo frances, cuyas grandes cualida 
des alcanzaron el triunfo, á pesar de la incapacidad 
de. los hombres que pretendian gobernarlo, y cuya 
conducta en todos los ramos que forman la admi- 
nistración pública fué un tejido de. -Lorpezas,. neco= 
Qaues y crimenes. 


Gs 
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. Páltanos tiempo y espacio para dejar consignado 
cómo y por qué medios los caudillos de aquell: 
horda de foragidos volvieron por los, fueros de l:a 
humanidad ajasticiándose mutuamente; cómo el vil 
de llébert acabó su vida trémulo y lloroso; cómo 
Danton, más noble, se sintió movido de arrepenti- 
" qniento en sus postrimertas, y quiso, aunque cn 
vano, reparar sus infamias y daños pasados, y redi- 
mir en cierto modo. el terr.ble erímen de Setiem- 
bre, muriendo valerosamente por la causa de la mt- 
sericordia, porque debemos vOINES 4 nuestro héroe 
sin más tardanza. 

No sólo venía en todo Bardre, sino que lo hacía 
Veno de complacencia y de verdallero celo; no sólo 
formaba parte du aqueila criminal administracion, 
sino que á él correspondia siempre la honra de pro- 
poner y apoyar aquellas de sus med das- más ofun- 
sivas de la justicia y de la huinanidad, y de presen- 
tarlas exornadas derepugnantes fanfarrenerías; como 
que él fé quien: primero expuso en la tribuná de la 
Convencion la urgencia de proclamar el. imperio del 
terror; y él quien proveyó al tribunal revoluciona- 
rio de Paris, menesteruso de acusador público, de 
un cana:la digno del oficio y de a infame audiencia 
dondo habia du ejercerlo; y él asimismo quica 
mandó reunir nuevo Jurado cuando el Tr:bunal re-. 
volucionario absolvió á uno de los antiguos iadivi- 
«duos, de la Asamblea Nacional. «¡Alreverse 4 pro= 
nunciar la absolucion de un mienibr o de la Asamblua 
Nacivnal, eXciálfú, uqUivdlo á feueiaroe Gaia 2d: 
Ruvolucion!s No cerraremos este. paríntesis, sia 
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añadir que á seguida fué gillotinado el reo. Barére 
propuso la destruccion de Lyon, sobre cuyas ruinas 
edebia pasar el arado,» borrándose, además, su 
nombre de la geografia. «Los rebeldes quedan ven- 
cidos, exclamó en la tribuna, pero no exterminados; 
y es fuerza que lo sean, sia más tardanza ni con- 
tomplaciones, para que despues con una frase pueda 
expresarse todo, diciendo: Lyon kiso guerra á la 
libertad, y por eso no existe.» 

Cuando se ganó á Tolon, Barére anunció el suce= 
so, y añadió las siguientes palabras á manera de 
comentario: «Es preciso que la victoria de los Mon- 
tañeses sobre los Brissotinos (así se expresó el 
apóstata) se conmemore para eterno recuerdo allf 
donde fué Tolon, y que caigan los rayos de la ira 
nacional sobre las viviendas de los tenderos tolo- 
nenses.» 

Cuando Camilo Desmoulins, que se habia hecho 
notar ya entre los republicanos por su celo y la 
claridad de su ingenio, se atrevió á declararse con- 
trario al terror, demostrando la semejanza que ad- 
vertia entre el gobierno del peor de los Césares y 
el que á la sazon imperaba en Francia, Barére se 
levantó para lamentarse de la ruin y cobarde lásti- 
ma de los que alentaban con ella las esperanzas de 
la proscripta clase aristocrática. «Por lo que á mf 
toca, diré, ciudadanos, que noble, sacerdote, cor= 
tesano, letrado y banquero, tanto valen como s08- 
pechosos, y que asimismo son sospechosos todos 
cuantos se lamentan de lo que hace la Revolucion. 
Jay castas condenadas ya por el fallo de la opinion, 
y profesiones y hasta parentescos calificados de 
sospechosos por la Fey. ¡Republicanos franceses! 
grito el renegado Girondino, antiguo adversario de 
la Montaña; los Brissotinos pretenden llevaros á ¿3 
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servidumbre de una mauera lenta 6 insensible. Los 
Montañeses os conducen con vigor por la senda de 
la libertad. ¡De cuántas desdichas no será respon=e 
sable la conmiseracion mal entendida de unos 
pocos!» 

Cuando los amigos de Dunton, haciendo un es- 
fuerzo supremo, expresaron el deseo de que la Cá- 
mara consintiera, por lo ménos, en oir su defensa 
de sus propios labios ántes de mandarlo al cadalso, 
Barére protestó encolerizado contra este: ruego. Y 
cuando los crímenes de Lebon, uno de los mayores 
malvados, si no el mayor de todos, entre los vicege- 
rentes de la Junta de Salud pública, exasperaron de 
tal modo á los habitantes del departamento del Norte 
que acudieron en su desesperacion á ponerse bajo 
el amparo de la Cámara, Barére abogó por el tirano 
y amenazó á los peticionarios con abrumarlos bajo 
el peso de la venganza del gobierno. «Esas acusa= 
ciones, dijo, han sido inspiradas de la sagacidad de 
Jos aristócratas, pues no de otra suerte se explica 
que se formule ante vosotros un capítulo de cargos 
eontra el hombre que destruye los enemigos del 
pueblo, siquiera lo haga con cierto exceso de celo 
y de patriotismo, y revistan sus actos cierta dure- 
za.» Conviene advertir de paso que una de las más 
leves irregularidades cometidas por Lebon y lan 
blandamente censuradas de Barére, fué tener á un 
desgraciado quince minutos tendido bajo la guillo- 
tina para desesperarlo leyéndole, ántes de darle 
muerte, una carta cuyo contenido era eficaz á pro- 
ductrsela más angustiosa todavía. «Pero, ¿qué no 
será lícito, prosiguió diciendo Bardre, al odio de 
los republicanos contra la clase aristocrática? Si nog 
fijamos bien y examinamos detenidamente la con- 
ducta de Lebon, ¿cuántos rasgos generosos no ha- 
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daremos en ella que compensén con exceso lo que 
haya podido haber en algun caso de acerbo tratán- 
dose de los enemigos del pueblo? Por eso no me 
cansaré de repetir que si es necesario hablar con res. 
peto de la Revolucion, hay que hacer lo propio con 
Jas medidas revolucionarias; que la libertad es como 
virgen purísima cuyo velo no deba ser tocado dé 
smano profana movida de pensamientos terrenales.» 

Despues de las citas que acabamos de hacer, nos 
parece inútil insistir cn órden á hechos que, si bas- 
turian por sí solos á deshonrar un hombre, pasan 
«uesapercibidos en la historia de Barére, verdadero 
índice de infamias. Pueril sería tambien dar cuenta 
circunstanciada de cómo el literato, individuo de 
academias provinciales, se puso á la cabeza de los 
perseguidores de la ciencia, del arte y de la historia 
que lanto descrédito echaron sobre los Jacobinos; 
cóLi0 aconsejó el incendio general de las bibliote+ 
cus; cómo propuso la destruccion de los anales que 
recordaban hechos anteriores á la Revolucion, y 
cómo destrozó la abadía de Saint-Denis, demoliendo 
monumentos consagrados por la veneracion de los 
siglos, y arrojando fuera de sus sepulcros las ceni- 
zas de los antiguos reyes de Francia. ¿Ni en qué 
podia emplear mejor sus ocios un hombre semejante 
sino en hacer guerra á los muertos, cuando daba 
treguas á los vivos? 

No ménos pueril seria tratar de su excesiva sen- 
sualidad, pues harto se ha dichó que Barére, como 
Nerun, Culígula y Domiciano, con quienes tenía mu- 
cha semejanza, era más lascivo aún que cruel, sien- 
do esto último por extremo, y que dos veces por 
década dejaba en suspenso sus sanguinarias ocupa- 
ciones para recogerse á los risueños jardines de 
Clichy, donde olvidaba los cuidados del gobierno 
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entre meretrices y copas de buen vino. M. Hipólito. 
Carno!l no niega la. verdad de estas historias; pero» 
añade oportunamente que la disipacion de Barére 
no le impedia en modo alguno ser activo y laborio- 
so. En efecto, así fué; porque á pesar de ser muy 
licencioso, nunca los vicios entibiaron su celo por 
la destruccion; como que más de una vez se alabó 
de haber dado trabajo al Tribunal revolucionario en : 
sus horas de recreo, y que, cuando alguno le mos» 
“traba temor de verlo enfermar por efecto de sus 
múlcip.es ocupaciones, respondia sonriendo que lo. 
creian más atareado de lo que realmente estaba. 
«La guillotina lo hace todo, añadia, y ella gobier-_ 
na.» Por nuestra parte, ántes nos sentimos dispues- 
tos á juzgar con indulgencia de sus vicios, que de 
los sufrimientos que impuso en toda ocasion á sus 
semejantes. | 
Y Atque utinam his potius nugis tota illa dedisset 

Tempora sevitis, claras quibus abstulit urbi 

Mustresque animas, impune ac vindice nullo. | 

Porque si el gusto inmoderado de los placeres 
sensuales forma una mancha indeleble, sin duda, en 
la bistoria de Enrique 1V, de lord Somers y de mis- 
tur Fox, los vicios de los hombres honrados Consli-.- 
tuyen las virtudes de Barére. | 


XXVI. 


Barére habia llegado á ser verdaderamente cruel, : 
es decir, perfecto en la crueldad. Comenzó su car-: 
rera Criminal por la cobardía, Ó lo que es lo mismo, - 
la cobardía le hizo cometer los primeros crímenes; 
y si esto pudiera parecer extraño, luégo se persua-. 
uiria el ánimo de que asi acontece, viendo. demos- . 
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trado con la historia de la humanidad, que gozar en 
el dolor de los demas es gusto que pueden adquirir 
pronto y fácilmente criaturas pusilánimes, si se 
quiere, y en quienes no existan instintos feroces, 
llegando á tomar mayor incremento en ellas que su 
propia natural inclinacion. Sólo así se comprende 
que bastaran pocos meses de práctica para crear 
en Burére un estado del alma en el cual las escenas 
de dolor, desesperacion y muerte produjeran los - 
- propios efectos que las mujeres y el vino en natu - 
ralezas alegres y vivas; como que la carreta carga- 
da de ancianos, de mozos y de mujeres hermosas, 
<amino de la gui:lotina, el golpe aterrador del hacha, 
los charcos de sangre sobre las tablas del patíbulo, 
las cabezas hacinadas en la cesta, eran para él lo 
que para Horacio, Lalagea y una odre de vino de 
Faierno, y para Béranger, Rosette y una -botella de 
Champagne frappé. Porque si hablaba de matanza, 
su corazon parecia dilatarse, brotando de sus labios 
raudales de infernal elocuencia inspirada en el llaa- 
to y en la sangre de sus víctimas y en la idea del 
cadalso. Robespierre, Saint-Just y Billaud, en quie- 
nes la barbarie provenia de odios brutales, eran á los 
ojos de Barére personajes singulares que trocaban 
en oficio y ocupacion formal el placer de matar, no 
siendo, en su sentir, el ejercicio de la crueldad obra 
tan melancólica que hiciera necesario para ejecu- 
tarla cumplidamente fruncir el entrecejo y quedarse 
pensulivo, pues no pasaba de ser un goce y espar- 
cimiento del alma, y como tal debia realizarse del 
modo más p.acentero posible. Y en verdad que deben 
compararse Robespiérro y Barére á los dos célebres 
verdugus de Luis XI, porque si uno y otro eran 
igualmente insensibles á la conmisezacion, é igual- 
mente. inclinados al mal, cuando. daban muerte á los 
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reos, uno se ponia cefñiudo y lúgubre y hablaba en 
tuno sentencioso, y el otro reia y se chanceaba con 
todos; siendo á nuestro parecer preferible Jean quí 
pleureá Jean qui rif. 


En medio de la fúnebre tristeza que se advertia en 


Paris por aquel tiempo, y haciendo con ella repug- 
nante contraste, resaltaba la animacion de la casa 
de Bardre, 4 cuyas antesalas acudia diariamente una 


- multitud de personas en demanda de proleccion. Él 


se presentaba vestido de: lujosa bata, recorria el 
círculo, distribuyendo sonrisas y promesas á la mu- 
chedumbre de menesterosos, y más particularmen- 
te á las mujeres bonitas, galanteándolas en el pin= 
toreseo lenguaje de la Gascuña si la tersura de su 
tez y la hermosura de sus ojos lo consentia; y cuan- 
do habia gozado con el espectáculo de temor y de 
ansiedad que ofrecian los coneurrentes, los despe- 
dia, echando luégo á la chimenea las notas, reco- 
mendaciones y memoriales sin tomarse la pena de 
mirarlos siquiera; procedimiento que, segun él, 
simplificaba mucho la tramitacion de los negocios y 
evitaba el retraso en su despacho. Tambien el car- 


: denal Dubois arreglaba sus papeles de igual modo, 


"HD o 


no siendo el único punto de comparacion este que 
podamos establecer entre el peor de los ministros 
monárquicos y el peor de los republicanos. 
Nuestros lectores se formarán idea del género de 
chanzas usadas por Barére, merced á una anécdota 
referida por persona de su intimidad, que formaba 
parte del Tribunal revolucionario. Es el caso que, 
como cierta damiseta de las que más principal papel 
representaban en las orgías de Clichy, le pidiera con 


empeño que interpusiese su valimiento contra una 


moda de peinado que á ella no le sentaba en la me- 
dida de su gusto, y que una rival á quien iba á ma- 
26 
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ravilla queria poner al uso, y él viniera en la pre- 
tension, citó á su despacho uno de los magistrados 
de la ciudad para comunicarle órdenes al efecto. 
«Los aristócratas, dijo Barére, levantan la cabeza; 
esos añadidos son contrarevolucionarios, y tengo 
.mis razones para saber que se fabrican de las luen- 
gas cabelleras de las damas que mueren cada dia en 
el cadalso nacional, pudiendo, por tanto, merecer 
nota de incivismo cuantas personas hagan de ellos 
adorno de sus cabezas.» Esta ridícula mentira surtió 
el efecto deseado: las autoridades de Paris tomaron 
5us medidas, y se puso en conocimiento de las ciu- 
.dadanas con la debida solemnidad para que ninguna 
pudiese alegar ignorancia, que habian de renunciar 
á los tan peligrosos bucles, 6 jugarse por ellos la 
cabeza. El éxito fué inmenso, decisivo y completo; y 
la favorita del harem de Clichy quedó complacida. La 
isa que produjo á Barére la nueva del suceso, y 
$us carcajadas cada vez que lo referia, demostraban 
el contento que le causaba, pareciéndole cómica 
por extremo aquella combinacion tan grotesca de lo 
Irívolo y lo medroso, de la moda y del patíbulo, de 
los postizos y de las coqueterías al uso, con la reali- 
dad de la guillotina, y la palidez de la muerte, y las 
artérias brotando chorros de sangre, y la cesta llena 
de cabezas de mujeres hermosas... 


XXVIL 


- Pero áun cuando Barére hubiera conseguido me. 
recer las honrosas denominaciones de Ingenio del 
Terror y Anacreonte de. la guillotina, en;cierto lugar 
de Paris se recordaba todavía en daño suyo que 
hubo un tiempo, no lejano por cierto, que habló mu= 
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Cho en sentido humanitario. Con esto nos referimos 
al club de los Jacobinos, donde no era usado á en- 
trar áun habiendo hecho tan principal papel en la 
matanza de los Girondinos, en el asesinato de la 
Reina y en la destruccion de Lyon. Y tan presente 
se hallaba lo pasado en la memoria de los Jacobi - 
NOS, QUe, á pesar de sus crímenes posteriores, cuya 
infamia debia ser eficaz á borrar la moderacion pri-= 
mera de que dió muestra, en una junta se quejaron 
de que la de Salud pública, depositaria del supremo 
poder, mantuviera en su seno todavía persona tan 
indigna de confianza. Lo cual oido de Robespierre, 
que tenía ilimitada influencia sobre los Jacobinos, . 
le obligó á tomar la defensa del ausente, manifes- 
tando que si bien no carecia de algun fundamento 
lo expuesto en contra de Barére, no podia negarse 
su aptitud y actividad para el despacho de los ne- 
gocios y sus grandes servicios á la patria. Las pala- 
bras de Robespierre hicieron callar á los descon=. 
tentos; pero no debieron tranquilizarlos del todo 
cuando el neófito pasó todavía mucho tiempo re= 
traido del club sin atreverse á parecer en él. 

Así las cosas, una obra maestra de perversidad, 
única, en nuestro concepto, y sobresaliente áun 
entre las mayores infamias de Barére, le obtuvo 
del rígido cónclave la remision completa de sus 
culpas. La insoportable tiranía del Comité de Salud ; 
pública era tal, que bajo su terrible influencia, el 
alma de los franceses fué adquiriendo y llegó á te- 
ner un grado de rudeza y ferocidad tan grandes, 
«que así hombres como mujeres, lo mismo arrostra- 
ban la muerte que la daban ó que la sufrian, repu- 
tando en poco la vida que tan fácilmente se perdia 
con la menor delacion de un enemigo, y gozando 
acaso en subir al cadalso despues de matar á un ti- 


404 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS, 


rano ó de amagarlo, porque siquiera dejaban á los 
supervivientes angustias y zozobras iguales á las 
que habian infundido. Sembraron vientos y recogie- 
ron tempestades; acosaron y exasperaron á los hom- 
bres, y los hombres llegaron, á fuerza de persecu- 
ciones, al paroxismo del furor. Fouquier-Tinville no 
se atrevia ya en ningun caso á presentarse solo en 
las calles; á Collot d'*Herbois le habian disparado 
un pistoletazo, é inspirada en el ejemplo de Carlota 
Corday, solicitó una jóven ser recibida por Robes- 
“pierre á solas, con ánimo sin duda de matarlo, 
pues, habiéndose hecho sospechosa, la registraron, 
encontrándole dos puñales, y preguntada que fué 
habló de los Jacobinos en términos que no dejaban 
duda de su mala voluntad hácia ellos. Inútil pa- 
rece añadir que su cabeza rodó en el patíbulo 
sin más tardanza. Barére aprovechó estos suce- 
sos para decir enla tribuna que la causa de ta- 
maños atentados era evidente, pues no reconocia 
otra sino Pitt y el oro inglés, siendo el Gobier- 
no británico instigador único y organizador de 
un sistema de asesinatos, cuya primera víctima fué 
Marat, y que habia estado á punto de cortar la vida * 
de dos adalides eminentes y fervorosos de la liber- 
tad en Francia. Ocioso nos parece tambien decir 
que no sólo eran falsas estas imputaciones, sino 
destituidas hasta de apariencias de verdad, siendo 
lisa y llanamente absurdas, pues los asesinos á que 
aludia Barére corrian á muerte segura, circunstan- 
cia eficaz á demostrar que se hallaban sobre el ni- 
vel de los vulgares. Todas las riquezas de Ingla- 
terra no habrian podido decidir á una persona en su 
cabal juicio á ejecutar lo que hizo Carlota Corday; 
mas si consideramos su crímen como la obra del 
fanatismo, luégo nos parecerá natural. Así lo en- 
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tienden tambien los mismos escritores franceses, 
que cometen Ja puerilidad de creer al Gobierno 
inglés inventor de la máquina infernal 6 instigador 
del asesinato de Pablo 1, declarando espontánea- 
mente á Pitt extraño á la muerte de Marat y á la ten- 
tativa contra Robespierre. Pero, no obstante, fun- 
dándose Barére en calumnias tan despreciables y 
fútiles como las expuestas, presentó y apoyó un de- 
creto de tal naturaleza, que hizo estremecer á toda 
la cristiandad, pues en él se mandaba no dar cuar- 
tel á ningun soldado inglés ni hannoveriano; carma- 
sola digna de la proposicion que la terminaba y era 
como sigue: «La Convencion Nacional no puede con- 
sentir que, tratándose de los esclavos de Jorge y 
de los autómatas de York, se hable de generosidad 
en las filas del ejército frances, pues la guerra á 
los ingleses debe serlo de total exterminio. Si el 
año pasado se hubiera procedido así con los britá= 
nicos á quienes hicimos doblar la rodilla delante de 
nuestras tropas vencedoras; si los franceses los hu= 
bieran exterminado entónces, en vez de acudir 
ahora de nuevo á lá carga, el gobierno de Jorge 
habria permanecido tranquilo; que solamente los 
muertos no vuelven. ¿Qué ha producido en nuestro 
ejército esa epidemia moral de falsas ideas de hu- 
manidad? La opinion filantrópica de los Brissotinos 
respecto de los ingleses, y la conducta de Dumou- 
riez. Conocido el orígen del mal, pongámosle reme- 
dio, no dando cuartel al enemigo. Y estad ciertos 
de que al proceder así hareis una obra meritoria y' 
patriótica, y en perfecta consonancia con los senti- 
mientos que animan á todos los franceses; pues 
harto saben ellos que pertenecen á una nacion re- 
volucionaria como la naturaleza, poderosa como la 
libertad y ardiente como el salitre que acaba de 


406 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 


arrancar á las entrañas de la tierra. ¡Soldados de la 
libertad! cuando la victoria ponga ingleses en vues- 
tras manos, matadlos, para que no vuelva ninguno 
á su patria liberticida ni á la tan libre nuestra!» (1) 

Sutrenada la Convencion y reducida al silencio, 
aprobó la: proposicion de Barére sin discutirla. En- 
tónces abrió sus puertas de par en par el club de 
os Jacobinos al discípulo que aventajaba en apro- 
vechamiento á los maestros, eligiéndolo por acla- 
macion, y proclamándolo á seguida pur su presi- 
dente. 


XXVII. 


Durante algun tiempo, esperó Barére los resulta- 


(1) M. Hipólito Carnot hace cuanto puede al llegar á 
este punto para excusar el decreto propuesto por Barére, 
incluso injuriar á los ingleses, sin advertir que la Gran 
Bretaña siempre ha sabido pelear contra enemigos de mu- 
cha más cuenta que su defendido y el. Debemos, sin em- 
bargo, hacernos cargo de un error indisculpable en que 
incurre. 

M. Carnot afirma que el último lord Fitzwilliam hizo 
en las Camaras inglesas una proposicion parecida en todo 
á la de Barere; lo cual es faiso, y le retamos á que cite la 
fecha y los terminos de la proposicion indicada. No por 
esto lo acusaremos de haber querido engañar a sus lecto- 
res con una patraña forjada por él, sino diremos que con 
sus palabras demuestra crasa ignorancia de los hechos y 
temeridad digna de su ignorancia. Bueno será decir de 
paso que M. Carnot no apoya su aserio en los Diarios de 
sesiones de la Cámara de los Lores, ni en las crónicas par- 
lamentarias de la prensa periódica, sino en un mensaje 
pomposo del Directorio ejecutivo á los Quinientos; mengsa- 
je, digamoslo tambien, cuya significacion verdadera no 
alcanza á penetrar por lo visto la sagacidad del avuxado 
de Beltran Barure. 
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dos naturales de su decreto: de ahí que al recibirse 
del teatro de la guerra nuevas de una batalla san- 
grienta entre las tropas francesas y las inglesas, y 
saberse que los republicanos vencedores no habian 
hecho prisioneros, cosa que suele acontecer, nues- 
tro héroe atribuyera la saña del combate á conse- 
cuencia del acuerdo tomado por su iniciativa, y re- 
galara los oidos de la Convencion con otra carma- 
Sola. «Los republicanos, dijo, al ver los uniformes 
encarnados, cargaron á la bayoneta, sin dejar un 
inglés á vida. Ninguno halló cuartel. ¿Cuántos pri- 
sioneros creeis que se hicieron en la jornada? Uno!» 

Pero la sed de sangre del malvado tribuno se ha- 
bia hecho tan insaciable, que cuanta más veia cor- 
rer, mayores ánsias sentia por la que áun quedaba 
«contenida en las venas de sus semejantes. Comenzó 
por los ingleses, como hemos dicho; mas de allí 4 
poco volvió á su tema favorito, proponiendo nuevas 
matanzas. «Todas las tropas coligadas—exclamó un 
dia—que se hallan en las plazas de Condé, Valen- 
ciennes, Quesnoy y Lendrecies deberán ser pasa- 
das á cuchillo, sin misericordia, si no se rinden á 
discrecion inmediatamente. No me refiero con esto 
á los ingleses, pues bien sabeis que para ellos no 
hay perdon, aunque se rindan, sino á los otros; 
pero si resisten veinticuatro horas siquiera, sean 
tambien muertos esos esclavos.» Pronunciadas que 
hubo palabras tan bárbaras, añadió en tono de 
burla: «Pcr tal modo les dará la república leccio- 
nes de arte militar;» chanza grosera que logró mo- 
ver á risa varios de sus dignos oyentes. Y reanu- 
dando en serio su discurso, prosiguió de esta suer- 
te: aSí, que perezcan todos nuestros enemigos: 
tal es mi deseo; porque, como ya dije otra vez, 
log muertos son los únicos que no vuelven. Los re- 


Y 
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yes no tramarán conspiraciones contra la libertad 
cuando no existan; y no existirán cuando no tengan 
ejércitos porque: hayan sido exterminados. Hagá- 
mosles guerra de exterminio y acabemos con ellos 
para siempre. ¿Ni de qué conmiseracion son dignos 
los esclavos que llevan el Emperador y el rey de 
Prusia y el duque de York á fuerza de palos y de 
aguardiente á la guerra?»; palabras que produjeron 
grande hilaridad en el auditorio de la Montaña y de 
las tribunas. ] | 

Si Barére hubiera logrado poner en ejecucion su 
sanguinario proyecto, es difícil calcular el alcance 
de los males y daños que habria ocasionado á los 
hombres, pues por contrarios que fueran los gobier- 
nos á las medidas de crue'dad, habrian sido injustos 
respecto de sus propios súbditos, dando cuartel á 
semejantes inemigos, siendo por tanto las represa= 
liss, no sólo naturales y juslificables, sino hasta 
ineludible y sagrado deber. Howe y Nelson se ha- 
brian visto, por tanto, en el caso de fusilar los pri- 
sioneros franceses que cayeran en sus manos, de 
cumplirse tan sanguinario decreto de ia Convencion 
durante los veintiun años da guerra que mediaron 
entre 1794 y 1815; y á decir verdad, ántes hubiesen 
sido éstos perjudiciales á los hijos de la Francia que 
á los ingleses, en razon á ser mayor siempre el nú- 
mero de aquéllos que la suerte de las armas ponia 
en manos de éstos que al contrario; diferencia que 
habrá de subsistir siempre miéntras la Gran Bretaña 
conserve superioridad marítima sobre las demas na- 
ciones. No considerando, pues, la cuestion bajo el 
punto de vista inglés, sino de la humanidad en ge- 
neral, débese de hablar siempre con indignacion y 
horror del cambio que se proponia introducir Ba- 
rére en las costumbres de la guerra; cambio de tal 
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naturaleza, que la matanza misma, con ser abomi- 

nable, habria sido la menor de sus consecuencias. 

Porque la muerte de un sólo soldado inerme, dis» 

puesta de una manera serena é impasible por la 

Cámara, hubiera hecho más daño que diez estragos : 
como el de la batalla de Albuera, en razon á que se 

habria quebrantado hasta en sus cimientos el de-. 
recho público, á que los odios nacionales hubie-=. 
ran alcanzado proporciones incalcu!ables, y á que . 
hubiese sido imposible asentar paces duraderas- 
entre los pueblos beligerantes; corrompiéndose 
rápida y profundamente la condicion moral de. 
las naciones europeas, pues en todas se con» 
sidera con el mayor respeto á los hombres cuya 
mision en la sociedad se reduce á exponer la vida. 
en defensa del bien general, y que gozan fama de 
ser los árbitros más cumplidos y mejores en mate- 
ria de honor y de conduta cívica, por tal modo que 
desciende y se eleva el nivel de la moralidad pú-- 
blica ordinariamente con el nivel de la moralidad del 
ejército. De aquí que sea reputado entre las gentes. 
desde hace largos años el respeto á los débiles y 
la clemencia para con los vencidos como cualidades 
no ménos esenciales al soldado que su valor perso- 
nal. Pero ¿cuánto tiempo prevalecerian estas ideas 
si la matanza de los prisioneros formara parte de 
los deberes del militar? ¿Sería posible hallar un 
hombre bueno y virtuoso que bajo estas condicio- 
nes abrazara la carrera de las armas? Y entre aque- 
llos que no la siguen de su grado, sino forzosa- 
mente, ¿habria muchos que pudieran ser á un tiempo 
mismo verdugos y buenos y generosos ciudadanos? 
¿No es evidente que si los tratamientos bárbaros 
con los débiles formaran parte del código militar y 
fueran rasgo característico de los soldados, luégo 
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trascenderian tan perniciosas costumbres á la vida 
Civil y doméstica, dejándose sentir en todas las re- 
laciones del fuerte con el débil: en las del marido 
con la mujer, del amo con el criado y del acreedor 
Con el dendor? 

Gracias al cielo, el decreto de Bar8re no fué sino 
letra muerta; porque los encargados de cumplirlo 
eran de muy otro modo que los instrumentos de la 
Junta de Salud pública ea Francia, que declamaban 
en el club de los Jacobinos, y acudian cada mo- 
mento en busca de Fouquier-Tinville acusando de 
incivismo á las honradas mujeres cuya resistencia 
no podian vencer y á los banqueros y capitalistas 
cuyas cajas no podian robar. En efecto, los ciuda- 
danos soldados que defendieron con su esfuerzo 
bajo las órdenes de Hoche los muros de Dunkerque, 
y el bosque de Monceaux bajo las de Kleber, retro- 
cedian de horror al pensar en ejercer un oficio más 
degradante que el de verdugo. «La Convencion, 
decia un oficial á su compañía, nos manda que fusi- 
lemos los prisioneros ingleses.—No haremos tal, re- 
plicó un bizarro sargento; enviadlos á la Convencion, 
y si los diputados quieren matar los prisioneros, há- 
ganlo ellos mismos y cómanselos, además, como 
salvajes que son.» Así pensaba felizmente todo el 
ejército; y Bonaparte, que comprendia de muy admi- 
rable manera el espíritu de la guerra, que habia 
demostrado en Jaffa y en otras partes cuán dispues- 
to se hallaba en toda ocasion á cumplir rigurosa- 
mente sus leyes, y que odiaba la Inglaterra casi con 
locura, siempre habló del decreto de Barére horro- 
rizado, y se felicitó de la conducta del ejército al 
negarse á cumplirlo. 

Esta desobediencia hubiera sido castigada en el 
acto con la muerte á ser obra de ciudadanos inde- 
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fensos; pero harto sabía la Junta de Salud pública 
que la disciplina, eficaz á someter bajo el yuga de 
su despotismo los pacíficos 6 inermes pobladores de 
las ciudades y campiñas, no podria sin riesgo tener 
aplicacion en los campamentos. Porque si para los 
, Jacobinos era grato pasatiempo arrojar centenares 
de personas al agua, y cortar con trachuelas los de- 
dos de aquellos infelices que se asfan desesperados 
á las lanchas, cuando las víctimas de su ferocidad 
eran sacerdotes ancianos, débiles doncellas ó mu- 
jeres en cinta, como en Nantes, no les parecia lo 
- mismo, sino muy peligroso, tratándose de granade- 
ros que habian estado en Hondschoote y en Fleu- 
rus, y que traian el rostro cubierto de cicatrices de 
muchas batallas. 


XXIX, 


Sin embargo, pudo al fin consolarse con algo 
nuestro héroe; y si no consiguió hacer matar ingle- 
3es y hannoverianos, se desquitó gozando del espec- 
táculo de nueva y formidable carnicería de compa- 
triotas suyos de ambos sexos. A ser exacta la 
excusa que se alega en defensa de los individuos 
del Comité de Salud pública, y la de que goberna- 
ban con extremada severidad sólo porque la repú- 
blica se hallaba en extremo peligro, es evidente que 
hubiera ido cediendo aquella en la misma propor- 
cion de éste; pero es lo cierto que las crueldades 
que se trata de justificar invocando el peligro de la 
patria, fueron subiendo de punto á medida que Ce- 
dia la intensidad de aquél, llegaudo á los últimos lí- 
mites de la barbarie cuando hubo desaparecido por 
completo. Sin duda pudo temerse durante los meses 
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del otofío de 4793 que ne consiguiera 1a Francis res 
sistir el choque de la coalición europea, pues el enc- 
migo triunfaba en las frunteras, y más úe lá mitad 
de los departamentos era rebelde á la Convencion: 
entónces reputaban suficiente los patriotas de Paris 
enviar 4 la guillotina una docena de personas cada 
dia. El verano de 4794, Burdeos, Caen, Tolon, Lyon 
y Marsella se habian rendido ya y sometídose al 
yugo de Paris; los ejércitos nacionales recorrian 
vencedores y triunfantes desde los Pirineos á las 
orillas dal Sambres Bruselas estaba sujeto á los: 
franceses, y la Prusia resuelta, como acababa de 
publicarlo, á no proseguir la lucha, y la Francia, ga- 
nosa de conquistas y de glorias militares en los Al+ 
pes y el Rhin, despues de haber ocurrido á su propia 
independencia, héchose más temible á sus vecinos 
que lo fué nunca Luis XIV: sin embargo, entónces 
no se veia satisfecho el Tribunal revolucionario de 
Paris con degollar cada mañana de cuarenta á sesenta 
- dodividuos. Pasó algun más tiempo; y cuando una se- 
rie no interrumpida de victorias hubo destruido 
de todo en todo el argumento que habria podido 
hacerse valer en apoyo del sistema terrorista, de= 
terminó la Junta de Salud pública introducir en él 
reformas y modificaciones tales que le imprimieran 
energía y vigor desconocidos. En efecto, propusie- 
ron reconstituir el Tribunal revolucionario y con= 
densar en dos páginas toda la jurisprudencia noví- 
sima, formando para lo primero una lista de doce 
jueces y cincuenta jurados escogidos entre los Ja= 
- cobinos más violentos, y reduciendo para lo segun- 
do la ley penal á considerar merecedor de la muerte 
lo que jueces y jurados reputaran peligroso para 
la república: la prueba se contrajo á estimar bas. ' 
tante ¿quello que á los jurados pareciera Cunvin=> 
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cente, y en cuanto al procedimiento era en todas ' 


sus partes. digno de lo demas, como que se creaba 
el oficio de fiscal y se negaba el derecho de la de- 
fensa por letrado, y se decia expresamente que si 
los jurados adquirian el convencimiento de la cul- 
pabilidad del acusado podrian condenarlo, sin oir los 
testigos, á la pena capital, única que la sala tuviera 
facultades de aplicar. 

Robespierre propuso el decreto. Cuando hubo ter- 
minado su lectura, se oyeron murmullos en el salon; 
el miedo, que habia enmudecido por tanto tiempo á 
los convencionales, parecia ceder á otro miedo más 
grande y fuerte, al persuadirse cada cual de que 
tanto valia votar aquel proyecto como enganchar un 
<onvoy de carretas que trasportara cada dia cente- 
nares de víctimas al cadalso, en cuyos primeros es- 
calones se sintieron todos. «Esto es de la mayor 
-importancia, dijo uno, y pido por tanto, para que lu 
Cámara lo estudie con la calma y detenimiento de- 
-bidos, que se imprima y se aplace la votacion: de 
mí sé decir, que ántes de aprobarlo 4 seguida sin 
más examen, me levantaria la tapa de los sesos de 
un pistoletazo.» La Convencion dió muestras de 
asentimiento. Lo cual visto de Barére, temeroso 
«e un fracaso, subió á la tribuna y pronunció las 
palabras siguientes: «Cuando se propone una ley 
en todas sus partes favorable á los patriotas, y que 
asegura el prento y ejemplar castigo de los enemi- 

gos de la libertad, sólo una opinion compacta deben 
tener los legisladores. No me opongo al aplaza- 
miento que se pide; pero es á condicion de que nu 
exceda de tres dias.» Con esto la minoría no [fué 
esada ni á indicar siquiera su desagrado con un 
ademan, y el decreto pasó al fin; y durante las seis 
semanas siguientes, la matanza tomó proporcion:s 
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hasta entónces desconocidas en la horrible, feroz y 
sangrienta tragedia del Terror. 


XXX. 


El mal se hizo insoportabie, y é virtud de él 
aquella tímida mayoría que durante algun tiempo 
sostuvo á los Girondinos, dándose por satisfecha 
despues de su caida con aprobar en silencio los de- 
crelos del Comité de Salud pública, se sintió forla«w 
Jecida en cierto modo de su propia desesperacion. 
Figuraban cn ella hombres de carácter firme y atre- 
vido, como Fouché y Tallien, los cuales, despues de 
haber estado entre los jefes de la Montaña, echaron 
de ver que sus vidas y las de séres muy caros á su 
corazon se hallaban en inminente peligro. Aparte de 
esto, se hacía imposible ocultar el cisma que sepa- 
raba en dos bandos los individuos de la Junta de 
Salud pública, poniendo de una parte á Robespier- 
re, Saint-Just y Couthon, y á Collot y Billaud de 
otra: Barére, ántes se hallaba con los últimos que 
no con los primeros; pero en ningun caso resuelta 
y francamente, porque, segun su costumbre de 
cada vez que presentia una crísis, contemporizabz 
con los opuestos bandos, ó los atacaba sucesiva= 
mente, quedándose á la expectativa y dispuesto á: 
entonar alabanzas al vencedor y á firmar la senten- 
cia de muerte del vencido con la carmañola prepa- 
rada, cuya base formaban el árbol de la libertad, la 
sangre de los traidores, el puñal de Bruto, las liBTas 
esterlinas de la pérfida Albion; frases huecas que 
luégo podian sazonarse con los nombres de Robes= 
pierre Ó de Billaud indistintamente. 

El primer. ataque dirigido contra Robespierre fué 


S 


BARERE. 413. 


inarrecto. Porque como protegiera el tirano á cierta - 
vieja llamada Catalina Théot, embaucadora, bruja, 

loca é intriganta juntamente, y esta mujer ejerciera 

sobre su espíritu la mayor influencia (cosa que nada: 
tenía tampoco de singular, pues habiendo sido siem- 

pre muy dado á la supersticion y renunciado á la fe . 
de sus padres, buscaba con ánsia desde entónces. 
algo en que Creer por absurdo que fuera), sabién-. 
dolo nuestro Barére, formuló contra ella un capítulo. 
de cargos semi-burlescos, concluyendo con pedir 

naturalmente que compareciera la malaventurada,. 
en compañía de otros individuos de ambos sexos. 
ante el Tribunal revolucionario, es decir, ante el 

verdugzu. Sin embargo, cobarde y artero, no se 

atrevió á leer su obra en la Convencion, y otro in-. 
dividuo de ella fué quien asumió la paternidad de. 
las bufonadas contenidas en el papel, pudiendo su 

verdadero autor gozar tranquilo y seguro derla sor- 

presa y del desagrado de Robespierre. 

Pasados que fueron algunos dias, estimó Barére 
bastante cuanto habia hecho en pro de uno de los 
partidos, y que ya era llegada la ocasion de recon= 
ciliarse con el otro. En consecuencia de esto, el 7 
de Termidor pronunció en la Convencion un pane- 
gírico de Robespierre, «representante del pueblo, 
dijo, que gozaba de patriótica fama, merecida. en 
cinco años de trabajos, durante los cuales apare- 
cieron en toda su grandeza sus principios de liber- 
tad é independencia.» 

El dia 8 pudo verse de una manera clara que se 
acercaba la hora de la batalla. Robespierre rompió 
el fuego, subiendo á la tribuna y pronunciando un 
discurso lleno de invectivas y denuestos contra sus 
adversarios. Se propuso la impresion de su filípica, 
y Barére habló en este sentido; pero la Convencion 
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se opuso á ello. Entónces nuestro héroe comenzó 4 
buscar el modo más eficaz y pronto de que le fuera 
perdonado su primer discurso, rogando á los con- 
vencionales que se abstuvieran de polémicas infruc- 
tuosas para el bien de la patria y ocasionadas sólo a 
complacer á Pitt y al de York. Al fin estalló la crísis 
el 9 de Termidor, dia para siempre memorable. Ta- 
- llien expuso la vida en él bizarramente, y dirigió 
el ataque, siguiéndolo Billaud, desencadenándose 
con tanta furia la tempestad de odios y venganzas 
comprimida por el terror largg tiempo, que acabó 
derribando cuantos obstáculos encontró al paso. 
Barére, que acechaba la ocasion y la presa, cuando 
vió que la campanilla presidencial y los gritos de 
¿abajo el tirano! ahogaban la voz de Robespierre, 
que luchaba inútilmente para ser oido, acabando por 
proferir sonidos inarticulados, se levantó, comenzó 
3u arenga con vacilacion y timidez, estudiando el 
efecto de cada una de sus palabras enel auditorio, y 
al persuadirse de que se hallaba dispuesto y resuelto 
á todo, se declaró contra su defendido dela víspera, 
subiendo de punto su saña y su elocuencia en la 
medida que los artilleros de Paris y el pueblo iban 
adhiriéndose á la causa de la Cámara, y llegando á 
su apogeo al saber que la vietoria era suya, pues en- 
tónces habló de Pisistrato y de Catilina, para con- 
cluir pidiendo la cabeza de Robespierra y de sus 
cómplices. Aprobada la proposicion, al dia siguiente 
muricron en la guillotina los vencidos del Comité de - 
Salud pública y sus principales adeptos. Un año 
justo hacia que Barére habia comenzado la carrera 
del crímen, proponiendo la proscripcion de sus ant1- 
guos compañeros los Girondinos, y es muy dudoso, 
á nuestro parecer, que ningun otro sér humano haya 
logrado acumular mayor número de asesinatos y de 
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maldades cn el espacio de trescientos sesenta y 
«Cinco dias. 


XXXL 


No hay duda de que los tres individuos de la 
Junta de Salud pública, vencedores de los otros tres 
que sucumbieron con motivo de los sucesos del 9 
de Termidor, fecha de las más importantes en la 
historia de Europa, eran tan perversos como ellos, 
y acaso los ménos malos de todos Robespierre y 
Saint-Just, por ser su crueldad producto de sincero 
fanatismo, limitada inteligencia y natural envidioso. 
No así Barére, el peor de los seis, que ninguna fe 
tenía en las partes del sistema sustentado por él á 
fuerza de persecuciones y matanzas; que mandaba 
sus semejantes al patíbulo sin más causa que ser 
parientes en tercer grado de un realista, no estando 
convencido de las ventajas de la república sobre la 
«monarquía; que acusaba y condenaba á muerte sus 
antiguos compañeros á pretexto de federalismo, 
siendo más federal que todos juntos; que se hizo 
asesino por miedo únicamente, y que continuó sién- 
dolo despues sólo por gusto de matar, 

- Pero el vulgo que se halla siempre dispuesto á 
_personificarlo todo, designa un individuo, las más 
de las veces sin criterio, por representante de las 
grardes evoluciones del humano espíritu y de los 
grandes catástrowes, y concentra en él odio, amor, 
admiracion ó desprecio, cuando debiera equita- 
tivamente repartir su mala voluntad Ó su afecto 
_entre los partidos, las sectas, los pueblos ó las ge- 
neraciones. Acaso ningun hombre haya sufrido más 
_que Robespierre de la manera de ser dicha y pro- 
E | 27 
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pia de las muchedumbres; porque no solamente se 

le considera cual en realidad fué, á sabee, como fa- 

nático, envidioso y malo, mas tambien como la en- 

carnacion del Terror y personificacion del Jacobi- 

nismo; siendo la verdad que no puede achacársele 

las últimas iniquidades del sistema cuando extremó 

en sus postrimerías las infamias y horrores; que los 

momentos más temerosos en la historia del Tribu- 

nal revolucionario de Paris fueron los inmediatos 

precursores del 9 de Termidor, y que no concurria 

entónces ya Robespierre á las rcuniones de la Junta 

soberana, cuyos negocios corrian á cargo de Bi- 

llaud, Collot y Barére. | 

No advittieron estos tres tiranos que, derribando 

á Robespierre, echaban por tierra el sistema del 
Terror, al que todos mostraban más predileccion 
que nunca le tuvo él, y quisieron proseguir matando 

más despiadadamente aún que lo hicieron en los 

dias más luctuosos de aquel período sangriento, sin 

comprender el carácter y el espíritu de la gran crí- 

sis que se acercaba. Porque al quebrar la Conven- 

cion el yugo de la Junta de Salud pública recon- 

quistó su libertad, y al ensayar sus fuerzas, venció 

y castigó á sus enemigos. Y en prueba de que se 

inauguraba con aquel suceso una gran reaccion, 

veinticuatro horas despues de la muerte de Robes- 
pierre se propuso y aprobó en medio de atronado- 

yes aplausos la suspension de las sesiones del Tri- 
bunal revolucionario. No se hallaba presente Bi- 
Maud, pero acudió al cabo de cortos momentos, y 
al saber lo sucedido, montó en cólera y pidió se 
anulara el acuerdo, contestándole la Cámara con 

gritos negativos, que partian de los mismos hom- 

bres poco ántes tan sometidos y obedientes á sus 

amandatos. Burére hizo uso de la palabra el mismo 
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dia, rogando á la Convencion aue no abandonara cel 
sistema terrorista, diciendo: «Guardaos principal- 
mente, ciudadanos, del funesto y pernicioso mode- 
rantismo que habla de paz y de clemencia, pues se 
hace necesario persuadir para siempre á los aris- 
tócratas de que aquí no se sientan sino vengadores 
constantes y jueces implacables.» 


XXXIL 


Empero el tiempo de las carmañolas había pasado. 
El miedo no ejercia el mismo imperio que ántes, y 
el odio de la nacion contra los Jacobinos se mani- 
festaba con violencia tan incontrastable, que nunca 
fueron más impeiuosas las corrientes de la opinion 
pública en contra de la monarquía y la nobleza el 
dia de la Bastilla, que á la sazon en contra del des- 
potismo de la Montaña. Los presos salieron á cente- 
nares de las cárceles, y el decreto en cuya virtud 
se prohibia dar cuartel á los ingleses por los solda= 
dos de la república, fué abolido en medio de grane 
des aplausos y aclamaciones; y cuando recordamos 
cómo se aprobó, de qué manera tan resuelta lo re- 
chazó la opinion del ejército, no cumpliéndolo nun- 
ca, y con cuánto entusiasmo se anuló, no es posi- 
ble reputarlo por mancha en la historia de Fran- 
Cia. El club de los Jacobinos, que no queria ceder, 
fué suprimido. Los diputados Girondinos que salva- 
ron á la matanza de sus correligionarios, ocultos en 
desvanes, sótanos y cuevas, librando así de la ven- 
ganza de sus enemigos, volvieron á tomar asiento 
un la Cámara. No pasaba dia sin que se hicieran 
grandes desagravios á grandes injusticias. En las 
calles de Paris se advertian á cada paso muestras 
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inequívocas del cambio que se verificaba. En los tea» 
tros derribó de sus pedestales el pueblo é hizo pe- 
dazos los bustos de Marat, con aplauso unánime de 
la concurrencia; su féretro fué arrojado fuera del 
Panteon, y la famosa pintura conmemorativa de su 
muerte, que adornaba la sala de sesiones de la Con- 
vencion, quitada de allí. Las bárbaras inscripciones 
que cubrian las esquinas desaparecieron como por 
encanto, y en lugar de palabras de muerte y de ler- 
ror se leyó la consigna del nuevo Gobierno: Huwma- 
sidad. Volvió á recuperar el carácter frances su 
alegría proverbial, comprimida ó perdida casi con el 
espanto y la desolacion pasada, y se reveló bajo 
"mil formas diversas al despuntar de aquella feliz au- 
rora de redencion. Reaparecieron con ella las artes, 
el buen gusto y el lujo. La hermosura y las gracias 
femeniles reconquistaron su legítimo imperio, como 
no podia ménos de suceder, siendo su reinado tanto 
'más dulce, amable y avasallador, cuanto que au- 
mentaban su prestigio, irresistible siempre, los re - 
“cuerdos conmovedores de las virtudes sublimes de 
'que dieron altísimos ejemplos en los dias aciagos y 
terribles de la Revolucion las mujeres francesas de 
todas las clases sociales, y áun más aquellas damas 
'educadas en el ocio, el mimo y el regalo de la gran- 
deza, y reputadas por frívolas y débiles. La cultura, 
Jos buenos modales, la civilizacion y el espíritu ca- 
balleresco germinaron entónces en el hombre, cual 
“siempre, bajo la influencia de la mujer. Tedo se 
trasformó, cobrando nuevo sér y vigor nuevo al 
propio tiempo, de tal modo, que, pensar en la tras- 
formacion maravillosa que realizaría el sol radiante 
de los trópicos, apareciendo en medio de la os- 
cura y helada noche del polo ártico, ahuyentando 
las sombras, fundiendo las montañas de hielo, reani- 


BARERE. 491 


mando la vida vegetal, haciendo brotar plantas y flo- 
res, y devolviendo su curso á los rios y á las fuentes; 
en una palabra: imaginar nueva creacion, sacando 
nuevo paraíso de nuevo cáos, acaso no fuera bas= 
tante á dar idea remota de los efectos producidos en: 
Francia por la revolucion del 9 de Termidor, la más: 
venturosa, feliz, natural, justa y necesaria de to- 
das las revoluciones. 


XXXL 


Con haber sido muy grande la explosion, por de- 
eirlo así, de buenos y generosos impulsos y de-. 
seos; con ser la divisa y norma de todos la palabra 
humanidad, áun quedaban muchos hombres en. 
Francia contra quienes pediz venganza: la misma: 
misericordia. Eran éstos los jefes del último Go-, 
bierno, y así á ellos como á sus satélites nadie los, 
llamaba de otra manera que apellidándolos caníba-. 
les, tigres, hienas, vampiros y asesinos. En algunas, 


poblaciones de Francia, en las cuales se habian, 
mostrado los agentes de la Montaña más bárbaros y- 
feroces que sus colegas en la capital, el pueblo se: 


hizo cargo de ellos y los acabó, empleando el expe-- 
ditivo procedimiento jacobino: en Paris se aplica= 
ron los castigos con órden y decoro, siendo cortos 
en número y suaves por extremo, comparados con 
la cifra y magnitud de sus crímenes. Pocos dias 
despues del 9 de Termidor fueron presos dos de los, 
hombres más viles que hayan existido en país algu- 
no, á saber: Fouquier-Tinville, á quien Bardre habia. 
colocado en el Tribunal revolucionario, y Lebon, á. 
quien Barére defendió ante la Convencion: otro 
malvado, Carrier, el tirano de Nantes, corrió igual. 


- 


493 ESTUDIOS RBIOGRÁFICOS. 


suerte tambien, y la causa que se les instruyó puso 
de manifiesto tales horrores, infamias y crímenes, 
que aventajan á todo cuanto Suetonio y Lampridio 
han dicho de los Césares más odiosos. Mas como no 
era posible castigar agentes secundarios, que, por 
malos que fueran, habian procedido de conformidad 
con el espiritu del Gobierno á quien servian, dejan - 
do libres y sueltos á lus inspiradores del estrago, 
así en el seno de la Convencion como en las masas 
resonó un clamor universal, acusando á Collot, Bi= 
llaud y Barére. 

A pesar de sus defectos, eran Collot y Billaud 
hombres animosos, y por tanto, al estallar la revo- 
lucion de Termidor nada hicieron que significara de 
su parte acatamiento al suceso, limitándose ambos 
á oponer al odio universal, primero encono y resis- 
tencia, luégo taciturna y triste calma; pero Barére, 
cediendo á sus instintos y naturales inclinaciones, 
no bien comenzó á darse cuenta del verdadero ca- 
rácter de la reaccion iniciada, se ingenió buscando 
el modo de abandonar á los Montañeses vencidos y 
- de ingresar de nuevo en las filas de los moderados 
vencedores, manifestando en toda ocasion que no 
habia sido nunca partidario de las medidas violen- 
tas, y que nadic deploró más que él los bárbaros tra- 
tamientos impuestos á los Girond:nos; y predicando 
la misericordia desde aquella misma tribuna en que 
habia predicado tantas veces el exterminio, excla- 
mó cierto dia penetrado de fervor humanitario: 
«¡Llegó al fin el tiempo de poder abandonarnos sin 
riesgo á los puros y generosos impulsos de la cle- 
mencia; momentos venturosos en los cuales la pri- 
sion temporal debe parecernos castigo suficiente á 
los errores políticos!s Aun no hacía dos semanas 
que de lo alto de la misma tribuna fulminaron sus 


BARERE. 423 
labios amenazas de muerte contra cuantos fueran 
osados á invocar la moderacion y la clemencia, y 
que habia dado de mano á la tarea de proveer de 
víctimas de ambos sexos la guillotina de Paris á 
razon de trescientas por semana. Como se ve, no 
perdonaba medio de hacer paces con los conserva- 
dores á costa de los Terroristas, del propio modo 
que hizo doce meses ántes con éstos á costa de 
aquéllos; mas lo engañó el deseo: la retirada no era 
ya posible, porque hasta su rostro, su voz,¿us fra- 
ses, sus chanzonetas, todo cuanto fuera suyo se 
habia hecho aborrecible á la Convencion; de tal 
modo, que cuando hablaba lo interrumpian á cada 
paso los murmullos y las muestras de desagrado, 
dándole todos en cara con acerbas palabras su co- 
bardía, su bajeza y su perfidia constante. Y tan 
odiado se hizo, y cuanto pudiera recordarlo, que, 
como al dar Carnot cierta ocasion cuenta de una 
victoria se olvidara de la gravedad de su carácter 
hasta el punto de usar frases propias de la elocuen- 
cia bareriana en casos análogos, gritó unánime toda 
la Cámara: «¡Basta ya de curmañolas! ¡Nada de Ba- 
rérel» 

Al fin, cinco meses despues de lo de Termidor 
acordó la Convencion que se formara una junta de 
veintiun individuos encargados de examinar la con- 
ducta de Billaud, Collot y Barére, la cual formuló * 
dictámen pocas semanas despues. En este docu- 
mento se consigna el hallazgo de papeles suscritos 
de nuestru héroe, comprensivos de una proposicion 
al efecto de perfeccionar el sistema terrorista, y en 
cuya virtud deberia dividirse la Francia en circuns- 
cripciones bajo la jurisdiccion de tribunales revolu= 
cionarios, sin residencia fija y compuestos de Jaco» 
binos probados, que viajaran de una parte á otra 
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llevando la guillotina en el bagaje y el verdugo ex 
su séquito. 

Barére sostuvo en su defensa que no era posible,,. 
sin violar manifiestamente la libertad de la discu-- 
sion, calificar de crímenes las proposiciones y dis- 
cursos presentadas y pronunciados por él en el 
seno de la Cámara; y como le preguntaran por qué: 
apelaba en su defensa tan resueltamente á este ar- 
did despues de haber enviado al cadalso tantos di-- 
putados á causa de sus opiniones políticas expues-- 
tas por ellos en la Convencion, se limitó á contestar 
que debia deplorarse por todos, en efecto, la viola- 
cion de tan grande y laudable principio. Luégo se: 
atribuyó con el mayor cinismo mucha parte de la. 
revolucion de Termidor; pero no hallándose dis- 
puestos á reconocer sus pretensiones los hombres. 
que habian arriesgado su vida para realizarla, y que, 
de fracasar en ella, sabian que Bar¿re habria pedido- 
sin vacilacion sus cabezas para la guillotina, y re- 
dactado á seguida un manifiesto anunciando á la 
Francia su crimen y su castigo juntamente, le re- 
cordaron que cuarenta y ocho horas, no más, ántes 
del conflicto decisivo, pronunció en la tribuna pom- 
posas alabanzas en favor de Robespierre. Con esto 
creyeron sellar sus labios, acaso por no conocerlo; 
mas fué vana la intencion si la hubo, porque replicó 
al punto con las siguientes palabras dignas de la 
villanía proverbial de su carácter, diciendo: «Era. 
necesario el disimulo en aquellos momentos. Hacía 
falta lisonjear la vanidad de Robespierre y ponerlo 
en el trance de lanzarse á la lucha. Hé ahí la razon 
de las alabanzas que ahora se me imputan á falta, 
como si álguien hubiese hallado merccedor de vitu- 
porio el disimulo de Bruto con Tarquino.» 

Sólo quedaba una esperanza de salud á los triune 
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cobinos atribuyeran la miseria general que hacía 
sentir sus efectos en Paris entre la clase trabajado- 
ra, no sólo á la revolucion de Termidor, sino á la. 
indulgencia con que se trataba por el gobierno á los 
aristócratas y á las medidas adoptadas contra los je- 
fes de la última administracion, y como tambien sea 
materia dispuesta siempre á creer los mayores ab= 
surdos la muchedumbre indigente y menesterosa, 
los habitantes del arrabal de San Antonio se alzaron 
en armas, amenazando á los diputados y pidiendo 
con grandes voces la libertad de los patriotas per- 
seguidos. Mas no era ya la Convencion lo que otro 
tiempo, cuando la plebe hacía uso de medios análo- 
gos contra los Girondinos, pues habia cobrado fuer- 
zas y vigorizado su espíritu con el ensayo de Tormi- 
dor, y disponia de recursos militares. El órden se. 
restableció, pues, sin más tardanza, y la noche mis. 
ma se acordó que Collot, Barére y Billaud fueran 
conducidos inmediatamente á lugar seguro fuera do 
la capital, quedando cumplida la órden la mañana 
siguiente. o 
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La relacion que ha dejado Barégre de su viaje nos 
parece la parte más interesante y digna de fe de sus 
Memorias, porque no hay persona, por envileeida y 
degradada que se halle, cuyo testimonio no pueda, 
en justicia, ser admitido cuando es en contra suya; 
siendo lícilo por tanto, pero sólo en este caso, 
dar crédito á la palabra de nuestro héroe, toda vez' 
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que sólo trata del odio y del desprecio inmenso 
que inspiraba. 

El coche de camino en el cual entró y debía via- 
jar siguió la calle de Saint-Honoré, rodeado de nu- 
merosa escolta. Poco tardaron los transeuntes en 
darse cuenta de lo que se trataba, y rodearon el 
carruaje, agregándoseles centenares de personas 
llevadas de la curiosidad al oir sus gritos y amena= 
zas. Al llegar frente á las gradas de la iglesia de San 
Roque, la muchedumbre se agolpaba de tal modo 
que no sin grandes dificultades pudieron el conduc- 
tor y los guardias abrirse paso por aquel muro de 
hombres, mujeres y chiquillos vociferando y gesti-. 
Culando en actitud hostil y dispuestos á romper las 
portezuelas del coche, sacar de él al preso y arras- 
trarlo. Viéndose Barére en ocasion de tanto peligro, 
y temiendo á cada instante perder la vida, pidió á la 
escolta que lo amparase de la ira popular, guardán- 
dolo en un edificio público allí cercano, hasta que 
la calle quedara libre. Al propio tiempo, la Conven- 
cion, sabedora de la ocurrencia, discutia en órden 
á Barére, llegando algunos de sus individuos á pro- 
poner que se le tratara como él lo habia hecho con 
muchos mejores que no él, dec'arándolo fuera de la 
ley y entregándolo sin más juicio al brazo del ver- 
dugo. Pero las máximas de humanidad que habian 
prevalecido por regla general en los acuerdos to- 
mados despues del 9 de Termidor, inspiraron á 108 
convencionales otra conducta. 

La noche dispersó los grupos; y como á las doce 
ya no quedaran en la calle ni los más rezagados, 
sacaron á Barére, y convenientemente protegido 
lo trasladaron á la opuesta orilla del Sena, donde lo 
esperaban dos carruajes al principio de la carretera 
de Orleans. En el primero estaba Billaud, acomba- 
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usado de dos oficiales; en el segundo aguardaban 4 
Barére otros dos. Collot habia marchado ya en igual 
forma. 

Llegados que fueron los tres 4 Orleans, ziudad 
que hubo de sufrir tantos estragos de la tiranía de 
los Jacobinos, el pueblo rodeó los coches, pidiendo 
las cabezas de los prisioneros, los cuales debieron 
su salvacion á la prontitud con que acudió toda ¡a 
guardia nacional de los barrios más próximos. A 
pesar de esto, gran golpe de gentes persiguió á los 
presos largo espacio por la carretera de Blois. 

En Amboise supieron los conductores que Tours: 
se prevenia para recibir dignamente á Barére, Co- 
lot y Billaud, y que el magnífico puente de la ciu- 
dad estaba lleno de furiosa muchedumbre, aguar- 
dando su llegada, para dar con ellos en el rio, ya 
que bajo su funesto Gobierno habian cegado su cau- 
ce á fuerza de ahogar en él tantos infelices. Con es- 
tas nuevas, los oficiales encargados de custodiarlos 
hicieron de modo que no llegaran 4 Tours hasta 
las dos de la madrugada, dirigiéndose sin parar á la 
casa de postas. Pero por pronto que cambiaron los 
tiros y partieron á galope, ya el pueblo avisado 
acudía en seguimiento de los fugilivos con hacho- 
nes encendidos y armas de todas clases, lanzando 
gritos de coraje al ver que la presa escapaba de * 
aquel modo á su saña vengadora. 

En Poitiers corrieron asimismo grandes peligros; 
como que en el punto que arrancaban los caballos 
de la casa de postas les iba á los alcances la pobla- 
cion, entera embravecida y furiosa, para destrozar- 
los. Pasaron cerca de Niort sin atreverse á entrar; 
pero ya los aguardaban en el camino pura dar cuen- 
ta de sus personas, siendo necesario que los posti- 
llones pusieran los caballos al galope, “1brando por 
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ta! modo á los prisioneros de muerte cierta. Des= 
pues de un viaje tan azaroso llegaron los. tres ase- 
sinos á la Rochela. 


XXXV. 


A poco de hallarse Barére, Billaud y Collot en la 
Rochela, fueron trasladados á Oleron, visla triste y. 
agreste que azotan las soberbias olas del golfo 
de Gascuña. Los encerraron en el castillo separada» 
mente, con centinelas de vista, proveyéndolos de | 
racion de soldado, prohibiéndoles comunicarse con 
la guarnicion y vecinos de la isla y autorizándolos 
tan sólo á pasear por las murallas, permiso que. 
muy luégo quedó restringido y limitado á la expla- 
nada en donde hacía ejercicio la guarnicion. 

Poco despues de su llegada se supo en Oleron 
que los Jacobinos de Paris habian hecho el último 
esfuerzo para recuperar el perdido ascendiente; que 
la sala de sesiones de la Convencion habia sido alla-. 
nada por el populacho; que habian asesinado á un 
individuo de ella y paseado en triunfo su cabeza, 
puesta en la punta de una lanza; que la vida del pre= . 
sidente habia estado en inminente peligro, y que . 
varios convencionales se habian adherido al tumu!l-= 
to. Pero con eslas nuevas llegaron tambien las de 
haber sido sofocada la insurreccion con auxilio de 
Jas tropas, que así evitaron á Paris la vergúenza y . 
el duelo de una matanza. Despues de quedar venCi= . 
dos los insurrectos, se procedió al desarme de los . 
barrios turbulentos de la capital, y al castigo consi- . 
guiente de los diputados traidores; con lo cual acabó 
definitivamente la perniciosa y funesta influencia de 
la Montaña. Y como los sucesos que ocasionaron es. . 
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“tas medidas aumentaron el ya grande aborrecimiento 
* que todos tenian al Terror y á los inventores del sis- 
4ema, un diputado pidió que los prisioneros de Ole- 
“Fon expiaran sin tardanza sus crimenes en el patí- 
“bulo, y otro que volvieran á Paris para ser juzgados 
por un consejo de guerra; proposiciones ambas que 
fueron rechazadas. Pero siendo necesario conceder 
-algo, ya que no todo, al partido que reclamaba me- 
didas severas de represion y de castigo, se dispuso 
-deportar á la Guyana á Collot y Billaud, para donde 
salieron inmediatamente; muriendo Collot á poco du 
llegar por efecto de su incontinencia en las bebidas 
+espirituosas, y pasando Billaud, ántes' de acabar, 
fargos años en horrible soledad, huyendo de las 
gentes y reehazado de ellas, y enseñando á hablar 
los loros que cogia. Por lo tocante á Barére, ni en 
.8us Memorias ni en ningun otro libro hallamos las 
Causas de la diferencia establecida entre sus com- 
pañeros y él; mas si no fué deportado como Collot: 
y Billaud, poco tardó en comprender que acaso el 
privilegio ántes sería pasajero y áparente que no du- 
“rable y positivo, pues reeibió la órden de compare- 
-cer ante lasala de lo criminal del departamento de la 
Haute-Charente. Trasladáronlo, pues, al continente 
y lo encerraron en un antiguo convento de Saintes, 
trasformado en cárcel á los principios de la Revolu- 
cion. a Ao Es 

Miéntras vegetaba recluido nuestro Barére, la 
- reaccion iniciada por consecuencia de la crísis de 
Termidor quedó en suspenso un espacio momentá- 
' neo. Porque, como los parciales de la casa de Bor- 
' bon, fiados en la indulgencia con que los trataban 
".desde la caida de Robespierre, no sólo se atrevieran 
á declarar casi públicamente sus opiniones, sino 
que acabaran empuñando las armas contra la Con- 
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vencion, y para someterlos se hiciera necesario 
derramar mucha sangre y causar muchas víctimas 
en las calles de Paris, la vigilancia de las autorida- 
des se contrajo principalmente á los realistas, ce- 
diendo algun tanto el rigor ejercido con los Jaco- 
binos. Habia resuelto la Cámara, por último, que Ba- 
»ére fuera deportado á la Guyana; pero no sólo et 
muevo cáriz que presentaban los negocios públicos 
- ¿oNuyó para reducir á letra muerta su acuerdo, sino 
que, probablemente auxiliado de personajes pode- 
rosos, pudo entónces fugarse de Saintes y rcco- 
gerse á Burdeos, donde permaneció algunos años 
uculto; pareciendo más bien que hubiera entre sus 
perseguidores y él tácito convenio de no molestarlo 
miéntras no hiciese alarde público de su persona; 
pero que si lo hacia sufriera lus consecuencias de 
su temeridad. | 
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Miéntras la Constitucion de 1795 estuvo en vigor 
con su Directorio ejecutivo, y sus Consejos de los 
Antiguos y de los Quiniertos, vivió Barére bajo la 
constante amenaza de la ley, siendo en vano que, 

cuaudo pareció triunfar de nuevo la política de la 
- Montaña, solicitara la remision de la pena que le 
impuso la Cámara, porque hasta los mismos regici- 
das, aulores de las matanzas de Vendimiario y de 
las prisiones de Fructidor, se avergonzaban de él. 

Pero diez y ocho meses despues de su evasion, 
. volvió á pronunciarse públicamente su nombre. 
Bueno será decir á este propósito que todavía con- 
servaba en su provincia cierta popularidad. Porquo 
2un cuando no habia vuelto más á ella desde la caid» 
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del Rey, como los montañeses gascones vivian léjos 
del asiento del gobierno, é ignoraban de todo en 
todo, ó sólo sabian de una manera imperfecta cuanto 
cn él pasaba, y tenian noticia únicamente de que su 
compatriota logró representar principalísimo papel 
en Paris, y de que várias veces sirvió la causa de 
sus intereses locales, permanecíanle fieles y cons= 
tantes en la desgracia con una firmeza que contras= 
taba de muy singular manera cun la miserable ver= 
satilidad de quien era objeto de ella. De aquí que 
lo eligiera entónces el departamento de los Altos 
Pirineos para el Consejo de los Quinientos. Mas el 
Consejo, árbitro y juez de la eleccion de sus indi- 
viduos, le cerró sus puertas. «¿Quién de vosotros, 
exclamó un individuo de la Cámara, oyendo lucr 
su nombre, querrá sentarse al lado de semejante 
monstruo? — ¡Ninguno!» contestaron de todos .lus 
bancos;—y un diputado añadió que renunciaria el 
cargo, si sec presentaba en el Consejo el infame. 
La eleccion se anuló, pues; pero consignando cn el 
dictámen que se hacía esto por tratarse de un Ccri- 
minal que buscaba el modo de sustraerse á la jus» 
ticia, merced á expedientes habilidosos, y al propio 
tiempo severa censura contra la indulgencia exce- 
siva que le consentia vivir libre debiendo estar en 
la cárcel. 

Así las cosas, intentó reconciliarse con el Direc- 
torio, escribiendo contra Inglaterra un voluminoso 
libelo titulado: De la libertad de los mares; y era 
tunta su esperanza de producir efecto, que dispuso 
tirar tres mil ejemplares, y vendió para subvenir á 
los gastos de la edicion una de sus haciendas. El 
libro pareció; pero nadie quiso comprarlo, contra- 
tiempo debido, segun Barére, á la malicia de mister 
Piti, que sobornó al efecto el Directorio, consi- 
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| E guiendo que los publicistas y críticos no dieran 


cuenta del ataque tan formidable que dirigía en sus 
- — páginas al engrandecimiento marítimo de la pérfida 
Albion. 

- Tres años iban ya trascurridos desde la evasion 
de Barére, durante los cuales habia residido en 
Burdeos, cuando supo que sus moradores trataban 
de hacerle una visita el 9 de Termidor, con el objeto 
de aplicarle aquel procedimiento que otro tiempo 
calificó él mismo, en la defensa de Lebon, de «ajusti- 
cía práctica en forma un tanto rigurosa;» y como no 
le placiera el proyecto, huyó disfrazado de calafate, 
llevando sobre sus espaldas un cesto de virutas, y 
refugiándose durante algunos dias en la choza de un 
- Campesino hasta que pasó con exceso el terrible ani- 
wersario. De allí 4 poco volvió ácorrer nuevo peligro, 
- pensando con esto no hallar seguridad y reposo sino 
-  enlos alrededores de Paris, á donde se dirigió rápi- 
damente, cruzando sin ser descubierto las poblacio- 
nes donde cuatro años ántes se vió tan cerca de per- 
der la vida. Llegó á la capital muy de mañana, y sin 
detenerse un punto siguió hasta el bonito pueblo de 
Saint-Quen, orillas del Sena, donde vivió solitario du- 
rante algunos meses. Por aquel tiempo fué cuando 
volvió Bonaparte de la campaña de Egipto, y ponién- 
- dose al frente de los partidos malcontentos coliga- 
dos, y amparando sus designios de la autoridad de 
los Ancianos, expulsó á los Quinientos de la Cámara 
y se alzó con el imperio absoluto de la Francia, 
bajo el nombre de Primer Cónsul, 
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Al dar cuenta del suceso mencionado, dice Bard- 
re que le quebró el corazon; que no pudo accstum- 
brarse á la idea de ver de nuevo sometida la Fran- 
cia y vasalla de un amo, y que si los representantes 
hubieran tenido conciencia de su dignidad habrian 
hallado medios de contener al general ambicioso 
que los insultaba. Sin embargo, esto no Jué parte á 
impedirle solicitar la proteccion di1 nuevo Gobier- 
no, y enviar sin més tardanza un ejemplar de lujo 
de su Ensayo sobre la libertad de los mares al Primer 
Cónsul. 

Bonaparte abrigaba entónces el propósito de cor- 
rer un tupido velo sobre lo pasado, lo cual nada te- 
nía tampoco de extraño tratándose de quien, como 
él, á un tiempo mismo era revolucionario y reaccio- 
nario, hombre del pueblo por su orígen, déspota 
por instinto, medio jacobino y medio monárquico, 
vera efigie de la Revolucion coronada. Partiendo de 
estas premisas, cuantos se mostraron dispuestos á 
sostener resueltamente su gobierno, ya fueran rea- 
listas Ó regicidas, tuvieron buen acogimiento en é', 
y Cuantos, por el contrario, se le declararon hosti- 
des, regicidas ó realistas, quedaron vencidos y Cas- 
tigados; viéndose así, unos al lado de otros, en sus 
Antesalas y en sus cárceles, á los hombres que par- 
ticiparon en los mayores crímenes del Terror y á 
los que derramaron su sangre peleando en el ejér- 
eito de Condé, y condecorados con las mismas in- 
signias á Fouché y á Maury, y muertos en el mismo 
cadalso á Cadoudal y Arena. No era dificil, “pues, 
que un Gobierno inspirauo en tales principios, diesu 
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á Bartre la satisfaccion que constantemente lo negó 
el Directorio, anulando en su virtud la sentencia 
que pesaba sobre él, y autorizándolo á residir en 
Paris. B.en es cierto que no alcanzó el perdon tan 
suspirado en forma muy lisonjera, porque hubo de 
resignarse á pasar algun tiempo bajo la vigilancia 
de la policía; pero esto no le impidió acudir al pala- 
cio del Luxemburgo, residencia entónces de Bona» 
parte, para saludarlo y hacerle la corte, recibiendo 
en pago de sus homenajes y serviles acaltamien- 
tos lacónicas y frius pulabras del amo y señor de 
Francia. 
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Aquí comienza nuevo capítulo de la historia de 
Burcre; y áun cuando no podemos conocer tan exac- 
tumente sus relaciones con el Gobierno cunsular 
cumo sus discursos é informes diriyidos á la Con- 
vuncion, no es difícil, merced á hechos púb'icos y 
notorios y á especies consignadas eu sus Memorias, 
persuadirse de la verdad. Bunaparte quiso comprar 
á Barére; Barére quiso venderse á Bonaparte; lo de= | 
mas del caso consistió lisa y llanamente por ambas 
partes en el precio, siendo inmensa la diferencia 
entre la cantidad pedida y la ofrecida, y muy oca- 
sionada por tanto al regatco. 

La pasion, la fuerza de voluntad, la firmeza en 
Jos designios, la fe ciega en su estrella y en su in- 
genio, se hallaban desarrolladas en Bonaparte de 
una manera tan extraordinaria que rayaba en lo ex- 
travagante, y debido á esto, sentia profundo menos- 
-precio por Barére, cl más afeminado, abyecto y 
servil de los hombres. Por otra parte, si el general 
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era capaz de cometer crímenes bajo la influencia de 
ideas de ambicion ó de venganza, no se hallaba en 
modo alguno tocado de la terrible monomanía del 
crímen, ni experimentaba la sed de lágrimas y sane 
gre que perturbaba los espíritus de ciertos jefes jae 
eobinos. Detestaba profundamente á los terroristas; 
pero proscribirlos habria sido contrario á su políe 
tica. A esto acaso debió Barére, el peor de todos, 
su salvacion los primeros momentos; pues, por lo 
demas, no es fácil acertar cómo utilizaria el Primer 
Cónsul en los rodajes de su complicado sistema un 
. miserable condenado por la Convencion, y luégo 
por el Consejo de Quinientos, á quien los moradores 
de cuatro grandes ciudades habian querido hacer 
“pedazos, y que no compensaba en modo ninguno 
s3us defectos con aptitudes administrativas ni de 
otra índole. Pero si no hubiera sido prudente co- 
locar en un puesto de honor y de importancia 
personaje tan despreciable, infame, odiado é in- 
capaz de ejercer funciones políticas, podia em- 
pleársele de modo que fuera útil. Habíase formado 
elevadísimo concepto de su talento como escritor 
el Primer Cónsul, equivocacion que reconoció más 
«Adelante; y el error provenia del efecto que hubie- 
¿on de producir en los campamentos del ejército 
y publicano los despachos del Comité de Salud pú- 
blica, y enla natural inclinacion que tenía en su 
primera juventud el futuro emperador hácia este gé- 
nero de composiciones, análogas á las rapsodias de 
Macpherson, su poeta favorito. No queremos decir 
con esto que mejorase andando el tiempo el gusto 
literario del gran guerrero y estadista, porque nun- 
ca fué muy bueno, como dan testimonio de ello sus 
boletines, sus órdenes del dia y sus proclamas, pues 
si bien es cierto que á las veces son obras maestras 
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en su gónero, fácil es descubrir en sus más renome 
bradas producciones recuerdos de Fingal y carmaño- 
das. Por lo tanto, no debe de parecer extraño que 
se propusiera utilizar el concurso de la pluma de 
Barére. Tambien podia el ex-terrorista prestar otros 
servicios no ménos importantes al Gobierno consu- 
lar. Podia penetrar en las oscuras guaridas en donde 
los Jacobinos, cuya constancia no se quebrantaba 
con los reveses, Ó cuyos crímenes no recibian con» 
digno y legal castigo, huian de las maldiciones de 
la humanidad; y como ninguna empresa por teme- 
raria Ó bárbara que fuese debiera parecer imposible 
de realizar á imaginaciones perturbadas del fana- 
tismo, aconsejadas de la miseria y familiarizadas 
con la muerte, necesitaba saber el Gobierno cuanto 
pasara en sus conciliábulos secretos, y nadie más á 
propósito que Barére para facilitar estas noticias. 


XXXU1X. 


El Primer Cónsul se proponia, pues, emplear á 
Barére como escritor y como espía, utilizando su 
inteligencia y su aptitud para entrambos oficios. 
Pero, ¿sería posible que Barére quisiera prestarse á 
ello, sometiéndose á semejante humillacion y á tan 
grande rebajamiento? Era un infame; pero habia re- 
presentado gran papel: figuró en una cuadrilla de 
criminales, cuyas fechorías estaban en -la memoria 
de todos; pero habia formado parte de un gobierno 
árbitro de la Francia, que hizo la guerra con éxito á 
la Europa entera, y fué, si no el más poderoso, el 
más conocido de todos los individuos que figuraron 
en aquel Gabinete, excepto Robespierre; su nombre 
gozaba de universal notoriedad de Cádiz á Moscow 
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y de Lóndres á Filadelfia; era el causante principal 
de la muerte de María Antonieta, y de los más famo- 
sos tribunos y más profundos filósofos de Francia; 
habia pedido la destruccion de Lyon, y el arado 
trazó surcos sobre sus escombros; habia pedido la 
ruina de Tolon, y así acordó la Cámara que fuera. 
Cuando la perversidad alcanza tan alto grado y sube 
tanto de punto, el odio que infunde participa mucho 
del miedo que causa, y así, un malhechor famoso 
como Barérc tenía su puesto señalado de antemano 
entre los grandes tiranos, con Critias, Syla, Ecce- 
lino y Borgia, no con escritores asalariados á tanto 
la línea, ni con polizontes y espías. 

«Convengo en que la virtud es una palabra vacía 
de sentido, decia Pope; lo que no alcanzo es que no 
se tenga la dignidad del vicio.» Así lo comprendia 
Barére, y por eso cuando le propusieron ponerse 
al frente de un periódico mantenedor de la polí- 
tica del Primer Cónsul, la vergienza y la ira le ins- 
piraron por primera y última vez algo parecido al 
valor; que habiendo llegado á ocupar á los ojos de 
la humanidad un puesto tan visible y de tanta im- 
portancia como Washington y Mr. Pitt, le ofrecian 
que descendiese al nivel de Mr. Lewis Goldsmith. 
Demas de esto, consideraba con envidia y desespe- 
racion la inmensa diferencia establecida entre él y 
otros hombres de Estado revolucionarios á quienes * 
brindaba el nuevo gobierno con cargos importantes 
en los diversos ramos de la administracion pública, 
y que, si bien tenian que hacer el sacrificio de 
sus principios, no sacrificaban en modo alguno 
aquello que para el vulgo constituye la dignidad 
personal, siendo tribunos, legisladores, ministros 
plenipotenciarios, consejeros de Estado. senadores, 
secretarios del despacho y cónsules; pues, razo- 
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nablemente pensando, podian esperar elevarse al 
propio tiempo que Bonaparte, llegando á ser, como 
lo fueron algunos de ellos, condecorados de la Lo - 
gion de Honor y de la Corona de Hierro, archicanci- 
lleres y architesoreros, y condes, duques y prínci- 
pes de la futura nobleza. Seis años ántes fué Barére 
mucho más célebre y poderoso que todos ellos jun- 
tos, y á la sazon miéntras á ellos se reputaba dig- 
nos de representar en el extranjero la majestad de 
la Francia, y daban audiencias á la muchedumbre 
de los pretendientes en salones revestidos de seda 
y oro, á él se relegaba en completa oscuridad, para 
ejercer el oficio ingrato y secundario de director 
de un diario semioficial. El sacrificio era inmenso, 
y á su parecer tan grande, que sus labios, nunca 
osados hasta entónces á formular negativas, la pro- 
nunciaron categórica y acerba. «No pude, son su3 
palabras, rebajarme al punto de servir sólo para re- 
dactar periódicos en el gobierno del Primer Cónsul, 
en tanto que hombres tan insignificantes, vulgares 
y serviles como los Treilhard, Roederer, f.ebrun, 
Maret y tantos otros á quienes me parecé inútil 
mencionar, ocupaban los primeros empleos en aque- 
lla sstuacion de personajes improvisados. » 

Mas no duró mucho tiempo este acceso de digni= 
dad en grado heróico. Porque como Napoleon per- 
maneciera inflexible, á Barére no le quedó más me- 
dio de merecer lavor del Gobierno sino refrenar su 
orgullo, doblar la cerviz al yugo del vencedor, ol- 
vidando que habria podido en otro tiempo con sólo 
decir tres palabras enviar al patíbulo á los tres cón= 
sules; rendirse á discrecion, y trabajar humilde, dis. 
creta y activamente para el Primer Cónsul, cscri- 
biendo pomposos panegíricos á favor suyo, y san= 
grientas diatribas contra la Inglaterra. Bueno será 
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eonsignar tambien que hubo un momento en que 
Bonaparte pensó llevar á Barére al Consejo de Es- 
tado, pero que sus individuos se opusieron á ello 
resueltamente, manifestando que semejante nombra- 
miento sería deshonrar la corporacion 
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-- Se ha dicho y repetido hasta la saciedad, no sa- 
bemos con qué fundamenta, que Barére quedó en- 
£argado así de redactar escritos como de censurar 
los de otros publicistas. Él niega el hecho; pero, en 
vista del ningun crédito que merece su palabra, 
£uando ménos debe quedar en suspenso todo jui- 
cio; pudiendo, sin embargo, decirse que si, en efec- 
40, no aceptó el empleo, no fué por escrúpulos 
de conciencia, ni por delicadeza, cosas ambas de 
que carecia en absoluto, pues consintió en ejercer 
un oficio que, comparado con el de censor, por 
odioso y feo que parezca éste, se antoja magistra- 
tura benéfica y augusta. Barére ingresó en las filas 
de la policía secreta, y se hizo espía....! rebajándose 
al punto de aceptar un empleo más degradante que 
cuantos puedan existir. Y como cada vez que se 
alistaba en las filas de un partido tenía la costum- 
bre de celebrar el bautismo de su nueva fe con las 
cabezas de algunos amigos antiguos, entónces hizo 
lo propio. Primero fué realista, y al hacerse repu- 
blicano regó con la sangre de Luis XVI el árbol de 
la libertad; luégo, al pasar á la Montaña, sacrificó á 
los Girondinos, con quienes habia militado; despues 
se arrastró á los piés de Robespierre hasta el 8 de 
Termidor inclusive, y el 9 pidió que sin tardanza lo 
guillotinaran: por eso, y á fin de no interrumpir su 
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tradicion, al afiliarse al servicio de la naciente Mmo- 
narquía, se apresuró á sacrificar por mano del ver- 
dugo á varios republicanos. 

Citaremos un caso. Tenía Barére un amigo de la 
mayor intimidad llamado Demerville, el cual ejerció 
cargos de confianza en tiempos del Comité de Salud . 
pública. Demerville, que no sólo era Jacobino sino 
fanático por la política desarrollada en tiempo del 
Terror, secundado de otros hombres de sus ideas, 
tramó contra la vida del Primer Cónsul; y como de- 
jara escapar algunas palabras respecto del negocio 
delante de Barére, corrió éste á seguida en busca 
de Lannes, jefe de la guardia consular, y lo delató,. 
siendo preso el imprudente, juzgado y ejecutado; 
declarando contra él ante los jueces su antiguo 
amigo Barére. 

La relacion que nos ha dejado Barére de tan ver.» 
gonzosas transacciones ofrece un conjunto de no- 
ticias confusas, dispuestas con estudio, pero eficaces. 
sólo á demostrar su infamia. Demas de esto, á traves 
de tanta falsedad y de tantas nebulosidades como- 
acumula, puédense descubrir algunas verdades que: 
pretende velar con el misterio; siendo para nosotros. 
evidente que sospechaba el Gobierno en él lo que 
llaman los italianos doble traicion; recelo en nues. 
tro concepto natural, tuda vez que en época no le-- 
jana sostuvo ardientemente la doctrina jacobina, en. 
que se reputa por merecedor de más grandes elo- 
gios á quien da muerte á un tirano que á quien salva. 
la vida de un semejante. ¿Era posible que Barére, in- 
dividuo de la Junta de Salud pública, matador del. 
Rey y de la Reina, hubiera llegado al punto de ha- 
cerse espia de sus antiguos adeptos, compañeros 
y amigos, únicamente para castigarlos de haber tra» 
mado proyectos que, á contener una sola palabra de 
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verdad sus carmañolas, serian por todo extremod:g- 
nos de loa? ¿No era más verosímil pensar que toma- 
ba parte muy directa en las conjuras, y que si daba 
ciertas noticias lo hacía única y exclusivamente 


. para extraviar y adormecer á la policía? Ello es que 
: se hizo sospechoso; que lanzó el Gobierno espías en 
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seguimiento del espía; que le dieron órden de ale- 
jarse de Paris, y de no acercarse 4 ménos de veinte 
leguas de la capital, y que hubo un momento en que 


- corrió gravísimo peligro de ser desterrado á Ma- 


dagascar con otros de sus amigos de la época del 
Terror. 

Poco duró esta situacion, pues muy luégo se re- 
concilió con el Gobierno lo bastante á poder vivir 
no solo en paz y tranquilo por espacio de algunos 
años, sino hasta sirviéndolo en las más bajas regio- 
nes de la política. Así las cosas, se propuso visitar 
el Mediodía de Francia el verano de 1803, y entón- 
ces recibió de Duroc, quien, como €s sabido, go- 
z:ba de la confianza y favor de Bonaparte, una 
carta cuyo contenido merece los honores de la re. 
produccion. 

«Sabedor el Primer Cónsul, decia Duroc, de que 
se propono trasladarse á su cepartamento el ciuda- 
dano Barére, me encarga manifestarle su deseo de 
que permanezca en Paris. 

»El ciudadano Barére hará una Memoria semanat, 
escrita, sobre el estado de la opinion pública, la 
marcha del gobierno y cuanto estime conveniente 
y necesario elevar 4 conocimiento del Primer Cón- 
sul; redactando estos documentos con absoluta li- 
Lertad. 

»Cuidará el ciudadano Bar8re de poner en propia 
mano del general Duroc sus apuntes, en forma que 
pueda éste trasmitirlos en el acto al Primer Cónsul: 
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siendo requisito indispensable que nadie recele sto 
quiera la existencia de tales relaciones, pues de lo 
contrario, el Primer Cónsul las dará por terminadas 
spso facts. | 

»Podrá tambien, y con la debida frecuencia, es- 
cribir para los periódicos artículos encaminados á 
reanimar el espíritu público y á excitarlo principal- 
mente contra los ingleses.» 


XLI. 


Durante algunos años continuó ejerciendo Barére 
las funciones del cargo para el cual habia sido nom- 
brado por su amo, y llevando á las Tullerfas con 
prolija puntualidad todas las semanas crónicas y 
revistas secretas llenas de chismes de café. Sus 
amigos, los editores de las Memorias que tenemos 
á la vista, dicen con este motivo que hacía los ma- 
vores esfuerzos entónces por causar todo el daño 
posible á los emigrados que se habian restituido á 
3u patria, y tanto es así la verdad, que si Napoleon 
ignoraba las quejas y sarcasmos que proferian con- 
tra el sistema imperial los aristócratas despojados 
de sus bienes, y los eclesiásticos desposeidos de 
sus beneficios, no quedaba por falta de Barére. Nos 
duele tener que decir con este motivo que ciega 
de tal modo á M. H. Carnot el espíritu de partido, 
que clasifica entre los merecimientos de su héroe á 
la estimacion pública tan infames y bajos proce- 
deres. | 

Ya dijimos que además de polizonte y espía era 
Barére periodista y autor de libelos; pero añadire- 
mos ahora que fundó un diario contra la Inglaterra 
denominado Mémorial Antibritannigue; que trazó . 
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el plan de una obra cuyo título sería: Engrandeci- 
miento é tIustracion de la Francia por el emperador 
Napoleon, y que, cuando se proclamó el imperio, el 
exregicida se hizo notar en la turbamulta de los adu- 
ladores por su entusiasmo y la singular fecundidad 
de su servilismo, pues tradujo un libro indigno do 
versos italianos, titulado Corona poética compuesta 
por los pastores de Arcadia para el glorioso adoeni- 
miento de Napoleon [, y comenzó una nueva serio 
de carmañolas en todo contrarias á las que hicieron 
€n su dia las delicias de la Montaña, en las cuales 
el título de emperador era mezquino y pobre, segun 
decia, para condecorar á Bonaparte, quien debia de 
apellidarse por aclamacion universal emperador de 
Europa, y rey de los reyes, no de Italia, por ser 
esta denominacion sobrado humilde para hombre 
tan grande. 

Empero, á pesar de la buena voluntad con que se 
ocupaba en ser espía y libelista de oficio, no era de 
grande utilidad en ninguno de sus empleos. Su pe- 
riódico apénas se vendia, y miéntras el Journal des 
Débats prosperaba extraordinariamente bajo la dis- 
Creta y acertada direccion de Geofíroy, tirando más 
de veinte mil números diarios, el Memorial Anti- 
britannigue no llegó nunca en su mayor prosperi- 
dad á mil quinientos suscritores, y para eso avecin- 
dados léjos de Paris, siendo acaso gascones, entre 
los cuales conservaba todavía el nombre de Barére 
cierto prestigio. 

Los publicistas que no hallan quien los lea suelen 
atribuir la indiferencia general de que son objeto á 
L£ausas diferentes de las verdaderas, y Barére para 
no apartarse de la regla hizo lo propio, ensañándose- 
en los parisienses. «Paris, decia, no simpatiza con 
la Francia en nada, porque no hay un parisiense 
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que se cure de periódicos consagrados á las necesi- 
dades y verdaderos intereses del país. Nada es tan 
ridículo á los ojos de un parisiense como el patrio- 
tismo. Las clases elevadas de la capital siempre 
han sido esclavas de la Inglaterra, y como para 
ellas vale más un furriel inglés que un general de 
su país, los periódicos que ataquen la Inglaterra 
carecerán siempre de su apoyo.» 

Hallándose Napoleon en Santa Elena, definia me= 
jor y explicaba más razonadamente al doctor 0'Mea- 
rá el fiasco del Memorial Antidritannigue, diciendo 
que «Barére gozaba fama de hombre de talento, 
pero que nunca se lo habia parecido; como que 
todo se reducia en él á floreos de retórica sin fondo 
alguno, á coglsronerie rebozadas de frases de relum- 
bron.» 

En efecto, Barére no habia logrado nunca ser 
buen escritor, por más que tuviera la imaginacion 
pronta y que hiciera fácil y rápidamente cuanto su- 
piese hacer. Porque si los dias pasados de su gran-= ' 
deza y poderío tomó la costumbre de pronunciar 
discursos acerca de los asuntos más perturbadores 
á muchedumbres fáciles de conmover, y si entónces 
pasaban desapercibidos los defectos de su estilo, 
por ser aquellos tiempos de mucha licencia literaria 
y civil, y lícito á los patriotas violar, así las reglas 
ordinarias de la composicion como las de la juris- 
prudencia y de la moral social, con la reaccion civil 
habíase iniciado una reaccion literaria, y del propio 
modo que habia de nuevo trono, corte, magistra- 
tura, Órdenes de caballería y jerarquías, tambien 
labia una manera de renacimiento del buen gusto 
clásico, y se estudiaba la prosa de Pas:a! y de Mas- 
sillon y los versos de Racine y de La Fontaine con 
tanto afan cuanto se tenía en olvidar aquella elo- 
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Cuencia que ántes entusiasmaba al populacho, y que 
á la sazon sólo era eficaz á producir imágenes de 
muerte y de horror en la memoria. Por esta causa las 
costumbres del Anacreonte de la guillotina, sus pa- 
labras extrañas, no definidas por el Diccionario de la 
Lengua, sus chanzas, sus burlas, sus hipérboles y 
sus idiotismos gascones se hicieron al público tan 
odiosos como en Inglaterra, despues de la Restaura- 
<ion, la jerga puritana. 


XLIL 


Bonaparte, que no quiso nunca bien á los hom- 
bres del Terror, ya no los temia, como que se ha- 
llaba en la cumbre del poder y rodeado de inmenso 
prestigio, y ellos caidos y cubiertos de oprobio. Era 
monarca, y acaso ya entónces acariciaba la idea de 
-Contraer alianza matrimonial con alguna familia de 
monarcas; y siendo así, natural debe de parecer que 
O quisiera en su nuevo estado conservar relacio- 
nes con lo peor y más aborrecible de los Jacobinos. 
Posible habria sido, sin embargo, á ser indispensa - 
ble al Imperio el concurso de Barére, que la mala vo- 
luntad personal cediera un tanto á las consideracio- 
nes políticas; pero como no hubiera motivo alguno 
-de guardar miramientos á un hombre desprecia- 
ble y que se habia mostrado escritor más desprecia- 
ble todavía, Bonaparte se dejó llevar de su carácter 
con él, y en vez de alejarlo cortésmente, despidién- 
-dolo afable y generoso de su servicio, lo trató como 
-4 perro á quien se arroja de donde no deba estar. 

Tenía Barére la costumbre de mandar cada dia 
seis ejemplares de su periódico á las Tullerías, im- 
presos en papel de lujo; y cuando hubo llegado el 
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caso que indicamos en el párrafo anterior, en vez de 
recibir ciertas alabanzas que aguardaba en pago de 
su celo, le contestaron secamente que habia dis- 
puesto el grande hombre se le devolvieran cinco de 
los números, demostrando así que con uno le bas- 
taba. No obstante, prosiguió afanoso en la tarea, 
lleno de halagadoras ilusiones y esperando á cada 
paso que Napoleon acabaria por ceder y avlandarse, 
y que al cabo recibiria en premio de sus afanes al- 
guna parte de las grandezas y maguificencias del 
Estado. A decir verdad, merecia recompensa su 
acalamiento y sumision á las nuevas instituciones; 
pero lo engañó el deseo, como veremos. No daba la 
Constitucion del Imperio á los colegios electorales 
de los departamentos el derecho de nombrar sena- 
dores y diputados, sino sólo el de presentar candi- 
uatos, entre los cuales designaba el Emperador los 
. senadores, y éstos á su vez los diputados. Los ha- 
- butantes de lus A.tus Pirineos, que siempre mostra- 
run por Barére singular parcialidad, se atrevieron 
cn 4805 á pensar en él para ejercer el cargo de. se- 
bador; pero sabido el caso de Napoleon, S. M. l. ex- 
presó cuánto le disgustaba el proyecto, ó hizo sa- 
ber al presidente de uquel colegio electoral que la 
desiguacion del ex-terrorista redundaria ea mengua 
y afrenta de sus electores; con lo cual renunciaron 
al propósilo de que fuera senador. Entónces, los 
de Argelés se atrevieron á presentarlo candidato 
para el Cuerpo legislativo; y áun cuando carecia esta 
Cámara de prestigio y dignidad, y no discutia, y se 
hallaban limitadas sus atribuciones á volar en silen- 
civ cuanto proponia el Gobierno, y.sea dificil ex plio 
carse cómo aquellos hombres que tuvieron asiento 
en Asambleas deliberantes poderosas y libres 8e 
resiguaban y se uveulun á representar papel tan 
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triste y secundario en semejante farsa parlamenta» 
ria, Barére ansiaba formar parte de ella; satisfaccion 
que tampoco logró ver realizada, pues el Senado le 
negó sus votos en absoluto. | 

Ocasionado era el tratamiento á herir la suscep- 
tibilidad del hombre más indigno de cuantos fueran; 
mas él no se dió por ofendido, y perseveró en sus 
adulaciones y acatamientos; enviando puntualmente; 
á las Tullerías cada semana una confidencia escrití4 
de su puño, hasta que en 4807 y miéntras redacta. 
ba la marcada con el número 223, recibió una carta 
de Duroc, tan desatenta como categórica, en la cual 
Je rogaba no enviase más papeles á palacio, pues su 
Majestad no tenía vagar para lcerlos. 


XLIII. 


Dice un refran indostánico que traspasa el dese 
precio hasta la concha de tortuga, y á pesar de su 
insensibilidad, Burére se sintió profundamente ofen= 
dido del que le mostraba la corte imperial. Habia re- 
presentado principalísimo papel entre los caudillos 
de poderosa y fuerte nacion, y luégo se degradó 
hasta el punto de servir oficios despreciables bajo 
las órdenes de un amo; y cuando se hubo cubierto 
de ignominia, le dijeron que ya no merecia ni si= 
quiera el mezquino salario que le daban en precie 
de su villanía! ¡Se humilló, se arrastró á los piés de 
un señor y fué su esclavo, todo á cambio de la pi. 
tanza, y al cabo le quitaban escudilla y cuchara 
juntamente, no estimándolo siquiera merecedor de 
aquello que comia! ¡Todo lo habia hecho en vano! 
¡Tudos sus sacrificios habian sido inútiles y como si 
Lu fueran, pues al cubo du cllos quedaba en peor 
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situacion que los miserables á quienes empleaba el 
Gobierno en obras de infamia, y ocioso en medio de 
la plaza del mercado, no porque hubiera cosa por 
innoble que fuese que no se sintiera él dispuesto á 
ejecutar, sino porque ni áun para eso lo querian! 
Por muy dichoso podia estimarse Barére á pesar 
de su mala ventura, sin embargo; porque si todo 
cuanto confiesa en sus Memorias lo hubiera sabido 
entónces el Gobierno, es bien seguro que las mues. 
tras de imperial desagrado habrian revestido carác- 
ter y circunstancias diferentes. Ni tampoco hubiera 
podido ménos de ser así, pues dice que miéntras. 
publicaba diariamente artículos encomiásticos de 
Bonaparte, y redactaba confidencias para el uso del 
jefe del Estado, se hallaba en íntimas relaciones con 
los agentes del emperador Alejandro en Paris, que 
- informaban á S. M. de cuanto allí pasaba, leyendo 
sus despachos secretos, suministrándoles noticias 
acerca del estado de la opinion pública y del carác- 
ter de Napoleon, y haciendo cuanto estaba de su 
parte para persuadirlos de la instabilidad de su Go= 
bierno y de la incapacidad política y militar del Em- 
perador. Demas de esto, el servil corresponsal y no- 
ticiero de las Tullerías y del Czar, hacía lo propio 
con el representante de España, pues reconoce sin 
ambajes que celebraba con este diplomático dos 
conferencias diarias á ocultas del Gobierno frances, 
y que su conversacion versaba principalmente sobre 
los velectos y vicios de Napoleon, sobre sus pro- 
yecto3 acerca de la Península ibérica, y la mejor 
manera de hacerlos fracasar. Comod se ve, la infamia 
de Barére no tenía término, pues cuando llegaba en 
punto á perversidad á lus más profundos abismos, 
y parecia no ser posible ir más allá, él encontra- 
ba modo de hacerlo sin empacho. Fea. cusa es ser 
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 delator y espía; pero áun entre los delatores y los 
espías hay un punto del cual no pasan; que si existe 
gradacion en la perversidad, generalmente tambien 
cuando ésta llega á cierto límite de infamia, se de- 
tiene; mas en Barére no era así, pues calumniaba 
sin pudor al amo á quien servia de rodillas, y hacía 
oficios de espía contra su propia patria y en favor 
del enemigo extranjero, siendo por tanto el más vil 
de los villanos. 


XLIV. 


De 4807 4 4844 pasó Barére en la oscuridad, de- 
clamando contra el Gobierno imperial con tanta ve- 
hemencia como le consentia su espíritu cobarde, y 
recibiendo de tiempo en tiempo visitas no nada 
gratas de los agentes de seguridad pública; y al ad- 
venimiento de los Borbones se declaró realista, re- 
dactando un folleto encaminado á exponer los hor- 
rores del régimen abolido, y á celebrar la sabiduría 
y clemencia de la Carta. En esta obra, el hombre 
que votó la muerte de Luis XVI, que pidió la de Ma- 
ría Antonieta, y que aborrecia el sistema monár- 
quico á tal extremo, que no pudiendo hacer guerra 
á mas reyes vivos, la declaró á los sepulcros de los 
ya muertos, dice con muestras de grande compla- 
cencia que «se propone consignar noblemente la 
firmeza de sus principios monárquicos y su fidelidad 
á la casa de Borbon;» miserable apostasía que no le 
mereció, sin embargo, recompensa del nuevo Go- 
bierno. 

- Durante los cien dias, volvió á entrar en la vida 
pública, siendo nombrado para la Cámara legislativa 
por su departamento; pero áun cuando la mayor 
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parte de sus individuos eran hombres que móstra- 
ban mucha indu!gencia con los excesos de los Jaco- 
binos, fué objeto en ella de antipatía general; como 
que al pedir por primera vez la palabra, se levantó 
un murmullo de indignacion que hubiera sido eficaz 
á sellar otros labios que no los suyos. Despues de 
la batalla de Waterloo, propuso Barére que la Cá= 
mara salvase á la Francia del enemigo victorioso, 
publicando una proclama en la cual se hablara del 
paso de las Termópilas y de la costumbre lacede- 
monia de adornarse de flores los dias de peligro 
extremo, cual si pudiera contener3e la marcha del 
invasor con reminiscencias helénicas. Los diputa- 
dos tuvieron el buen acuerdo de no adoptar la últi. 
ma carmañola del tribuno de la Convencion. 
Abdicó el Emperador, volvieron los Borbones, y 
la Cámara de los Cien Dias se retiró, despues de pa- 
rodiar durante algunas semanas á los convenciona- 
les, mereciendo fama de haber sido la más inepta 
de las asambicas políticas que se haya reunido en 
Francia. Porque, en efecto, los charlatanes y soña- 
dores que la formaban no comprendieron un sólo 
momento la situacion: que se hacía necesario ven- 
cer á la Europa ó conciliársela; que no era posible 
conciliársela sino llamando á Luis XVIII, y que no 
era posible venceria sino facultando á Napoleon á 
ejercer la mayor de las dictaduras; y como no qui- 
sieron oir hablar siquiera de los Borbones, ni de las 
medidas eficaces á evitar su vuelta, concitaron el 
odio de las potencias extranjeras, declarándose á 
favor de Bonaparte, al propio tiempo que le ataron 
las manos y fueron rémora de sus designios, y des- 
pues de regatearle todo, acabaron por abandonarlo 
al primer contratiempo. Hicieron más todavía: opu- 
sieron á ochocientas mil bayonetas la sonoridad de 
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sus arengas y sus discusiones parlamentarias; y 
miér:tras hasta la existen«:ia nacional dependia de 
la voluntad del vencedor, se ocupeban en discurrir 
eonstituciones para Él, dando lugar a que pusieran 
término á su charla incesacte sobre los derechos 
del hombre y la soberanía nacional los soldudus de' 
Wellington y de Blúcher. 

Eligióse nueva Cámara entónces, y fué tan hostil 
á la Revolucion, que hubo momentos en los cuales 
hizo temer la vuelta del Terror; pudiendo decirse 
que la influencia del Monarca, de sus amigos y Mi= 
nistros logró reprimir, no sin gran esfuerzo, la im- 
peluosidad de los realistas fanáticos, y que las pe= 
nas impuestas, áun cuando no se justifiquen á los 
ojos de la historia, fueron pocas en nún.ero y suaves 
comparadas con los castigos que reclamaban M. de 
Labourdonnaye y M. liyde de Neuville. Hemos oido 
decir siempre á este propósito, y lo creemos, que se 
hallaba dispuesto el Gobierno á ejercer poca seve» 
ridad con los mismos regicidas, pero que como la 
Cámara de Diputados estaba tan sobrexc.tada con- 
tra ellos, hubo que hacerle algunas concesiones en 
el particular, acordándose por tanto que aquellos 
que votaron la muerte de Luis XVI en 4793, y se 
adhirieron despues al gobierno de Napoleon duran- - 
te los Cien Dias, fueran condenados á perpétuo des- 
tierro del territorio frances.. Barére se hallaba en 
este caso: habia votado la muerte del Rey y luego 
pertenecido á la Cámara en los Cien Dias, teniendo 
por tanto que retirarse á Bélgica, donde vivió hasta 
el año de 4830 en olvido y oscuridad completa. 

La revolucion de Julio le abrió las puertas de la 
patria y fué á establecerse á su provincia natal, 
donde vivió en la mayor pobreza por consecuencia 
de disensiones y pleitos coa atres funestas hermanas 
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y un hermano ingrato.» Pero ni los años ni los con< 
tratiempos fueron eficaces en él á modificar su ca-. 
rácter; porque despues de su destierro se tornó 
Jacobino, y al regresar á Francia se asoció á los 
enemigos de Luis Felipe y de sus ministros, afi- 
llándose á la extrema izquierda. M. Casimiro Perier, 
M. de Broglie, M. Guizot y M. Thiers merecieron la 
horira de ser insultados por él, y el Rey la no mé- 
nos envidiable de ser calificado de tirano, hipócrita 
y perverso; lo cual no le impidió aceptar la limosna 
de mil francos anuales que le asignó el soberano de 
su bolsillo particular. Gracias á esto y á ciertas can- 
tidades que recibia de tiempo en tiempo del minis= 
terio de lo Interior á pretexto de ser literato des=. 
valido, y del de la Justicia á pretexto de que habia 
desempeñado importantes cargos judiciales, pudo 
librarse de mendigar el pan de cada dia, falleciendo 
el mes de Enero de 1844, á los ochenta y seis años 
de su edad. Barére sobrevivió á todos sus colegas 
del célebre Comité de Salud pública y á casi todos 
los de la Convencion. 


XLV., 


Hemos trazado breve y compendiosamente á nues: 
tros lectores la vida de Barére, y al llegar á este 
punto nos parece innecesario añadir la menor cosa 
que sea parte á ilustrarlos en órden á su carácter. 
Porque si en vez de tratar de él lo hubiéramos he» 
cho de alguno de sus colegas de la Junta de Salud 
pública: de Carnot, de Robespierre ó de Saint-Just, 
ó siquiera de Couthon, de Collot ó de Billaud, acaso 
ereyéramos conveniente detenernos á examinar á 
fondo los argumentos expuestos en justificacion Ó 
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excusa del sistema terrorista; siendo fácil demos- 
trar en ese caso que no se libertó la Francia de sus 
enemigos exteriores por el Terror, sino á pesar de 
él, y que la política violenta de la Montaña produjo 
eu inucha parte los peligros que invocó luégo como 
pretexto de sus excesos y desórdenes. Tambien po- 
dilamos demostrar sin gran esfuerzo que los males 
y daños producidos por la política jacobina no aca- 
baron con ella, sino que legó á la Francia y la Eu- 
ropu considerable séquito de calamidades, ejer- 
ciendo tan perniciosa influencia en la opinion pú- 
blica, predispuesta favorablemente á la libertad - 
civil y religiosa las dos pasadas g=neraciones, que 
la obligó á retrogradar con los excesos y horrores 
de su reinado de una manera tan sensible que áun se 
advierten las señales del cambio; cambio natural por 
ló demas, pues los que se apellidaban campeones 
del derecho popular acumularon en el corto espacio 
de doce meses más crímenes que cometieron en el 
trascurso de doce siglos los reyes de Francia mero= 
vingios, carlovingios y capetos, y á virtud del cual 
se hizo tan temible la libertad, que las gentes prefe- 
rian someterse al Gobierno de los príncipes heredi- 
tarios, de los caudillos militares, de los nobles, del 
clero, de cuanto sea imaginable, al de los filóso- 
fos y filántropos. Esa fué la única y verdadera cau= 
sa, el orígen cierto y positivo del despotismo impe- 
rial, con su prensa esclava y su tribuna silenciosa, 
y sus prisiones más terribles que nunca lo fué la 
Bastilla, y sus tribunales obsequiosos, humildes y 
serviles; esa fué la causa de la restauracion de los 
Borbones y de los Jesuitas, de la Cámara de 1815 
con sus listas de proscriptos, del renacimiento del 
nuevo feudalismo, de las invasiones del clero, de la. 
persecucion de los protestantes, y de la venida de 
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puevos Montfortes y Dominicos en pleno siglo xrx; 
esa fué la causa de la Santa Alianza y de la guerra 
emprendida por los veteranos de la bandera trico- 
lor á las libertades del pueblo españo!, y esa es tam 
bien la del invencible temor que sienten, áun en 
nuestros dias, cuando se trata de ensanchar la base 
de la Representacion nacional, los más principal- 
mente interesados en la defensa de Ja propiedad y 
del órden público: que los lustros trascurridos Jesdy 
cntónces no han logrado borrar la mancha infa- 
mante arrojada sobre la causa más noble y generosa 
. por un año de barbarie y de licencia democrática. 
- Nada es más ridículo por esta causa que la ma- 
nera empleada por M. H. Carnot y otros escrilores 
de justificar ú excusar al ménos la conducta de los 
Jacobinos, al propio tiempo que declaman contra la 
reaccion que siguió inmediatamente á la épuca de 
su mando. Porque si bien es cierto que la reaccion 
producida entónces causó grandes males y pertur- 
baciones, cuyos efectos se perciben todavía, ¿cuál 
fué su orígen? Cuando forzamos un muelle, vemos 
que al soltarlo se desarrolla con violencia propor+ 
cionada á la que lo comprimió, y que al impulsar la 
péndola en una direccion, retrogada en la apuesta 
igual distancia. Lo propio acontece en la política, 
s endo positivo que los excesos engendran excesos 
en contrario sentido, y que no merece ciertamente 
nombre de estadista quien imprime un movimiento 
sin prever los efectos del rechazo. Pero estos cálcu- 
los no eran comprensibles de los terroristas, los 
cuales no alcanzaban ni tenian otro sistema n1 pro- 
grama que la destruccion y e! asesinato, logrando 
por tanto producir en pocos meses de mando una 
reaccion terrible, cuyo término acaso no veamos 
nosotros tampoco; y cuando tocaron sus efectos 
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quedaron suspensos y estupefactos, y poblaron el 
aire de sus lamentaciones y de sus gemidos, y acha- 
caron el estrago á todo menos á su causa verda- 
dera, es decir, á su propia inmoralidad y á su pro- 
funda y grosera Igaoranela de los negocios pú- 
blicos. 

Consideraciones son estas, sin embargo, de que 
no hemos menester en el caso presente, pues sean 
cuale3 fueren las excusas que los amigos de los ter- 
roristas empleen para sincerar su política, es lo 
cierto que huelgan tratándose de Barére; que harto 
se demuestra en su propia vida y en sus propios 
escritos y palabras cómo se asoció á la obra funesta 
y sanguinaria de la Junta de Salud pública por mi- 
serable cobardía y amor al mal, no por sincero fa= 
natismo, ni por patriotismo desacordado. ¿Acaso 
podrá decirse que asesinó los Girondinos movido de 
celo por la cosa pública, cuando él mismo consigna 
en sus Memorias que siempre consideró aquel su-= 
ceso como la mayor calamidad de cuantas abruma- 
ran á la Francia? ¿Acaso podrá decirse que movido 
de celo por la cosa pública pidió con grandes voces 
la cabeza de María Antonieta, cuando él mismo de- 
clara en sus Memorias que mejor habria sido em. 
plear el tiempo perdido en acusarla y procesarla en 
ocurrir á la defensa del país? ¿Acaso podrá decirse 
que asesinó á los vivos y ultrajó á los muertos por- 
que aborreciera sinceramente la monarquía, cuando 
se arrastró á las plantas del emperador Napoleon, y 
pareciéndole poco sus dictados, te adjudicá el de 
rey de los reyes, y luégo, al advenimiento de la 
restauracion rindió pleito-homenaje á los 'Borbo= 
nes, añadiendo que siempre fué monárquico y fide- 
lísimo á la familia? Si hubiera sido ménos infame, 
tal vez fuera -posible atenuar en algun modo su: 
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crueldad; y si ménos cruel, tal vez fuera posible 
atenuar en algun modo su bajeza y villanía; pero 
¿qué podrá decir la misma caridad en favor de un 
regicida, espía de sus antiguos compañeros, de un 
malvado que despues de haber defendido á Lebon, 
delató á Demerville, y que alternativamente tuvo 
en los labios siempre las gasconadas más soeces 
del jacobinismo y las más rastreras del servilismo 
cesarista? 


XLVI, 


Vamos á concluir; mas no lo haremos sín decir. 
ántes algunas palabras en órden á dos circunstan= 
cias del carácter de Barére, que suspenden el ánimo 
de su biógrafo y le parecen dignas de las mayores 
alabanzas. M. H. Carnot concede que fué su héroe 
un tanto mudable de condicion; pero que. en cam» 
bio siempre perseveró en el odio á la Inglaterra y 
en el amor al Cristianismo. Habiendo sido así, no 
vacilamos en afirmar que la Inglaterra le debe más 
gratitud que no el Cristianismo. Y como sería posi. 
ble que al hacernos cargo de sus invectivas contra 
el pueblo inglés nuestro juicio adoleciera de cierta 
parcialidad, nos limitaremos á decir que la parte de 
sus escritos que más nos place y nos deleita es esta 
precisamente. ¿Ni qué podia tampoco hacer en hon» 
ra de Inglaterra sino odiarla con toda su alma? 
¿Ni qué cosa más lisonjera para el amor propio na- 
cional inglés que la mala voluntad de un renega- 
do, traidor, esclavo, cobarde, falso, embustero, ca- 
tumniador, asesino, periodista vendido, espía y po- 
lizonte como Barére? Pero acaso no hemos logrado 
expresar bien nuestro pensamiento, porque así los 
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ultrajes como las alabanzas de Barére, ni ensatzan 
ntmerman la honra, y sólo merecen el desprecio. 

No diremos lo propio respecto del celo fervoroso 
y constante de Bartre por la religion eristiana, por- 
que, como estamos convencidos de que cuanto la 
es perjudicial produce males innumerables, nos 
halagaba la esperanza de que fuese ateo. Pero afir- 
ma M. Cacnot que ni siquiera hubo en él vacilacio= 
nes, y que permaneció fiel á la fe de sus padres 
durante la Revolucion, dejando várias obras teoló- 
gicas manuscritas, entre otras un libro piadoso 
titulado: Del cristianismo y su infuencia, y unas 
meditaciones sobre los salmos; trabajos todos que 
habrán sido ciertamente de mucho consuelo y edi- 
ficacion para la Iglesia. 

Con este detalle se completa el personaje. Por- 
que si la falsedad, la deshonra, la injusticia, la ini- 
quidad, la impureza, la infamia, la degradacion y el 
cinismo; si cuanto se halla corrompido del vicio; si 
cuanto es malo y perverso necesariamente coexis- 
tia en el corazon abyecto y miserable de Barére, 
para que tan asqueroso conjunto fuera dechado per- 
fecto de abominaciones y resaltara más, faltábale 
una cosa esencialísima, y es la barnizada de misti- 
cismo que le da M. Carnot. Y dicho esto, nada más 
deberíamos añadir en contrario, para no despojar la 
leyenda del flamante atleta cristiano San BELTRAN 
DE LAS CARMAÑOLAS del seráfico perfume y piados: 
poesía que ha difundido en ella su comentador; mas 
es fuerza no callar, siquiera sea para que nuestra 
obra no acabe con palabras de ironía, diciendo que 
siempre habiamos apartado con horror la vista de la 
imágen de Barére, cuya historia no hubiéramos es- 
crito nunca por no munchar el papel trazando su 
nombre; pero que al proponerse M. Carnot canoni- 


458 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. E 
zarlo y trasformar en reliquias venerables us.des 
pojos, nos ha puesto en el caso de. volver por lof . 
fueros de la justicia y la verdad, asentando los res- 
tos pestilentes del malvado en la picota, muy en. 
alto, para que todos lo vean, y muy sujeto, para que 


ninguno lo desate y lo descienda del único pedesta . 
— digno de su infamia. 
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